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Reseña

El método en su sentido etimológico de camino para llegar a la meta, y la me-
todología como el estudio de ese o esos caminos posibles, se mantienen como 
dimensiones claves en la investigación científica y en las formas específicas 
de producción de conocimiento válido o validado por grupos o comunidades 
académicas, científicas o decisorias en instancias que no necesariamente lo 
son. De allí que se deba mantener abierto el requerimiento de la explicitación 
de los procesos de transformación utilizados para llegar a las conclusiones o 
afirmaciones sobre los fenómenos o problemas, en este caso, del mundo del 
trabajo, las organizaciones y lo social en general. Es decir, ofrecer al lector o 
usuario de esos conocimientos o afirmaciones sobre los hechos sociales, una 
claridad amplia sobre desde dónde estamos hablando, así como los paráme-
tros de referencia utilizados conceptual y técnicamente.

Manteniendo la línea de reflexiones, presentamos a la comunidad acadé-
mica y profesional este segundo volumen de Ejemplos de métodos con apli-
caciones en los campos de la psicología organizacional y del trabajo, y de la 
psicología social, de manera amplia, de tal forma que, manteniendo el espíritu 
de formación y divulgación de la colección, puedan ser apropiados por estu-
diantes, profesionales, académicos(as), investigadores(as) y cualquier otro(a) 
interesado(a) no solo en los contenidos específicos, sino en continuar con 
reflexiones y con una formación sólida desde la investigación.
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Presentación
 Erico Rentería-Pérez

Universidad del Valle-Colombia. 
Profesor visitante Universidad Federal de Bahía-Brasil.

  Efraín García-Sánchez
Universidad de Granada-España. 
Universidad de São Paulo- Brasil. 

  Sigmar Malvezzi
Universidad de São Paulo-Brasil. 
Fundação Dom Cabral-Brasil. 

El método en su sentido etimológico de camino para llegar a la meta, y la me-
todología como el estudio de ese o esos caminos posibles se mantiene como 
una de las dimensiones claves en la investigación científica y en las formas 
específicas de producción de conocimiento valido o validado por grupos o 
comunidades académicas, científicas o decisorias en instancias que no nece-
sariamente lo son. De allí la necesidad de mantener abierto el requerimiento de 
la explicitación de los procesos de transformación utilizados para llegar a las 
conclusiones o afirmaciones sobre los fenómenos o problemas, en este caso, 
del mundo del trabajo, las organizaciones y lo social en general. Es decir, dejar 
al lector o usuario de esos conocimientos o afirmaciones sobre los hechos so-
ciales, con una claridad amplia sobre desde dónde estamos hablando, así como 
los parámetros de referencia utilizados conceptual y técnicamente. 

Manteniendo el espíritu del volumen I de Ejemplos de Método de esta co-
lección, los editores y los y las autoras ponemos al servicio y conocimiento de 
la comunidad académica y no académica una serie de recursos metodológicos 
y técnicos que contribuyan para la potencial disminución de brechas entre 
aquello que los manuales clásicos presentan en el plano descriptivo, y aquello 
que los informes de investigación presentan en el plano de lo instrumental. Este 
libro como su nombre lo indica diserta sobre el método en el sentido amplio y 
aplicado buscando reforzar o dar subsidio de una forma plural y sólida al lector 
sobre un cómo hacer, en el cual, la reflexión conceptual no es solo la del objeto 
sobre el que se diserta, sino sobre los recursos metodológicos y las decisiones 
para su uso. 

En el presente volumen se encuentran trabajos de académicos de diversas 
latitudes, destacando por su origen editorial el grupo de investigación en Psico-
logía Organizacional y del Trabajo del Instituto de Psicología de la Universidad 
del Valle, Colombia, y algunos de los profesores y egresados del programa de 
Doctorado en Psicología de esta línea de formación, y en la línea de Psicología 
Social. Uno de los aspectos más importantes de este y el anterior volumen 
es el trabajo en redes colaborativas entre las cuales a nivel local, nacional e 
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internacional destacamos a continuación los apor-
tes de profesores colaboradores visitantes, como el 
profesor Joseph Blanch de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona, España y de la Universidad San 
Buenaventura Cali, Colombia, y de los profesores 
Sigmar Malvezzi y Marcelo Afonso Ribeiro de la 
Universidad de São Paulo-Brasil; de los profesores 
e investigadores como Rosa Rodríguez, Guillermo 
Willis, Efraín García, Mario Sainz, Davide Melita, 
Laura Torres, Josefa Ruiz, Ángel Sánchez, Joaquín 
Bahamondes de la Universidad de Granada, Espa-
ña, con participación de otras instituciones como la 
Universidad de Monterey, México y la Universidad 
de Auckland, Nueva Zelanda; adicionalmente se 
contó con la participación de los profesores Adriano 
Peixoto de la Universidad Federal de Bahía, Brasil y 
la profesora Elisa Maria Barbosa Amorin-Ribeiro de 
las Universidades Salgado de Oliveira y Vale do Pa-
raiba, Brasil. A todos y los demás colegas y egresa-
dos de varias facultades de la Universidad del Valle 
y de otras universidades colombianas agradecemos 
sus valiosos aportes. 

El libro se encuentra dividido en tres partes.  
En la primera se incluyen seis capítulos que pre-
tenden provocar e invitar a quienes los leen a la 
reflexión sobre algunas cuestiones, que, si bien no 
necesariamente son nuevas, cobran cada vez más 
vigencia ante la complejidad de nuestras realidades 
actuales y de la práctica social de producción de 
conocimiento a través del uso del método científico, 
el cual preferimos poner en plural asumiendo la 
diversidad paradigmática, teórica, metodológica e 
instrumental y sus interfaces.

El capítulo 1 de autoría de los profesores Ren-
tería, García, Malvezzi, y la profesora Lledias, es 
un llamado a la pluralidad en el sentido amplio, al 
reconocimiento de las potencialidades de los dife-
rentes abordajes, y, al mismo tiempo, a evitar caer 
en “tribalismos paradigmáticos”, “fetichismos meto-
dológicos”, o “voyerismos académicos”, dando lugar 
a la reflexión sobre el tipo de producción posible en 
función de los lugares donde se habla y las deci-
siones que se asumen; toda vez que, como práctica 
social y humana, la investigación y la producción 
del conocimiento no escapan a las dimensiones 
ideológicas, institucionales y de poder, dando lugar 
a la producción de unos tipos de fenómenos y expli-
caciones y no de otros. 

En el capítulo 2 Mario Sainz y Rosa Ramírez pre-
sentan una reflexión sobre la funcionalidad de técni-
cas o instrumentos basados en escenarios y viñetas 
teniendo en cuenta su validez y las limitaciones en 
la investigación cuantitativa. En el capítulo 3 Joseph 
Blanch propone la reflexión sobre una “no-práctica 
metodológica” cuestionando algunos de los aspec-
tos de la construcción y aplicación de baremos en 
cuestionarios estandarizados y, particularmente, 
en la aplicación ideológicamente ingenua —no por 
ello— inocente de las implicaciones de este tipo de 
medidas que en aras a su uso popularizado tienden 
a naturalizar explicaciones en el mundo del trabajo 
y la vida social. El profesor Blanch adopta un género 
literario que facilita una narrativa para la exposición 
de ideas “no posibles” en un enfoque tradicional en 
un libro de este tipo. 

En el capítulo 4 Joaquín Bahamondes retoma 
el trabajo de investigación en su perspectiva de 
investigación artesanal en la interface entre lo 
nomotético y lo ideográfico. En el quinto capítulo 
Efraín García discute la influencia del método en la 
transformación del fenómeno en la medida en que 
el primero establece los recortes para la caracte-
rización del segundo, utilizando como referente 
un problema critico abordado de manera reitera-
da en el libro como lo es la desigualdad social y  
económica.

El último capítulo de esta parte del libro a 
cargo de Botero-Sarasa, Díaz-Bambula y Rente-
ría-Pérez presenta una serie de recomendaciones 
en relación con procesos de revisión documental 
en lo que suele ser llamado como “estado del arte”, 
teniendo en cuenta que este último solo sería po-
sible en función de universos finitos, y de fuentes 
documentales específicas que no necesariamente 
se reducen a las bases de datos de revistas científi-
cas especializadas.

La segunda parte del libro incluye once capítu-
los que ilustran formas metodológicas centradas en 
técnicas específicas que van desde algunas relati-
vamente conocidas como el análisis de contenido 
hasta otras menos utilizadas en nuestros medios 
como el análisis lacaniano del discurso, pasando 
por otras como el análisis de redes sociales, los 
mapas de asociación de ideas, los gráficos de in-
terpretación, las tipologías y metáforas, y algunas 
interfaces de tipo métodos mixtos. 
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Finalmente, la tercera parte del libro presenta 
una serie de reportes de investigación en los cua-
les sus autores(as) ilustran a los lectores sobre las 
implicaciones de las escogencias metodológicas 
como elementos legitimadores y justificadores de 
explicaciones sobre los problemas o fenómenos 
abordados, de tal forma que quien se aproxime al 
libro podrá, al igual que en el volumen I, tener ejem-
plos complementarios para su ejercicio académico 
o profesional. En la producción de conocimiento en 
el ámbito académico-científico, o en cualquier otro 
ámbito que se presente como soportado en cono-
cimiento científico en función de la explicitación 
de las decisiones y los procesos metodológicos y 
técnicos para aproximar las conclusiones o explica-
ciones que presenten. 

Cali, Colombia 2023
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Capítulo 1

Reflexiones sobre las prácticas 
de la investigación científica y las 
comunidades académicas
DOI: 10.25100/peu.858.cap1

 Efraín García-Sánchez
Universidad de Granada – Universidad de São Paulo
egarcias@correo.ugr.es, egarcias@usp.br 

 Erico Rentería-Pérez
Universidad del Valle – Universidad Federal de Bahía
erico.renteria@correounivalle.edu.co 

  Sigmar Malvezzi
Universidad de São Paulo – Fundación Dom Cabral
sigmar@usp.br

  Esperanza Lledias Tielbe
Grupo de Investigación en Psicología Organizacional y del Trabajo –  
Universidad del Valle
eslleti@yahoo.com

Resumen

El presente capítulo es una invitación, un llamado, a las comunidades acadé-
micas y científicas para mantener la reflexión y la crítica sobre la ciencia y la 
producción de conocimiento como una práctica social y humana, atravesada 
por intereses y condiciones que, situados en tiempos y espacios concretos, de-
terminan el tipo de conocimiento posible, así como el acceso que pueden tener 
tanto las comunidades especializadas, como otros públicos que podrían bene-
ficiarse. La reflexión pasa por mantener una discusión amplia, diversa y plural 
sobre la dimensión ontológica, epistemológica, metodológica, ética y política 
del ejercicio científico. Esto se presenta en tres apartados a saber: el primero, 
sobre Comunidades científicas y paradigmas de investigación, el segundo, 
sobre Métodos de investigación y divulgación científica, y, un tercer aparta-
do sobre Relevancia y pertinencia de la investigación científica. Finalmente, 
cerraremos con algunos considerandos generales para mantener abierto  
el debate.

Efraín García-Sánchez, Erico Rentería-Pérez, Sigmar Malvezzi, Esperanza Lledias Tielbe
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Introducción

“Not every problem can be studied effectively 
in the same way, and any attempt to eliminate a 
research procedure by fiat, for whatever reason, 
is likely to sow more confusion than clarification”. 
(Elms, 1975, p. 973).

“La aceptación acrítica de las teorías y modelos 
es precisamente la negación de los fundamentos 
de la misma ciencia. Y la importación ahistórica 
de esquemas conduce a la ideologización de los 
planteamientos cuyo sentido y validez, como 
nos recuerda la sociología del conocimiento, 
remiten a unas circunstancias sociales y a unos 
cuestionamientos concretos”. (Martín-Baró, 
2006, p. 9).

La práctica de la investigación científica necesita 
reflexionar constantemente sobre cómo se constru-
ye, divulga y apropia el conocimiento que produce.  
La complejidad de nuestras realidades actuales tam-
bién exige mantener una discusión amplia, diversa y 
plural sobre la dimensión ontológica, epistemológi-
ca, metodológica, ética y política del ejercicio cien-
tífico. Además, las posibilidades de investigación 
que ofrecen los recursos tecnológicos actuales pre-
sentan importantes desafíos para la comprensión 
de sus alcances, limitaciones e implicaciones tanto 
para la ciencia, como para la sociedad en general. 
Esto incluye el reconocimiento de paradojas que 
acompañan el ejercicio científico, fomentadas por 
simplismos y tecnicismos que sub-representan la 
realidad. Considerando esto, este capítulo atiende a 
la necesidad de mantener esa reflexión crítica sobre 
algunas prácticas arraigadas en la forma de hacer 
ciencia y que configura “verdades” —situaciones, 
condiciones, fenómenos— “dadas como hechos” 
que, una vez establecidas, poco se cuestionan.  
Así, proponemos abrir un espacio de discusión so-
bre algunas prácticas de la investigación científica 
en psicología social, organizacional y del trabajo 
que, desde nuestra perspectiva, representan una 
barrera para el desarrollo de una ciencia más di-
versa y plural; así como para la producción de un 
conocimiento útil para la sociedad.

A partir de nuestra experiencia como investi-
gadores y de discusiones con otras personas que 
se desenvuelven en el mundo académico, hemos 

querido recoger en este documento al menos tres 
aspectos claves que desafían nuestra capacidad 
investigadora como comunidad científica. El primero 
tiene que ver con las dinámicas intergrupales que 
se generan entre comunidades académicas con 
posturas epistemológicas distintas y que derivan 
en la fragmentación del conocimiento. Aquí recono-
cemos que la producción de conocimiento a través 
de la investigación científica es una práctica social 
(Habermas, 1982), y como tal, está supeditada a 
la subjetividad, las relaciones entre personas y las 
dinámicas entre grupos. De allí que sea común 
identificar algunos grupos que se identifican con eti-
quetas sociales —ej., cuantitativos/as, cualitativos/
as, experimentalistas, etc.— (Guba y Lincoln (2000) 
que buscan afirmar su propio grupo a través de la 
negación de los otros (Adorno y Horkheimer, 1994). 

El segundo aspecto tiene que ver con la so-
brevaloración que suelen tener actualmente las 
técnicas de análisis sofisticadas por el hecho de ser 
“tecnología de punta”, minimizando en ocasiones el 
papel de la teoría y los problemas de investigación 
(Alvesson y Deetz, 2007; Burrell, 2007, Morgan, 
1980; Burrell y Morgan, 1978). En esta discusión, 
se reconoce que la aparición de nuevos recursos 
tecnológicos ha aumentado la capacidad de pro-
cesar información cada vez más amplia y compleja.  
Sin embargo, algunos/as investigadores/as sobre-
valoran ciertas técnicas, haciendo uso de ellas por 
moda, sin demostrar una comprensión adecuada de 
las mismas. De esta forma se terminan reduciendo 
los conceptos a los instrumentos, y se omite la 
reflexión cuidadosa sobre cómo el método confi-
gura y condiciona el conocimiento que se produce  
(Rentería-Pérez, 2018, 2019).

El tercer aspecto retoma una reflexión antigua 
que ha tenido la Psicología Social, y en la Psicología 
Organizacional y del Trabajo en relación con crisis 
de pertinencia disciplinares (Elms, 1975; Malvezzi, 
2016a, 2016b, Rentería-Pérez, 2019). Ante la gran 
cantidad de posibilidades para hacer ciencia y de 
investigar muchos fenómenos desde diferentes 
aproximaciones, es importante recuperar la re-
flexión sobre el sentido de la producción de conoci-
miento científico para el desarrollo de la ciencia y la 
sociedad en general. Es decir, buscamos mantener 
y actualizar la reflexión sobre la relevancia cientí-
fica y social de las investigaciones que realizamos 
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actualmente y que, en ocasiones, se diluye en las 
dinámicas del sistema de divulgación científica que 
representan las editoriales de revistas, que dejan de 
lado otras formas y formatos igualmente relevantes 
de difusión de conocimiento. 

Comunidades científicas y 
paradigmas de investigación

En la práctica de la investigación científica, aún es 
posible identificar personas que se identifican con 
el uso de uno u otro método de investigación es-
pecífico, e incluso se refieren a sí mismos/as como 
“cualitativos/as”, “cuantitativos/as” o “mixtos/as”. 
Esta auto-denominación no es inocua, pues conlle-
va una carga valorativa importante en cuanto a la 
delimitación de quién es y cuál es su postura ante 
sí mismo/a, los otros y el mundo. Estos posiciona-
mientos suelen evocar algunas visiones de mundo 
contrapuestas sobre cómo es la realidad y cuál es el 
fin de la ciencia. Por ejemplo, autores como Burrell 
y Morgan (1978), Alvesson y Deetz, (2007), y Kuhn 
(1992), entre otros, hacen una distinción entre para-
digmas objetivistas vs. subjetivistas, o entre para-
digmas que buscan el mantenimiento del status quo 
vs. los que buscan el cambio radical. Sin embargo, 
estos paradigmas no son propiedades inherentes 
de la ciencia, sino que son elecciones de los/as 
investigadores/as para abordar la realidad, la natu-
raleza ontológica de los fenómenos y los recursos 
metodológicos para comprenderla.

En este sentido, Burrell y Morgan (1978) 
plantean que la postura de los/as investigadores/
as frente a esos paradigmas científicos también 
encierra un componente político e ideológico. Las 
diferentes visiones de mundo adoptadas tradicio-
nalmente por las comunidades académicas que 
suscriben —por lo menos de forma declarativa— un 
paradigma, tienen contacto entre sí a través del 
ejercicio de poderes que validan su posición por en-
cima de las otras. Sin embargo, este ejercicio de po-
deres no es una disputa entre quienes tienen razón 
y quienes están equivocados, sino que es un proce-
so cambiante entre actores que producen conoci-
miento en función de la historia y tiempos sociales. 
Se trata de un debate entre diferentes repertorios 
de interpretación y posicionamientos discursivos  

(Davies y Harré, 1990). Por tanto, los intercambios y 
la asimetría de poder entre grupos no reflejan en sí 
mismos la validez de un método u otro, sino que es 
una discusión entre lo que se considera válido para 
un momento histórico específico (Agamben, 2002; 
Adorno y Horkheimer,1994; Habermas, 1982).

En este orden de ideas, Alvesson y Deetz 
(2007), Burrell (2007), Agamben (2002), Morgan 
(1980), y Burrell y Morgan (1978), hacen un llamado 
a definir de forma clara y explícita el posiciona-
miento paradigmático de los/as investigadores/as, 
puesto que de esto depende su adhesión a ciertas 
narrativas sobre lo social y lo científico. Por tanto, 
las discusiones entre comunidades académicas que 
se adhieren a uno u otro paradigma, en ocasiones 
reflejan más posturas ideológicas y convicciones 
personales, que a un ejercicio reflexivo y auto-crí-
tico sobre la producción de conocimiento científico. 
Así, adoptar una categoría grupal asociada a un 
paradigma específico, suele reflejar la adhesión de 
valores grupales provenientes de escuelas o tradi-
ciones de formación (Kuhn, 1992); dificultando la 
posibilidad de analizar la complejidad, diversidad y 
pluralidad de la ciencia. 

En su texto “La science et les sciences” [La 
ciencia y las ciencias], Gaston Granger (1994) dis-
cute la idea de las ciencias como plural y no como 
singular, de manera que el ejercicio científico puede 
convivir con la inclusión de diferentes métodos y 
perspectivas, sin que esto conduzca al relativismo o 
al eclecticismo. Por el contrario, plantea que la con-
junción de diferentes métodos y saberes técnicos, 
redundan en la ampliación del conocimiento cien-
tífico en tanto que reconoce la complejidad de los 
fenómenos de estudio. El autor plantea que no es 
viable, ni conveniente, trazar fronteras a la ciencia y 
delimitar su acción a un campo por encima de otros 
(p. e., las ciencias naturales sobre las ciencias socia-
les o humanas), puesto que esto niega el hecho que 
los conocimientos científicos —de cualquier área— 
son históricamente parciales y relativos. 

En este sentido, posicionarse en un paradig-
ma de investigación científica específico de forma 
acrítica, implica la adopción de ciertos valores que 
promueven la identificación grupal con una forma 
de hacer ciencia, al mismo tiempo que desconoce —
total o parcialmente— otros grupos o comunidades 
científicas diferentes. Por ejemplo, desde la teoría de 
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la identidad social se plantea que la identificación 
con un grupo suele promover un sesgo a favor del 
propio grupo (endogrupo) y un sesgo en contra de 
otros grupos (exogrupo). De forma similar en el cam-
po de organizaciones y trabajo algunas tradiciones 
de la Psicología Organizacional clásica se diferen-
cian claramente de otras consideradas Psicología del 
Trabajo o Psicología Social del Trabajo, dificultando 
su complementariedad en torno a las relaciones de 
trabajo concretas (Rentería-Pérez, 2019). Así, estas 
dinámicas entre grupos promovidas bajo el uso de 
etiquetas sociales afectan el proceso de construc-
ción de conocimiento científico, en tanto que tiende 
a desconocer las propuestas de otras comunidades 
y reducen la capacidad de auto-crítica.

Adicionalmente, la diferenciación de las co-
munidades científicas en función de los métodos, 
suele conducir a la estratificación de las ciencias y 
la ampliación de las desigualdades en la producción 
y apropiación del conocimiento científico. Esto se 
facilita con los sistemas actuales de institucionali-
zación de la investigación y de formas privilegiadas 
de “publicación” y divulgación de conocimiento.  
La estratificación de las ciencias implica un reco-
nocimiento de unos métodos científicos que son 
más “válidos” que otros, y por tanto, se auto-pro-
claman superiores a otros abordajes en función de 
criterios decididos por comunidades específicas. 
Sin embargo, esta superioridad es relativa, puesto 
que la validez de los métodos se da en función de 
su pertinencia y relevancia para abordar un fenó-
meno y problema de investigación particular. Así, si 
pensamos en investigar los efectos de una variable 
X sobre otra variable Y, tal vez sea más importante 
acudir a un diseño experimental con mediciones an-
tes y después de un tratamiento; pero si pensamos 
en las motivaciones individuales que intervienen 
en esa relación, tal vez sea necesario explorar esa 
relación de forma fenomenológica. 

Adicionalmente, la estratificación de las cien-
cias en función de la “validez” de los métodos está 
ligada a la distribución inequitativa de recursos ma-
teriales y simbólicos que promueven un desarrollo 
desigual de las distintas áreas del conocimiento. 
Esta distribución desigual de valores positivos y 
recursos materiales, refleja los intereses de comuni-
dades científicas (Habermas, 1982) que representan 
una visión hegemónica de la ciencia en un momento  

histórico, social y político. Esta problemática da 
lugar al reforzamiento de etiquetas que dividen. 
Por un lado, categorías como “ciencias duras” y 
“ciencias blandas”, resaltan la distinción entre unas 
ciencias rigurosas, objetivas y exactas, y otras cien-
cias flexibles, subjetivas y relativas. Por otra parte, 
también se habla de unas ciencias “exactas”, que 
tienen un objeto de estudio claramente definido, 
y otras ciencias “difíciles”, puesto que su objeto 
de estudio es muy complejo y difícil de reducir a 
modelos y mediciones (Granger, 1994; Habermas, 
1982; Alvesson y Deetz, 2007; Burrell, 2007; Kuhn, 
1992; Morgan, 1980; Burrell y Morgan, 1978). Si bien 
es cierto que no todas las ciencias son iguales, hay 
que tener en cuenta que la creación y uso de etique-
tas que dividen el ejercicio científico terminan por 
fragmentar la misma comunidad científica y obs-
taculizan la discusión crítica-reflexiva sobre fenó-
menos que superan las teorías y métodos de cada 
disciplina en particular (Agamben, 2002; Adorno y  
Horkheimer, 1994).

En este sentido, consideramos importante vol-
ver nuestra atención sobre la necesidad de pensar 
las ciencias y la investigación dentro de una perspec-
tiva plural y diversa (Granger, 1994). La rigurosidad 
del método científico se fundamenta en una lógica 
hipotético-deductiva, que no excluye aproxima-
ciones exploratorias e inductivas sobre la realidad.  
El método científico no se define en función de una 
técnica analítica específica, sino que atiende a toda 
una forma de producir, divulgar y apropiar el cono-
cimiento científico. Por tanto, es importante ampliar 
nuestra perspectiva de la ciencia y pensar en unas 
categorías más incluyentes que reconozcan la dife-
rencia, la diversidad y la pluralidad. 

Métodos de investigación y  
divulgación científica

Las posiciones paradigmáticas propuestas por al-
gunos autores (p. e., Burrell y Morgan, 1978; Denzin 
y Lincoln, 2000) son un elemento crucial para las 
decisiones metodológicas que se toman en el de-
sarrollo de una agenda de investigación (Malvezzi, 
2016b, Rentería-Pérez, 2018, 2019). Cada decisión 
metodológica, implica unos supuestos sobre la na-
turaleza de la realidad, del objeto de estudio y de la 
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forma de poder conocerlo o construirlo. Los méto-
dos de investigación se desarrollan dentro de estos 
supuestos, lo cual condiciona ese abordaje general 
del problema de estudio y define un camino a se-
guir para alcanzar los objetivos de la investigación.  
Por tanto, las cuestiones de método no son me-
ramente instrumentales, sino que cada decisión 
en el campo metodológico conlleva implicaciones 
importantes en la comprensión y transformación 
del problema de estudio. Además, estas decisiones  
implican procesos de transformación en el proceso 
de investigación, pasando de la información a la 
construcción de conocimiento o hechos epistémi-
cos (De Bruyne et al. 1991). Así, las decisiones de 
método sobrepasan el uso de técnicas o herramien-
tas, e implican un ejercicio reflexivo sobre los cami-
nos que permiten acercarse y apropiarse del objeto 
de estudio (Rentería-Pérez, 2018).

Un ejemplo de esto es citado por Rentería-Pé-
rez (2018, 2019) y visibilizado por Malvezzi (2016a, 
2016b) sobre la construcción y manejo de la fatiga 
como fenómeno problemático en las organizacio-
nes de trabajo. La fatiga fue concebida inicialmente 
como un problema de las personas, en un contexto 
de producción manufacturera, para ayudar a definir 
un problema que afectaba los flujos de producción. 
Sin embargo, a partir de las décadas de los setenta 
y ochenta, este fenómeno ha sido transformado en 
otro concepto, a saber, el estrés. Este “mismo” fenó-
meno reaparece a comienzo del siglo XXI con mayor 
fuerza bajo la figura del burnout. En los tres casos, 
se hace referencia a un mismo fenómeno que, no 
obstante, se ha ido conceptualizando e instrumen-
talizando de diferentes formas, según el espíritu de 
un momento social particular, aunque en su onto-
logía no ha cambiado. Las diferentes comunidades 
académicas han presentado cada constructo como 
si fuera nuevo, sin hacer énfasis en su componente 
central: cuerpos cansados en relación con los con-
textos de trabajos. Aquí, los modelos de lectura y las 
posiciones paradigmáticas hacen que se recree con 
otras etiquetas y que se produzcan conocimientos a 
través de mediciones indirectas consideradas más 
objetivas, pero que no facilitan su eliminación como 
problema de las personas.

En este sentido, los fenómenos de estudio pa-
san por un proceso de transformación, pasando de 
realidades y problemas muy específicos a hechos 

epistémicos o de conocimiento a través de la “inves-
tigación científica” (De Bruyne et al., 1991). La reali-
dad provee información de muchos tipos, la cual se 
traduce en forma de datos a través de técnicas y 
herramientas de investigación, y posteriormente, se 
discute en un plano conceptual que se traduce en 
hechos de conocimiento particulares. Esta secuen-
cia propuesta por De Bruyne et al. (1991), representa 
de modo general esa dimensión metodológica  
asociada a la investigación y la producción de 
conocimiento. Rentería-Pérez y Malvezzi (2017), 
Spink et al. (2014), y Spink (2000) también resaltan 
ese proceso de transformación, al plantear que las 
realidades que afrontamos cotidianamente, son 
transformadas a partir de los sistemas categoriales 
y repertorios técnicos que usamos para producir 
conocimiento dentro de alguna perspectiva en par-
ticular. Estas transformaciones pueden llegar a ser 
más, o menos, relevantes para unos escenarios, lo 
cual determina en gran medida su potencial divul-
gación en diferentes formatos. 

En el caso de las publicaciones científicas, las 
editoriales y revistas suelen estar enfocadas en 
mostrar resultados “originales e innovadores”, lo 
cual encierra algunas paradojas que condicionan 
las prácticas de investigación. Por un lado, los 
artículos científicos presentan complejas elabora-
ciones conceptuales sobre un problema de inves-
tigación, pero luego, en el apartado de método, 
esas perspectivas son reducidas a los instrumentos 
utilizados en la investigación. Este ejercicio de 
convertir los conceptos en indicadores concretos, 
conlleva un proceso de transformación que reduce 
la comprensión del fenómeno a las propiedades de 
los instrumentos. Los apartados de método suelen 
entonces reportar el uso de técnicas altamente 
sofisticadas, sin dedicar suficiente espacio para dis-
cutir sobre las implicaciones que tiene su utilización 
en la representación paradigmática de la realidad 
(Rentería-Pérez, 2018). 

Por otra parte, el uso de técnicas e instrumentos 
sofisticados suele ser valorado positivamente como 
criterio de calidad de la investigación científica, 
incluso por encima de una adecuada conceptuali-
zación y problematización del fenómeno de estudio. 
Por tanto, las técnicas, los instrumentos, e incluso 
el uso de jerga técnica especializada pueden con-
vertirse en “fetiches” metodológicos, en el sentido 
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de valorar la técnica por la técnica, lo cual refleja 
criterios sobre lo que es válido, correcto y apropiado 
dentro de una comunidad científica específica. Así, 
la comprensión del fenómeno de estudio queda 
condicionada al cumplimiento de criterios técnicos 
e instrumentales, excluyendo otras perspectivas 
más amplias. 

El uso de técnicas y narrativas como códigos 
que permiten la inclusión en la conversación cientí-
fica dentro de comunidades académicas particula-
res representa un obstáculo en la construcción de 
conocimiento. De hecho, la adopción de técnicas 
y/o narrativas “científicas” sin suficiente reflexión 
crítica, crean una barrera entre el investigador y 
la realidad que pretende investigar, limitando así 
nuestra capacidad de apreciar los fenómenos de 
estudio en su expresión más auténtica. Esta situa-
ción fue puesta en evidencia por Sokal (1996), en 
su artículo “Transgressing the Boundaries: Towards 
a transformative hermeneutics of quantum gravity”, 
publicado en la revista Social Text. En este artículo, 
el autor propone que, a pesar de los avances de la 
física para formalizar leyes que describen algunos 
fenómenos naturales, todo este conocimiento era 
el producto de una “práctica científica occidental 
hegemónica” (Sokal, 1996, p. 2), que la “realidad 
física” no era nada menos que una construcción 
social y discursiva —incluyendo la gravedad—, y 
que el conocimiento era eminentemente político e 
ideológico y no tenía nada de objetivo. Sin embargo, 
el contenido de este artículo era un fraude. El mismo 
autor declaró que había sido un ejercicio deliberado 
de engaño, con el cual quería mostrar cómo algu-
nas perspectivas “científicas” no contribuían a la 
construcción de conocimiento útil para comprender 
la realidad (Sokal, 1996). De hecho, Sokal buscaba 
mostrar que el uso de jerga técnica, la mezcla de 
teorías complejas sin comprenderlas correctamente 
—p. e., psicoanálisis y física cuántica— y los intere-
ses políticos de algunas comunidades académicas, 
sin mayor argumentación o coherencia entre ellos, 
eran suficientes para ser incluidos dentro de la 
discusión científica en algunas comunidades aca-
démicas. Así, el autor presentó un argumento en 
contra del “relativismo epistémico” que impedía 
apreciar que existe una realidad objetiva por fuera 
de las construcciones sociales, y que los hechos y 
la evidencia empírica importan. 

Más recientemente, en una re-edición del 
experimento de Sokal conocido como “Sokal al 
cuadrado” [Sokal squared] o como “estudios de rei-
vindicaciones” [Grievance studies hoax], un grupo 
de investigadores (as) escribieron 20 artículos falsos 
al mismo estilo del artículo de Sokal. Los autores 
decidieron unir trozos de diferentes perspectivas 
teóricas asociados con corrientes posmodernis-
tas (Mounk, 2018) para presentar argumentos sin 
sentido que resonaran como válidos para algunas 
comunidades y revistas académicas. Algunos de 
estos argumentos tenían que ver con la representa-
ción del pene como construcción social (Lindsay y 
Boyle, 2017) o la cultura de la violación entre perros 
en los parques de Portland (Wilson, 2020). De los 
20 artículos, 7 fueron aceptados, 7 fueron invitados 
a someter una revisión y 6 fueron rechazados. Con 
este ejercicio, los autores volvían a poner sobre la 
mesa, la falta de criterio científico en la evaluación 
de investigaciones académicas que tenían fines 
reivindicativos, denotando más una cuestión ideo-
lógica o técnica, que un proceso riguroso. 

Aunque los fraudes anteriores han ilustrado la 
falta de rigor científico para evaluar la validez del 
conocimiento que se publica en revistas académi-
cas, también es importante reflexionar sobre el én-
fasis que los autores hicieron sobre los estudios de 
género y reivindicativos. Así, estos resultados pa-
recían dar argumentos para desacreditar un área 
clave en la investigación científica relacionada con 
procesos de prejuicio, discriminación y exclusión 
social de grupos desaventajados. Sin embargo, 
no hicieron un ejercicio semejante en otras áreas 
del conocimiento. Es decir, los autores no hicieron 
una selección aleatoria de artículos en diferentes 
disciplinas, sino que se enfocaron en una corriente 
específica. De hecho, es altamente probable que, 
con criterios semejantes y algunos ajustes de mé-
todo, se hubieran obtenido resultados similares en 
otras áreas del conocimiento. Un ejemplo de esto 
son los casos de la precognición de Daryl Bem, 
quien muestra en una serie de nueve experimen-
tos, rigurosos y bien diseñados, que el ser humano 
es capaz de predecir el futuro (Bem, 2011); o el 
caso de Simmons et al. (2011), quienes muestran 
que, bajo la adecuada selección de técnicas de 
análisis estadísticas, escuchar los Beatles hacía a 
las personas volverse más jóvenes —no sentirse  
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más jóvenes, sino que en realidad reportaron ser 
más jóvenes. 

El uso de tecnicismos que oscurecen la rigu-
rosidad de la investigación científica y afectan la 
validez de la producción de conocimiento no es 
exclusivo de las corrientes posmodernistas o de las 
ciencias sociales y humanas, sino que está presente 
en las prácticas de investigación científica en dife-
rentes disciplinas. Por ejemplo, en áreas como la 
biomedicina y los estudios del cáncer se ha estima-
do que la mayoría de los resultados publicados son 
falsos positivos, debido a inconsistencias en el dise-
ño de los estudios y análisis de los datos (Ioannidis, 
2015). En Psicología, hubo un intento de replicar 100 
experimentos reportados en revistas académicas 
indexadas, pero solo consiguieron replicar cerca de 
una tercera parte de los resultados originales (Open 
Science Collaboration, 2015). Algunas semejanzas 
han sido evidenciadas también en otras ciencias 
como la química, las ingenierías, la biología, la me-
dicina, entre otras, las cuales reportan tener dificul-
tades para reproducir experimentos en su campo y 
registran que esto también es un problema en su 
área (Baker, 2016).

De hecho, la falta de rigor y transparencia en las 
prácticas de investigación científica pueden llevar a 
cometer, consciente o inconscientemente, errores 
que invalidan los resultados. Por ejemplo, en un 
estudio se pidió a 29 equipos de trabajo altamente 
entrenados en análisis de datos, que analizaran los 
mismos datos y respondieran a la misma pregunta 
de investigación —i.e., si los árbitros de futbol usan 
más las tarjetas rojas con jugadores de piel oscura 
comparados a los jugadores con piel clara— (Sil-
berzahn et al., 2018). Los resultados de este estudio 
demostraron que hubo variaciones importantes en 
las estrategias analíticas de los equipos de trabajo, 
lo cual se tradujo en diferentes respuestas que no 
necesariamente coincidían entre sí, a pesar del nivel 
de experticia y honestidad de los/as analistas. 

En este sentido, Gelman y Loken (2013) 
plantean que los grados de libertad de los inves-
tigadores/as conllevan a realizar múltiples com-
paraciones que capitalizan el azar para sustentar 
resultados que soportan las propias hipótesis de trabajo.  
Es decir, los resultados de muchas investigaciones 
que usan análisis estadísticos suelen ser guiadas 
por las contingencias de los datos y las decisiones 

analíticas, antes que por la teoría sustantiva que 
soporta la investigación. Además, la complejidad de 
los fenómenos de estudio y su intento de represen-
tarlos en modelos estadísticos, también tiene impli-
caciones en las posibilidades reales de representar 
correctamente el fenómeno. Por ejemplo, Saylors y 
Trafimow (2020) demuestran que el uso excesivo de 
variables dentro de un modelo, así como la violación 
de supuestos estadísticos que no suelen verificar-
se, conllevan a que una gran cantidad de modelos 
sean altamente improbables de arrojar resultados 
correctos. 

Ante este panorama, la misma comunidad 
científica ha emprendido diferentes iniciativas para 
corregir las prácticas de investigación. A través de la 
historia se ha podido observar que la ciencia tiene 
un carácter de autocorrección. Como lo planteaba 
Kuhn (1992), los paradigmas científicos pasan por 
crisis y revoluciones que cambian algunos de sus 
postulados según los desarrollos y características 
de los tiempos. Así, la misma comunidad científica 
que ha identificado problemas en la producción de 
conocimiento, también ha sido la que ha propuesto 
varias alternativas de solución. 

Una de las propuestas de trabajo para mejorar 
la calidad de la investigación científica tiene que 
ver con el movimiento de ciencia abierta [open 
science] (Munafò et al., 2017). En términos genera-
les, esta propuesta busca reincorporar algunos de 
los principios del proceso científico, tales como la 
transparencia, la reproducibilidad, la replicabilidad y 
la eficiencia mediante la colaboración y la adopción 
de estándares más rigurosos a la hora de realizar 
investigación. Otras propuestas, tal vez menos 
visibles, tienen que ver con la ciencia lenta. Esta 
propuesta plantea que la ciencia es un ejercicio co-
lectivo que requiere tiempo suficiente para compilar 
evidencia, paso a paso, e ir consolidando el acervo 
de conocimiento científico que se tiene como so-
ciedad propuesto por Stengers (2018) en su Slow 
Science Manifesto. Así, la ciencia debe ser pensada 
como una maratón en la cual se realizan avances 
lentos pero sostenidos, y no una carrera de veloci-
dad donde se hacen experimentos y se publican en 
revistas por el mero hecho de publicar y mejorar las 
opciones de carrera (Owens, 2013). 

En esta línea, la psicología como comunidad 
científica, también ha hecho propuestas interesantes,  
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tal como los esfuerzos colaborativos a gran esca-
la donde participan equipos de investigación en 
diferentes lugares del mundo trabajando sobre las 
mismas preguntas de investigación (Open Science 
Collaboration, 2012). Esta última iniciativa ha dado 
origen a muchas modalidades de colaboración y 
trabajo en equipo que busca fortalecer la calidad 
de la investigación en psicología, tales como: The 
Registered Replications Reports, donde varios la-
boratorios alrededor del mundo buscan realizar el 
mismo estudio para comparar resultados (Associa-
tion for Psychological Science, 2020); el proyecto 
de Muchos Laboratorios [Many Labs Project], que 
busca replicar estudios clásicos en psicología en 
diferentes equipos de investigación (Center for 
Open Science, 2020), el acelerador de psicología 
[Psychological Science Accelerator], que se define 
como una red de laboratorios que financia proyec-
tos colectivos con la participación de equipos de 
trabajo de diferentes centros de investigación (Psy-
chological Science Accelerator, 2020).

En general, todas estas ideas sobre cómo 
sobreponerse a las limitaciones técnicas e instru-
mentales de la ciencia, llaman la atención sobre la 
necesidad de volver sobre el rigor y la validez, por 
encima del espíritu de una época que privilegia 
resultados “sexys” o técnicas de última tecnología 
(Spink, 2000). Se trata de ser consciente de cada 
cosa que se hace, de tomar decisiones informadas y 
deliberadas con la comunidad científica, explicitar de 
forma pública y transparente los pasos y decisiones 
que se toman a lo largo de la investigación, reportar 
los criterios tenidos en cuenta en cada momento, 
y ser consciente de las implicaciones que tiene la 
investigación científica en la construcción de cono-
cimiento, así como en la construcción de sociedad. 

Relevancia y pertinencia de la 
investigación científica

La investigación científica y producción de co-
nocimiento se divulga en revistas académicas 
donde los/as investigadores/as reportan sus resul-
tados y contribuciones a la ciencia y a la sociedad.  
Sin embargo, estos resultados no se encuentran 
disponibles, generalmente, hacia otros sectores 
de la sociedad que también podrían beneficiarse  

de ese conocimiento científico. De hecho, el acceso 
de la sociedad a la información científica tiene al 
menos dos barreras importantes. La primera es una 
barrera física: gran parte de la información científica 
se encuentra disponible en bases de datos y edi-
toriales académicas de pago, al cual solo pueden 
acceder algunos grupos específicos de la sociedad 
—p. e., investigadores/as de instituciones que es-
tén inscritos institucionalmente y hayan pagado la 
suscripción—. La segunda barrera es más del orden 
comunicativo: gran parte de los artículos están es-
critos en jerga académica y la población no tiene 
el entrenamiento para interpretarla correctamente. 
De allí que descripciones técnicas en forma de ta-
blas, figuras, fórmulas y/o modelos teóricos, no son 
comprendidos y generan un mayor distanciamiento 
entre la sociedad y la ciencia; o en su defecto tiene 
la pretensión de autoridad iconográfica o estadísti-
ca —es decir estética.

La distancia que se crea entre la sociedad 
general y las comunidades académicas dificulta la 
apropiación del conocimiento científico. Por tanto, 
el conocimiento científico no es usado por la socie-
dad en general para comprender y resolver los pro-
blemas que enfrenta cotidianamente —es un asunto 
de eruditos o ilustrados exclusivamente (Adorno y 
Horkheimer, 1994), y suele restringirse a comuni-
dades científicas especializadas. Por ejemplo, sería 
sensato —y deseable— que, en una organización 
de trabajo, los profesionales puedan consumir in-
formación científica de diferentes disciplinas para 
comprender algunos de los problemas que afrontan 
en su gestión. Sin embargo, en algunas ocasiones 
los profesionales atienden más a experiencias per-
sonales o a prácticas organizacionales establecidas 
para resolverlas, que al estudio sistemático y riguro-
so de las causas del problema (Rentería, 2004). Así, 
aunque las personas podrían aprovechar los resul-
tados de investigaciones científicas para compren-
der y procurar resolver algunos problemas, esto no 
siempre ocurre. De hecho, las personas terminan 
consumiendo información estéticamente atractiva 
que promete soluciones simples a problemas com-
plejos, altamente mediatizadas y que no necesa-
riamente han pasado por un proceso sistemático y 
riguroso de contrastación empírica. En este campo, 
muchas de las evidencias suelen ser anecdóticas, 
tienen que ver con placebos, o simplemente no han 
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sido probadas científicamente. Este es uno de los 
problemas que presentan las denominadas “pseu-
dociencias” o posiciones “pseudocientíficas”.

La Universidad, como espacio académico y so-
cial, podría ser uno de los puentes entre la sociedad 
y la ciencia. De hecho, la propuesta de universidad 
contempla tres pilares fundamentales: la educa-
ción, la investigación, y la extensión o proyección 
social. Estos tres elementos interactúan para produ-
cir una comunidad académica con responsabilidad 
tanto para el desarrollo de la ciencia, como para el 
bienestar de la sociedad en general. Sin embargo, 
las universidades pueden convertirse en “torres de 
marfil” desde donde los/as académicos/as obser-
van el mundo, sin involucrarse en él de la manera 
como se espera por parte de quienes integran los 
grupos objetivos o fenómenos de interés. Esta es 
una crítica que suele emerger con regularidad en di-
ferentes espacios académicos cuando se compara 
la investigación básica, que busca “el conocimiento 
por el conocimiento”, y la investigación aplicada, que 
busca “resolver problemas concretos”. Esto también 
puede observarse dentro de las mismas disciplinas 
más aplicadas, pues los académicos suelen inves-
tigar y teorizar sobre cómo resolver los problemas, 
sin necesidad de participar o involucrarse directa-
mente con ellos. 

El desarrollo histórico de la psicología social 
ilustra muy bien algunas de estas incoherencias 
entre el quehacer científico y la falta de relevancia 
social o aplicada. A pesar de la relevancia y per-
tinencia de los temas de estudio que abordaba la 
psicología social desde sus desarrollos iniciales (p. 
e., agresión, actitudes, prejuicio, etc.); ya en los años 
setenta se hablaba de una crisis de relevancia social 
(Silverman, 1971). Este autor planteaba que había 
una gran brecha entre los estudios/experimentos de 
la psicología social y las realidades que pretendían 
representar. Esta distancia entre ciencia y sociedad 
reflejaba la adopción poco crítica que hizo la psi-
cología de métodos y estrategias científicas ajenos, 
sin pensar suficientemente sobre cómo adaptarlos 
al estudio del campo de estudio específico — p. e., el 
comportamiento humano— y comprender el fenó-
meno de estudio más allá del laboratorio. 

En esta misma línea, Elms (1975) argumenta-
ba que la psicología bien podía estar atravesando 
no solo una crisis de relevancia, sino también de  

identidad (¿cuál era su objeto de estudio?), de 
confianza (¿cuál eran sus métodos?), de pertinen-
cia (¿cuáles eran sus implicancias?), entre otras. 
Elms señalaba también que estas crisis atendían 
a dificultades en la forma de hacer investigación  
(p. e., estudios que no se replicaban, con efectos 
muy pequeños, con muchos sesgos en la formu-
lación de hipótesis y teorías); las expectativas de 
los/as investigadores/as (p. e., simplificación de 
fenómenos complejos y la amplia variabilidad del 
fenómeno de estudio que no era representado 
correctamente por los métodos); y las presiones 
externas de la comunidad científica y la sociedad 
civil (p. e., estudios sin suficiente relevancia social, 
sin implicaciones sobre la praxis, sin reconocer la 
realidad social de la época). 

Las discusiones sobre la falta de relevancia y 
pertinencia de la psicología no han perdido vigen-
cia en la actualidad. Gran parte de los estudios en 
psicología publicados en revistas internacionales 
y libros de texto son realizados en Norte América 
y en Europa, regiones que no representan con 
justicia la diversidad del comportamiento humano. 
Así, gran parte del conocimiento psicológico que 
formalizan teorías y modelos generalizados del 
comportamiento humano, proviene de estudios 
realizados con población occidental, escolarizada, 
en países industrializados, ricos y democráticos —
WEIRD, por sus siglas en inglés, western, educated, 
industrialized, rich, and democratic— (Henrich et al., 
2010a). Estos autores muestran que aspectos clave 
de la psicología humana, motivaciones y compor-
tamientos, cambian significativamente en función 
de los contextos. Por tanto, es importante revisar 
de forma crítica y reflexiva cómo la participación 
de grupos específicos y la falta de diversidad en 
métodos de investigación, impiden comprender de 
forma confiable el fenómeno de estudio. Es nece-
sario entonces reconocer la contribución que tiene 
la diversidad (p. e., participantes, grupos, métodos, 
etc.) como estrategia para comprender mejor la 
naturaleza compleja de la realidad que se pretende 
estudiar (Henrich et al., 2010b).

Además, la pertinencia y relevancia de la 
psicología tiene que verse en la perspectiva de su 
contexto social e histórico. Para ello, consideramos 
importante retomar algunas reflexiones impulsa-
das por la psicología latinoamericana relacionadas 
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con la psicología de la liberación, la investigación 
acción participativa (Fals-Borda, 1978) y la psico-
logía social crítica y comunitaria (Montero, 2004).  
De la psicología de la liberación se pueden recupe-
rar tres ideas claves que buscan repensar el papel 
de la psicología. El primero es la necesidad de volcar 
la atención sobre las necesidades e intereses de los 
pueblos para hacer una ciencia que responda a las 
problemáticas de cada lugar; y tener cuidado con 
la carrera desaforada por ganar un estatus cientí-
fico bajo criterios importados de otros contextos 
que desconocen la realidad sociohistórica de los 
lugares (Martín-Baró, 2006). La segunda idea lla-
ma la atención sobre la necesidad de redefinir la 
epistemología misma de la psicología, de modo que 
se reconozca y valore el conocimiento y perspec-
tiva de las personas/grupos más desaventajados. 
En línea con los postulados de Paulo Freire, esta 
idea propone que se haga una psicología de aba-
jo-a-arriba, tratando de hacer una psicología desde 
la vida cotidiana y las personas que experimentan 
directamente esas realidades (Martín-Baró, 2006). 
La tercera idea está relacionada con una praxis 
comprometida e involucrada con las personas.  
Es decir, no es suficiente con tomar la perspectiva 
de las personas y grupos oprimidos, sino que es 
necesario participar e involucrase en la moviliza-
ción de recursos que conduzcan a su liberación.

En relación con lo anterior, la Investigación Ac-
ción Participativa (IAP) como propuesta epistemo-
lógica y metodológica, también hace contribuciones 
importantes para pensar la relevancia y pertinencia 
de la psicología. La IAP reconoce un papel más ac-
tivo de las personas implicadas en el cambio social, 
quienes además tienen la posibilidad de movilizar 
recursos para hacer frente a sus problemáticas 
(Fals-Borda, 1978). A diferencia de la investigación 
acción propuesta de Lewin, que concibe la inter-
vención social desde una perspectiva tecnológica o 
de “ingeniería social”, en la IAP se rompe la relación 
asimétrica de sumisión y dependencia entre el ex-
perto/a y la comunidad. La figura del investigador 
experto se disuelve y se integra a la dinámica de 
la misma comunidad que investiga. Así, el investi-
gador/a pasa de la aplicación a la implicación, de 
investigar la comunidad, a investigar de, desde, por 
y para la comunidad. Estas dinámicas conllevan 
al empoderamiento comunitario, la movilización 

de la acción social y el reconocimiento/valoración  
del otro.

Desde la psicología social comunitaria es 
importante volver sobre su naturaleza crítica y su 
capacidad para cuestionar las teorías y los métodos 
por los cuales se construye conocimiento (Montero, 
2010). Esta perspectiva crítica y comunitaria busca 
identificar las relaciones de poder y dominación que 
existen entre las instituciones y las comunidades; 
dialogar en igualdad con diferentes actores socia-
les; problematizar los problemas sociales más allá 
de miradas psicologistas, individualizadores, o ideo-
logizadoras; buscar la desalienación de los pueblos 
oprimidos; desnaturalizar algunos fenómenos que 
son considerados como normales y que perjudican 
a algunos grupos (Montero, 2010). Pero esta pers-
pectiva crítica no consiste en opinar o presentar un 
sistema de creencias ideológicas sobre otras, sino 
que es un ejercicio sistemático y riguroso que busca 
comprender cómo se construye ese conocimiento, 
sus fortalezas, contradicciones, coherencias e 
intereses subyacentes (Montero, 2010). En esta 
perspectiva, la psicología social comunitaria busca 
trabajar con y para las comunidades más desfavo-
recidas en el desarrollo de capacidades humanas 
que propendan por su bienestar (Wiesenfeld, 2014). 
Por tanto, la crítica y la praxis de la psicología son 
situadas, pues dependen de los contextos y tienen 
un compromiso teórico, metodológico y ético con 
estos escenarios o problemas que estudia.

Es importante aclarar que estas ideas sobre la 
necesidad de volver sobre la pertinencia y relevan-
cia de la psicología, no son una forma de argumentar 
el relativismo epistémico u ontológico donde “todo 
vale”, ni tampoco promover el eclecticismo teórico 
o metodológico para el estudio de los problemas. 
Estas propuestas tampoco plantean que la reali-
dad sea una mera construcción social o discursiva 
—p. e., la violencia, la pobreza y la exclusión social 
son fenómenos estructurales materiales—. Por el 
contrario, hacen énfasis sobre la necesidad de visi-
bilizar mejor los fenómenos de estudio desde otras 
miradas que no se reduzcan a la figura del experto; 
de insistir en el rigor metodológico y ampliar las 
perspectivas para poder apreciarlo en su comple-
jidad. Tal como lo plantean Blanco et al. (2018), la 
psicología debe reconocer la existencia de una rea-
lidad que constriñe las condiciones de vida de las 
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personas, la cual debe ser abordada de forma crí-
tica, pero también rigurosa, sistemática y acertada  
a través de métodos que permitan comprender, de 
la mejor manera posible, ese fenómeno que se pre-
tende estudiar.

A manera de conclusión

En este capítulo hemos presentado algunas discu-
siones y reflexiones sobre las prácticas de la inves-
tigación científica y las comunidades académicas. 
Hemos presentado tres bloques temáticos que 
recogen algunas ideas sobre la dimensión episte-
mológica, metodológica y pragmática de la psico-
logía social, organizacional y del trabajo. Buscamos 
recoger y actualizar algunas reflexiones y discu-
siones que nos ayuden a pensar de forma crítica y 
propositiva el ejercicio de nuestra práctica acadé-
mica y científica. En el primer bloque discutimos 
cómo algunas comunidades científicas adoptan de 
forma acrítica algunos paradigmas científicos, su 
epistemología, metodología y ontología; negando 
la posibilidad de otras formas de producir conoci-
miento válido para la ciencia. En el segundo bloque 
discutimos cómo los fenómenos de estudio son 
transformados por los métodos de investigación y 
cómo los sistemas de divulgación científica afectan 
la forma de hacer ciencia. En el tercer bloque abor-
damos los problemas de relevancia y pertinencia 
de la psicología social para enfrentar los problemas 
sociales que pretende investigar. 

A lo largo del documento llamamos la atención 
sobre la importancia de mantener abiertas las dis-
cusiones del orden epistemológico, metodológico 
e instrumental en la configuración, consolidación y 
producción de conocimiento. Se reconoce la impor-
tancia de actualizar debates o posturas que, si bien 
no son nuevas, han ido ganando mayor pertinen-
cia en la actualidad. Pensamos que es importante 
trabajar más desde la complementariedad, que 
desde la superioridad entre disciplinas o abordajes.  
La complementariedad implica el reconocimiento 
de diferentes dimensiones conceptuales o meto-
dológicas de un mismo fenómeno, es decir, son 
diferentes caminos que llevan a la comprensión 
del mismo fenómeno en sus múltiples y diversas 

dimensiones. Esto significa que es tan importante 
diseñar experimentos y probar relaciones causales, 
como también realizar aproximaciones etnográ-
ficas, observaciones de campo y entrevistas en 
profundidad. Todo esto es necesario para avanzar 
en el desarrollo de una propuesta teórica más ro-
busta y en unas herramientas más rigurosas, sin 
desconocer el carácter temporal y situacional de los 
fenómenos de estudio; ni el papel activo de los/as 
investigadores/as en la creación de realidades y pro-
puestas de cambio tanto para la ciencia como para  
la sociedad. 

Una de los mensajes principales de este capí-
tulo es que los fenómenos de estudio no se pue-
den reducir a los instrumentos o a los abordajes 
paradigmáticos de los investigadores/as. Es cierto 
que toda escogencia implica asumir posiciones y 
dejar de lado otras opciones. Sin embargo, nuestra 
posición puede ser más o menos válida dentro de 
un contexto histórico y social determinado y nos 
permite captar de forma limitada algunas facetas de 
una realidad más compleja. Por tanto, la pluralidad 
y la diversidad científica solo pueden redundar en 
ampliar horizontes y posibilidades. Por tal motivo, la 
evaluación de la diferencia y la diversidad debe ser 
hecha desde el rigor y (re)conocimiento culto del 
otro, y no desde posturas normativas que reflejan 
desconocimiento o prejuicio sobre otras formas de 
hacer ciencia. 

Para cerrar hacemos un llamado entonces 
a la investigación fácil y comprometida, la cual se 
esconde detrás de los debates epistemológicos 
irreconciliables, la sofisticación técnica o instru-
mental, y la asepsia científica. Este capítulo es una 
invitación para que, quienes leen este libro tengan 
un punto de referencia y apertura para adentrarse 
en lecturas diversas, con abordajes diferentes que 
proponen otras formas de asumir fenómenos de la 
realidad social, las organizaciones del trabajo y de 
problemas relevantes actuales. En todos ellos se 
presentan la reflexión de los/as autores/as sobre 
las implicaciones de sus decisiones en el campo 
metodológico, discutiendo conceptualmente el mé-
todo. Esperamos que estas ideas ayuden a desper-
tar un poco más la curiosidad sobre otras formas de 
hacer ciencia y recuerden la importancia de tener 
humildad académica para evaluarla.
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Resumen

El uso de técnicas o instrumentos basadas en escenarios y viñetas se ha po-
pularizado en la investigación cuantitativa gracias a la versatilidad que ofrecen 
estos procedimientos. Por esta razón, resulta necesario establecer las bases 
para su correcta implementación y favorecer, de esta forma, la calidad de la 
investigación que se realiza a través de la misma. El presente capítulo tiene, 
por tanto, como objetivo exponer en detalle las técnicas basadas en escena-
rios y viñetas, utilizadas en la investigación cuantitativa en ciencias sociales.  
Estas técnicas e instrumentos permiten a los/las investigadores/as imple-
mentar estudios a través de los cuales se puede analizar la percepción so-
cial de grupos/personas descritos en los escenarios, evaluar la reacción de 
las personas tras ser presentadas con un evento o situación en una viñeta, o 
abordar dilemas morales que no se pueden estudiar utilizando otras técnicas 
por cuestiones éticas. A lo largo del presente capítulo se expone el objetivo 
y funcionalidad de estas técnicas, las recomendaciones para la construcción 
de escenarios y viñetas, tales como la implementación de estudios piloto, así 
como las características (p. e., alta validez interna) y las limitaciones (p. e., falta 
de validez externa) que tienen los escenarios y viñetas.

Introducción a la investigación basada en  
escenarios y viñetas

La investigación basada en la implementación de escenarios y viñetas ha sido 
ampliamente utilizada en disciplinas afines a las ciencias sociales tales como 
la psicología social, la sociología, o la investigación transcultural (Jenkins et al., 
2010; Langer, 2016; Soydan y Stål, 1994; Wilks, 2004). Una persona que quiera 
implementar una investigación en el marco de estas disciplinas podría estar inte-
resada en analizar, por ejemplo, cómo las personas reaccionan emocionalmente  
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cuando observan un acto inmoral cometido por una 
persona con poder social (vs. una persona sin poder 
social; Petkanopoulou et al., 2018). 

Igualmente es plausible pensar que un/a 
científico/a social pueda tener como objetivo co-
nocer qué políticas públicas puede apoyar una 
persona a la que se le presenta información sobre 
la contribución de la comunidad inmigrante a la 
economía local, en comparación con las actitudes 
que una persona desarrolla cuando se le presenta 
información sobre la tasa de crímenes cometidos 
por personas migrantes (Esses et al., 2008). Estas 
hipotéticas propuestas de investigación constituyen 
ejemplos del estudio de las reacciones emocionales 
(sentimientos), las decisiones (comportamientos), 
las actitudes o las creencias (cogniciones) del ser 
humano, que podrían ser abordadas desde las téc-
nicas basadas en escenarios y viñetas. A lo largo del 
presente capítulo se analiza cómo la utilización de 
escenarios y viñetas puede ser una herramienta útil 
para aquellas personas que intenten entender los 
diferentes aspectos del comportamiento humano.  
Las técnicas de investigación basadas en esce-
narios y viñetas son de gran utilidad en contextos 
como los grupos focales, las entrevistas o la práctica 
clínica. El presente capítulo se centra principalmen-
te en proporcionar una serie de recomendaciones 
que permitirán aplicar estas técnicas centrándonos 
en un enfoque cuantitativo y en el marco de investi-
gaciones hipotético-deductivas (Aguinis y Bradley, 
2014; Atzmüller y Steiner, 2010; Dafoe et al., 2018).

Los escenarios y viñetas hacen referencia 
a ejemplos concretos de situaciones, historias o 
definiciones de personas/grupos y/o sus compor-
tamientos que pueden ser presentados a los/las 
participantes de las investigaciones en forma de 
texto escrito (como escenarios), en forma pictórica 
(viñetas) o incluso a través de medios audiovi-
suales (como videos o audios). Este material se 
presentaría con la finalidad de que las personas 
emitan una respuesta, que puede basarse en un 
comportamiento, una reacción emocional o un 
juicio de valor/actitudinal, que posteriormente será 
analizado por los/as investigadores/as (Hughes y 
Huby, 2004). Estos estímulos en forma de escena-
rios y viñetas constituyen un punto de partida útil y 
eficaz para la realización de una investigación que 
pretenda comprender el comportamiento humano.  

Especialmente, estas técnicas son de utilidad en 
situaciones en las que la observación directa del 
comportamiento humano puede ser costosa en tér-
minos de tiempo y recursos necesarios para llevarse 
a cabo. Por ejemplo, analizar la tendencia a ayudar 
a una víctima después de ser agredida en un lugar 
público puede ser difícil debido a que la observación 
de dicha conducta no puede ser planificada y, por 
ende, el tiempo requerido para la recolección de los 
datos excedería los límites temporales que una in-
vestigación suele tener para su correcto desarrollo. 
Además de estas razones prácticas, los escenarios 
también son de utilidad al permitir el análisis de si-
tuaciones que éticamente no podrían implementar-
se o registrarse en el contexto real. Siguiendo con el 
ejemplo de la agresión, no sería ético promover no 
intervenir en el caso de una agresión con el fin de 
estudiar la reacción de las personas, que son testi-
gos de la misma, y así poder recoger datos con fines  
científicos. 

En definitiva, la utilización de estas técnicas 
basadas en escenarios y viñetas permiten a las per-
sonas que realizan investigaciones superar las limi-
taciones prácticas y éticas que se pueden presentar 
al abordar algunos problemas de investigación 
relacionados con la interpretación del comporta-
miento humano (Hughes y Huby, 2004). Igualmente, 
el control sobre las condiciones en las que se desa-
rrolla la investigación y la facilidad de adaptar estos 
instrumentos al estudio de diferentes problemáticas 
ha dado lugar a que sea empleada ampliamente en 
la investigación social (Schoenberg y Ravdal, 2000). 
No obstante, el empleo de estas técnicas basadas 
en escenarios debe realizarse a través de un pro-
cedimiento riguroso de construcción y aplicación 
de los escenarios y viñetas que cumplan con los 
estándares de validez —confianza en que las res-
puestas de los sujetos se deben únicamente a los 
contenidos que se incluyen en los materiales pre-
sentados— y ética —asegurarnos que ningún sujeto 
sufre consecuencias negativas tras presentarle los 
materiales o que es consciente de cualquier engaño 
o manipulación realizado tras participar en el estu-
dio— propios de la investigación. 

En las siguientes páginas se exponen las ca-
racterísticas propias de estas técnicas, así como se 
define el procedimiento para desarrollar y construir 
los estímulos a utilizar en los escenarios/viñetas. 
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Igualmente, se podrá encontrar un apartado con 
ejemplos reales de aplicaciones de escenarios/
viñetas que han sido empleados para abordar dife-
rentes objetivos en líneas de investigación variadas. 
Finalmente, se recogen los principales aspectos a 
tener en cuenta para la correcta implementación 
de estas técnicas en el marco cuantitativo de las 
ciencias sociales. 

Cuestiones para tomar en consideración 
cuando se utilicen técnicas o instrumentos 
basados en escenarios/viñetas 
La facilidad con la que los escenarios y viñetas 
se puede adaptar a diferentes intereses de inves-
tigación y emplearse en distintas disciplinas, ha 
dado lugar a su amplia utilización para registrar el 
comportamiento y las reacciones de las personas 
participantes en las mismas. No obstante, para 
la correcta implementación de estas técnicas se 
deben tener en cuenta diferentes aspectos relacio-
nados con la validez de los escenarios/viñetas, la 
construcción de los mismos, la necesidad de realizar 
estudios pilotos, o las limitaciones metodológicas 
y los posibles sesgos en la recogida de datos que 
pueden darse a la hora de implementar este tipo de 
procedimientos.

Validez interna de los escenarios/viñetas
Una de las características de estas técnicas es la 
alta capacidad de control que tiene el/la investiga-
dor/a sobre el contenido de los escenarios/viñetas 
que se va a presentar a las participantes en la inves-
tigación. Este control sobre el contenido constituye 
una de las principales ventajas de los escenarios/
viñetas en comparación con otros procedimientos 
como, por ejemplo, la recogida de datos a través de 
la observación en contextos naturales (Delgado y 
Prieto, 2006). El control sobre el contenido implica 
que los/las investigadores/as son capaces de ma-
nipular el tipo de información que se presenta a los/
as participantes en función de los objetivos de la 
investigación o del problema que estén abordando. 
El control de la información presentada eleva la va-
lidez interna del estudio, esto es, la capacidad de la 
investigación para investigar realmente sobre lo que 
pretende analizar (Hernández-Sampieri y Mendo-
za-Torres, 2018). En el caso de los escenarios/viñe-
tas la validez interna hace referencia a la medida en 

la que el escenario/viñeta afecta al comportamiento 
de las personas participantes al ser expuestos/as 
a ellos solamente en los aspectos que pretenden 
ser estudiados, o lo que es lo mismo, la confianza 
o la seguridad de que los resultados (la reacción de 
las personas participantes) se deben únicamente al 
contenido que se ha incluido en los escenarios/vi-
ñetas y no a otras variables que puedan influir en los 
datos o a otras posibles explicaciones alternativas 
(Delgado y Prieto, 2006). 

Un ejemplo hipotético en el que se controla la 
información de un escenario y, por tanto, su validez 
interna sería alta sería el siguiente: imagine que un/a 
investigador/a está interesado en analizar la atribu-
ción de culpabilidad a una persona, que ha cometi-
do un robo en un establecimiento, en función de la 
clase social de dicha persona. El/la investigador/a 
podría presentar un escenario describiendo la si-
tuación en la que se representa un robo, a la vez que 
hace variar para distintos grupos de participantes la 
información sobre clase social de la persona que lo 
ha cometido. De tal forma que para un grupo en el 
escenario se describiría el robo y se darían detalles 
sobre la clase social baja de la persona, mientras 
que para otro grupo de participantes en el escena-
rio se describiría exactamente la misma situación, 
pero presentando, en esta ocasión, a la persona que 
ha cometido el robo como perteneciente a la clase 
alta (ver Figura 2.1). Este procedimiento permite que 
los escenarios sean idénticos en lo que tiene que 
ver con la situación descrita, variando únicamente 
la clase social a la que pertenece la persona que ha 
cometido el robo (Aguinis y Bradley, 2014). Debido 
al control sobre la descripción, se esperaría que las 
diferencias en las respuestas de los/las participan-
tes, si las hubiese, en este caso en relación con la 
culpabilidad con la que juzgan a la persona que 
cometió el robo, se debería únicamente a la infor-
mación que se ha manipulado en el escenario sobre 
la clase social del/de la protagonista, y no a otras 
posibles explicaciones. 

Sin duda, la selección de los contenidos que 
se presentan a los/las participantes con base en 
la investigación previa (p. e., teorías con las que se 
trabajen, artículos en los que ya se utilicen esce-
narios) es un factor clave para asegurar la validez 
de las conclusiones y constituye una de las carac-
terísticas más valoradas de estas técnicas, que no 
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se encuentra al emplear otras formas de recogida 
de datos como la observación directa (Delgado y 
Prieto, 2006). No obstante, la validez de las conclu-
siones que se pueden extraer al emplear escenarios 
y viñetas va a depender del esfuerzo por parte de 
quien investiga en el desarrollo y la construcción de 
los escenarios y viñetas.

Construcción de los escenarios/viñetas: 
realización de estudios piloto
La confianza en que los escenarios y viñetas hacen 
referencia al objeto de estudio de quienes investi-
gan solamente se puede alcanzar a través de una 
correcta construcción de los mismos. Para tal fin, 
es necesario que las decisiones con respecto a la 
construcción de los materiales se basen en un sus-
tento teórico, es decir, en la literatura existente en 
relación con la temática que se estudia. Igualmente 
es recomendable que en su construcción los/las 
investigadores/as consulten con otros/as profesio-
nales con experiencia en la temática con la finalidad 
de recibir retroalimentación que permita mejorar la 
validez de los mismos (Gould, 1996).

Otro procedimiento que permite incrementar 
la validez interna de los escenarios/viñetas que 
se van a emplear en la investigación es la realiza-
ción de estudios pilotos que pongan a prueba sus  
contenidos y que se lleven a cabo con anterioridad 

 
 Por favor, lee la situación que aparece a continuación: 

El dueño de un establecimiento local avisó de madrugada a las fuerzas de orden público para 

denunciar un posible robo en su tienda. Las autoridades se acercaron al lugar del incidente y tomaron 

declaración al empleado que, en el momento del robo, estaba a cargo del establecimiento. El joven 

describió al sospechoso como una persona adulta que vestía ropa vieja/nueva y con un aspecto 
descuidado/cuidado, lo que le llevó a pensar que se trata de una persona con pocos/bastantes 
recursos económicos. Las autoridades han alertado a los establecimientos cercanos sobre posibles 

robos en el área y han comenzado la investigación para encontrar al sospechoso.  

 Ahora responde a la siguiente pregunta: 

¿En qué medida crees que la persona sospechosa es culpable del supuesto robo? 

1 

Para nada 

2 3 4 5 

Completamente 
 

 
Figura 2.1. Ejemplo de un escenario sobre un robo en un establecimiento en el que se manipula la clase 
social del protagonista (pobre/rico), y se mide la atribución de culpabilidad por el robo a la persona.

Fuente: elaboración propia.

al estudio principal (van Teijlingen y Hundley, 2002). 
Un estudio piloto es una prueba que sirve para re-
coger datos que permitan mejorar la construcción 
de los escenarios/viñetas o para verificar que el 
contenido de los mismos es entendido correcta-
mente por las personas que van a formar parte de 
la muestra del estudio principal. Por ejemplo, si se 
desea investigar cómo los rasgos de personalidad 
(positivos vs. negativos) de una persona influyen 
en la responsabilidad que se le atribuye a esa per-
sona cuando comete un error, un/a investigador/a 
tendría que construir un escenario en el que se 
presenten dos descripciones diferentes de una mis-
ma persona: una en la que se utilicen solo rasgos 
positivos y otra solo rasgos negativos. A pesar de 
que la decisión sobre qué valencia (positiva vs. ne-
gativa) poseen los rasgos de personalidad se puede 
intuir, para realizar un correcto desarrollo de los 
materiales es necesario que se lleve a cabo un pilo-
taje de esos rasgos de personalidad. Para tal fin, en 
el ejemplo propuesto, previamente a la realización 
del estudio principal se podría presentar a un gru-
po de participantes diferentes a los que más tarde 
participarán en el mismo, pero con características 
sociodemográficas semejantes un listado de rasgos 
de personalidad. Su tarea consistiría en indicar 
en qué medida cada rasgo es positivo o negativo.  
Otra alternativa sería utilizar la literatura existente 
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de los estudios se extraen conclusiones que son 
difícilmente generalizables al comportamiento real 
de la población objeto de estudio. Como mencionan 
Delgado y Prieto (2006) esta falta de validez externa 
es común en los diseños experimentales y en los 
estudios realizados en el laboratorio, en los cuales 
se recrean situaciones o plantean procedimientos 
que simulan de forma artificial situaciones/compor-
tamientos reales. La artificialidad hace referencia a 
que la situación/tarea recreada en un estudio difiere 
de las condiciones reales en las que se podría ob-
servar la conducta o el problema de estudio. 

Un posible ejemplo de cómo un comportamien-
to real puede diferir de las respuestas dadas en una 
investigación usando las técnicas por escenarios/
viñetas puede ser el caso de la conducta de ayuda. 
Un/a investigador/a que tenga como objetivo ana-
lizar cómo la raza de una persona que se encuentra 
en una situación de necesidad influye en la canti-
dad de ayuda que recibe, podría, a través de una 
metodología observacional, registrar la cantidad de 
veces que un indigente blanco (vs. un indigente ne-
gro) recibe ayuda a lo largo de un periodo de tiempo 
concreto. Una vez hecho esto podría comparar si 
existen diferencias a nivel estadístico en el número 
de veces que se ayuda a ambas personas. Si el/la 
investigador/a decidiera implementar escenarios 
para llevar a cabo la misma investigación podría 
presentar una misma descripción de una persona 
necesitada variando solamente el color de la piel 
del sujeto que solicita ayuda. Al realizar esta in-
vestigación utilizando escenarios podría encontrar 
que no se encuentran diferencias significativas en 
la cantidad de ayuda que se proporciona a ambas 
personas, independientemente del color de la piel, 
mientras que en el hipotético estudio observacional 
sí encontró diferencias entre las personas partici-
pantes. ¿A qué podría concluir que se debe esta 
falta de concordancia entre el estudio realizado con 
metodología observacional y el que utiliza escena-
rios? Entre los posibles factores que podrían estar 
explicando estas diferencias se destacan algunos 
aspectos que son comunes en el empleo de otras 
técnicas como, por ejemplo, la deseabilidad social 
—deseo de quedar bien con los investigadores—, 
lugar dónde se administra el escenario —espacios 
públicos vs. espacios privados—, o incluso la con-
cordancia de edad, género o etnia de la persona 

sobre rasgos de personalidad para crear una des-
cripción con rasgos ya identificados como positivos 
o negativos en estudios previos llevados a cabo 
por otros/as investigadores, para posteriormente 
presentar, a un grupo de personas distintas a los/as 
participantes en el estudio principal, dichas descrip-
ciones para verificar que los rasgos, efectivamente, 
poseen la valencia (positiva o negativa) predicha. 

Los procedimientos para llevar a cabo el pilota-
je de los materiales que se van a emplear en el es-
tudio principal pueden ser muy variados y no existe 
una estrategia ideal, sino que cada investigador/a 
deberá adaptarla a su problema de investigación y a 
sus posibilidades. No obstante, la realización de es-
tos estudios pilotos constituye un punto fundamen-
tal para garantizar la evidencia de que el contenido 
de los escenarios/viñetas se ajusta al problema de 
investigación y asegurar, por tanto, la validez de 
constructo de las variables incluidas en los mismos, 
a la vez que la validez interna de la investigación. 
En definitiva, esta primera fase de pilotaje es un 
procedimiento básico en la investigación basada en 
escenarios/viñetas cuyo beneficio (p. e., incremento 
de la validez de constructo e interna) es mayor que 
los costes de tiempo y recursos que implica la reali-
zación de dichos estudios piloto (Dafoe et al., 2018).

Limitaciones en la utilización de  
escenarios y viñetas
A pesar de que los escenarios y/o viñetas han sido 
ampliamente utilizadas, esta forma de analizar los 
diferentes problemas de investigación también 
cuenta con una serie de limitaciones, principalmen-
te en relación con la generalización de los resulta-
dos y con las dificultades a la hora de responder a 
los escenarios/viñetas por parte de las personas 
participantes. 

Generalización de los resultados: el problema  
de la validez externa

Una de las principales limitaciones de estas téc-
nicas es la posible falta de validez externa de la 
misma (Aguinis y Bradley, 2014). La validez externa 
hace referencia a la capacidad de generalización 
de los resultados obtenidos con la muestra en la 
investigación, a la población general a la que se 
aplican las conclusiones del proyecto (Hernández- 
Sampieri y Mendoza-Torres, 2018). En ocasiones, 
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descrita en la viñeta con las características del par-
ticipante —percepción de la persona como parte del 
endogrupo o exogrupo—. Sin embargo, uno de los 
factores específicos que podrían estar afectando 
en estos resultados al utilizar estas técnicas es la 
posible influencia de las condiciones —observación 
directa del comportamiento vs. observación indi-
recta a través de las respuestas al escenario— en 
las que se realiza el estudio sobre el comportamien-
to prosocial de las personas participantes. Concre-
tamente, en este ejemplo, la tendencia de ayuda no 
se manifiesta de igual manera cuando la persona 
está enfrentando una situación real, en la que los 
costos de esa ayuda son valorados cuidadosamen-
te, en comparación con una situación hipotética en 
la que los costos de esa ayuda son nulos al ser un 
planteamiento ficticio. Por esta razón, al emplear 
estas técnicas y observar esta discrepancia quien 
investiga podría concluir que los resultados halla-
dos al emplear escenarios no son extrapolables a 
la población general o al comportamiento real de 
las personas que son objeto de su estudio, o lo que 
es lo mismo, que sus conclusiones carecen, en este 
caso específico, de validez externa. 

No obstante, cabe destacar que esta proble-
mática que presenta el uso de escenarios y viñetas 
no es generalizable a todas y cada una de las inves-
tigaciones que se realicen, sino que es un problema 
que se puede presentar cuando estamos trabajando 
con variables (p. e., conducta de ayuda) que son lo 
suficientemente sensibles como para poder verse 
influenciadas por esta artificialidad. En otros casos, 
los/las investigadoras pueden estar interesados en 
estudiar variables o procesos que no van a estar 
tan fácilmente influenciados por la manera en la 
que se recogen los datos. Este podría ser el caso 
de variables como las actitudes, entendidas como 
valoraciones en positivo o negativo del objeto de 
la actitud (persona, objeto, conducta, etc.; Moya y 
Rodríguez-Bailón, 2011) que constituyen un buen 
predictor de la conducta de las personas, aun cuan-
do sean manifestadas en situaciones artificiales.  
Por ejemplo, si le pedimos a una persona que nos dé 
su valoración de un individuo tras mostrarle en una 
viñeta, en la que se observa como dicha persona al 
caminar por la calle decide tirar una lata de refresco 
al suelo en lugar de depositarla en una papelera. 
La valoración, positiva o negativa, que emita el/la 

participante de nuestro estudio no se verá influen-
ciado por el hecho de que la conducta no haya sido 
observada en persona, sino en un escenario ficticio. 

En definitiva, la validez externa o ecológica de 
estos procedimientos es menor que la que se puede 
alcanzar con estudios que utilizan una observación 
directa. No obstante, la utilización de estas técnicas 
constituye una aproximación adecuada a temáti-
cas de investigación que, por cuestiones distintas, 
cuestiones éticas/dificultades prácticas no pueda 
ser estudiada de otra manera (Hughes y Huby, 
2004), o como forma de complementar y reforzar 
las conclusiones que han podido ser extraídas en 
investigaciones previas en las que se han utilizado 
otras técnicas para la recogida de datos. 

Aspectos para considerar antes de la utilización de  
escenarios y viñetas

Otro aspecto importante para tener en cuenta al 
implementar las técnicas basadas en escenarios 
y viñetas es la dificultad que los/las participantes 
pueden tener a la hora de comprender y responder 
a los mismos. Concretamente con respecto a los 
problemas de comprensión de los escenarios es 
importante tener en cuenta los aspectos particula-
res de la población que se está estudiando a través 
de estos procedimientos. En algunas ocasiones la 
compresión de los escenarios escritos puede gene-
rar dificultades en muestras con baja capacidad de 
lectoescritura, poblaciones clínicas, personas con 
discapacidades temporales o permanentes o en 
poblaciones migrantes que desconocen el idioma 
en el que se realiza el estudio (Brondani et al., 2008; 
Cawthon, 2011). En estas situaciones se recomienda 
la utilización de viñetas con descripciones gráficas 
(fotos, dibujos, etc.) de la situación/evento que se 
esté investigando. Igualmente, las investigaciones 
que pretendan realizar comparaciones transcultu-
rales podrán beneficiarse del uso de viñetas con 
descripciones pictóricas, ya que así se eliminarían 
algunas de las limitaciones en el uso del lenguaje  
(p. e., significados diferentes de las palabras en 
función de la cultura) y, por tanto, no requerirán la 
adaptación de los materiales escritos a los diferen-
tes contextos en los que se lleve a cabo la inves-
tigación (Soydan y Stål, 1994). Es precisamente la 
versatilidad de estas técnicas y la posibilidad de 
adaptarlas para este tipo de muestras o poblaciones,  

https://onlinelibrary.wiley.com/action/doSearch?ContribAuthorStored=St%C3%A5l%2C+R
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lo que ha favorecido que las técnicas basadas en 
escenarios y viñetas se hayan popularizado como 
una herramienta, no solo en la investigación, sino 
también en diferentes contextos aplicados como las 
intervenciones clínicas, sociales, entre otras.

Otra característica que ha sido señalada como 
problemática en la implementación de estas técni-
cas es la artificialidad de las situaciones descritas 
en los escenarios/viñetas o la falta de un contex-
to general, lo que dificulta a los/as participantes 
entender el contenido de los escenarios/viñetas 
(Jenkins et al., 2010; Stolte, 1994). Esta dificultad de 
interpretación es problemática en la medida en que 
los juicios o respuestas que las personas emiten 
tras la presentación del escenario/viñeta pueden 
verse afectados por esta ambigüedad en la inter-
pretación, influyendo en los resultados, y, por tanto, 
restando certeza a las conclusiones (Neff, 1979). 

Esta abstracción o ambigüedad del escenario 
y de las viñetas suele estar asociada al control que 
los/as investigadores/as intentan ejercer sobre el 
contenido de los mismos por lo que, en ocasiones, 
puede ser difícil encontrar una solución a esta 
problemática. Una posible alternativa es introducir 
un pequeño párrafo de información que ayude a 
contextualizar la información que se va a presentar 
en el escenario/viñeta. Por ejemplo, Martínez et al. 
(2017) analizaron cómo los rasgos con los que era 
descrito un grupo ficticio influían en una serie de 
variables dependientes. Con la finalidad de contex-
tualizar el estudio y facilitar las respuestas de las 
personas participantes se inventó una historia ficti-
cia, que consistía en simular que un grupo de inves-
tigación había analizado los rasgos de personalidad 
de diferentes grupos que viven en la sociedad y que 
la información que se presentaba para describir a 
uno de esos grupos había sido extraída del artículo 
científico publicado recientemente. Una vez leída 
esta historia se les decía a los/as participantes que 
leyesen las descripciones del grupo y respondiesen 
a una serie de preguntas sobre lo que acababan 
de leer. Con este sencillo procedimiento se contex-
tualizaba el contenido del escenario facilitando la 
respuesta de los/as participantes. 

Finalmente, hay que destacar que una de las 
principales herramientas con las que cuentan los/
las investigadores/as para asegurar que los/las par-
ticipantes han comprendido los escenarios y viñetas 

utilizados en la investigación, es la implementación 
de preguntas que sirvan como comprobadores 
sobre el contenido presentado (Huaser et al., 2018).  
En el ejemplo anterior sobre la conducta de ayuda 
a una persona necesitada en función de su color de 
piel, sería necesario que una vez presentada la in-
formación se pregunte a los/las participantes por el 
color de la piel de la persona descrita. De esta forma, 
los/las investigadores/as podrían asegurarse de 
que los/as participantes comprenden realmente la 
información que se ha presentado en el escenario, 
especialmente aquella que es clave para su estudio. 
En el hipotético caso de que las personas fallen 
en la respuesta sobre la comprensión y retención 
del material presentado, los/las investigadores/as 
deberán tomar una decisión sobre la inclusión, o 
no, de dichos/as participantes en la investigación.  
En el caso de que un porcentaje alto de los/as par-
ticipantes muestren problemas en la comprensión 
y/o retención del contenido de los escenarios/viñe-
tas presentados, los/las investigadores/as deberán 
considerar si se trata de un problema atencional por 
parte de los participantes, o si se debe a un fallo en 
la construcción de los escenarios/viñetas y actuar 
en consonancia para solucionar el problema. 

Ejemplificación de las técnicas  
basadas en escenarios y viñetas
Los escenarios y viñetas han sido utilizados para 
estudiar diferentes temas como pueden ser las 
actitudes grupales, la percepción social, o la toma 
de decisiones ante dilemas éticos (Hughes y Huby, 
2004; Stolte, 1994). La implementación de estas 
técnicas no ha sido homogénea, sino que diferentes 
investigadores/as han realizado variaciones al uti-
lizar estos escenarios y viñetas (Aguinis y Bradley, 
2014; Atzmüller y Steiner, 2010; Dafoe et al., 2018).  
A continuación, se recogen algunos en los que se 
han utilizado estas técnicas a modo de ejemplo.

En primer lugar, los escenarios han sido utili-
zados como una forma de evaluar las actitudes e 
impresiones que generan diferentes grupos reales 
o ficticios. Para tal fin, los/las investigadores/as 
pueden presentar una descripción de un grupo en 
la que se selecciona cuidadosamente los rasgos y/o 
las acciones que lleva a cabo dicho grupo, con la 
finalidad de analizar el efecto de los diferentes es-
cenarios en los que se describe a los grupos sobre 
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las variables dependientes que interesan a los/las 
investigadores/as. Un ejemplo sobre cómo variar 
los rasgos que describen a un grupo a través de un 
escenario se puede encontrar en Sainz et al. (2019).

Estos/as investigadores/as presentaron a 
los/as participantes dos descripciones de grupos 
ficticios con el objetivo de analizar si esa descrip-
ción afectaba a la inferencia sobre la clase social 
de esos grupos (ver Figura 2.2). Una vez que los/
las participantes fueron introducidos al estudio se 
presentó un escenario en el que se describía a un 
grupo como si fueran animales (animalización) y 
a otro grupo como máquinas (mecanización). Una 
vez que el/la participante leyó las descripciones 

de los dos grupos se les pidió que respondiesen 
a una serie de preguntas (variables dependientes) 
sobre la clase social del grupo inferida de dichos 
grupos. Esta forma de proceder permitió mostrar 
que las personas infieren que los grupos que son 
animalizados pertenecen a una clase social o esta-
tus socioeconómico más bajo, en comparación con 
los grupos que son descritos con rasgos propios de 
las máquinas a quienes se les atribuye un mayor 
estatus socioeconómico. 

La utilización de descripciones ficticias de gru-
pos, como las empleadas en Sainz et al. (2019), per-
miten estudiar la percepción social que se tiene de 
determinados colectivos o procesos. No obstante,  

 

Historia introductoria 
Las facultades de Ciencias Sociales de la Universidad de Granada, en el marco de un proyecto 
de investigación, están realizando una serie de estudios para conocer la opinión de la comunidad 
universitaria sobre algunos grupos que componen la sociedad. A continuación, se presentan las 
descripciones de dichos grupos. Por favor, lea las descripciones detenidamente y responda a 
las preguntas: 

Descripciones de los grupos (variable independiente) 
Condición grupo animalizado: 
En primer lugar, te pedimos que leas atentamente la descripción del grupo presentado, ya que 
a continuación encontrarás algunas preguntas relacionadas con la información facilitada en el 
texto: 
 
Los miembros de este grupo suelen actuar guiados por sus instintos, tanto buenos como malos, 
no son muy racionales y no se auto-controlan mucho. La civilización y la cultura, tal y como la 
entendemos nosotros, no son su principal característica. Su falta de refinamiento, hace que den 
la impresión de ser groseros u ordinarios y con poca sensibilidad. Otro de los rasgos que los 
definen es su comportamiento aniñado e infantil o, dicho de otra manera, su falta de madurez. 

Condición grupo mecanizado: 
Ahora, te pedimos que leas atentamente la descripción de otro grupo, ya que a continuación 
encontrarás algunas preguntas relacionadas con la información facilitada en el texto: 
 
Los miembros de este grupo suelen actuar de forma individualista, tienen un carácter frío y 
cerrado. No se les da muy bien reconocer las emociones de los otros miembros del grupo, ni 
muestran empatía hacia los demás. Su comportamiento se podría definir como rígido, pasivo y 
superficial. En general, se perciben como un grupo en el que sus miembros son fácilmente 
intercambiables unos por otros. 
 

Respuestas de los participantes (variable dependiente) 
Ahora te pedimos que respondas a la siguiente pregunta en función de la imagen que te has 
formado sobre los miembros del grupo que te acabamos de presentar. Es importante que seas 
lo más sincero/a posible en tus respuestas. 

¿Qué nivel de ingresos mensuales promedio (después de pagar impuestos) crees que 
pueden tener los miembros de ese grupo? 

Figura 2.2. Procedimiento empleado por Sainz et al. (2019) para evaluar la clase social de dos 
grupos ficticios (animalizado vs. mecanizado) descritos en un escenario.

Fuente: elaboración propia.
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es importante destacar que la construcción de estos 
escenarios se basa en las características que, según 
autores como Haslam (2006), representan las dos 
formas de deshumanización (animalización y meca-
nización) y utilizando, igualmente, escenarios que 
ya han sido empleados en la literatura previa sobre 
deshumanización (Martínez et al., 2015), por lo que 
el proceso de construcción de los escenarios está 
en todo momento guiado por la literatura previa 
sobre la temática que se está investigando. 

Otra investigación en la que se emplearon des-
cripciones de personas ficticias manipulando los 
rasgos utilizados es la realizada por Bastian et al. 
(2011). Estos/as investigadores/as quisieron com-
parar descripciones ficticias de personas utilizando 
rasgos que se agrupaban en cuatro dimensiones. 
Concretamente las dimensiones que utilizaron en 
función de dichos estudios previos fueron: rasgos 
positivos vs. negativos; rasgos de animales vs. ras-
gos de máquinas. De tal forma que los/as autores 
crearon cuatro descripciones diferentes de perso-
nas ficticias mezclando las distintas dimensiones. 
Debido a la existencia de estudios previos que otros/
as autores/as realizaron en relación con la proble-
mática de estudio, los/as autores/as pueden contar 
con la seguridad de que los rasgos empleados re-
presentaban las dimensiones que querían estudiar. 
Es importante resaltar que estos estudios muestran 
cómo en la utilización de escenarios para el análisis 
de actitudes hacia distintos grupos sociales, es de 
gran importancia construir los escenarios basándo-
se en rasgos, comportamientos u otras cualidades 
que hayan sido previamente relacionados con la 
dimensión que se quiere estudiar. Únicamente a tra-
vés de un procedimiento similar los/las investigado-
res/as tienen suficiente control sobre los escenarios 
que se implementan, pudiendo asegurar la validez 
interna de los materiales empleados. 

En ocasiones, las descripciones de grupos 
no hacen referencia a grupos reales de seres hu-
manos, sino que los/las investigadores/as pueden 
utilizar grupos ficticios en las descripciones que 
se presentan en los escenarios o las viñetas (p. e., 
Castano y Giner-Sorolla, 2006; Delgado et al., 2012). 
Este procedimiento se emplea con la finalidad de 
eliminar la posible influencia que pueden tener al-
gunas variables como la familiaridad con el grupo 
descrito, la identificación con los miembros de los 

mismos, o las actitudes previas que puedan tener 
los participantes en los resultados de las investi-
gaciones. En ocasiones los/as investigadores/as 
deciden inventar una historia relativa a un grupo 
que reside en un país desconocido, que pertenece 
a una sociedad diferente a la de pertenencia de los/
as participantes, o incluso grupos extraterrestres de 
otros planetas, que son descritos con distintas ca-
racterísticas en función de los objetivos para los que 
se diseña el escenario. Por ejemplo, en una investi-
gación realizada por Delgado et al. (2012) utilizaron 
una descripción de un grupo extraterrestre llamado 
“Ackmianos” que vivía en un planeta inventado, con 
la finalidad de analizar la influencia del comporta-
miento pro-social en la evaluación que hacen los/
as participantes sobre la humanidad con la que se 
percibe al grupo extraterrestre (ver Figura 2.3).

Como se pueden observar en el escenario, la 
relación que se describe entre los Ackmianos y los 
Orintianos, a pesar de que es obviamente ficticia, 
guarda cierta relación con las dinámicas sociales 
que se producen en muchos países que son recep-
tores de personas migrantes. Este paradigma per-
mite a los/as investigadores/as realizar un análisis 
de la problemática de estudio (p. e., percepción de 
los inmigrantes) sin la interferencia de las actitudes 
que los/as participantes puedan tener sobre grupos 
reales migrantes en su contexto. En definitiva, la 
abstracción de los escenarios ayuda, en ocasiones, 
a controlar determinadas variables que podían in-
fluir en los resultados, permitiendo incrementar la 
validez de las conclusiones al contar con un mayor 
control sobre las variables de estudio.

Igualmente, el uso de grupos ficticios permite 
a los/las investigadores/as implementar escenarios 
que no serían factibles con grupos reales, debido 
a la falta de credibilidad/deseabilidad social que 
podría tener la descripción del grupo, o abordar 
situaciones que no podrían estudiarse en condicio-
nes reales. Por ejemplo, un estudio realizado por 
Castano y Giner (2006) analizó cómo ser consciente 
de que el grupo al que pertenecen los participan-
tes (p. e., blancos) ha cometido un acto atroz hacia 
otro colectivo en el pasado (p. e., esclavitud de la 
población Afroamericana) influye en la percepción 
del grupo discriminado. Para analizar este proceso 
los/as investigadores/as utilizaron un escenario fic-
ticio en el que un supuesto grupo extraterrestre fue  
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Condición control 
(no se describe un comportamiento pro-social) 

Los Ackmianos han vivido en el planeta RF347 durante muchos años. Han tenido una 
existencia pacífica que les ha permitido desarrollar sistemas complejos de comunicación 
intergaláctica. Ellos ya han establecido contacto con siete planetas y estiman que pronto 
serán capaces de explorar el ambiente interplanetario. Para hacer esto, están 
construyendo una gran nave espacial con el fin de transportar 500 Ackmianos al espacio 
exterior para explorarlo. Han estado trabajando en este proyecto aproximadamente 300 
años. 

Condición de ayuda 
(se describe un comportamiento pro-social) 

Los Ackmianos han vivido en el planeta RF347 durante muchos años. Han tenido una 
existencia pacífica que les ha permitido desarrollar sistemas complejos de comunicación 
intergaláctica. La vida de los Ackmianos ha cambiado repentinamente cuando los 
Orintianos llegaron a su planeta. Este grupo fue expulsado de Orintia, un planeta inmerso 
en una terrible guerra. A pesar de que los Ackmianos nunca habían escudado de este 
grupo, los recibieron calurosamente sin llegar a dudarlo por un momento. Compartieron 
con ellos lo poco que tenían y les ayudaron, poco a poco, a sobreponerse a los horrores 
de la guerra, haciendo que se sintieran como en casa. Cuando la guerra acabó los 
Orintianos pudieron retornar a sus hogares, llenos de gratitud hacia los Ackmianos y con 
la promesa de volver a visitarlos pronto. 

Figura 2.3. Descripciones de un grupo extraterrestre utilizadas por Delgado et al. (2012) con la finalidad 
de evaluar la influencia del comportamiento prosocial en la atribución de humanidad al grupo.

Fuente: elaboración propia.

maltratado por los humanos en el pasado, así, sin 
hacer referencia a un grupo real concreto. En defi-
nitiva, los escenarios con grupos ficticios a pesar de 
ser menos realistas constituyen un buen punto de 
partida cuando un/a investigador/a quiere analizar 
el efecto de una o varias variables sin la interferen-
cia de terceras variables, establecer un mayor con-
trol sobre las variables a estudiar, que además son 
difíciles de analizar en contextos reales. 

Estos escenarios pueden ser implementados 
no solamente con la finalidad de analizar las acti-
tudes que los individuos tienen hacia un grupo que 
posee unas características específicas (Sainz et al., 
2019), o que se comporta de una manera concreta 
(Delgado et al., 2012), sino también para analizar las 
tendencias emocionales o comportamentales que 
una persona podría tener en una situación específi-
ca. Un ejemplo de la utilización de escenarios para 
esta finalidad es el empleado por Petkanopoulou et 
al. (2018). Con el objetivo de analizar la influencia del 
poder social en la expresión de la ira, estos/as inves-
tigadores/as utilizaron las técnicas por escenarios  

para manipular el poder social —variable indepen-
diente: poderosos vs. no poderoso— y analizan la 
expresión emocional de los/as participantes en 
función del mismo (ver Figura 2.4). Como pude 
observarse en la figura los/as investigadores/as 
recrearon en un escenario una situación que puede 
ocurrir en la vida real, en la cual una persona ( jefe/
empleado) colisiona contra el vehículo del prota-
gonista del escenario —se pide a los participantes 
que se imagen que es su propio vehículo—. A pesar 
de que esta problemática de investigación podría 
abordarse con otras técnicas, como la observación 
directa, las limitaciones prácticas/éticas hacen que 
sea prácticamente inviable, por lo que simular una 
situación ficticia en el marco de un escenario per-
mite a los/las investigadores/as abordar su objetivo 
de estudio de forma más accesible. A pesar de que, 
como ya se ha mencionado, el análisis del compor-
tamiento a través de una situación ficticia puede 
diferir del comportamiento en una situación real y, 
por tanto, existe una limitación en lo que respecta a 
la generalización de las conclusiones —se refiere a 
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Historia introductoria 
A continuación, te presentaremos una situación en la que podrías encontrarte alguna 
vez. Por favor, léela atentamente imaginando que eres el/la protagonista. Es importante 
que intentes ponerte en la situación de la persona que la protagoniza y contestes desde 
su punto de vista. Recuerda que no hay respuestas correctas o incorrectas. Solamente 
se trata de que respondas en función de cómo te sentirías o qué pensarías en esta 
situación, así que por favor contesta con sinceridad. 

 
Descripciones de los grupos (variable independiente)  

Escenario jefe/a (alto poder): Eres el/la jefe/a de una empresa, esto es, tienes varias 
personas bajo tu supervisión a las que tienes que dirigir, evaluar su rendimiento, y en 
función de ello tomar decisiones sobre cuestiones laborales importantes como su horario 
laboral, sueldo —aumentos, reducciones, bajas, etc. 
Escenario empleado/a (bajo poder): Eres empleado/a en una empresa, esto es, trabajas 
bajo la supervisión de tu jefe/a que es quien evalúa tu rendimiento y en función de ello 
toma decisiones sobre cuestiones laborales importantes como tu horario laboral, tu sueldo 
—aumentos, reducciones, bajas, etc. 
Escenario neutro (condición control): Trabajas en una empresa y tienes varios 
compañeros/as que tienen un puesto de trabajo al mismo nivel que el tuyo, esto es, tienen 
exactamente las mismas responsabilidades que tú, tu mismo horario laboral y sueldo. 

 
Descripción del escenario (situación) 

Después de un día de trabajo te diriges al aparcamiento para coger tu coche y volver a 
tu casa. Caminando hacia tu coche, notas que el coche que estaba aparcado al lado está 
tratando de salir, pero la persona que conduce calcula mal el espacio y al salir da un 
golpe fuerte a tu coche y te rompe una de las luces de atrás. No cabe duda que la 
persona es consciente del daño que ha provocado, sin embargo, te das cuenta que no 
tiene intención de buscar al/ a la dueño/a del coche que acaba de golpear, si no que 
empieza a salir del aparcamiento como si no hubiera pasado nada, dejando tu coche 
gravemente dañado. Estás muy enfadado/a, tu corazón palpita rápido y experimentas 
como te hierve la sangre por dentro. Caminas hacia el coche de la persona que ha 
golpeado el tuyo para decirle algo. En cuanto te acercas consigues ver detrás de la 
ventanilla que la persona que ha golpeado tu coche es… 

- tu empleado/a una de las personas que supervisas en tu empresa. 

- tu jefe/a, la persona que te supervisa. 

- uno de tus compañeros/as de trabajo, una de las personas que tienen un puesto 

de trabajo a tu mismo nivel. 

Figura 2.4. Procedimiento empleado por Petkanopoulou et al. (2018) para manipular el poder 
social de una persona en una situación hipotética.

Fuente: elaboración propia.

la validez externa—, este procedimiento contribuye 
a incrementar la validez interna de las conclusiones 
al permitir manipular la variable que interesa a los/
las investigadores/as.

Finalmente, la investigación por escenarios 
y viñetas no solo ha sido utilizada para analizar 
situaciones que serían difíciles de estudiar en un 

contexto natural, sino que también permite analizar 
tendencias comportamentales o la expresión emo-
cional en contextos que por cuestiones éticas no 
podrían ser estudiados en la vida real. Así, existe una 
extensa literatura sobre el comportamiento humano 
ante problemas morales como el dilema del tranvía 
(van Lange et al., 2013), en el que los participantes 
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se ven obligados a tomar una decisión en una situa-
ción hipotética en la que un tranvía descontrolado 
va a atropellar a una o cinco personas, teniendo 
que decidir a quién salvarían en esa situación. Este 
tipo de viñetas ha sido ampliamente utilizado para 
analizar cómo la toma de decisiones puede verse 
influida por la descripción que se presenta sobre la 
persona o personas que morirían según la decisión 
que tomen (Thomson, 1985). Los/las investigado-
res/as pueden, a través de esta viñeta, modificar 
las características del grupo o del individuo que 
moriría, de tal forma que una persona podría tener 
que decidir, por ejemplo, entre sacrificar la vida de 
cinco personas pobres en comparación con una 
rica, una persona con estudios en comparación con 
cinco personas sin formación o una persona obesa 
en comparación con un grupo de personas que no 
tengan sobrepeso. La manipulación de las caracte-
rísticas de la persona o grupo que serán víctimas del 
tranvía permitirán a los/las investigadores/as estu-
diar cómo la gente afronta los dilemas morales con 
base en sus creencias o actitudes hacia determi-
nados colectivos. Dado que no es posible estudiar 
estos procesos de decisiones en contextos reales, 
esta aproximación basada en viñetas constituye 
un punto de partida útil para analizar el proceso de 
toma de decisiones.

Igualmente, los escenarios o viñetas también 
pueden utilizarse en contextos en los que se quie-
re influir a los participantes generando en ellos 
determinadas reacciones —emocionales, compor-
tamentales, actitudinales, etc.—. Por ejemplo, un 
investigador puede tener como objetivo analizar la 
influencia de los estados emocionales —como los 
positivos vs. negativos— en las actitudes hacia los 
inmigrantes, o cómo la percepción de una posible 
crisis económica —vs. la ausencia de la misma— 
puede afectar al apoyo a políticas de redistribución 
de los ingresos. Para llevar a cabo estos ejemplos 
de investigación, un/a investigador/a podría pre-
sentar a un grupo de participantes una viñeta o un 
escenario con un contenido desagradable —con 
valencia negativa— o bien un contenido agradable 
—con valencia positiva— con el fin de fomentar la 
respuesta actitudinal deseada. O bien podría pre-
sentar una simulación de una noticia de periódico 
que ha sido específicamente diseñada para resal-
tar la posibilidad de que la sociedad pueda sufrir 

una nueva crisis económica o que la sociedad va 
a afrontar una época de bonanza económica y 
comparar la respuesta de los sujetos. En ambos 
casos, es necesario que el/la investigador/a tenga 
en cuenta una serie de consideraciones éticas du-
rante la aplicación de estos materiales. En primer 
lugar, la aplicación de materiales que influyan en 
los/as participantes, ya sea generando estados 
emocionales negativos o creencias erróneas, debe 
ser aprobado por el comité ético correspondiente 
a la institución en la que el/la investigador/a tra-
baja. De no ser así, la persona responsable estaría 
incurriendo en una falta ética que no solamente 
imposibilitaría la publicación de esos contenidos, 
sino que podría llevar a tener repercusiones insti-
tuciones o incluso legales. En segundo lugar, una 
vez aprobado el protocolo de la investigación y 
aplicados los materiales a cada participante, el/
la investigador/a deberá llevar a cabo una retro-
alimentación con cada uno de los sujetos con la 
finalidad de que los/as participantes sean cons-
cientes del efecto que han podido tener en ellos 
la aplicación de estos escenarios o viñetas. Por 
ejemplo, en uno de los ejercicios, podría ser nece-
sario que los participantes que fueron expuestos a 
contenido con valencia negativa vean al finalizar el 
experimento el contenido positivo o sean expues-
tos a cualquier estímulo que potencialmente mini-
mice el estado afectivo negativo con la finalidad 
de evitar posibles consecuencias negativas que se 
deriven de la participación en el estudio. En el otro 
ejemplo, el/la investigador/a deberá informar a los 
participantes del objetivo del estudio y de que ha 
sido víctima de una información errónea/manipu-
lada o directamente falsa para la realización del 
estudio. Eliminando así cualquier creencia errónea 
que pudiera afectar negativamente en la vida real a 
los/as participantes de dicha investigación. 

Es importante destacar que la implementación 
de escenarios también puede realizarse en forma 
de viñeta gráfica. La utilización de imágenes en las 
que se cuenta una historia con unos personajes que 
realizan determinadas acciones puede ser de gran 
utilidad con participantes que por sus característi-
cas no tienen los recursos para poder comprender 
los escenarios escritos, como por ejemplo niños/
as o adultos mayores cuya comprensión lectora 
sea limitada por diferentes razones. Igualmente, la 
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utilización de viñetas gráficas es de utilidad en la 
investigación transcultural en la que se pretenden 
analizar las respuestas ante una determinada si-
tuación entre participantes de diferentes culturas. 
Las imágenes permiten a los/las investigadores/
as superar las limitaciones del lenguaje y las dificul-
tades de implementar descripciones de escenarios 
que sean equivalentes una vez traducidos a otros 
idiomas. En definitiva, la implementación de viñetas 
gráficas puede ser de gran utilidad según los objeti-
vos que tenga el/la investigadora/a.

Conclusiones y recomendaciones

La utilización de escenarios y viñetas con fines de 
investigación ha sido ampliamente utilizada en dife-
rentes disciplinas (Hughes y Huby, 2004). Estas téc-
nicas pueden ser aplicadas para analizar diferentes 
preguntas de investigación tales como el análisis 
de las actitudes hacia diferentes grupos y/o perso-
nas, las reacciones ante el comportamiento de un 
grupo descrito en el escenario o incluso en la toma 
de decisiones ante dilemas morales (Schoenberg y 
Ravdal, 2000). 

Otra de las características de estas técnicas es 
que permite incrementar el control interno en los 
estudios que los/as investigadores/as realizan, a 
pesar de que, a veces, puede contribuir a la perdida  

de realismo o validez externa de los mismos (Gould, 
1996). No obstante, dada la dificultad de llevar a cabo 
investigaciones en contextos naturales, la imposi-
bilidad de ejercer un control sobre las condiciones 
ambientales o las limitaciones éticas derivadas de 
determinadas investigaciones, estas técnicas cons-
tituyen un procedimiento útil para investigadores/
as de diferentes disciplinas (Schoenberg y Ravdal, 
2000). Igualmente, se debe destacar que el control 
sobre las variables, es decir, la validez interna que 
se asocia con estas técnicas va a venir determinada, 
en cierta medida, por el esfuerzo que los/as inves-
tigadores/as realicen en la construcción y diseño 
del material (Hughes y Huby, 2004). En muchas 
ocasiones la utilización de escenarios va a requerir 
de estudios piloto previos que permitan diseñar el 
contenido que posteriormente va a ser presentado 
en el estudio principal. Únicamente cuando se em-
pleen procedimientos rigurosos que permitan crear 
esas descripciones y viñetas con base en marcos 
teóricos o investigaciones previas, se podrá garan-
tizar la validez interna de estos estudios (ver Tabla 
2.1). En definitiva, la utilización de escenarios y viñe-
tas constituye una técnica que, a pesar de no estar 
exenta de limitaciones, es útil en diferentes discipli-
nas siempre que se realice atendiendo los criterios 
expuestos en el presente capítulo que permitan 
garantizar validez interna y establecer conclusiones 
fiables.

Tabla 2.1. Resumen de las recomendaciones del uso de escenarios/viñetas en investigación

Construcción de los escenarios y viñetas: 

Utilizar la investigación previa para el desarrollo del escenario/viñeta.

Consultar con expertos en la temática para recibir retroalimentación sobre los contenidos del escenario/
viñeta.
Realizar un estudio piloto, si fuera necesario, para aumentar la validez de constructo de la investigación.

Aplicación de los escenarios y viñetas:

Contextualización de los escenarios/viñetas para facilitar la respuesta de los/as participantes.

Adaptar la técnica a las características de la muestra (p. e., utilización de gráficas o figuras pictóricas para 
personas con baja capacidad de lectoescritura).

Incluir preguntas para verificar que los/as participantes han comprendido y retenido el contenido del 
escenario/viñeta.

Fuente: elaboración propia.
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Resumen

Contexto. Los baremos forman parte del heterogéneo bagaje contemporáneo 
de la caja de herramientas metodológicas de las ciencias económicas, sociales, 
humanas, de la vida, de la salud y de la educación. Su elaboración y aplicación 
como recurso técnico ha merecido la bendición de la academia, la aproba-
ción de agencias de evaluación de la calidad de la investigación científica, el 
aplauso de consejos editoriales de revistas indexadas y el placet de colegios 
profesionales y de sus respectivos comités de ética. Este franco consenso 
en torno a las virtudes metodológicas de la baremación en general contrasta 
con los múltiples dilemas éticos y técnicos que suele afrontar la investigación 
con seres humanos antes, durante y después de la fase empírica. Objetivo. 
Construir una narrativa de un proceso de resistencia a baremar determinadas 
herramientas de evaluación de la calidad de vida laboral. Y, de paso, aportar 
argumentos para un cuestionamiento de la idoneidad de la publicación gene-
ralizada de baremos de todo tipo de instrumentos estandarizados sin haber 
valorado previamente, en cada caso, las potenciales consecuencias no cien-
tíficas e indeseables del uso de tales normas estadísticas en campos como el 
de la salud ocupacional. Método. La exposición adopta el formato del discurso 
dialógico, un género literario atípico con respecto a los cánones mainstream 
contemporáneos; aun siendo, sin embargo, central para la arqueología y la 
genealogía del saber heredado y compartido por las actuales generaciones 
académico-científicas. Aportaciones. La consideración del baremo como dato 
y como discurso proporciona argumentos para una crítica de la baremación a 
toda costa y para una reserva epistemológica, ética e ideológica ante el manejo 
acrítico de normas estadísticas como si fueran normas socioculturales. Como 
opción metodológica indicada para determinados supuestos, se reivindica la 
funcionalidad del criterio, en virtud del cual lo psicosocialmente bueno, sano 
y preferible no ocupa necesariamente el espacio central de una campana de 
Gauss, sino que puede radicar precisamente en alguno de sus extremos. 

https://doi.org/10.25100/peu.858.cap3
https://orcid.org/0000-0001-7298-457X


  Josep M. Blanch46

Introducción

El amplio consenso observable en torno a las vir-
tudes metodológicas de la baremación contrasta 
con los múltiples desafíos y dilemas que suele 
afrontar la investigación empírica con seres huma-
nos cuando debe combinar elementos tan diversos 
como los axiomas de beneficencia, verdad, justicia, 
igualdad y respeto a la dignidad, a la identidad y 
al anonimato de las personas, grupos y organiza-
ciones participantes; el consentimiento informado, 
el alcance y los límites, la cantidad y la calidad de 
la información previa a proporcionar a individuos, 
colectivos e instituciones objeto de la investigación; 
las garantías de confidencialidad de los datos y de 
devolución y uso responsable y científico de los re-
sultados, la libertad de participación y el derecho al 
abandono en todas las fases del estudio y un largo  
etcétera.

El presente texto trata sobre una situación 
éticamente dilemática, pero escasamente debati-
da en la metodología de las ciencias humanas; ya 
que raramente se hace visible el dilema “baremar 
o no baremar”, ni en términos generales ni en si-
tuaciones concretas. Su eje vertebrador no es el 
cuestionamiento de la racionalidad metodológica 
de la baremación en sí; sino el señalamiento de 
ciertas carencias, falencias, puntos ciegos y efectos 
colaterales del uso ingenuo, automático y acrítico 
de este recurso científico-técnico. Planteada en 
este marco, la pregunta del título podría sustituir 
su formato dilemático por otro más operacional: 
¿cuándo (no) baremar? Se pretende, pues, discutir 
la conveniencia de la aplicación indiscriminada de 
baremos en instrumentos estandarizados de eva-
luación de fenómenos y procesos como los relativos 
al bien-malestar laboral, sin antes haber considera-
do los pros y los contras de hacerlo. Esta resistencia 
reflexiva a la baremación a toda costa en ese ámbito 
no emerge de un a priori ideológico antibarema-
cion, sino de un juicio a posteriori sobre determi-
nados efectos perversos del dar, implícitamente, 
por supuesto que la puntuación media de un grupo 
normativo es la normal y natural en la población  
evaluada. 

El de “baremación” es hoy un constructo inter-
disciplinar que ya cuenta con una larga historia. Ba-
remo, de barème, remite al apellido del matemático 

francés François Barrême, autor, en el siglo XVII, de 
un famoso manual de contabilidad en el que intro-
dujo una serie de cuadros de cálculos, registros y 
tablas de precios con el propósito de facilitar el ma-
nejo de las cuentas. Desde entonces, la baremación 
se ha trasladado, con más o menos éxito, a ámbitos 
disciplinarios y profesionales tan diversos como las 
ciencias humanas, sociales y jurídicas, de la salud 
y de la educación, la gerencia del talento, la admi-
nistración bancaria y los seguros de diversos tipos. 
Se barema para medir y jerarquizar competencias, 
capacidades, méritos, logros, daños y síntomas, 
así como para evaluar todo tipo de fenómenos y 
procesos personales, grupales, organizacionales  
y sociales. En campos como los de la medicina o 
de la psicología legales aplicadas al campo sociola-
boral, los baremos cumplen una función evaluadora 
—ya sea a petición de la judicatura, de la fiscalía, 
de la defensa o de una compañía aseguradora—.  
Ahí se evalúa, por ejemplo, el tipo y el grado de 
daño corporal o psíquico causado por un accidente 
o una enfermedad, su incidencia en la capacidad 
física o mental de funcionamiento profesional de 
la persona afectada y sus implicaciones tempora-
les en la duración de una incapacitación laboral o 
económicas en la cuantía de una indemnización por 
daños derivados de accidentes, lesiones, contagios 
o enfermedades originados en el entorno de trabajo. 
La banca, a su vez, usa baremos como base de re-
ferencia para la determinación de tarifas y comisio-
nes. Por su parte, con la baremación de un test o un 
cuestionario, la psicometría y la psicología aplicada 
en general pueden medir no solo las puntuaciones 
obtenidas por personas o colectivos evaluados, sino 
además comparar tales resultados con los de un 
grupo normativo. 

En su condición de instrumentos estandari-
zados, los baremos son tan aplicados por su “uti-
lidad” económico-práctica como criticados por su 
fragilidad epistémico-metodológica. A ese respecto, 
se les cuestiona tanto la arbitrariedad de su cons-
trucción y aplicación como su relatividad histórica 
y contextual, que lastran su capacidad de funcionar 
como referentes con significado unívoco y transcul-
tural, con validez global y universal, con estabilidad 
a lo largo del tiempo y constancia a lo ancho de las 
situaciones. También se discute su pretendida “ob-
jetividad”, que minimiza e invisibiliza la relevancia 
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de la dimensión sociocultural y subjetiva en ámbi-
tos tan dispares como los riesgos psicosociales, la 
calidad de vida, las vivencias de la sexualidad y del 
género, la sensibilidad al dolor y al sufrimiento o el 
impacto percibido de un acontecimiento o de una 
transición vitales de carácter estresor.

Pero una discusión sobre el tema situada 
exclusivamente en los planos epistemológico y 
metodológico puede enmascarar otra dimensión 
metacientífica y metatécnica de la baremación de 
instrumentos psicológicos. Y en ella se centran las 
consideraciones y reflexiones siguientes, que ema-
nan de la experiencia personal de gestión de unos ins-
trumentos diseñados para evaluar la calidad de vida  
laboral. Al tratarse de una experiencia autobiográ-
fica, se procederá a continuación, en la medida en 
que el guion lo exija, al uso de la primera persona 
del singular. 

El motivo de mi preocupación por el tema es 
mi experiencia cotidiana de interacciones comuni-
cativas con personas y equipos que me honran con 
su uso de unos cuestionarios sobre “Condiciones de 
Trabajo” (Blanch, Sahagún y Cervantes, 2010) y so-
bre “Bienestar Laboral” (Blanch, Sahagún, Cantera 
y Cervantes, 2010) de los que, en su día, publicamos 
información concerniente a su diseño, estructura 
y propiedades psicométricas; pero no sobre sus 
baremos —hecho en modo alguno imputable a un 
olvido involuntario—. Mis amables interlocutores, 
habitualmente familiarizados a nivel elemental con 
la estadística o bien asesorados por tutores compe-
tentes en la materia, suelen enviarme varios tipos de 
mensajes estrechamente articulados. 

(A partir de este punto, la exposición adoptará 
el formato del discurso dialógico de una conver-
sación entre un imaginario interlocutor típico (en 
negrita) y el autor (en letra normal), que facilita la 
narrativa propuesta).

Diálogo

¿Y qué le plantean sus colegas?
Básicamente dos cuestiones: una de forma y otra 
de fondo, con el tema baremación como denomi-
nador común. La primera remite directamente a la 
ausencia de baremos en nuestros cuestionarios.  

La segunda se centra en la interpretación de las 
puntuaciones obtenidas sin el recurso de los  
baremos. 

Hábleme de estas cuestiones de  
forma y de fondo…
Sobre el aspecto formal, generalmente me hacen 
una misma petición enunciada de diversos modos: 
“necesitamos los baremos…”, ¿dónde están publica-
dos…?” ¿…sería usted tan amable de enviárnoslos?”. 
Tal demanda se apoya sobre la lógica de algunos 
aprendizajes que debemos a las clases de metodo-
logía estadística: (a) cualquier cuestionario o test 
debe estar convenientemente validado, fiabilizado y 
baremado, (b) una medición sin baremación se que-
da coja, (c) siempre, dondequiera y en el aspecto 
que sea, resultan pertinentes, oportunas e irrenun-
ciables las comparaciones con un grupo normativo, 
y (d) acompañada de tablas comparativas, tomando 
como referencia los baremos, la presentación de 
los resultados de una investigación queda más  
interesante. 

A veces, mis apreciados interlocutores aportan 
un último argumento inapelable: “la tutoría de mi 
tesis (la dirección de mi investigación) me acepta 
solo el uso de instrumentos baremados”. En tales 
casos específicos, donde percibo que entran en 
juego razones trascendentales y autoevidentes ba-
sadas en la autoridad, suelo enviar los baremos que 
realizamos con el equipo como mero ejercicio me-
todológico; pero que, hasta el presente, no hemos 
publicado ni pensado seriamente en hacerlo. En la 
mayoría de las demás ocasiones, suelo extenderme 
en un diálogo con la persona que me interpela, po-
niendo en juego argumentos elementales que, con 
el tiempo, he ido sistematizando. 

Soy consciente de que mi posicionamiento me 
sitúa on the edge de la ortodoxia disciplinar y pro-
fesional, casi en un espacio de outsider (por cierto, 
cada día más concurrido). Por lo que me disculpo 
si con ello hiero sensibilidades de muy respetables 
colegas; lamentando además el que yo pueda 
hacerme por ello menos respetable ante sus ojos. 
Pero, por el momento, no renuncio a sostener, hu-
milde y honestamente, mi posición ni abjuro de los 
argumentos que pienso que la sustentan. 
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Pues yo también tengo interés en conocer 
por qué no ha baremado los cuestionarios 
de “Condiciones de Trabajo” y de “Bienestar 
Laboral”
Porque, atendiendo a su temática, su campo de 
aplicación y su contexto de uso, que remiten a la 
responsabilidad social de una práctica investiga-
tiva metodológicamente neutral, pero no libre de 
valores, no lo he considerado necesario, oportuno, 
conveniente ni urgente. Veamos: un test, una escala 
o un cuestionario pueden ser construidos y aplica-
dos atendiendo a normas o a criterios: (a) La norma 
(estadística) permite comparar las puntuaciones de 
cada persona o grupo con las de un grupo normativo. 
Así se viene haciendo a propósito de características 
como estatura, cintura o cociente intelectual. Este 
procedimiento también permite establecer puntos 
de corte que identifican y separan, por ejemplo, las 
personas en estado de “depresión” de las demás, o 
las diferencian según los grados de intensidad de la 
misma afección (leve, media, grave… etc.). Un bare-
mo es pues una convención relativa al mundo de las 
normas. Su premisa implícita es la normalidad esta-
dística; su categoría analítica principal es la varianza 
y su técnica básica es la tipificación, por la que se 
establecen las normas de comparación. (b) El crite-
rio (de valor) permite comparar las puntuaciones de 
cada persona o grupo con respecto a un ideal (p. e., 
de salud o bienestar) o a un determinado objetivo 
(p. e., de rendimiento en una prueba de selección). 
Así se puede clasificar las personas en función de 
su grado de proximidad a un estándar de salud, a 
un nivel de aptitud requerido para el desempeño de 
un trabajo determinado o a un grado de mérito de 
ejecución profesional exigible para la promoción en 
el escalafón de la empresa. Las normas son datos 
elaborados; los criterios son opciones axiológicas. 
Las normas remiten especialmente a la campana 
de Gauss y a las medidas de tendencia central; los 
criterios sitúan a menudo la puntuación ideal en 
alguno de los extremos del rango.

Pues precisamente, por las funcionalidades 
de la norma, sigo pensando que sus 
cuestionarios serían más útiles si estuvieran 
normalizados o baremados…
Depende de cómo se mire. Una baremación puede 
cumplir funciones descriptivas y, a veces, también 

ideológicas. En cuanto a las primeras, concuerdo 
con usted en que, como instrumento estadístico, un 
baremo resulta útil para evaluar, por ejemplo, el ni-
vel de mérito personal en un test de rendimiento, el 
grado de solvencia de una empresa o el alcance del 
daño físico o psicológico derivado de un accidente 
de trabajo que debe ser compensado por una com-
pañía aseguradora. También le reconozco una alta 
utilidad práctica del conocimiento de las medias y 
desviaciones de las tallas de pantalones, camisas 
o sujetadores en un grupo normativo para orientar 
decisiones en al ámbito de la producción y comer-
cialización de tales prendas. Tampoco le discutiré 
que una nota de 3 en un rango de 1 a 5 no significa 
lo mismo en el contexto de una clase donde el pro-
medio es 5 que en otra donde es 2. Como ve, no 
tengo problemas con la baremación en general ni 
con sus funciones descriptivas. Lo cual me obliga a 
precisar más y mejor mi posición con respecto a sus 
potenciales funciones ideológicas.

Por favor…
El uso de baremos en ámbitos como los mencio-
nados anteriormente es perfectamente pertinente, 
oportuno y útil. En cambio, en otros campos, su 
aportación al conocimiento es casi irrelevante; 
mientras que, en otros, puede incluso resultar in-
conveniente. Vayamos por partes: cuando se mide 
la felicidad en general, la satisfacción con la vida 
presente, la valoración de los políticos del país o 
las condiciones de realización del propio trabajo, 
usando generalmente rangos de 0 (= pésimo) a 10 
(= óptimo), se tiene claro que 10 equivale a lo máxi-
mo aspirable y deseable y 0 a lo contrario. Mientras 
que, cuando se evalúa el grado de corrupción en el 
sistema, el de inseguridad ciudadana o el de acoso 
sexual o moral dentro de una organización, el 0 (= 
nunca) indica la situación óptima y el 10 (= siem-
pre) la pésima. En tales casos, las puntuaciones 
absolutas dan información suficiente sobre lo que 
interesa saber. El valor añadido del conocimiento 
sobre cómo se posicionan al respecto los grupos 
normativos es más bien escaso y relativo. El que la 
media de satisfacción con la vida presente sea de 
siete en un rango de 0 a 10 indica que la botella de 
tal satisfacción está llena en sus dos terceras par-
tes. Y también da información sobre la parte vacía 
de la botella: un -3 (la distancia que separa el 7 del 
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10) indica el margen de crecimiento potencial de 
esta satisfacción y acaso sugiere estrategias para 
el progreso en tal dirección. Tampoco en este su-
puesto la media del grupo normativo aportaría un 
especial valor adicional a la información ya aporta-
da por las puntuaciones absolutas. Igualmente, la 
valoración de determinado político con un 3,5 en un 
rango de 0 a 10 indica que su imagen dista de ser 
ideal y que tiene un margen de mejora de 6.5/10. En 
el supuesto de que los demás políticos evaluados 
en la misma encuesta puntuaran aún más bajo, 
con las solas puntuaciones absolutas, los electores 
dispondrían de información suficiente para poder 
elegir entre lo malo y lo peor. Por razones similares, 
las macroencuestas internacionales de evaluación 
de condiciones de vida y de trabajo o de medida de 
la felicidad no suelen usar baremos; porque ahí las 
puntuaciones absolutas aportan básicamente toda 
la información relevante que se busca, que tiene 
además una significación unívoca y universal. Lo 
que luego se suele hacer con ella es presentarla cru-
zada con todo tipo de variable (censales y construi-
das), que ofrecen un mapa descriptivo del estado de 
la situación en cada circunstancia espaciotemporal, 
facilitando además comparaciones transversales y 
longitudinales, señalando tendencias e identifican-
do desafíos para futuras intervenciones fundamen-
tadas empíricamente.

En los casos anteriores, los baremos aportarían 
muy poco a lo ya sabido, pudiendo además expresar 
lo que Pitirim Sorokin (1933) denominó, hace casi 
un siglo, the painful elaboration of the obvious. Este 
profesor ruso-estadounidense reconoció que no le 
hacía falta, en el Chicago de Al Capone, invertir un 
millón de dólares para “descubrir” científicamente 
algo que todo el mundo conocía: que en cada esqui-
na de la ciudad había alguna casa donde se desa-
rrollaban actividades al margen de la ley. Tampoco 
hace falta gastar actualmente el siempre escaso di-
nero de un proyecto de investigación para conocer, 
mediante comparaciones con un grupo normativo 
extraído de la población general, que en el personal 
académico abundan los problemas cognitivos, que 
en el de enfermería los emocionales y en el de la 
prostitución los de higiene. Hay que apuntar hacia 
más allá de lo consabido.

Pero existen instrumentos de evaluación de 
riesgos psicosociales bien baremados y de 
uso generalizado…
Exacto, y los nuestros no lo están. Me está usted 
conduciendo hacia la cuestión de fondo sobre qué 
se puede hacer con resultados como los obtenidos 
de la aplicación de nuestros cuestionarios con y sin 
baremos. Pues mire, nosotros venimos investigan-
do la calidad de vida laboral (y los riesgos psico-
sociales) en profesionales de servicios de atención 
al público (salud, educación, justicia, trabajo social, 
etc.) mediante la aplicación conjunta de dos cues-
tionarios no baremados: el de “condiciones de tra-
bajo” y el de “bienestar laboral”. 

Voy a centrar mi reflexión en el cuestionario de 
Bienestar Laboral, que está organizado en dos blo-
ques, referidos a sendas dimensiones (factores) del 
constructo: el de “bienestar psicosocial” en el tra-
bajo, que incluye un conjunto de ítems presentados 
en formato de diferencial semántico (ver Tabla 3.1) y 
el de “efectos colaterales”, que evalúa aspectos del 
malestar laboral (ver Tabla 3.2).

Tabla 3.1. Ejemplos de ítems del factor Bienestar Psicosocial

Actualmente, por mi trabajo, siento…
insatisfacción 1 2 3 4 5 6 7 satisfacción

inseguridad 1 2 3 4 5 6 7 seguridad

intranquilidad 1 2 3 4 5 6 7 tranquilidad

impotencia 1 2 3 4 5 6 7 potencia

Malestar 1 2 3 4 5 6 7 bienestar

incertidumbre 1 2 3 4 5 6 7 certidumbre

Pesimismo 1 2 3 4 5 6 7 optimismo

Fuente: elaboración propia.

Tabla 3.2. Ejemplos de ítems del factor Efectos Colaterales 

Actualmente, por mi trabajo, experimento…
Nunca 0 1 2 3 4 5 6 Siempre

Trastornos digestivos 0 1 2 3 4 5 6

Dolores de cabeza 0 1 2 3 4 5 6

Insomnio 0 1 2 3 4 5 6

Tensiones musculares 0 1 2 3 4 5 6

Desgaste emocional 0 1 2 3 4 5 6

Agotamiento físico 0 1 2 3 4 5 6

Saturación mental 0 1 2 3 4 5 6

Fuente: elaboración propia.
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Las medias del factor bienestar psicosocial 
pueden ser presentadas en sus datos absolutos; 
porque no se prestan a ambigüedades, debiendo 
ser leídas en un sentido descriptivo y según dicta 
el sentido común. Así, una puntuación de cinco (en 
un rango 1-7) en el ítem insatisfacción-satisfacción 
indica que la botella de la satisfacción está llena en 
cinco de sus siete partes y consiguientemente vacía 
en las dos restantes. En este caso, una comparación 
con las medias de un grupo de referencia nos daría 
una idea precisa de si nuestro colectivo se siente 
más o menos bien que aquél. Una baremación de 
este primer bloque podría tener cierta lógica y re-
lativa utilidad. Hasta aquí, parece que sigo dándole 
razones para urgirme los baremos…

Pues sí…
Permítame, pues, señalar la relación del factor Efec-
tos Colaterales con la cuestión de fondo que, como 
le indiqué en el inicio de nuestra conversación, me 
plantean, con relativa frecuencia, algunos de mis 
interlocutores, quienes, a menudo, me informan de 
resultados que les parecen decepcionantes en tan-
to que investigadores que aspiran a producir infor-
mación de calidad científica y que además desean 
legítimamente exponer sus hallazgos en revistas 
indexadas. El que sigue es un texto típico de tales 
mensajes.

“Profe, qué pena comunicarle que aplicamos 
su cuestionario de “bienestar laboral”; pero los 
datos obtenidos nos parecen lamentablemente 
muy pobres y científicamente poco relevantes… 
pues, por ejemplo, el factor “efectos colatera-
les” nos da una media “baja” de 2,8 (inferior a 3, 
punto “neutro” entre 0 y 6) y además no encon-
tramos “diferencias significativas” entre grupos 
en variables tan importantes como sexo, edad y 
profesión. ¿Cómo podemos sacar un buen artí-
culo con este material y además sin baremos?”.

Ante tales datos, a mí me parece una 
reacción comprensible…
Comprensible… hasta cierto punto y en cierto sen-
tido. Pero, más que un ejercicio de empatía hacia 
mis apreciados colegas, trataré de hacer un análisis 
de ciertos aspectos meta metodológicos que sub-
yacen a su lectura tan aparentemente objetiva y 
científicamente deprimente. 

El que personas iniciadas en la investigación y 
en la estadística afirmen que una media de 2.8 en 
el factor “efectos colaterales” es “baja” y, además, 
que esta puntuación —combinada con la ausencia 
de diferencias significativas entre las puntuaciones 
respectivas de hombres y mujeres, de jóvenes y 
mayores y también de profesionales de la medicina 
y de la enfermería— da lugar a resultados pobres e 
irrelevantes merece algunas reflexiones necesarias 
para aclarar nuestra perspectiva sobre los baremos.

En el plano meramente descriptivo, se puede 
discutir la valoración diagnóstica efectuada: una 
media de 2.8 en aquel factor indica que las personas 
encuestadas declaran experimentar, por su trabajo, 
durante casi la mitad de su tiempo, un rosario de 
trastornos, dolores y disfunciones físicas y psico-
lógicas. Valorar esta media como “baja”, por estar 
por debajo del imaginario “punto neutro” represen-
tado por el valor “3”, sugiere que síntomas como 
agotamiento físico y saturación mental, dolores de 
cabeza y tensiones musculares deben empezar 
a ser considerados problemáticos solo a partir de 
una media de 3 sobre 6; es decir, de estar presentes 
durante más de la mitad del tiempo cotidiano. El que 
profesionales de la psicología y de la investigación 
digamos esto invita a la reflexión sobre lo que hace-
mos aplicando baremos…

En el plano conceptual, esa valoración de aquel 
promedio de 2.8 como “bajo” expresa una doble 
confusión de las medidas de tendencia central (Me-
dia, Mediana): (a) con valores “normales” no solo 
estadísticamente, sino también psicológica, social y 
culturalmente, y (b) con valores “neutrales”, que re-
miten a aquello que no es ni positivo ni negativo, ni 
bueno ni malo; es decir, regular y no problemático.

Estos efectos de normalización y de neutraliza-
ción no derivan en modo alguno de un diagnóstico 
mentiroso o hecho con mala fe; ni mucho menos de 
un abuso ideológico de las medidas de tendencia 
central; sino acaso de una lectura precipitada, in-
genua, superficial, ateórica y acrítica de unos datos 
estadísticos. Dicho así, suena un poco duro, pero es 
lo que pienso… Sin embargo, lo grave es que no se 
trata de una lectura aislada, sino bastante genera-
lizada entre colegas. Lo cual me anima a tratar de 
comprender esta situación (acaso más deprimente 
que aquella media del 2.8) considerando el marco 
de referencia sociocultural en el cual arraiga el  
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sentido común desde el cual mis colegas, usted, yo 
y nuestros amables lectores pensamos y asumimos 
la normalidad.

Pues yo no veo francamente por qué se 
tienen que mezclar ni confundir las normas 
estadísticas con las culturales. Es cuestión 
de oficio y cualquier persona iniciada en la 
estadística ha sido entrenada a distanciarse 
del objeto y a trabajar los datos informativos 
y descriptivos con profesionalismo
En términos ideales, estoy totalmente de acuerdo 
con usted. Y también con Skinner, cuando dijo que 
la función de un cuchillo es simplemente cortar y 
que los problemas con este instrumento no provie-
nen de su utilidad genérica, sino específicamente 
de la mano que lo usa, que puede ser la de un ci-
rujano o la de un criminal. Y usted me viene a decir 
que lo mismo ocurre con las normas estadísticas, 
incluidos los baremos: todo depende de quién y 
cómo los usa. Sin embargo, no veo tan claro como 
usted el que se puedan distinguir fácilmente en la 
práctica el plano del uso formalmente correcto de 
una técnica de producción de datos empíricos in-
formativo-descriptivos y el plano del uso cultural y 
acaso ideológicamente sesgado de la lectura de los 
mismos. 

Mi posición al respecto se resume en lo si-
guiente: un baremo tiene siempre una doble cara: 
la del dato positivo, que refleja un aspecto cuan-
tificado de lo real y la del discurso, que construye 
otra faceta de la misma realidad pensada, percibida, 
conversada, consensuada y compartida. En virtud 
de ello, los baremos son también textos que cobran 
su significado y sentido en el contexto en que son 
producidos, expuestos, leídos, hablados, interpreta-
dos, discutidos y aplicados. Textos susceptibles de 
ser leídos y comprendidos desde planos distintos 
del meramente técnico. 

Sigo pensando que técnicamente somos 
capaces de leer las normas estadísticas con 
independencia de las normas culturales
Y yo que esta lectura técnica no se realiza de forma 
automática en un vacío cultural; sino en un uni-
verso axiológico implícito en el que fácilmente se 
combinan y confunden datos estadísticos y normas 
culturales, como sospecho que les ocurrió a mis 

apreciados y respetados colegas, que me sirven de 
pretexto para plantear el tema. Desde mi modesto, 
pero relativamente firme, punto de vista, considero 
que, incluso en nuestra cultura posmoderna, nos 
cuesta leer un baremo haciendo abstracción de la 
herencia aristotélico-escolástica, sociológica y psi-
copatológica. Permítame que trate de explicarme…

Déle…
La Ética Nicomaquea de Aristóteles en versión 
latina nos legó aquello de “Virtus in medio stat” 
desde la premisa de que la virtud predispone a la 
equidistancia entre los “extremos viciosos” del “ex-
ceso” y del “defecto”. Esa fue la línea adoptada por 
Tomás de Aquino, en la Secunda Secundae de su 
Summa Theologica, al entronizar “Omnis virtus in 
medio consistit” como base de la filosofía moral es-
colástica y como principio inspirador de tradiciones 
tan heterogéneas como la sociología durkheimia-
no-mertoniana de la anomía, la sociopatología de 
la desviación social según la Escuela de Chicago 
y la psicopatología instituida por las sucesivas edi-
ciones de los manuales diagnósticos, International 
Classification of Diseases (ICD) y Diagnostic and 
Statistical Manual of Mental Disorders (DSM). Se-
gún ese enfoque compartido por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) y la American Psycho-
logical Association (APA), la salud mental se distri-
buye de acuerdo con el modelo de la curva normal, 
constituyendo la patología una desviación del valor 
promedio. También se inspira en esta vieja, sólida, 
extendida y arraigada herencia cultural una de las 
normas del sentido ya globalizado que prescribe 
que “—ante la duda— la mejor elección es la del 
camino del medio”. 

Esa imponente tradición de la que hemos 
mamado todos —usted, yo, y nuestros contempo-
ráneos, incluidos nuestros respectivos colegas y 
profesores de estadística— ha inoculado en nues-
tra mentalidad colectiva la creencia raramente 
cuestionada de que, en el centro de una campana 
de Gauss, se respira un clima mucho más sano, 
normal, moral, legal, políticamente correcto y psico-
socialmente confortable que dos sigmas más allá o 
más acá. Y es precisamente por la huella que nos 
ha dejado esta socialización que nos suele resultar 
más fácil comprender y aplicar las normas que los  
criterios.
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Entonces ¿cómo lee usted aquella puntuación 
media de 2.8 en rango de 0 a 6?
Cuando una persona le cuenta a su médico que 
ha tenido jaqueca cuatro veces en el último mes, 
ambos saben que lo ideal habría sido el no haberla 
padecido “nunca”; es decir, 0 veces. El diagnóstico 
y el tratamiento deberán valorar la gravedad del 
problema y dar un tratamiento ajustado a las ca-
racterísticas del caso, dando un valor relativo a la 
información estadística sobre la tasa de prevalencia 
de la jaqueca en la ciudad.

El mencionado factor “efectos colaterales” 
remite a consecuencias indeseables de las condi-
ciones de trabajo cuya frecuencia se mide en pun-
tuaciones que se extienden en un rango de 0 a 6, un 
continuo bipolar entre el “nunca” (0) y el “siempre” 
(6). Aquí, solo tiene sentido hablar de un “valor 
ideal”, determinado no por una norma estadística 
(promedio de una población de referencia), sino 
por un criterio fundamentado filosófica, científica, 
política y axiológicamente: en este caso, la salud 
como estado de total bienestar físico, psicológico 
y social. Tal valor ideal no puede ser otro que “0” 
(“nunca”), precisamente ubicado en un extremo del 
continuo. De modo que, a efectos de interpretación 
de los resultados, toda puntuación que se aleje del 
valor “0” debe ser leída inequívocamente como “mal 
dato”. En este sentido, una media de 2.8 no es en 
modo alguno “baja”; sino un dato preocupante, in-
dependientemente de cuál sea la distribución esta-
dística de las puntuaciones del grupo normativo. En 
el caso de que la norma estadística de este grupo 
estuviera muy alejada del punto “0” (ideal desde la 
óptica de la salud ocupacional y la calidad de vida 
laboral), una media cercana al 0 podría llegar a ser 
considerada indicativa de una posición “desviada” 
y “anormal”; mientras que el baremo podría ocultar, 
bajo el manto de lo “estadísticamente normal”, unas 
condiciones de trabajo tóxicas y dificultar la imagi-
nación de estrategias para su prevención en tanto 
que factores de riesgo laboral. 

Siga usted por ese camino…
Imagina que hemos obtenido una puntuación me-
dia de 2.8 en el factor “efectos colaterales” entre los 
profesionales de enfermería de un centro ubicado 
en un departamento donde la media del grupo 
normativo sea 3. Aplicando el dichoso baremo ¿qué 

debemos decirles a estas personas que, por su tra-
bajo, experimentan con relativa frecuencia síntomas 
como agotamiento físico, desgaste emocional o 
dolores de cabeza? ¿las felicitamos porque “sola-
mente” experimentan tales afecciones en algunos 
días? ¿les deseamos que “por muchos años” pue-
dan seguir gozando de tan “baja” frecuencia? ¿las 
consolamos con la “evidencia científica” de que la 
mayoría de profesionales del sector está peor? ¿las 
invitamos a asumir con resignación sus condiciones 
laborales y a desechar la idea de luchar por cam-
biarlas; porque se encuentran en la categoría privi-
legiada de quienes están “menos mal” en el seno de 
la profesión? ¿aplaudimos de paso a la gerencia del 
talento humano del centro por estar logrando que 
en su organización el personal trabaje en condicio-
nes “menos malas” que las que encontraría en otros 
centros del entorno?

Algo similar podría decirse a propósito de los 
resultados en las escalas de Condiciones de Trabajo 
(con rangos de 0 = pésimo a 10 = óptimo), donde 
los valores ideales están en uno de los extremos: 
la lectura de una puntuación cercana al valor 5 en 
el grupo normativo como reflejo de la normalidad 
social estaría enmascarando la distancia del status 
quo con respecto al estado ideal deseable y funcio-
nando como un obstáculo epistemológico para una 
problematización de la situación actual.

¿Entonces, finalmente, mejor no usar 
baremos en sus escalas?
Se pueden presentar los datos de instrumentos 
como los nuestros en términos de simple estadís-
tica descriptiva: con medias y desviaciones. Siem-
pre son el objeto y el objetivo lo que determina el 
método y no al revés (aunque esto esté cada día 
menos de moda). Si nos encargan un informe de 
evaluación de necesidades sociales, en el que se 
deba cuantificar el número de pobres que actual-
mente residen en la ciudad y su distribución por 
barrio, sexo, edad y nivel educativo, deberemos pre-
sentar los resultados en una tabla de contingencia 
y no mediante ecuaciones estructurales, que suelen 
lucir más, pero que en este caso servirían menos; 
por mucho que las recomienden las revistas que se 
encuentran en el Institute for Scientific Information 
(ISI). Y si nos piden otro sobre el impacto percibido 
de la creación de una playa nudista, deberemos 
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aplicar técnicas cualitativas de recogida, análisis y 
presentación de resultados, que probablemente no 
coincidan con los requerimientos para aceptación 
de artículos Q1. A mi entender, la aplicación de 
baremos de forma generalizada puede dar lugar a 
que, en ciertos casos, sea el método lo que imponga 
condiciones sobre el objeto los objetivos del mismo 
estudio y no viceversa. 

Sin embargo, un inventario tan acreditado 
como el MBI está baremado y se aplica sin 
complicaciones…
Ciertamente. Pues, para mí, el consenso casi univer-
sal sobre su baremación no es razón suficiente para 
convencerme de la plena bondad de su aplicación. 
Pienso más bien que la aplicación indiscriminada de 
los baremos del Maslach Burnout Inventory, General 
Services (MBI-GS) puede generar también efectos 
indeseables como los que vengo criticando. Tome-
mos como referencia una lectura baremológica del 
factor Agotamiento Emocional de este inventario, in-
tegrado por ítems como “Al final de la jornada, sien-
to que el trabajo me ha ‘consumido’”, “Siento fatiga 
por la mañana al enfrentarme a otro día de trabajo” 
o “Siento que mi trabajo me ha ‘quemado’”, puntua-
bles con rangos de 0 (nunca) a 6 (siempre). Una de 
las numerosas baremaciones de que ha sido objeto 
ese instrumento propone considerar los promedios 
situados entre 1,3 y 2 como nivel medio-bajo de 
agotamiento; los comprendidos entre 2,1 y 2,8 como 
medio-alto y los que figuran entre 2,9 y 4,5 como 
alto. Teniendo en cuenta estas pautas, ¿qué habrá 
que hacer cuando el promedio de las puntuaciones 
en la dimensión agotamiento emocional de los tra-
bajadores de un centro sea “solo” de 1,8? En buena 
lógica, el comité de prevención de riesgos laborales 
no tendrá por qué preocuparse mucho de momento 
ante un nivel “medio-bajo”; ya que a la cosa le res-
tará todavía un margen de 0,3 para empeorar hasta 
la cota de gravedad “medio-alta”. Probablemente 
numerosos delegados sindicales den por supuesto 
que lo “normal” es obtener un nivel “medio-medio” 
de burnout y que un promedio “medio-bajo” no está 
del todo mal. De paso, se estará enviando a la ge-
rencia el mensaje de que está gestionando bien las 
condiciones de trabajo en el centro. Planteadas así 
las cosas, cabe preguntarse: ¿En qué queda aquello 
de que lo ideal es no llegar “nunca” al agotamiento? 

¿Acaso aquí no funciona lo de que el valor “0” en 
agotamiento forma parte de los indicadores que 
definen precisamente un trabajo saludable, digno, 
decente, ideal y de calidad? ¿No se habrá producido 
un error epistémico en la elección del modo de lec-
tura, aplicando una norma estadística donde acaso 
sería más razonable aplicar un criterio de valor?

Pero la psicología de la organización y del 
trabajo está comprometida, a su manera, en 
la prevención de los efectos del burnout…
… Que, sin embargo, sigue creciendo alarmante-
mente…

Pues, si le pone tantos peros al uso presente 
de baremos actualizados ¿qué debe usted 
pensar del uso futuro de baremos elaborados 
en el pasado?
Su pregunta tiene una doble vertiente: desde un 
punto de vista metodológico, estas herramientas 
deber ser válidas y fiables en toda circunstancia 
presente o futura. De modo que, ante problemas 
al respecto, las normas deben ser revisadas y 
actualizadas. Ahí no le veo más que un problema 
técnico de relativamente fácil solución. En cambio, 
un enfoque prospectivo de los potenciales efectos 
psicosociales de la baremación me preocupa alta-
mente: los más diversos informes actuales sobre 
la metamorfosis laboral contemporánea impulsada 
por mega tendencias globales prevén un incremen-
to persistente de la carga cuantitativa y cualitativa 
de trabajo y de la intensificación y aceleración del 
tiempo laboral (APA, 2018; European Agency for 
Safety and Health at Work [EU-OSHA] 2016, 2018; 
Eurofound, 2016, 2019; Eurofound y Organización 
Internacional del Trabajo [OIT] 2017; Eurostat, 2018; 
Granero, Blanch y Ochoa, 2018; Ochoa y Blanch, 
2016; OIT, 2016a, 2016b, 2019; World Bank [WB] 
2019; World Economic Forum [WEF] 2018; World 
Health Organization [WHO] 2017a, 2017b).

De proseguir esa dinámica, lo que hoy se con-
sidera “sobrecarga crónica de trabajo” (matriz del 
burnout) aparecerá, en un enfoque “baremológico”, 
como un nivel de exigencia “normal” (y finalmente 
“natural”). En esa nueva “normalidad” sobrevenida, 
la mayoría de la gente trabajará habitualmente en un 
crónico estado de agotamiento físico y emocional,  
saturación mental y estrés creciente derivado de 
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una alta presión a la productividad, la eficiencia, 
la competitividad y un desempeño ejecutado con 
intensidad, prisa, velocidad y urgencia. 

Los baremos generados o actualizados en tal 
contexto modificarán la visión tradicional del bur-
nout, un síndrome que la OMS acaba de incluir, tardía 
y tímidamente, en su listado ICD-11. El nuevo reco-
nocimiento científico del burnout como estado psi-
cológico estadísticamente no-desviado comportará, 
a su vez, su borrado del catálogo de las patologías 
sociolaborales, en el que habrá tenido una presencia 
bien efímera. De acuerdo con la nueva baremación, 
lo que hasta hoy se viene asumiendo como un nivel 
de funcionamiento óptimo (aquél en que se da un 
equilibrio entre el nivel de las demandas laborales 
y el de los recursos disponibles por la persona 
para afrontarlas con éxito) pasará a ser catalogado 
como un nuevo estado psicológicamente “anormal” 
asociado a un déficit de intensidad laboral. Final-
mente, la constatación científica de ese estado de 
quemarse en el trabajo como atributo característico 
de la mayoría de la población laboralmente ocupada 
—la situada en la zona céntrica de la campana de 
Gauss— alterará y distorsionará también muchos 
esquemas actualmente vigentes relativos a salud 
ocupacional, organización saludable y prevención 
de riesgos psicosociales en el trabajo. 

En tal escenario, la OIT y la OMS, la APA y la 
Psicología Organizacional y del Trabajo (POT) se 
quedarán sin argumentos para seguir cuestionando 
la organización y la gestión de las condiciones de 
trabajo como factores de riesgo psicosocial de bur-
nout. De acuerdo con la visión biomédico-neoliberal 
—de la se hizo recientemente portavoz la OMS—, las 
legiones de personas laboralmente quemadas no 
representarán ningún tipo de problema estructural 
para el orden socioeconómico ni para el sanitario. 
Solo una suma millonaria de fracasos individuales 
en la gestión del estrés crónico generado por unas 
demandas laborales naturalmente caídas del cielo. 
La POT podrá, pues, seguir evaluando, mediante 
baremos científicamente elaborados, el grado de 
burnout de las personas laboralmente quemadas, 
que siempre dispondrán de paliativos como la 
autoayuda, la psicoterapia, el yoga y el consuelo 
espiritual sacados de contexto.

Resúmame, pues su posicionamiento ante el 
dilema hamletiano “baremar o no baremar”
En los artículos científicos, suele dedicarse una 
frase corta al final del apartado “método”, donde 
se deja constancia de que el estudio se ajustó a los 
estándares éticos establecidos. Como si la ética 
desempeñara un rol meramente auxiliar, tangencial 
y ritual con respecto a las decisiones de investiga-
ción adoptadas en los planos de la episteme y del 
método. En este diálogo, he partido de la premisa 
epistemológica de que es el objeto lo que deter-
mina el método y no lo contrario. De ahí deduzco 
que, dado que un baremo es un recurso técnico, la 
pertinencia, oportunidad y conveniencia de su uso 
se debe decidir en función de los fines de la investi-
gación y de las características del objeto de estudio. 
Por ello, lo que reclamo es que, en la decisión de 
aplicar o no un baremo, o bien de aplicar un criterio 
en lugar de un baremo, impere, al menos, el mismo 
nivel de rigor en el plano ético que el que se exige a 
la baremación en el metodológico. 

Por otra parte, mi caracterización del baremo 
como dato y como discurso es extrapolable al 
conjunto de las herramientas y técnicas convencio-
nales de recogida y análisis de información sobre 
fenómenos y procesos psicosociales. Sirven para 
representar, reflejar y reproducir aspectos objeti-
vos y cuantificables de la realidad y también para 
construir esa realidad, haciéndola evaluable, inter-
pretable, comprensible y manejable desde premisas 
subjetivas y culturales. Por ello, señalo riesgos de 
confusión práctica entre normas estadísticas y nor-
mas culturales y también de aplicación irreflexiva, 
sesgada o interesada de ciertas baremaciones; 
todo lo cual tiene, a su vez, implicaciones éticas e 
ideológicas, políticas y psicológicas.

Estos son algunos de los motivos de mi inquie-
tud por lo que considero un exceso de baremos y 
un déficit de criterios, de mi actual resistencia a 
baremar nuestros cuestionarios y de mi disposición 
a dejarlos como están y como son: una obra imper-
fecta e inacabada, como la vida misma. Y como la 
ciencia, la disciplina y la profesión.
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Resumen

El propósito de este capítulo es discutir, desde una mirada epistemológica, 
cómo el ejercicio de investigar se rodea de un conjunto de factores paracien-
tíficos, es decir, que le son ajenos, en tanto no son estrictamente científicos, a 
la vez que propios, dado que son constituyentes del quehacer científico en la 
práctica. Para que los/as investigadores/as seamos capaces poder reflexionar 
sobre estos, propongo situar las limitaciones y posibilidades comunes a las 
ciencias nomotética e ideográfica, y comprenderlas bajo una «práctica artesa-
nal» de la investigación en ciencias sociales, necesaria para abordar problemas 
propios de una ciencia social transversal. 

Tal como observan Bakker y Clark (1988), una cosa es aprender sobre cien-
cia, y otra muy distinta es hacer ciencia. Cuando aprendemos sobre ella, desde 
lejos, la ciencia parece avanzar de manera lineal y ordenada, mostrándonos 
cómo funcionan ciertos fenómenos de la realidad de manera cada vez más 
clara. Sin embargo, cuando hacemos ciencia —o historia de la ciencia— desde 
cerca, nos damos cuenta de que el progreso científico está lejos de ser un 
proceso lineal, ordenado, que goza de amplios acuerdos producto de la obje-
tividad de sus métodos (Latour, 1992). Quizás a esto precisamente se refería 
Michel Foucault (1968) al plantear que los análisis epistemológicos de las cien-
cias develan “una historia que no es la de su perfección creciente, sino la de 
sus condiciones de posibilidad” (p. 7). Esto es cierto para todas las ciencias, y 
es particularmente relevante para las ciencias sociales, dado nuestro interés 
por objetos inmateriales —muchas veces inferidos de indicadores indirectos—1 

inmersos en complejas redes de interrelaciones. 

1	 Por mucho que el objeto sea “inferido”, la evidencia en las ciencias sociales siempre se remite a 
una referencia material, cualquiera sea esta. De todos modos, los saltos inferenciales que debemos 
hacer en las ciencias sociales no son ajenos a las ciencias “duras”, como lo ha demostrado espe-
cialmente la física cuántica. 

https://doi.org/10.25100/peu.858.cap4
https://orcid.org/0000-0002-3777-8233
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En este capítulo, me propongo reflexionar sobre 
la necesidad de atender a nuestros problemas cons-
titutivos como ciencias de lo social, y trascender las 
controversias metodológicas infructuosas, para 
reconocer nuestro quehacer como una práctica de 
artesanía, siendo críticos de nuestra propia praxis, 
sus posibilidades, sus productos e implicaciones.

Factores paracientíficos

La construcción de cualquier conocimiento científi-
co es producto de una serie de decisiones sometidas 
a criterios (implícitos y explícitos) que operan dentro 
de las comunidades científicas. Si bien usualmente 
identificamos el inicio de este proceso en nuestras 
decisiones sobre el diseño metodológico, el proce-
so de producción encuentra sus bases en una serie 
de factores paracientíficos, los cuales —tal como 
los ídolos de Francis Bacon— son imposibles de 
eliminar, siendo algunos trascendentales a nuestra 
comprensión primaria de cualquier objeto, mucho 
antes de formular cualquier elemento del diseño. 
Reflexionar sobre estos elementos, y minimizar al 
máximo su influencia, se hace particularmente ne-
cesario, toda vez que surgen como obstáculos que 
entorpecen todo quehacer investigativo relativo a 
la práctica de investigación científica en ciencias 
sociales y del comportamiento en general.

No obstante, si estos factores no son tomados 
en cuenta en el proceso de investigación, nos ve-
mos en la necesidad de considerarlos elementos 
prerreflexivos. Esta base implica todo un proceso 
relativo a la concepción de nuestras ideas, que es 
crucial, puesto que influye irremediablemente en 
la determinación de los hechos de nuestra ciencia, 
independiente del paradigma epistemológico desde 
el que nos enmarquemos.

Sujetualidad y hecho fenoménico
Lo primero que debemos aceptar es que, sin fa-
cultades para el conocimiento, cualquier objeto 
es imposible de conocer. Si bien esta afirmación 
puede parecer evidente, es en realidad una tesis 
radical planteada por Immanuel Kant (1781/2005), 
cuando a fines del siglo XVIII sentó los límites del 
conocimiento. Kant estableció que no es posible 
conocer todos los objetos de la realidad, porque el 

conocimiento ocurre en nuestro intelecto, y nuestro 
intelecto es una estructura que conoce a través 
de ciertas categorías que “codifican” la realidad.  
Si algo ‘allí fuera’ no es posible de ser aprehendido 
por las categorías de ‘aquí dentro’, ese algo no es 
susceptible de ser conocido. Por una parte, el noú-
meno, las cosas-en-sí, en su realidad última y ver-
dadera, no podrá jamás ser conocido por nosotros, 
y debe permanecer en el terreno del misterio. Como 
tal, solo podemos especular sobre este contenido a 
través de conjeturas metafísicas, pero jamás efecti-
vamente abordarlo científicamente. Los conceptos 
de ‘Dios’, la ‘reencarnación’ o el ‘karma’ caerían 
dentro de esta categoría, dado que solo pueden 
ser pensadas, no experimentadas empíricamente.  
Por otra parte, la estructura del intelecto humano no 
solo impone limitaciones, sino también posibilita el 
conocimiento. Todos aquellos objetos que pueden 
ser efectivamente captados por las categorías que 
rigen el intelecto son posibles de conocer, y fueron 
llamados fenómenos. Aquí es necesario detenernos, 
y considerar este último concepto.

El fenómeno2, del término griego phainómenon, 
se refiere a lo que aparece o se manifiesta. Esta 
definición implica reconocer que tenemos acceso 
estrictamente a algo como se manifiesta en nuestra 
experiencia psíquica, y no tal y como el objeto es 
en su realidad, allá afuera, independiente de noso-
tros (p. e, noúmeno). Este hecho fundamental de la 
ontología del conocer implica abandonar cualquier 
pretensión de conocer un hecho positivo, es decir, 
un objeto como algo dado, completamente objetivo 
en tanto que sus características se remiten sola y 
únicamente a ese objeto, independientes de cual-
quier característica constitutiva del observador. 
Entonces, tal como plantea Maturana (1997), nos 
vemos en la necesidad de renunciar al positivismo y 
poner la objetividad entre paréntesis.

Esta distinción ontológica del conocimiento se 
refiere al observador como límite y posibilidad del 
conocimiento, dado que este ocurre en nosotros, lo 
cual alude a una sujetualidad, que se ubica entre la 
objetividad y la subjetividad —es decir, reconocer en 

2	 Como nos recuerda Merleau-Ponty (1993), la fenomenología de 
Husserl “Se trata de describir, no de explicar ni analizar” (p. 8). 
Dada su visión de la ciencia, y su metodología, no incluiré la fe-
nomenología de Husserl, aun cuando hay elementos comunes 
entre nuestro tratamiento del fenómeno y su fenomenología. 
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la intersección de sujetos y objetos el límite y funda-
mento de toda ontología, epistemología y metodo-
logía (Posada, 2006; Trujillo, 2007)—. Los estudios 
sobre la percepción reafirman esta idea. Por ejemplo,  
como se evidencia en los experimentos realizados 
por Roger Sperry y Humberto Maturana3 desde la 
biología del conocer, los sistemas nerviosos respon-
den a estímulos provenientes del mismo sistema 
nervioso, y no de un ‘afuera’. Asimismo, los estudios 
sobre percepción visual basados en mecánica 
cuántica demuestran cómo nuestras observaciones 
del mundo material incluyen solo aquellos objetos 
que son capaces de interactuar con la frecuencia 
de las ondas de luz (fotones), proceso que a su vez 
depende de la capacidad de nuestros ojos (fotorre-
ceptores) para captar dichas ondas (Palmer, 1999). 
Esto no significa que aquello que no logramos 
captar no exista, sino que simplemente pertenece 
al terreno de aquello que no podemos experimentar 
directamente, como las partículas sub-atómicas. —
Nuestro conocimiento sobre su existencia se deriva 
completamente de inferencias teóricas. 

Esto quiere decir que frente a un objeto “a” de 
la realidad, nosotros experimentamos “b” interna-
mente, para luego reaccionar “c” (ver Figura 4.1). 
Nuestra reacción interna es una respuesta (c) a una 
experiencia interna del objeto (b), no al objeto mis-
mo (a). La realidad “a”, pura, independiente y obje-
tiva está simplemente fuera del alcance de nuestro 
conocimiento, y lo que hace es solo gatillar nuestra 
experiencia. 

En palabras de Maturana y Pörksen, simplemente 
“no existe ninguna posibilidad de hacer afirmaciones 
comprobables acerca de una realidad independiente 
del observador” (Maturana y Pörksen, 2004, p. 76).  
Por esta razón, es que nos vemos obligados a aban-
donar toda posibilidad de acceso a un hecho positivo, 
y a entender los objetos que estudiamos como he-
chos fenoménicos. La ilusión de que es posible dibu-
jar una cartografía fiel a través de la total separación 
del sujeto que observa y el objeto observado provie-
ne de la creencia en una conciencia no-participativa, 
propia de la ilustración (Berman, 1981); o más bien, de 
una ilustración que devino ingenua. 

3	 Para ahondar en la explicación de estos experimentos, y sus 
implicaciones para la biología del conocer y la epistemología, 
véase el capítulo 3 (pp. 65-80) en Maturana y Pörksen (2004).

Figura 4.1. Esquema del proceso fenomenológico  
del conocer. 

Fuente: elaboración propia.

La idea sobre la necesidad de un observador 
en el conocimiento era evidente ya en la conciencia 
homérica y prehomérica en Grecia, para quienes 
el conocimiento real era posible solo a través de la 
unión del sujeto con el objeto, y una afección estéti-
ca del observador (Berman, 1981). Esto quiere decir 
que el proceso de conocer es, por antonomasia, 
una experiencia estética que se remite siempre a 
una sujetualidad (Trujillo, 2007). Consistentemente, 
Chalmers (2000) plantea que “con lo único que el 
observador está en inmediato y directo contacto 
es con sus experiencias. Estas experiencias no 
están dadas de modo unívoco ni son invariantes,  
sino que cambian con las expectativas y el conoci-
miento” (p. 20).

La necesidad de preconcepción
No solo es nuestra estructura cognoscitiva la que 
limita y posibilita nuestro conocimiento, sino que, 
para hacer distinciones significativas de un objeto, 
simplemente para reconocerlo, necesitamos de co-
nocimientos y experiencias previas; una especie de 
precomprensión. Esta vez, la necesidad de un cono-
cimiento previo nos obliga a reconsiderar la idea de 
que el conocimiento derivado de la inducción es un 
proceso independiente de nuestras ideas.

Para clarificar este punto, observemos el si-
guiente ejemplo en la Figura 4.2 Seguramente al ver 
la figura, distinguimos algo que se asemeja a una 
escalera. Para poder experimentar una escalera, 
debemos estar familiarizados con el concepto de 
escalera en primer lugar. Ahora, si asumimos que la 
cara A está más cerca que la cara B, veremos una 
escalera común y corriente. En oposición, si asumi-
mos que es ahora la cara B la que está más cerca, 
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y la cara A más lejos de nosotros, veremos una es-
calera invertida. ¿Cómo es posible que veamos dos 
figuras distintas, si las líneas impresas en la página 
son exactamente las mismas? La respuesta es sim-
ple: cambió nuestro conocimiento previo sobre la 
imagen, lo que nos llevó a dos experiencias distintas 
del mismo objeto. Es posible una tercera experien-
cia, muy común entre miembros de tribus africanas 
(Chalmers, 2000), que no ven figuras en tres dimen-
siones a partir de imágenes bidimensionales como 
la presentada en la Figura 4.2 Podemos hacer el 
intento de experimentar un patrón en zigzag plano. 
Es muy probable que debamos esforzarnos bastan-
te para lograr distinguir una imagen plana, sin ver 
nada que se asemeje a una escalera tridimensional.

Figura 4.2. Imagen bidimensional de la escalera de 
Schröder como ejemplo de diversas experiencias 

visuales en función de presupuestos. 
Fuente: elaboración propia, basado en Chalmers (2000).

Lo que este ejercicio muestra es la relación fun-
damental entre el plano empírico y el teórico. Sobre 
la relación entre la observación (en tanto evidencia 
como sustento) y la teoría (serie de acuerdos o 
formulaciones sobre qué observar), podemos decir 
que el conocimiento de la realidad está íntimamen-
te relacionado con los conceptos que tenemos 
integrados. Para discernir un objeto, incluso en un 
nivel básico, necesitamos de una precomprensión. 
De tal modo está entrelazado el plano teórico con el 
empírico, que la observación debe entrenarse, para 
poder “percibir” —incluso a nivel visual— el objeto 
que se intenta estudiar. Esto es precisamente lo que 
ocurre, por ejemplo, con la sensibilidad teórica que 
deben entrenar los aprendices de médicos, para 
poder percibir anomalías en las radiografías; o in-
cluso para distinguir los órganos (Chalmers, 2000;  

Polanyi, 2005). En sus primeros intentos, los novatos 
no son capaces de reconocer las figuras que indica-
rían una anomalía en las imágenes de radiografía; 
esto lo logran solo luego de que su capacidad de 
discernimiento ha sido entrenada. En otras pala-
bras, han internalizado ciertos supuestos, y guiado 
sus observaciones a partir de una preconcepción 
teórica. 

Dicho fenómeno es todavía más sutil en las 
ciencias sociales, ya que usualmente tratamos 
con “objetos invisibles”, por tanto, la observación 
directa de los fenómenos se complica bastante. 
Debemos abstraer, a partir de una serie de cate-
gorías guiadas por la teoría, observaciones que 
nos permitan generar conclusiones plausibles.  
Las consecuencias que tiene el entrenamiento de 
tal sensibilidad teórica en la práctica científica son 
variadas, pero remiten principalmente a la posibili-
dad de conocer fenómenos, ya que la teoría guía la 
intencionalidad de la conciencia, es decir, moviliza 
los estados internos hacia un algo particular del 
objeto. Como resultado, la observación genera co-
nocimientos que son, en cierto sentido, previos a 
la observación misma. Carlos Pérez Soto (2008) se 
refiere a este punto, al indicar que “La ‘mostración’ 
no muestra nada, no muestra hasta que no haga-
mos un acto de discernimiento sobre lo mostrado. 
Es el acto de discernimiento lo que muestra, no la 
indicación” (p. 87).

En todas las ciencias sociales, el discernimien-
to de una variable o unidad de análisis se lleva a 
cabo gracias al reconocimiento de un conjunto de 
elementos, con base en el criterio de identidad de la 
lógica aristotélica. ¡Sí, los mismos que encontramos 
en la teoría de conjuntos y el concepto de unidad 
en las matemáticas! En el proceso de discerni-
miento del objeto, lo que hacemos es identificarlo.  
Me refiero a reconocer su unidad, como concepto 
que puede ser agrupado con sus semejantes, y dife-
renciado de lo desigual. Toda conceptualización de 
un objeto como tal la hacemos a través del criterio 
de identidad de la lógica aristotélica, que se trata, en 
palabras del autor, de: 

Mirar si (dos cosas) son idénticas o distintas en-
tre sí según la manera más apropiada entre las 
que se han dicho (se llamó idéntico con la ma-
yor propiedad a lo numéricamente uno) a partir 
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de las inflexiones, de los coordinados y de los 
opuestos. (Órganon, VII.1, 30).

Sea cual sea nuestra posición paradigmática, lo 
que hacemos en la práctica es categorizar, ya sea 
reduciendo a un número o a una cualidad operativa, 
una serie de eventos que consideramos idénticos 
entre sí en alguna cualidad fundamental, predefinida 
teóricamente. Esto aplica tanto a constructos medi-
dos con algún instrumento psicométrico, como a un 
discurso interpretado a partir de un texto o un con-
junto de observaciones etnográficas. Ambos ejem-
plos descansan sobre el mismo supuesto: el objeto 
que analizamos es el mismo, aunque se presente 
en distintas fuentes, y lo que hacemos es identificar 
un cambio en su intensidad o forma de expresión.  
Por ejemplo, si aplicamos una escala de prejuicio 
para medir los niveles de dicha variable en una 
muestra, estamos asumiendo que medimos exac-
tamente lo mismo en diferentes personas, y que lo 
único que varía es su intensidad. Si, por otra parte, 
analizamos los discursos etnocéntricos en las insti-
tuciones educativas, asumimos de igual modo que 
estamos frente al mismo objeto en distintas insti-
tuciones, y lo que varía es su expresión. El ejemplo 
anterior refleja la idea de un proceso de reduccio-
nismo común a todo método de investigación cien-
tífica, como se resume más adelante en la Tabla 4.1. 

En este proceso de identificación, incurrimos 
en una práctica reduccionista, inevitable para la 
producción del conocimiento científico. Mientras 
que, en ciencias como la física, estos procesos 
parecen corresponder más fielmente a la realidad, 
dada la aparente claridad entre los límites en lo que 
diferencia un objeto de otro, en las ciencias sociales 
nos encontramos con un panorama bastante más 
complejo, dado su interés por objetos inmateriales 
que están condicionados por una gran cantidad de 
factores.

Historicidad y comunidad científica
Así como el conocimiento está condicionado por 
nuestra estructura biológica, se demostró también: 

Que el conocimiento tenía condiciones históri-
cas, sociales o económicas, que se formaba en 
el interior de las relaciones que se tejen entre los 
hombres [y mujeres] y que no era independiente 
de la figura particular que podían tomar aquí o 
allá. (Foucault, 1968, p. 310).

Berman (1981), más específicamente, observó 
que la visión de la ciencia moderna —y sus pro-
ductos— es inseparable de los desarrollos sociales 
y económicos de nuestro tiempo. Por ejemplo, la 
Europa del siglo XVIII experimentó cambios impor-
tantes, no solo en la economía que impulsó la fuerza 
de producción material para hacer ciencia, a través 
del desarrollo de tecnología y la implementación de 
centros de estudios y laboratorios, sino que también 
a través de cambios políticos, como el liberalismo 
que siguió a la Revolución Francesa (especialmente 
en la época postnapoleónica), que cambió la forma 
de concebir el mundo. Este espíritu se expandiría a 
través de Europa, impactando fuertemente el desa-
rrollo de las ciencias (Hobsbawm, 1996).

Aquí, entonces, nos referimos a la historia no 
como el mero paso del tiempo, sino a una histori-
cidad producto de la creatividad humana y que, a 
la vez, dota de sentido nuestras prácticas, lo que 
implica que el conocimiento científico, y los medios 
para producirlo, nunca serán correctos, finales e 
incuestionables, sino que son una racionalidad que 
cobra sentido únicamente bajo las condiciones 
histórico-productivas a partir de las cuales surgen 
(Pérez, 2008).

Dichas condiciones se hacen evidentes cuando 
observamos la dinámica de las comunidades cientí-
ficas. Para acercarnos a este análisis, autores como 
Bourdieu (1988) y Latour (1992) se plantearon ob-
servar lo que los científicos hacen en los espacios 
y comunidades en las que trabajan, y así poder dar 
cuenta más adecuadamente de los productos de 
sus procedimientos4. Para nuestros fines, debemos 
situar los enunciados en su modalidad negativa, 
es decir, ubicar los hechos en sus contextos de 
producción, haciendo evidente las operaciones a 
las que fueron sometidos para formularse (Latour, 
1992). Para esto, Martín-Baró (1990a) plantea que es 
necesario “situar y fechar el conocimiento” (p. 15), 
para así poder advertir su carácter local y parcial, 
evitando forzar una falsa universalidad.

La implicación más importante es, siguiendo a 
Latour (1992), que una vez cesa la discusión sobre 
un objeto, este se utiliza para generar efectos en la 
realidad. Como ejemplo, podemos pensar en la gran 

4	 Véase también Arensburg et al. (2013), y Bassi (2014) para re-
flexiones sobre estos puntos en las ciencias sociales.
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influencia que hasta el día de hoy ejerce el concepto 
de inteligencia medido por un coeficiente intelec-
tual (CI), introducido a principios del siglo XX.

Resulta tentador pensar que, a pesar de la his-
toria, los condicionantes principales de los produc-
tos científicos sean la evidencia y la deliberación  
racional, no obstante, estos criterios científicos de-
ben convivir con un conjunto de dinámicas y fines 
sociales. 

Un criterio abrumador en las ciencias es la au-
toridad, al punto que muchas veces prima el uso de 
la jerarquía académica sobre el uso de la lógica o la 
evidencia. Dado que el capital académico se acu-
mula a través del tiempo, la distancia temporal en 
ejercicio y la edad se establecen usualmente como 
un indicador de competencia (Bourdieu, 1988). Esta 
estructura jerárquica no refleja necesariamente una 
competencia científica pura, aun cuando, en princi-
pio debiesen ser las habilidades del maestro las que 
le otorgan el derecho a mandar (Sennett, 2009).

Por ejemplo, Srivastava et al. (2018) plantea que 
más que un estudio científico, el experimento de la 
cárcel de Stanford conducido por Philip Zimbardo 
(2008) fue una especie de montaje para graficar una 
idea (sobre la fuerza del contexto). A pesar de las 
falencias metodológicas, las sobreinterpretaciones, 
y la reciente información que desclasifica la mani-
pulación deliberada del comportamiento de los par-
ticipantes (ver Blum, 2018), la influencia del trabajo 
de Zimbardo en la psicología social es innegable, y 
dada su fama y la autoridad de su autor, se enseña 
como un estudio válido hasta el día de hoy. 

Este poder académico ejerce una gran influen-
cia en la elaboración de productos científicos, dado 
que el capital académico concede un acceso privi-
legiado a recursos. En concreto: más estudiantes 
bajo tutela, más recursos económicos para inves-
tigar, más atención y visibilización sobre los pro-
ductos generados; todo aquello que resulta en una 
mayor influencia sobre la creación de conocimiento 
y los elementos constitutivos de “precomprensión” 
en la disciplina. Quien posee autoridad académica 
también es quien, al tener control de los recursos, 
está a cargo de su distribución. Toda clasificación 
basada en estas jerarquías académicas nunca es 
puramente lógica, porque “estas reproducen la es-
tructura de relaciones materiales del universo social 
que las produjo en primer lugar [traducido por el 

autor]” (Bourdieu, 1988, p. 217). Como por inercia, el 
sistema de clasificación se mantiene a sí mismo en 
el tiempo, dado que los mejor-clasificados son los 
calificadores de sus sucesores. Esto, según plantea 
Bourdieu (1988), trae consigo el peligro de favorecer 
la selección de los candidatos más dóciles o confor-
mistas. Si es así, lo que se favorecería es más bien 
una muestra de reproductores, que innovan solo 
dentro de los productos científicos disponibles en 
un momento, en lugar de sujetos realmente activos 
capaces de crear avances significativos para el co-
nocimiento científico. Estos no tendrían como priori-
dad generar un conocimiento certero, sino más bien 
buscarían la asimilación con el grupo. Esta lealtad 
con el grupo, sus integrantes y sus productos, pone 
en riesgo la lealtad con una empresa ilustrada que 
intenta remitirse estrictamente a la evidencia, y ana-
lizarla razonablemente.

Un claro indicador de esta lealtad grupal es el 
uso paracientífico de citas. En principio, como plan-
tea Latour (1992), las citas tendrían como propósito 
brindar apoyo técnico para fortalecer nuestras ar-
gumentaciones. Sin embargo, se vuelven paracien-
tíficas cuando son citas rutinarias, es decir que, en 
lugar de servir su propósito, estas se incluyen con 
fines que responden a las dinámicas de las comu-
nidades científicas (Bornmann y Daniel, 2008), tales 
como las autocitaciones para publicitar el propio 
trabajo, o el de algún colega del grupo académico, 
aun cuando no tengan relación directa con el tema 
tratado (Garfield, 1979).

A modo de síntesis, Latour (1992) describe la 
dinámica de los grupos de investigación en el si-
guiente extracto:

Las reglas son suficientemente simples: debilita 
a tus enemigos, paraliza a aquellos que no pue-
des debilitar (…), ayuda a tus aliados cuando les 
atacan, asegúrate buenos contactos con aque-
llos que te proporcionan instrumentos incon-
testables (…) y obliga a tus enemigos a luchar 
entre sí; si no estás seguro de ganar sé humilde 
y modera tus afirmaciones. Estas reglas son muy 
simples: son las reglas de la política más antigua 
[el énfasis es mío]. (p. 37)

Más usualmente de lo que pensamos, nos 
comportamos como miembros de agrupaciones 
políticas. Para subsanar este problema, podría-
mos pensar en el uso de la autonomía intelectual 
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(antítesis de autoridad; Sennett, 2009), pero la 
historia nos ha enseñado que la generación de 
conocimiento científico es una empresa colectiva 
(Kuhn, 1962/2004; Latour, 1992). Es más, algunos 
académicos que, de forma individual, han empujado 
avances significativos en el conocimiento de alguna 
disciplina, han experimentado los costos asociados 
a la transgresión de los supuestos y procedimientos 
tradicionales dentro de una comunidad científica, 
o lo que Kuhn (1962/2004) llamaría ciencia normal. 
Por ejemplo, la cordura de Copérnico, Freud5 y Ma-
turana fue seriamente puesta en duda por la gran 
mayoría de los miembros de las comunidades cien-
tíficas a las cuales pertenecían. Con el tiempo, el 
aporte de dichos autores es innegable, puesto que 
impulsaron cambios paradigmáticos fundamenta-
les, es decir, obligaron a reformular el significado de 
los conceptos que utilizaban sus respectivas comu-
nidades sobre la tierra, los planetas, y nuestra posi-
ción relativa en el espacio, nuestra concepción de 
ser humano, y nuestra visión sobre la organización 
de lo vivo. En resumen, los tres fueron responsables 
de la apertura de la caja de pandora en un campo y 
momento dado.

Esto demuestra que la transgresión de la con-
cepción científica imperante en nuestra comunidad, 
aun bajo criterios razonables, puede incluso llegar 
a ser interpretada como un indicador de locura. No 
puedo dejar de enfatizar este punto, el que podría 
pasar como una exageración, pero es exactamente 
lo que experimentan científicos y pensadores que 
desafían la concepción del mundo hegemónica, 
como los mencionados anteriormente, y es muy 
probablemente lo que nos ocurriría a nosotros si 
decidiéramos transgredir las normas internas de 
nuestras comunidades científicas, por muy razona-
ble que esto sea.

Tal como “los lugares de trabajo pueden no 
valorar verdaderamente la aspiración de calidad” 
(Sennett, 2009, p. 21), las instituciones académicas 
pueden caer en la valoración de elementos para-
científicos por sobre la calidad de los propiamente 

5	 A pesar de que el psicoanálisis no es una teoría científica, inclu-
so Karl Popper (1991) fue capaz de apreciar su aporte en tanto 
programa de investigación (Lakatos, 1989), dado su capacidad 
de guiar futuras teorías susceptibles de ser puestas a prueba 
empíricamente. Mismo estatus que Popper (1974) atribuyó a la 
teoría de la evolución de Charles Darwin.

científicos. En concreto, Santos (2012) discute cómo 
la adjudicación de financiamiento para la investiga-
ción científica está supeditada a indicadores cuan-
titativos, como la cantidad de artículos publicados o 
la popularidad de la revista en donde fueron publi-
cados, criterios que no necesariamente reflejan la 
calidad del trabajo. Esto favorece a ciertos grupos 
sobre otros. En los círculos de las grandes editoria-
les científicas, por ejemplo, se han aislado ciertas 
voces, como la autodidacta, la voz femenina, la voz 
no-europea (Santos, 2012). Me atrevería a decir que 
esto se ve reflejado en la literatura de cualquier tema 
en las ciencias sociales, siendo mucho más pre-
valente en las revistas de alto impacto (altamente 
citadas) y las publicaciones en inglés, cuyos autores 
pertenecen a universidades europeas y norteameri-
canas. Si bien siempre ha existido una lingua franca 
(lenguaje universal) en las ciencias, la literatura 
refleja un sesgo etnocéntrico, por ejemplo, en la 
preferencia general de los editores de las revistas 
científicas por los reportes de estudios realizados 
en Estados Unidos o Europa (Arnett, 2008), que no 
responde a ningún criterio científico, sino más bien 
a un criterio paracientífico, que refleja la hegemonía 
cultural, en lugar de un criterio de calidad del cono-
cimiento.

En resumen, la mayor parte del tiempo hace-
mos ciencia normal, es decir, seguimos los patrones 
y dinámicas tradicionales, según los cuales consi-
deramos legítimos ciertos problemas y metodolo-
gías por sobre otras (Kuhn, 1962/2004). Estos no 
adhieren necesariamente a un proceso lógico de 
ensayo y error de contraste de teorías en su corres-
pondencia con la realidad, como planteó Popper 
(1935/1980), sino más bien, como le objetó Kuhn, 
a una lógica interna de la comunidad científica. 
(Para una discusión más detallada, ver Jaramillo Y 
Aguirre, 2004). Como diría Horkheimer (1973) “Hoy 
día la ciencia (…) sólo puede comprenderse con 
referencia a la sociedad para la cual funciona” (p. 
70). Esto es cierto en un nivel macro, la sociedad 
amplia a la que pertenecemos, y micro, es decir, la 
comunidad científica.

Frente a la multiplicidad de factores paracien-
tíficos que inevitablemente condicionan la fabrica-
ción de nuestros productos, se hace decididamente 
necesario entendernos como artesanas/os de los 
productos científicos, en tanto reflexivas/os de 
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nuestra propia praxis. Como veremos, comprender 
nuestro quehacer científico como artesanía —en el 
sentido aquí tratado— nos permitirá sortear muchos 
de los desafíos planteados anteriormente.

El Método y las dos Artesanías

Sobre estas bases biológicas y sociales del cono-
cimiento, se asientan las metodologías de investi-
gación, que constituyen la superficie del proceso 
de producción de un dato. Por metodologías nos 
vamos a referir a las herramientas y procedimientos 
consensuados dentro de una comunidad científica 
para generar conocimiento. Todo método científico 
está diseñado en función de subsanar nuestras 
limitaciones epistémicas a través de su propia es-
tructura: la necesidad de observación, para evitar 
las inferencias metafísicas; la necesidad de teorías 
sólidas, para hacer sentido de las observaciones de 
manera rigurosa, y poder explicar (a posteriori o a 
priori) el comportamiento de algún objeto; el mues-
treo, que en principio apunta a representar a una 
población. El método en general se organiza para 
superar la apofenia, nuestra tendencia a establecer 
patrones o conexiones entre objetos y sucesos que 
no necesariamente están conectados, propio de 
un conocer ingenuo basado en el sentido común, 
y una confianza ilusa en las primeras impresiones 
captadas por nuestros sentidos (Raffin, 2011). Esto 
es precisamente lo que buscamos evitar a través 
del uso de la estadística, e incluso por medio de 
prácticas en la investigación cualitativa, como el 
uso de la triangulación (Berg, 2004) o verificación 
intersubjetiva (Pérez, 2001).

Respecto de este punto, mucho se ha dicho so-
bre la tensión entre métodos cualitativos y cuantita-
tivos en la investigación social, criterio que subyace 
la división en programas de formación académica, 
departamentos, facultades, y que constituye dos 
comunidades metodológicas.

Las guerras metodológicas
¿Qué eres? ¿Eres cuantitativo, o cualitativo? Esta 
es la clásica pregunta a la que nos vemos enfren-
tados tan pronto iniciamos nuestra formación 
metodológica, y que parece nunca abandonarnos. 
Esta pregunta, que parece interrogar una suerte de 

‘identidad metodológica’, lo que intenta realmente 
es interrogarnos por una pertenencia grupal a una 
‘comunidad cuantitativa’ o ‘cualitativa’. Dichas co-
munidades, que se identifican a través de etiquetas 
metodológicas, son realmente comunidades epis-
temológicas, que se diferencian en su visión de la 
ciencia social, sus posibilidades y aproximaciones a 
la realidad que estudiamos. 

Es un lugar común en las ciencias sociales 
hacer distinciones epistemológicas a partir de los 
métodos. Si la respuesta a la pregunta inicial es 
“cuantitativo”, se asume que quien responde adhiere 
a una visión de mundo positivista, que cree en un 
acceso inmediato a la realidad, capaz de represen-
tarla objetivamente a través de análisis estadísticos, 
y que carece de interés por la particularidad y hu-
manidad de los participantes de sus estudios. Por 
el contrario, si la respuesta es “cualitativo”, se infiere 
que quien responde adhiere a una visión relativista 
radical, y que renegaría del uso de categorías cua-
litativas como un reflejo representacionista de la 
realidad, por lo que toda conclusión sería guiada 
por intuiciones subjetivas. Si bien, algunas de es-
tas críticas tienen asidero a nivel epistemológico, 
tal como expuso Alan Sokal (2010) en su parodia 
publicada en la revista Social Text sobre el devenir 
híper-relativista de algunas comunidades cualitati-
vas, muchos de los estereotipos y diferenciaciones 
entre las comunidades metodológicas, y quienes 
pertenecen a estas, no son del todo razonables.

Puede existir, efectivamente, una incompatibi-
lidad entre paradigmas a nivel ontológico y episte-
mológico (Lincoln et al., 2018; Páramo y Otálvaro, 
2006), es decir, la visión sobre la naturaleza de la 
realidad, y de nuestro conocimiento sobre esta, es 
incompatible entre, por ejemplo, el realismo del 
empirismo-lógico y un relativismo socio-construc-
cionista. Específicamente, no es posible afirmar 
que hay una realidad verdadera allí fuera, y que 
podemos acceder a esta, al mismo tiempo que 
afirmamos que no existe una realidad verdadera, 
sino múltiples realidades, y que accedemos solo a 
‘nuestra verdad’.

Es por esto que ningún método está irrestric-
tamente ligado a una perspectiva ontológica y epis-
temológica (Bassi, 2014; Páramo y Otálvaro, 2006).  
Por ejemplo, se puede hacer uso de la estadística 
como un dispositivo pragmático para crear un efecto 
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en la realidad a través de p-hacking, la manipulación 
deliberada de los análisis para producir aquellos 
efectos que deseamos encontrar (Head et al., 2015), 
con la intensión de contribuir a la construcción de 
una visión de mundo o beneficiarse individualmente 
en términos profesionales, sin pretensión alguna de 
conocer la verdad sobre un fenómeno. Este (mal) 
uso de los métodos cuantitativos es consistente con 
una visión relativista de la realidad. Por otra parte, la 
etnografía clásica estaba basada en el supuesto de 
abstenerse de toda subjetividad, bajo la ilusión de 
un acceso inmediato a la verdad, materializándose 
en descripciones de culturas desde una perspectiva 
etic (Harris, 1996), comprendidas como hechos ob-
jetivos. Este uso de los métodos cualitativos es más 
cercano al positivismo.

Ahora, a nivel metodológico, diversos autores 
(Bassi, 2014; Calventus, 2000; Lincoln et al., 2018; 
Páramo y Otálvaro, 2006; Reichardt y Cook, 1982) 
postulan que las técnicas cuantitativas y cualitativas 
de producción y análisis de información no son in-
compatibles, sino perfectamente complementarias. 
Estas difieren, principalmente, en nada más que el 
tratamiento de los datos (Bassi, 2014), y pueden ser 
utilizadas complementariamente para conocer di-
versas características del mismo fenómeno (Lincoln 
et al., 2018; Reichardt y Cook, 1982). Por lo que la 
incompatibilidad paradigmática es tal a nivel onto-
lógico y epistemológico, no metodológico.

Lo que esconde la pregunta sobre la ‘identi-
dad metodológica’ es, entonces, una intención de  

conocer nuestro posicionamiento epistemológico 
en las ciencias sociales, y podría ser descompuesta 
en distintas versiones más certeras, comenzando 
por ¿Haces ciencia nomotética o idiográfica? 

Nomotécnia e idiografía
La dicotomía nomotética-idiográfica es más ade-
cuada para describir las controversias paradigmá-
ticas en las ciencias sociales, ya que se remiten a 
categorías focales sobre qué aspectos de la realidad 
atendemos, por sobre otros. Es decir, en palabras de 
Jürgen Habermas (1988), este dualismo surge dado 
que “la teoría de la ciencia ha adoptado la forma de 
una metodología universal de las ciencias empíricas 
o de una hermenéutica general de las ciencias del 
espíritu y de las ciencias históricas” (p. 81). Las pri-
meras, representadas en la nomotética falsacionista 
de Karl Popper (1935/1980, 1991), y las segundas en 
la idiografía hermenéutica de Hans-Georg Gadamer 
(1975/1993).

Por un lado, la nomotécnia (o nomología), se 
refiere a la búsqueda de leyes generalizables, que 
son comunes entre las personas. Se hace impor-
tante enfatizar en la perspectiva nomotética que 
busca explicaciones probabilísticas, no determinis-
tas (Hempel, 1962). Esto quiere decir que debemos 
hablar de principios en lugar de leyes, dado que 
estamos al tanto de una indeterminación, lo que en 
estadística llamamos “ruido” para referirnos al error; 
toda variabilidad que no podemos explicar. Al con-
trario, la idiografía versa sobre la particularidad de 

Tabla 4.1. Elementos básicos (comunes y diferenciados) del proceso investigativo en las metodologías

Investigación cuantitativa Investigación cualitativa

Proceso epistemológico primario Reduccionismo conceptual del objeto 
(identificación)

Modos de recolección de datos más 
prevalentes

- Encuestas
- Observación experimental
- Observación natural

- Entrevistas individuales 
(estructuradas; en profundidad)
- Entrevistas grupales 
(focales; de discusión)
- Observación de campo

Tratamiento metodológico de datos Reducción cuantitativa: 
Categorización numérica

Reducción categórica: Categori-
zación semántica

Tratamiento teórico Explicativo 
(atribución de causas)

Potencial valor teórico Representatividad Densidad

Fuente: elaboración propia.
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un sujeto, y atiende más a la narrativa interna histó-
rica de sus sucesos, concebidos estos como hechos 
del tiempo. No hechos que solo ocurren en el tiem-
po, sino un tiempo constituyente de sentido para es-
tos sucesos y el sujeto mismo (Andler et al., 2002).  
Las ciencias idiográficas se enfocan en el aconteci-
miento (Han, 2014), siempre un hecho insospechado 
que impacta la historia, y, en consecuencia, el signi-
ficado de los fenómenos. 

Nuevamente, los métodos cualitativos pueden, 
tal como la etnografía, ser utilizados con pretensio-
nes nomotéticas, al hacer uso de las descripciones 
para buscar patrones regulares generalizables, 
posibles de ser comparados entre culturas (Ha-
rris, 1996), y los métodos cuantitativos se pueden 
enmarcar en investigaciones idiográficas, para 
develar, descriptivamente, cómo los sujetos hacen 
sentido de los hechos de la historia. Por ejemplo, 
el análisis factorial busca la estructura de sentido 
subyacente a través de la cual las personas organi-
zan sus respuestas sobre algún tema. Esta estruc-
tura puede variar en el tiempo y a través de culturas 
o grupos —p. e., por género, etnia, país—; (Kline, 
2016), captando así una señal relativa a la historici-
dad de los fenómenos. En general, hay mucho más 
sobre “lo cualitativo” que “los cuantitativos” po-
drían valorar e integrar a sus modos de investigar,  
y viceversa. 

En la práctica, sin embargo, es evidente que las 
comunidades epistemológicas que, como sabemos, 
se definen a partir de etiquetas metodológicas, se 
ignoran mutuamente, aun cuando la información de 
una puede resultar de gran valor informativo para 
la otra. Me atrevo a decir que basta con revisar el 
listado de referencias de un artículo nomotético 
publicado en alguna revista científica de las cien-
cias sociales, para atestiguar la generalizada indi-
ferencia para con la literatura idiográfica sobre el 
mismo tema. Lo mismo es cierto para los trabajos 
idiográficos respecto de los nomotéticos. Más aun, 
ambas partes parecen cómodas con esta dinámica, 
encerrados cada uno en una especie de “autocien-
cia” (Habermas, 1988). 

Esta división no existe en la realidad, es una  
fabricación humana de las personas que hacemos 
ciencia. Desde allí acaso podamos preguntarnos por la 
validez de nuestras aproximaciones a los fenómenos  

que estudiamos, si estamos constantemente negan-
do aspectos fundamentales de su naturaleza.

La historia bien puede tratarse de un proceso 
condicionante en el sentido que los sujetos asig-
namos a nuestra experiencia, punto determinante 
en las ciencias sociales. La historia, a la vez, es 
caótica, imposible de predecir, cambiante, arras-
trada por el acontecimiento (Andler et al., 2002). 
En efecto, las personas somos seres únicos, con 
libre albedrío, pero que a la vez estamos condi-
cionados por principios generales, que son co-
munes a nosotros en tanto seres humanos (¡vaya 
identificación reduccionista! Aristóteles estaría 
orgulloso). Dado que, como indiqué anteriormente, 
el acontecimiento es impredecible, la ciencia idio-
gráfica se ocupa, principalmente, de una mirada 
retrospectiva de los fenómenos. Esto abre la posi-
bilidad de una explicación ex-post-facto, es decir, 
después de ocurrido el hecho. Tal como ejemplifica 
Byung-ChulHan (2014), no había modo de antici-
par el acontecer del surgimiento de Napoleón, y su 
influencia en la historia. Lo mismo podríamos decir 
de la crisis sociopolítica que se vive actualmente 
en Latinoamérica. Cualquier tipo de explicación 
idiográfica analítica a posteriori respecto de un 
acontecimiento de este tipo brinda una descrip-
ción narrativa, rica en información profunda, que 
permite problematizar la complejidad de aconteci-
mientos similares, pudiendo incluso informar futu-
ras aproximaciones nomotéticas, que se orientan 
más fuertemente hacia el futuro, a predecir. 

Si bien estas dos posturas “piensan” en 
tiempos distintos, ambas buscan aportar a un fu-
turo, a través de distintos modos de explicación. 
Buscamos explicaciones motivados por nuestra 
necesidad de saber, y la ciencia es, por definición, 
la búsqueda de explicaciones sobre los fenóme-
nos que observamos. Puedo imaginarme “voces 
idiográficas” intentando reprochar este punto, 
mas esta discusión es improductiva, y ya no tiene 
sentido. Es tan simple como preguntarnos si com-
prender acaso no es una forma de explicar (Bassi, 
2014). Por ejemplo, Javier Bassi (2014) plantea que 
en un estudio idiográfico de las narrativas sobre 
la intimidad de mujeres que han sido víctimas de 
abuso sexual infantil, lo que se quiere saber es si, 
de algún modo, haber sido abusada altera cómo 
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las mujeres describen su intimidad. Asimismo, en 
otro estudio idiográfico, lo/as autore/as estable-
cen que las personas racionalizan su conducta al 
comprar ropa en tiendas que impactan negativa-
mente el medioambiente y mantienen en condicio-
nes precarias a sus trabajadore/as, para reducir 
los sentimientos de culpa (Joy et al., 2012). Lo que 
están intentando hacer es explicar el mecanismo 
que permite entender el cambio en un fenómeno.

Desde la Grecia antigua, explicar significa 
identificar las causas de un fenómeno (Bakker y 
Clark, 1988). Las teorías, de hecho, son valoradas en 
función de su poder explicativo, y resulta ineludible 
aceptar que, como planteó Aristóteles, “la Sabiduría 
es una ciencia sobre ciertos principios y causas” 
(Metafísica, I, 982a). Podemos decir que una teoría 
es más adecuada que otra porque explica mejor 
una realidad observada. Otros tipos de conoci-
miento, como la mitología, la religión, el esoterismo, 
pueden incurrir en intentos de explicación, con 
fines religiosos, literarios o políticos, sin embargo, 
no necesariamente ser informativos, en tanto su 
objetivo no es corresponderse con la realidad, sino 
solo dotar de sentido a una comunidad. La ciencia, 
por otra parte, debe buscar siempre explicaciones 
rigurosas e informativas, en cercana relación con el 
funcionamiento de aquello que podemos observar 
—un mapa que hace más probable la orientación en 
el mundo real, que la desorientación—. Por lo tanto, 
el ejercicio en toda ciencia, nomotética e idiográ-
fica, trata de contrastar explicaciones teóricas con 
datos, cuando se trata de explicaciones predictivas 
(hipotético-deductivas), las que permiten hipoteti-
zar, predecir, y de descripción e interpretación de 
datos (inductivas), cuando se trata de explicaciones 
descriptivas o interpretativas.

Es cierto que, como plantea Habermas (1987), 
en la investigación nomotética existe una obsesión 
con la técnica, y que usualmente nos regimos por 
un criterio de calidad del conocimiento en tanto re-
productible artificialmente. Esta es, como veremos, 
una advertencia fundamental que discutiremos en 
sus matices. Las advertencias de este tipo son, en 
ocasiones, ignoradas en la comunidad cuantitativa, 
y recibidas de modo determinista por la comunidad 
cualitativa; razón por la cual miran con desdén la 
práctica cuantitativa, asignándole intenciones epis-
temológicas al método.

Saber instrumentalizado y Artesanía 
investigativa 

Hemos visto que, más allá del método, la ciencia la 
hacen personas desde concepciones y prácticas 
que se enmarcan en un paradigma epistemológi-
co. El conocimiento basado tanto en fundamentos 
nomotéticos como idiográficos puede ser instru-
mentalizado, utilizado con fines particulares, con 
fines paralelos o incluso opuestos a los cuales este 
conocimiento debiese servir bajo una axiología va-
lórica, propia de la responsabilidad científica sobre 
nuestros productos. 

Cuando el método deviene burocrático
La advertencia ha sido planteada: cuando la aplica-
ción de la técnica metodológica deviene irreflexiva, 
constituye un procedimiento burocrático que ame-
naza con producir un saber instrumental. Esto ocu-
rre de modo implícito, de forma rutinaria, “cuando 
las acciones científicas se convierten en hábitos, 
entonces la satisfacción de los valores epistémicos 
se da por sobreentendida” (Echeverría, 2003, p. 132). 
Cuando esto ocurre, corremos el riesgo de “saludar 
con el elegante sombrero de la suficiencia técnica” 
(Martín-Baró, 1990a, p. 12).

Esta advertencia se ha hecho generalizada-
mente sobre los métodos cuantitativos, y no sobre 
los métodos cualitativos. Por ejemplo, el romanticis-
mo surgió como una resistencia frente a la razón es-
tadística, y tomó la forma de aversión hacia la media 
y la normalidad (Han, 2014). Aquí es necesario, para 
ambas comunidades, comprender que la estadísti-
ca es descriptiva, cuando se utiliza para presentar 
datos sobre el estado de un fenómeno, o inferencial, 
cuando la utilizamos para estimar la probabilidad de 
un comportamiento futuro de algún fenómeno, pero 
no es necesariamente prescriptiva. La prescripción 
basada en la estadística la hacen las personas con 
base en supuestos que no pertenecen a la teoría 
estadística. Por ejemplo, si en un momento deter-
minado la media de los puntajes de homofobia en 
un país dado es alta, esto de ningún modo significa 
que esta sea representativa de la población —para 
eso están los indicadores de variabilidad y error—, 
tampoco que esto deba ser así, o que será siempre 
así, sino más bien indica la intensidad promedio de 
una variable en un tiempo y lugar determinado; una 
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suerte de fotografía. Estos reparos sobre la capa-
cidad “totalizante” de los números y la inferencia 
estadística es legítima de sostener solo si asumimos 
que un efecto de una variable sobre otra será así 
siempre, una relación estable que no se afecta por 
otras variables ni por la historia. Aquí nos referimos 
a la ontología de un efecto, de carácter estrictamen-
te filosófico, no metodológico; no hay razón para 
presuponer —a pesar de que algunos aun así lo 
entiendan—, en nombre de la estadística, que una 
relación entre dos o más variables deba ser eterna, 
aun cuando tenga sentido suponer que esta será 
relativamente estable por un largo período de tiem-
po, dado que los cambios serán sistemáticamente 
lentos. De todos modos, si comprendemos que las 
relaciones que estudiamos son contingentes a la 
genealogía de la historia, comprenderemos que la 
ciencia debe actualizarse constantemente.

Es, en realidad, el imperativo de la ilustración 
clásica de lograr un saber trascendental sobre la 
subjetividad del individuo, a ser reproducido como 
igual, a ser estandarizados (Horkheimer, 1973), que 
funda el temor de Nietzsche (1887/2000) sobre 
nuestra capacidad de hacernos predecibles. Este 
temor se asemeja al temor del siglo XIX, descrito 
por Sennett (2009), a las máquinas industriales.  
El siguiente pasaje escrito por Marx (1867/1996) 
clarifica nuestro punto:

La enorme destrucción de maquinaria que tomó 
lugar en los distritos manufactureros ingleses 
durante los primeros 15 años de este siglo [XIX], 
principalmente causados por la introducción del 
telar mecánico (…). Tomó ambos tiempo y expe-
riencia antes que los trabajadores aprendieran 
a distinguir entre las máquinas y sus usos por el 
capital, y dirigir sus ataques no contra los instru-
mentos materiales de producción, sino contra el 
modo en que éstos son utilizados [traducido por 
el autor]. (p. 432)

Como vemos, el ataque hacia un método per se 
es infructuoso. La crítica debe dirigirse más bien hacia 
los principales supuestos filosóficos que subyacen 
a un uso instrumental de nuestros procedimientos y 
técnicas. Por ejemplo, Ignacio Martín-Baró (1990b) 
advirtió que “el uso sistemático y dialéctico de las 
encuestas de opinión pública puede ayudar a des-
montar la mentira del discurso oficial y abrir la con-
ciencia colectiva a nuevas alternativas históricas”  

(p. 9). Este potencial uso de la información derivada 
de métodos cuantitativos resuena con las famosas 
palabras de Sócrates, quien reconoció “lo bella y 
útil que es la ciencia de los números cuando uno 
se ocupa en conocerla y no en traficar con ella” (en 
Platón, La República, Libro VII, 525d).

En resumen, la tendencia a la repetición de 
lo mismo, ese impulso del Quijote a “rehacer la 
epopeya” para “cumplir la promesa de los libros” 
(Foucault, 1968, p. 52) es una característica de cual-
quier conocimiento hegemónico, producto de pre-
tensiones representacionistas, ajenas a cualquier 
metodología que comprenda adecuadamente el 
historicismo —y cómo este afecta inevitablemente 
a ambos: sujeto (observador) y objeto (observado).

Como vimos, es producto de una obsesión 
acrítica con la técnica que esta “tiene mala reputa-
ción; se le suele atribuir insensibilidad. Pero no es 
así como la ven las personas de manos muy bien 
adiestradas” (Sennett, 2009, p. 185). La técnica 
es, entonces, para un/a artesano/a, la posibilidad 
misma de crear un producto de alta calidad, con 
sentido para el medio.

Hacia un(a) artesano/a de una praxis ética
Concuerdo con Calventus (2000), en que una pos-
tura descomprometida con la reflexión epistemo-
lógica sobre la relación con, y los efectos sobre el 
objeto de estudio es una actitud irresponsable hacia 
la actividad científica. Dicha postura trae consigo el 
riesgo de transformarnos en el animal laborans de 
Hannah Arendt (1958/2009), un operador técnico, 
pasivo, que no entiende su propia práctica, y que 
solo entiende su labor como un fin para satisfacer 
necesidades básicas, de forma automática. En nues-
tro caso, un verdadero autómata de la producción 
de conocimiento, “un siervo condenado a la rutina” 
(Sennett, 2009, p. 17). En esta dimensión somos 
amorales. Cuando realmente comprendemos nues-
tro quehacer, y nos preguntamos sobre el porqué 
de nuestros productos, nos constituimos en homo 
faber; seres en tanto productores activos, conscien-
tes de lo que hacemos: artesanas/os. Considero  
que este es el punto más importante en la formación 
de quienes se inician en la investigación: desarrollar 
una comprensión del proceso de construcción del 
conocimiento, estableciendo un diálogo reflexivo 
con los productos de investigación; lejos de la idea 
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de que estamos revelando la verdad de lo que ob-
servamos a simple vista.

Como vimos, la postura irreflexiva, burocrática, 
es producto de la obsesión acrítica con la técnica, 
con develar todo el potencial aplicable de un objeto 
(Echeverría, 2003), el desarrollo por el desarrollo. 
“Cuando ves algo técnicamente atractivo, sigues 
adelante y lo haces; sólo una vez logrado el éxito 
técnico te pones a pensar qué hacer con ello. Es lo 
que ocurrió con la bomba atómica” (Oppenheimer, 
citado en Sennett, 2009, p. 12). La genialidad tec-
nológica de la bomba atómica está fuera de toda 
disputa, pero las desastrosas implicaciones de su 
creación son evidentes. Si bien en las ciencias so-
ciales (dado nuestros objetos de estudio) no somos 
capaces de crear un aparato de tal magnitud des-
tructiva, el impacto de nuestros productos está lejos 
de ser inofensivo.

En la obsesión por el desarrollo, solo para ver 
hasta dónde podemos crecer (o si acaso tenemos 
un límite), por querer asemejarnos a Dios “en la so-
beranía sobre lo existente, en la mirada del patrón, 
en el comando” (Horkheimer y Adorno, 1944/2013, 
p. 64), hicimos del control de la naturaleza el foco de 
la empresa ilustrada; hicimos de la naturaleza nues-
tro objeto. El problema para las ciencias sociales es 
que nosotros, los seres humanos, somos parte de 
esta naturaleza. Es decir que, en este proceso, nos 
hemos comprendido a nosotros como objetos que 
podemos manipular. Bajo el panorama actual de la 
primacía del capital, hemos usado nuestro cono-
cimiento para aumentar la producción, la eficacia, 
invisibilizando la importancia de los afectos y nues-
tro bienestar. Hemos sido promotores de nuestro 
propio malestar, utilizando nuestro conocimiento 
para autoexigirnos al punto del agotamiento físico, 
y sobre todo psicológico (Han, 2014).

Debemos, en la ciencia, emular el animal labo-
rans de Sennett, en oposición al de Arendt. Es decir, 
el animal humano que labora, pero que tiene la ca-
pacidad de pensar sobre lo que hace, de mantener 
discusiones mentales con los materiales que utiliza. 
Para Sennett (2009), la Artesanía surge desde “un 
impulso humano duradero y básico, el deseo de rea-
lizar bien una tarea, sin más” (p. 20). La realización 
de un trabajo cuidadoso alude a ser responsable 
técnicamente, lo que: 

Implica hacer bien las cosas, es decir, conocer el 
oficio propio y llevar a cabo las acciones con cui-
dado y con atención, con el fin de evitar errores 
técnicos en la manipulación de artefactos, etc. 
Implica también voluntad de aprender de quie-
nes son técnicamente mejores en la práctica 
científica. (Echeverría, 2003, p. 133).

Entender nuestra práctica como artesanía nos 
convoca a ser sumamente rigurosos, y para esta 
rigurosidad, se necesita de la reflexión crítica como 
un ir y venir en una tensión entre saber y dudar. Si-
guiendo la tensión propia del origen de la tragedia 
en Nietzsche (1872/2007), podemos categorizar 
estas fuerzas como Apolo contra Dionisio, la oposi-
ción constante entre la ‘verdad’, la lógica y el control, 
por un lado, y la incertidumbre, el descontrol, la in-
tensidad de los sentimientos, y la disolución de los 
límites, por otro. La dinámica de dicha tensión es 
expresada por Latour (1992) como “una constante 
interrelación entre el conocimiento tácito y el re-
flexivo, el primero de los cuales sirve como ancla, 
mientras que el otro cumple una función crítica y co-
rrectiva” (p. 69). Estas son las dos caras de Jano, dos 
caras necesarias a la ciencia, “una que sabe, la otra 
que todavía no sabe” (Latour, 1992, p. 7). Hay una 
cara que sabe, y otra que duda; una que defiende y 
da por entendido lo que nuestra ciencia conoce, la 
otra que mira este conocimiento y sus procesos con 
un ojo crítico. Un(a) artesano/a se ubica en medio, 
en un flujo constante entre uno y el otro.

A nivel técnico, tenemos mucho que aprender 
de los ejercicios reflexivos de las comunidades cua-
litativas, en cuanto a la crítica del propio ejercicio 
(Arensburg et al., 2013; Bassi, 2014; Lincoln et al., 
2018). Si nos acercamos de modo riguroso a la prác-
tica del modelamiento estructural estadístico de 
datos (modelos de ecuaciones estructurales), vere-
mos que la calidad de los resultados de un modelo 
depende de la validez de las ideas del(a) investiga-
dor(a) (Kline, 2016). Quiero decir, precisamente, que, 
para poder hablar sobre los resultados estadísticos 
mismos, urge la necesidad de un(a) artesano/a 
que decida sobre aquello que los análisis calculan.  
Si no se puede hacer sentido riguroso de los núme-
ros que observamos a través de la teoría, nuestras 
conclusiones serán infructuosas. Harris (1996) fue 
agudo al observar que la estadística no basta como 
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único o principal instrumento en la práctica nomo-
tética; necesitamos de la interpretación. 

Por otra parte, a nivel social, el psicologismo en 
las ciencias sociales ha cumplido un rol ideológico 
que fortalece las estructuras opresivas, a través del 
énfasis sobre factores de tipo individual, que es-
conden las causas sociales de los problemas que 
aquejan a las personas. Es, sin embargo, la misma 
ciencia social la que tiene la capacidad y la tarea 
de clarificar el origen real del malestar (Martín-Ba-
ró, 1990b). Si volvemos al ejemplo del concepto de 
inteligencia, y su medición clásica, veremos que 
esta fue utilizada como artefacto justificador de 
diferencias raciales, promoviendo una visión de la 
población caucásica como inherentemente superior 
a la población afroamericana. Todo esto en nombre 
de la neutralidad científica. No fue sino a través de 
un ejercicio artesanal, riguroso a la vez que crítico, 
que descubrió el velo de la ‘neutralidad’, para mos-
trar que las medidas de inteligencia contenían un 
sesgo étnico en su propia composición, y que las 
diferencias en los puntajes se ven afectadas por las 
condiciones socioculturales, más allá de la “raza” 
(Crosby y Bearman, 2006). Algo similar ocurre, por 
ejemplo, con las teorías de la persuasión, apren-
dizaje vicario e influencia social en la publicidad, 
posibles de ser utilizadas con fines estrictamente 
económicos, sin ponderar las consecuencias 
que sus productos tienen en las personas o en el 
medio, o bien con fines educativos, que busquen 
la mejoría de algún aspecto de la calidad de vida 
de la población. El punto es que somos nosotros, 
investigadores/as, quienes, a través de una prác-
tica artesanal rigurosa, debemos problematizar 
las implicaciones de nuestros hallazgos. Como 
plantea Sennett (2009), “pensar como artesano[a] 
no es sólo una actitud mental, sino que tiene  
también una importante dimensión social” (p. 61).

No existe acuerdo en la academia sobre este 
rol de lo/as investigadores/as en las ciencias 
sociales. Algunos, como Jonathan Haidt (2016) 
abogan por una academia “neutra”, preocupada de 
una verdad a secas, oponiéndola a la justicia social.  
El problema con esta aproximación es que se sus-
tenta en una falacia lógica, un falso dilema, una 
mirada ingenua sobre el acceso a una ‘verdad’ 
totalmente independiente de valoraciones, además 
de plantear que la verdad se opone a la justicia. 

Ignacio Martín-Baró (1990c) planteó las compleji-
dades de pedir imparcialidad a quienes estudian el 
abuso infantil, la drogadicción o la tortura, a lo que 
podríamos agregar otras formas de dominación, 
como el prejuicio sexual, el racismo, el clasismo o la 
precariedad laboral. Resulta de toda lógica que exis-
tan valores fundamentales que motiven el estudio 
de dichos fenómenos —aun cuando el estudio deba 
ser riguroso y abierto a la toda información— que 
vayan de la mano con una praxis, en tanto orienta-
da a cambiar positivamente las condiciones de vida 
de la gente. En suma, “objetividad no es lo mismo 
que imparcialidad” (Martín-Baró, 1999c, p. 67).  
En esta misma línea, Alan Sokal (2010) sugiere que 
tenemos un compromiso con la justicia precisa-
mente porque lo tenemos con la verdad, es decir, 
sin un realismo crítico, no podríamos defender la 
integridad de las causas sociales que buscan com-
batir algún tipo de opresión, dado que debemos 
probar con evidencia que es razonable sostener 
que dicha opresión existe. 

La ciencia es una actividad humana, como tal, 
permeada por valores. El único abordaje franco 
frente a este problema de “objetividad” es el reco-
nocimiento de los valores que guían nuestro trabajo 
investigativo; de lo contrario, solo se cae en la ilusión 
de una ciencia neutra que estaría contaminada por 
la inclusión irreflexiva de valores no advertidos de 
quien investiga. Como dijera Martín-Baró (1999c), 
“desde nadie significa, realmente, desde quien tiene 
el poder” (p. 27). No existe tal cosa como un ‘empi-
rismo desnudo’ (Crosby y Bearman, 2006), especial-
mente en las ciencias sociales, desde donde no solo 
se estudia, sino que también se produce lo social 
(Arensburg et al., 2013).

Otro obstáculo complejo, del que se debe tener 
conciencia es que, al contrario de la producción en 
masa, crear un producto de calidad toma tiempo. 
Este tiempo tensiona con la demanda de cantidad, 
criterio de ‘calidad’ fundamental que se ha estable-
cido en los circuitos académicos. En la ciencia, quie-
nes se conforman a estos criterios en tanto prioridad 
de su práctica investigativa “no piensan al ritmo 
del[a] artesano[a], con la lentitud que hace posible 
la reflexión” (Sennett, 2009, p. 309). No obstante, 
estos criterios no son inamovibles, sino que reflejan 
una concepción más amplia, cultural incluso, de lo 
que debe ser evaluado. Para esto, se hace necesario 
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considerar los esfuerzos de movimientos recientes, 
como los de la ciencia lenta o la ciencia abierta, que 
plantean soluciones prometedoras a los problemas 
de una verdadera “precipitación” empírica.

El horizonte para mirar recae en la aplicabilidad 
axiológica de nuestro conocimiento, configurador 
de aquello que estudiamos, para mejorar la calidad 
de vida de las personas (Crosby y Bearman, 2006). 
¿No es este el propósito fundamental, por ejemplo, 
de la psicología? 

Atender a los desafíos presentados en este 
capítulo (y los presentados más extensamente en 
este libro) podría constituir una empresa individual, 
a cargo de investigadores/as y estudiantes, pero 
corremos el riesgo de exigirles aún más a quienes 
ya están probablemente agobiados por el criterio 
de cantidad —o, agotados por el exceso de positi-
vidad, como diría Byung-Chul Han (2014)—. Si bien 
cada cual debe incorporar estas prácticas de ser 
investigador/a, me parece relevante repensar las 
instituciones que regulan el sistema de recompen-
sa/castigo en la academia. Debemos preguntarnos 
¿cómo hacer más probable la reflexión, e improbable 
la suficiencia técnica? ¿cómo promover la honesti-
dad y el reporte riguroso de resultados de calidad, 
que no necesariamente cuenten una historia de una 
regularidad ficticia, que es lo más atractivo para las 
revistas científicas? ¿pueden las instituciones que 
financian la creación del conocimiento (universida-
des, agencias gubernamentales, ONG’s) considerar 
una gama más diversa de productos, más allá del 
artículo de revista, que den cuenta de distintos 
procesos necesarios para llegar al producto final? 
En síntesis: ¿Cómo hacer más probable que nos 
constituyamos como artesano/as?

Planteados estos problemas, creo que vol-
vemos a las preguntas básicas que se hacía Carl 
Hempel (1962) hace más de medio siglo: ¿Cuáles 
son nuestras pretensiones científicas con el cono-
cimiento? ¿Cuál de las dos motivaciones básicas de 
la ciencia buscamos satisfacer: una práctica, ligada 
a mejorar nuestra condición en el mundo, o una 
intelectual, simplemente para saber, y despejar la 
ansiedad de las dudas? El llamado de la reflexión 
axiológica es responder a ambas de modo riguroso 
(Echeverría, 2003; Sokal, 2010), de modo individual, 
grupal e institucional. Ese es el imperativo artesanal 
en las ciencias sociales. 

Epílogo

Entonces ocurrió la revelación. Marino vio la 
rosa, como Adán pudo verla en el Paraíso, y 
sintió que ella estaba en su eternidad y no en 
sus palabras y que podemos mencionar o aludir 
pero no expresar y que los altos y soberbios 
volúmenes que formaban en un ángulo de la 
sala una penumbra de oro no eran (como su 
vanidad soñó) un espejo del mundo, sino una 
cosa más agregada al mundo.

Jorge Luis Borges, Una rosa amarilla. 
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Resumen

El objetivo de este documento es presentar algunas consideraciones concep-
tuales y metodológicas para el desarrollo de una agenda de investigación sobre 
la percepción de la desigualdad económica desde una perspectiva psicosocial. 
Para ello, discuto cuatro momentos claves donde, como investigadores/as, de-
bemos tomar decisiones fundamentales que determinaran los resultados de la 
investigación: (1) conocer los antecedentes del fenómeno (p. e., social, político, 
económico); (2) identificar la relevancia social y científica; (3) conceptualizar y 
operacionalizar el fenómeno de estudio; (4) discutir la teoría a partir de nues-
tros resultados para avanzar en la comprensión del problema y generar nuevas 
preguntas. Estos cuatro momentos son desarrollados específicamente para el 
caso de la investigación de la percepción de la desigualdad económica desde 
una perspectiva psicosocial, presentando ideas y propuestas para continuar 
avanzando en esta línea de trabajo.

Introducción

La investigación científica es un proceso constante de toma de decisiones. 
Los/as investigadores/as deben decidir cuál será el problema que pretenden 
estudiar, seleccionar su pregunta de investigación, definir el abordaje concep-
tual y metodológico de su estudio, entre otras decisiones que determinarán 
inevitablemente el resultado de la investigación. Estas decisiones son mayori-
tariamente cualitativas, en tanto que reflejan el juicio experto de los/as inves-
tigadores, pero no son arbitrarias ni aisladas, pues deben estar relacionadas 
coherentemente para dar cuenta del fenómeno de estudio. Por ejemplo, la 
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teoría elegida debería poder explicar el fenómeno, 
o el diseño metodológico debería permitir respon-
der a las preguntas concretas de investigación.  
Por tanto, el objetivo de este capítulo es presentar 
una serie de consideraciones conceptuales y me-
todológicas para la construcción de una agenda de 
investigación sobre la percepción de la desigualdad 
económica. Así, se presenta un ejemplo concreto 
alrededor de las decisiones que habría que tomar 
para investigar en relación con el tema de investiga-
ción en particular; al mismo tiempo que se discute 
cómo esas decisiones no solo ayudan a captar el 
fenómeno de estudio, sino también cómo pueden 
llegar a transformarlo. 

Este capítulo está organizado alrededor de 
cuatro bloques temáticos que representan momen-
tos claves para tomar decisiones para avanzar en 
la agenda de investigación. En cada uno de los blo-
ques presento algunas reflexiones que aplican para 
la investigación de cualquier tema a nivel general, y 
una discusión específica de cómo he desarrollado 
estas ideas en mi proceso personal de investigación 
sobre la percepción de la desigualdad económica. 
El primer bloque, hace referencia a la necesidad 
de conocer los antecedentes (históricos, políticos, 
sociales, etc.) del fenómeno de estudio en cuestión, 
para iniciar a delimitar el fenómeno de interés. El se-
gundo bloque refiere a la relevancia social y científi-
ca del fenómeno de estudio, a partir de lo cual se van 
delimitando los problemas, preguntas y constructos 
a abordar en la investigación. En el tercer bloque 
presento algunas consideraciones conceptuales y 
metodológicas para la definición y medición de la 
desigualdad económica. En este bloque presento 
un intento (no exhaustivo) de clasificación de con-
ceptos y métodos para investigar la percepción de 
la desigualdad económica. Finalmente, en el cuarto 
bloque discuto una propuesta para redefinir el 
constructo de investigación, a partir de un proceso 
de negociación entre la teoría y la evidencia empí-
rica que he desarrollado con mi equipo de trabajo 
en el desarrollo de esta agenda de investigación.  
En su conjunto, el capítulo ofrece, de forma general, 
un ejemplo concreto sobre cómo se ha construido 
una agenda de investigación alrededor del tema de 
la percepción de la desigualdad económica, presen-
tando una serie de consideraciones y recursos para 
continuar avanzando en ella.

Antecedentes para la investigación 
de la percepción subjetiva de la 
desigualdad económica

¿Por qué es importante?
La investigación científica es un proceso social e 
histórico. Los descubrimientos y avances en la cien-
cia están inevitablemente conectados con el acervo 
de conocimiento pre-existente en un momento y 
lugar específico de la historia. De allí, que gran parte 
del ejercicio de investigar cualquier tema tiene que 
ver con la comprensión, discusión y cuestionamien-
to constante del conocimiento científico disponible. 
Además, este conocimiento no se limita a las fuen-
tes bibliográficas, sino que está presente de forma 
dinámica en la comunidad académica propia de 
cada disciplina. Por tanto, el ejercicio inicial en la 
definición de cualquier problema de investigación 
tiene que ver con una comprensión suficiente de 
algunos de los aspectos claves del fenómeno. 

Sin embargo, en el caso de la psicología y 
ciencias sociales, generalmente no trabajamos 
directamente sobre los fenómenos naturales —tal 
como podrían definirse en las ciencias natura-
les—, sino más bien sobre las representaciones 
o percepciones de algunos de esos fenómenos.  
Es decir, se trata de procesos psicológicos, socia-
les, políticos, históricos, etc., asociados a esos fe-
nómenos naturales. De allí que una de las primeras 
consideraciones a tener en cuenta, es identificar 
muy bien en qué dimensión se encuentra nuestro 
fenómeno de estudio. Por ejemplo, en el caso de la 
percepción de la desigualdad económica, hay que 
diferenciar que se trata de esa dimensión subjetiva 
asociada a la desigualdad económica existente, 
que no corresponde necesariamente con esa di-
mensión objetiva. Y aunque esa dimensión subjeti-
va y objetiva de la desigualdad no se corresponden 
entre sí de forma exacta, esto no quiere decir que 
sean totalmente independientes. 

Ahora bien, en este punto sobre los anteceden-
tes, tener claridad sobre en qué dimensión y desde 
qué perspectiva se aborda el fenómeno de estudio, 
va a depender del paradigma científico desde el 
cual se posicione el investigador. Así, habrá dife-
rencias sustantivas (y en ocasiones inconmensu-
rables) entre perspectivas, si decidimos investigar 
la desigualdad económica desde una perspectiva 
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socio-histórica basada en la teoría crítica y en el 
construccionismo social; que si lo hacemos desde 
una perspectiva hipotético-deductiva dentro de un 
paradigma post-positivista. Esto quiere decir, que 
tal vez la primera consideración de cualquier pro-
ceso investigativo, tenga que ser sobre la episte-
mología de la ciencia que está dispuesto/a a llevar 
a cabo. 

En el caso de la investigación sobre los antece-
dentes de la percepción de la desigualdad económi-
ca, considero particularmente importante reconocer 
que uno de sus principales antecedentes tiene que 
ver con la desigualdad económica objetiva, como 
una realidad material, social y cultural que (pre)
existe a la representación subjetiva del fenómeno. 
Esto quiere decir, que mi primer posicionamiento 
epistemológico sobre la percepción de la desigual-
dad económica, denota el reconocimiento al mismo 
tiempo de una realidad objetiva a nivel material, así 
como otras realidades subjetivas que existen a nivel 
social e individual. Por tanto, el primer antecedente 
de la percepción de la desigualdad económica, es 
la desigualdad económica objetiva en sí misma.  
A continuación, desarrollo algunos de los aspectos 
claves sobre esta dimensión. 

La desigualdad económica objetiva como 
antecedente de las percepciones subjetivas 
de la desigualdad
En términos generales, la desigualdad económica 
se define como la distribución inequitativa de recur-
sos materiales entre personas o grupos dentro de 
un contexto específico (Peterson, 2017). Esta puede 
expresarse de muchas formas: en función de los in-
gresos, la riqueza, la capacidad de consumo, el pa-
trimonio antes y después de impuestos, entre otras 
formas que captan diferentes matices del cons-
tructo. La desigualdad económica también incluye 
otras dimensiones, tales como el desempeño de di-
ferentes roles sociales, relaciones y actitudes, entre 
otros aspectos de la vida social que se transmiten 
intergeneracionalmente (Jackson, 2015). Desde esta 
perspectiva, la desigualdad económica contempla la 
forma en que se distribuyen los recursos económicos 
en general (incluyendo tanto recursos monetarios 
como otros recursos inmateriales social y cultural-
mente valorados), por medio de los cuales las per-
sonas pueden acceder a diferentes oportunidades  

de desarrollo y bienestar (Haack y Sieweke, 2018; 
Svallfors, 2013). 

Las causas de la desigualdad económica pue-
den estar determinadas por factores evolutivos, 
históricos, económicos, políticos, filosóficos, psico-
lógicos, entre otros, que requieren de una revisión 
mucho más amplia e integradora de la que ofrece-
mos en este capítulo. Sin embargo, en términos ge-
nerales, se plantea que los desarrollos tecnológicos 
han estado asociados a un incremento de la des-
igualdad económica en diferentes momentos de la 
historia. Por ejemplo, el origen de las desigualdades 
sociales (y económicas) se encuentra relacionado 
tanto con el desarrollo de tecnologías asociadas a 
la agricultura, así como a la creación de autoridades 
políticas y procedimientos legales por las cuales se 
reconoce y regula la propiedad privada (Rousseau, 
1754/1999). Además, la desigualdad económica ha 
tenido un incremento importante durante la revo-
lución industrial, debido al crecimiento económico 
y concentración de recursos que tuvieron unos 
países en comparación con otros (Atkinson, 2015; 
Peterson, 2017). Del mismo modo, los desarrollos 
tecnológicos más recientes asociados con las 
tecnologías de la información y comunicación han 
suscitado la creación de oligopolios informáticos 
que concentran recursos que acrecientan las des-
igualdades salariales (Atkinson, 2015; Deaton, 2013; 
Milanovic, 2012). 

El aumento de la desigualdad también se ha 
visto favorecido por cuestiones como las diferen-
cias en educación, determinadas políticas públicas, 
las crisis económicas, los conflictos bélicos, o la 
pérdida de poder de negociación de los sindicatos 
y movimientos sociales para intervenir efectiva-
mente en el diseño de políticas que mitiguen la 
desigualdad y que promueven el bienestar social 
(Atkinson, 2015; Milanovic, 2016; Piketty, 2014; 
Stiglitz, 2015). Todo ello se ha acompañado de la 
flexibilización y precarización del trabajo, el estan-
camiento de los salarios de las clases trabajadoras, 
la implementación de políticas fiscales regresivas 
y, en general, las grandes reformas en los sistemas 
de producción que han hecho prescindibles mu-
chos puestos de trabajo (Dabla-Norris et al., 2015).  
Todo esto, sin olvidar los regímenes poscoloniales 
han instaurados instituciones sociales y políticas 
extractivas, que han contribuido históricamente a 
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la creación, mantenimiento y exacerbación de des-
igualdades económicas entre países (Robinson y 
Acemoglu, 2013).

No obstante, es importante subrayar que la 
desigualdad económica no es un fenómeno dado 
por la naturaleza, algo fijo o pre-establecido como 
el orden natural de las cosas, sino más bien, es una 
construcción social, política e histórica, por medio 
de la cual se han distribuido inequitativamente re-
cursos, oportunidades y condiciones que conducen 
a diferentes niveles de desarrollo humano (Ther-
born, 2015). Desde esta perspectiva, las desigualda-
des sociales y económicas también son el producto 
de prácticas y discursos que moldean la forma en 
que los individuos se perciben y se posicionan ante 
sí mismos, ante los otros y ante el mundo usando 
categorías valoradas socialmente (Berger y Luck-
mann, 1995; Grusky et al., 2006; Toft, 2014). Por tanto, 
la realidad social (incluyendo la desigualdad econó-
mica) es percibida, naturalizada e institucionaliza 
mediante procesos de socialización que permiten la 
aceptación tácita y pasiva del status quo (Berger y 
Luckmann, 1995). Así, la forma de percibir y com-
prender las desigualdades económicas es clave en 
la aceptación y perpetuación del status quo. 

Relevancia social y científica de 
la desigualdad económica como 
fenómeno de estudio

¿Por qué es importante?
La investigación científica también es un proceso 
histórico en sí mismo, de tal manera que no exis-
te de forma independiente o aislada de juicios y 
valores humanos. La pretensión aséptica de la 
ciencia de permanecer en un mundo formal de 
conocimiento, desprovisto a su vez de intereses so-
ciales y políticos, cada vez más parece una quimera.  
Por tal motivo, una de las principales considera-
ciones para el desarrollo de una agenda de inves-
tigación en ciencias sociales, tiene que ver con la 
identificación de problemas que necesiten respues-
ta. De esta forma, la identificación de problemas 
concretos a nivel social, político, económico, como 
también, problemas teóricos, formales o abstractos, 
conforman otro de los fundamentos en la construc-
ción de una agenda de investigación. 

Así como los antecedentes de la investiga-
ción nos permite ponernos al día no solo sobre los 
avances y desarrollos en la disciplina científica, la 
relevancia social y científica de nuestro tema de 
investigación nos permite identificar los problemas 
que aún no han sido resueltos y los avances que 
precisan ser realizados. Por tanto, es necesario pro-
blematizar de forma crítica y propositiva el estado 
de la cuestión que pretendemos estudiar, para iden-
tificar el sentido mismo de la investigación. Dicho, 
en otros términos, la relevancia social y científica de 
la investigación que realizamos, nos permiten avan-
zar en la comprensión del fenómeno de estudio, al 
mismo tiempo que nos proporciona más recursos 
para resolver problemas concretos.

La identificación de la relevancia social y 
científica presenta entonces dos aspectos claves, 
diferentes y complementarios, para la construcción 
de una agenda de investigación. Por un lado, la 
relevancia social apunta a la identificación de pro-
blemas sociales concretos que afectan el bienestar 
de la sociedad. La investigación científica busca, en 
general, el mejoramiento de la vida y el bienestar de 
las sociedades a través de la resolución de proble-
mas específicos. Por tanto, es necesario compilar 
cuáles son esas preocupaciones sociales que aque-
jan a las personas, lo que no necesariamente co-
rresponde con un juicio de expertos, sino más bien 
a la experiencia anecdótica de las personas en su 
vida cotidiana. Por otro lado, la relevancia científica 
se refiere al problema epistémico a ser abordado, es 
decir, a la brecha de conocimiento que aún no ha 
sido resuelta y que obstaculiza el avance de la cien-
cia en un momento dado. Así, la relevancia científica 
nos presenta problemas en la teoría, incoherencias 
en las interpretaciones, divergencias en los resulta-
dos empíricos, en fin, son todos esos aspectos que 
desafían la teoría y el conocimiento científico. 

En este orden de ideas, la relevancia social y 
científica de la investigación encierra una serie de 
contribuciones a distintos niveles. Por ejemplo, a 
nivel teórico-conceptual ayuda a complementar, 
modificar, refutar, etc., la teoría. A nivel metodoló-
gico, presenta otras formas de investigar, de medir, 
de observar, de operacionalizar los constructos de 
interés. A nivel empírico, proporciona nuevos ele-
mentos para desafiar la teoría, pruebas de realidad 
entre lo que se ha dicho y lo que se observa. A nivel 
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social, se busca comprender y resolver problemá-
ticas concretas que aporten a la comunidad, tanto 
científica como la sociedad en general. Por tanto, 
la construcción de una agenda de investigación 
sobre la percepción de la desigualdad económica 
debe reconocer cuál es el impacto de ese fenómeno 
sobre la gestión de problemáticas de mayor enver-
gadura que afectan el bienestar de las personas en 
general, así como también, cuáles son los vacíos 
o incongruencias teóricas sobre las que se quiere 
avanzar.

Relevancia social del estudio de la 
desigualdad económica objetiva y percibida
La desigualdad económica es uno de los grandes 
desafíos de la actualidad. Diferentes organizaciones 
y líderes mundiales han planteado la necesidad 
de trabajar para reducir la desigualdad económica 
y luchar contra la economía de la exclusión que 
esta promueve (World Economic Forum, 2019).  
De acuerdo con Wike (2014), en general, la pobla-
ción ha expresado su preocupación por el creci-
miento de la desigualdad económica. La comunidad 
científica, por su parte, también se ha esforzado 
para comprender las causas, mecanismos y conse-
cuencias de la desigualdad económica, a través de 
diferentes disciplinas como la economía, la socio-
logía, la epidemiología, o la psicología, entre otras. 
Por tanto, el estudio de la desigualdad económica 
es una respuesta a la demanda social que existe 
actualmente sobre el tema. 

La desigualdad económica ha despertado un 
particular interés en la actualidad. Por un lado, las 
crisis económicas que han afectado a distintos 
países alrededor del mundo y que han requerido 
extraordinarios rescates económicos, han puesto 
en evidencia la insostenibilidad de sistemas finan-
cieros orientados a maximizar solo las ganancias 
de unos pocos. Por otra parte, instituciones polí-
ticas internacionales como el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), el Banco Mundial (BM), la 
Organización para la Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OECD), el Foro Económico Mundial 
—entre otros— han evidenciado cómo la desigual-
dad económica afecta también el desempeño de la 
economía a nivel global. De otro lado, las moviliza-
ciones sociales ocurridas durante las “primaveras 
árabes” y las ocupaciones del espacio público  

llevadas a cabo en Wall Street (Occuppy Wall Street), 
en España (Movimiento 15-M), Grecia (Movimiento 
anti-austeridad), o Chile (movimiento estudiantil), 
entre otros, permitieron visibilizar esas desigualda-
des extremas a toda la sociedad en general. Bajo el 
slogan del “1 % vs 99 %”, la desigualdad económica 
se posiciona como un tema de interés general y 
se incorpora en el discurso público. Todo esto ha 
contribuido ostensiblemente al resurgimiento de la 
desigualdad económica como un punto clave en la 
agenda pública que había estado enfocada princi-
palmente en temas como la pobreza, la educación 
o la violencia política.

Tanto la comunidad científica como las orga-
nizaciones civiles han investigado científicamente 
los efectos de la desigualdad económica sobre el 
bienestar social. Algunos estudios han demostrado 
que la desigualdad económica se encuentra actual-
mente en uno de los niveles más altos de la historia 
y que ha crecido continua y significativamente des-
de los años ochenta (Piketty, 2014). Actualmente el 
1 % de la población más rica se ha beneficiado del 
27 % del crecimiento económico desde 1980 hasta 
2016; mientras que el 50 % más pobre de la po-
blación tan solo se ha beneficiado del 12 % de ese 
crecimiento (Alvaredo et al., 2018). En este mismo 
sentido, de acuerdo con los datos provenientes de 
Forbes y de los rankings mundiales de billonarios, 
en el año 2017 se registró el mayor incremento de 
la tasa de billonarios en el mundo (2 043 en total), 
quienes acapararon el 82 % del crecimiento eco-
nómico global, mientras que el 50 % más pobre 
no percibió ningún beneficio de ese crecimiento 
(Oxfam Internacional, 2018). 

Estos niveles extremos de desigualdad econó-
mica tienen implicaciones a distintos niveles que 
no solo afectan a las personas más desfavorecidas, 
sino a todo el conjunto de la sociedad. Específica-
mente, la desigualdad económica tiene consecuen-
cias negativas sobre el crecimiento económico y la 
prosperidad, la democracia y los sistemas políticos 
y sobre el comportamiento y bienestar de las perso-
nas, entre otros aspectos (Peterson, 2017). 

La desigualdad económica afecta el funciona-
miento de la economía en sí misma como conse-
cuencia de las decisiones políticas que pretenden 
maximizar los beneficios de unos pocos por encima 
de beneficios generales (Stiglitz, 2012). Por ejemplo, 



  Efraín García-Sánchez80

los países con mayor desigualdad económica tienen 
un crecimiento económico más lento que aquellos 
con una menor desigualdad económica (Alesina y 
Rodrik, 1994; Easterly, 2007; Stiglitz, 2012) y esto se 
acentúa particularmente en los países más pobres 
(Barro, 2000). Además, los países más desiguales 
suelen tener una economía menos sostenible a 
largo plazo (Berg y Ostry, 2011; Robinson y Ace-
moglu, 2013), puesto que gran parte del crecimiento 
económico se acumula en un segmento reducido 
de la sociedad que no permite que los beneficios 
se redistribuyan para generar mayores fuentes de 
crecimiento (Piketty y Saez, 2014a). 

La desigualdad económica también representa 
una amenaza a los sistemas políticos e instituciones 
democráticas. Los elevados niveles de desigualdad 
económica menoscaban la democracia cuando 
algunas élites con mayor poder económico ejercen 
gran influencia en el diseño de políticas públicas 
que maximizan sus beneficios en detrimento del 
bienestar de la sociedad en general, y en especial, 
de los más desfavorecidos (Bartels, 2016; Gilens, 
2000). Esto se conoce como la “democracia des-
igual” (unequal democracy): la desigualdad econó-
mica produce desigualdad política, lo que a su vez 
redunda en mayor desigualdad económica (Kelly y 
Enns, 2010). Esta desigualdad política se ve refle-
jada en la sobrerepresentación de las clases más 
aventajadas en los círculos de poder (Bonica et al., 
2013). En esta línea, Gilens (2012) evidenció que las 
políticas públicas sobre redistribución de ingresos 
gestionadas en el congreso de los Estados Unidos 
fueron mucho más receptivas a los intereses de los 
grupos con más ventajas. 

Por otro lado, la desigualdad económica tie-
ne efectos perniciosos sobre el bienestar social e 
individual. Así, investigaciones realizadas desde 
diferentes disciplinas han encontrado que la des-
igualdad económica está asociada con menores ni-
veles de felicidad, bienestar, autoestima, confianza 
social, optimismo, control individual, peores niveles 
de salud física y mental (Burns et al., 2014; Buttrick 
et al., 2017; Buttrick y Oishi, 2017; Cheung y Lucas, 
2016; Delhey y Dragolov, 2013; Messias et al., 2011; 
Napier y Jost, 2008; Oishi y Kesebir, 2015; Osborne 
et al., 2015; Rothstein y Uslaner, 2005; Sommet et 
al., 2018; Uslaner y Brown, 2005; Wilkinson y Pic-
kett, 2017). La desigualdad económica también se 

encuentra asociada con mayores tasas de crimi-
nalidad, independientemente de la densidad de la 
población, pobreza, composición familiar y racial 
(Enamorado et al., 2016; Hsieh y Pugh, 1993).

Además de los costos materiales, sociales e in-
dividuales que tiene la desigualdad económica, hay 
una dimensión moral de la misma que debe ser te-
nida en cuenta. Esto es, la desigualdad económica 
viola valores morales fundamentales como la justi-
cia y la equidad social (Sen, 2010; Therborn, 2015). 
Esta dimensión moral no es menos importante que 
las anteriores, en tanto que los valores morales 
sientan las bases de las relaciones interpersonales 
e intergrupales, así como los sistemas de creencias 
y visiones del mundo. En suma, la desigualdad 
económica atraviesa todas las dimensiones de la 
vida social e individual, motivo por el cual es im-
portante comprender sus causas e implicaciones 
para procurar neutralizar sus efectos nocivos sobre 
el bienestar.

Relevancia científica del estudio de la 
percepción de la desigualdad económica
La percepción de la desigualdad tiene importantes 
implicaciones sobre la comprensión, aceptación y 
reacción que tienen las personas sobre su realidad 
(Major, 1994). Así, las percepciones de la desigual-
dad económica predicen las actitudes hacia la 
desigualdad incluso independientemente de las 
condiciones económicas objetivas (Gimpelson y 
Treisman, 2017; Kuhn, 2015; Schneider, 2012). Por 
ejemplo, independientemente de la desigualdad 
económica objetiva, diferentes estudios con miles 
de participantes alrededor del mundo han demos-
trado que la percepción de la desigualdad eco-
nómica suele estar asociada con un mayor apoyo 
a políticas redistributivas orientadas a reducir tal 
desigualdad (Coppini y Rojas, 2018; Evans y Kelley, 
2018; Fatke, 2018; Gimpelson y Treisman, 2017).  
La percepción de una desigualdad económica más 
alta también se relaciona con una mayor percep-
ción de conflictividad social en términos de falta de 
confianza interpersonal, tolerancia y capital social 
(Kearns et al., 2014), una menor disposición a coo-
perar (Nishi et al., 2015), mayor percepción de ame-
naza y ansiedad por el status (De Botton, 2005), los 
cuales eventualmente pueden minar las actitudes 
hacia compartir y redistribuir recursos. 



Investigar la percepción de la desigualdad económica en psicología y ciencias sociales:  
consideraciones para la construcción de una agenda de investigación

81

Además, percibir mayor desigualdad económi-
ca cuestiona la idea de que el mundo es un lugar 
justo y genera reacciones que pueden resultar con-
tradictorias. Por ejemplo, dado que la percepción 
de la desigualdad económica viola principios de 
justicia e igualdad, es probable que las personas 
tiendan a apoyar estrategias para reducirla (Arikan 
y Bloom, 2015); pero por otro lado, puede generar 
cierta disonancia cognitiva, pues al ser una carac-
terística omnipresente en la mayoría de las socie-
dades contemporáneas, incremente la necesidad 
de explicar y racionalizar la desigualdad que podría 
favorecer su legitimación y perpetuación (Jost et 
al., 2009; Kraus y Park, 2017). En este sentido, la 
percepción de la desigualdad económica encierra 
algunas contradicciones o paradojas que dificultan 
su comprensión a nivel conceptual. En este capítulo 
identificamos al menos tres de ellas que desafían 
algunas aproximaciones conceptuales y que están 
asociadas con la legitimación de las desigualdades 
económicas objetivas. 

Una de las paradojas relacionadas con la 
percepción de la desigualdad económica tiene 
que ver con la subestimación generalizada de los 
niveles de desigualdad económica actual. A pesar 
del continuo y exacerbado crecimiento de la des-
igualdad económica entre los países y dentro de 
cada uno de ellos (Milanovic, 2016), las personas 
perciben menos desigualdad de la que realmen-
te existe (Kiatpongsan y Norton, 2014; Norton 
y Ariely, 2011; Norton et al., 2014). De hecho, a lo 
largo de los últimos 30 años, las personas se han 
mostrado poco preocupadas por la desigualdad 
económica, considerando incluso que esta que no 
ha aumentado (McCall, 2013). Esta percepción ses-
gada de la desigualdad económica se ha mostrado 
a través de una amplia variedad de indicadores, 
datos y muestras de participantes (Gimpelson y  
Treisman, 2017). 

Una segunda paradoja tiene que ver con la 
relación entre la percepción y la legitimación de 
la desigualdad económica. Aunque las personas 
desean menos desigualdad económica de la que 
existe actualmente, estas dos variables están rela-
cionadas de forma positiva, es decir, cuanta mayor 
es la desigualdad económica percibida, mayor es la 
desigualdad económica que las personas están dis-
puestas a tolerar. Esta paradoja ha sido demostrada 

en múltiples estudios, tanto de tipo correlacional 
como experimental (Hadler, 2005; Osberg y Smee-
ding, 2006; Trump, 2018; Willis et al., 2015). Aunque 
esta asociación parezca contraintuitiva, se apoya 
en procesos cognitivos y motivacionales por medio 
de los cuales las personas suelen usar las normas 
descriptivas (“lo que es”) para hacer estimaciones 
sobre las normas prescriptivas (“lo que debería 
ser”) (Cialdini et al., 1990; Kay et al., 2009).

La tercera paradoja consiste en la aparente 
desconexión que hay entre la percepción de la 
desigualdad económica y el apoyo a políticas pú-
blicas orientadas a la reducción de la desigualdad.  
Aunque los individuos manifiestan cierto consenso 
en desear una sociedad menos desigual, este deseo 
no se traduce consistentemente en el apoyo a polí-
ticas públicas orientadas a reducir la desigualdad. 
Por ejemplo, pese a que los individuos desean que 
el gobierno reduzca las diferencias de ingresos 
entre los que tienen más y los que menos recursos 
tienen, existe una tendencia a rechazar las medidas 
asociadas al incremento de impuestos, incluso si 
esto se orienta hacia las personas con mayores 
ingresos económicos (Bartels, 2005). La preocu-
pación por la desigualdad económica en sí misma 
tampoco parece estar asociada con un mayor apo-
yo al gobierno para intervenir la economía y facilitar 
la redistribución (Wright, 2018). 

Estas paradojas reflejan algunas inconsistencias 
que tienen la teoría y los resultados de la investiga-
ción empírica. Así, el paso siguiente para desarrollar 
tiene que ver con la identificación de posibles expli-
caciones o mecanismos que den cuenta de tales in-
congruencias. Estos mecanismos serán orientativos  
de los procesos, constructos y variables que desa-
rrollaremos en nuestra agenda de investigación. 

Procesos psicosociales relacionados con las 
paradojas asociadas a la percepción de la 
desigualdad económica
Las paradojas que se presentan anteriormente 
ponen en evidencia que la percepción de la des-
igualdad económica no refleja necesariamente 
las condiciones materiales objetivas, ni tampoco 
genera respuestas “racionales” en concordan-
cia con los deseos o motivaciones explícitas de 
las personas que abogan por una mayor igual-
dad. Estas paradojas pueden ser explicadas por  
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factores situacionales derivadas de los contextos 
objetivos en los que las personas se desenvuelven 
(p. e., status socioeconómico); factores cognitivos 
relacionados con la forma en que las personas 
perciben la realidad y procesan la información  
(p. e., sesgos cognitivos, heurísticos); así como por 
factores motivacionales, por los cuales hay una 
disposición a justificar el statu quo y la desigualdad  
(p. e., orientación a la dominancia social, justifica-
ción del sistema). En la Figura 5.1 se presentan las 
paradojas y algunos de los procesos o mecanis-
mos que pueden facilitar su aparición.

Factores situacionales
Entre los factores situacionales, el status socioeco-
nómico o la clase social es uno de los mecanismos 
por excelencia que moldea la forma de percibir y 
legitimar la realidad. La posición que ocupan las 
personas no solo permite definir una consciencia 
de clase que determina valores e intereses, sino 
que también afecta otros procesos psicosociales 
que perpetúan la desigualdad económica (Lau-
rin, Engstrom, y Alic, 2018; Piff, Kraus, y Keltner, 
2018). Por ejemplo, las personas de clase alta no 
suelen ser víctimas de prejuicio y discriminación  

Subestimación generalizada de la desigualdad:
A pesar de los grandes niveles de desigualdad económica, las personas perciben mucha menos

desigualdad económica de la que existe en realidad.

2. Relación entre los estándares existenciales e ideales:
Aunque las personas desean menos desigualdad, cuanta mayor desigualdad económica perciben,

mayor desigualdad económica están dispuestas a aceptar.

3. Actitudes políticas incongruentes:
Aunque las personas perciben mucha desigualdad y desean que el gobierno las reduzca, no

siempre apoyan políticas públicas orientadas a reducir la desigualdad.

Situacionales o contextuales

Ideologías

Disposición a
legitimar la

desigualdad y el
statu quo

Pobreza o
riqueza

Status
socioeconómico

Acceso a
oportunidades

Relaciones y
redes sociales

Sesgos
cognitivos

Formas de
medición

Mecanismos asociados a las
paradojas

Ignorancia o
desinformación

Procesamiento
de información

Necesidades
psicológicas

Figura 5.1. Paradojas y mecanismos que pueden incidir en su producción. 
Fuente: elaboración propia.
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(en comparación con las personas de clase baja), 
y, por tanto, no están preocupadas por la desigual-
dad en tanto que consideran que sus logros son el 
resultado de su esfuerzo individual y no tanto de las 
circunstancias en las que viven (Thal, 2017). Otras 
investigaciones muestran que las personas de clase 
alta suelen fijarse más en objetos inanimados que 
en objetos animados (p. e., fotografías de personas 
que aparecían en las calles más que en las perso-
nas que transitaban por las mismas), por lo que es 
posible que las personas de clase alta perciban más 
la desigualdad en términos materiales que en tér-
minos sociales (Dietze y Knowles, 2016). De hecho, 
el contacto intergrupal e interpersonal promovidos 
por el hecho de pertenecer a un estrato socioeco-
nómico determinado es una condición material y 
estructural que incide en que las personas puedan 
acceder a información y hacer estimaciones más 
o menos acertadas de la desigualdad económica, 
al igual que facilita que puedan percibirla como un 
fenómeno más social y no solamente monetario. 
Así, el status socioeconómico, al igual que otras 
categorías sociales, puede generar procesos de 
estereotipia y prejuicio entre grupos según su iden-
tidad de clase, así como la adopción de sistemas de 
creencias y estándares morales que acentúan las 
desigualdades económicas (Piff et al., 2018).

Adicionalmente, las personas subestiman y le-
gitiman la desigualdad económica por falta de infor-
mación correcta o por ignorancia sobre cómo están 
distribuidos los recursos económicos en la sociedad. 
Esta ignorancia no es solo debida a la falta de acceso 
a la información especializada sobre economía, sino 
también a la escasez de contacto con grupos de 
diferente status al suyo, lo que limita la posibilidad  
de hacer comparaciones sociales significativas que 
les permitan estimar las diferencias económicas 
reales (Hadavand, 2018). Estas comparaciones 
sociales vienen determinadas por el contexto más 
inmediato, ya que las personas tienden a usar sus 
realidades más cercanas para hacer evaluaciones 
sobre la sociedad en general (Dawtry et al., 2015; 
Galesic et al., 2012; Irwin, 2018). 

Factores cognitivos
A nivel más cognitivo también hay otros procesos 
que contribuyen a crear las paradojas de la per-
cepción de la desigualdad económica. Teniendo en 

cuenta que algunos indicadores de la percepción de 
la desigualdad económica son demasiado inespecí-
ficos y otros demasiado sofisticados, estos pueden 
resultar algo confusos y suscitar sesgos en la forma 
de reportar y medir la desigualdad económica per-
cibida (Hadavand, 2018). Además, operacionalizar la 
percepción de desigualdad económica a través de 
indicadores numéricos acarrea un efecto de anclaje, 
por medio del cual las personas usan la información 
disponible más inmediata para hacer otro tipo de 
estimaciones semejantes. Por ejemplo, en diseños 
experimentales se ha demostrado que las perso-
nas ajustaron el grado de desigualdad percibida y 
deseada de acuerdo con la información que se les 
había proporcionado previamente sobre la desigual-
dad real (Pedersen y Mutz, 2018; Trump, 2018). Este 
efecto de anclaje está asociado a un sesgo a favor 
del status quo, por el cual las personas tienden a 
mantener el estado actual de las cosas (Eidelman y 
Crandall, 2009, 2012; Kahneman et al., 1991). 

Otro mecanismo cognitivo que afecta a las 
paradojas es el encuadre (framing). El encuadre 
consiste en seleccionar ciertos aspectos de la rea-
lidad y hacerlos más visibles por encima de otros, 
con el fin de promover una perspectiva particular 
en la forma de comprender o evaluar un fenómeno 
(Entman, 1993). Así, la desigualdad económica pue-
de ser percibida de diferentes formas, según en qué 
factor o dimensión se haga énfasis. Dado que la des-
igualdad económica involucra tanto a las personas 
más y menos aventajadas, esta puede encuadrarse 
como los “ricos, o los que tienen más” o como los 
“pobres, o los que tienen menos”, lo que tiene dife-
rentes implicaciones, aunque ambas opciones sean  
lógicamente equivalentes entre sí. Por ejemplo, 
cuando las personas se focalizan en los que tienen 
más recursos (vs. los que tienen menos), están más 
dispuestas a aprobar medidas que regulen los in-
gresos de los ricos (Lowery et al., 2012), legitiman 
menos la desigualdad económica (Bruckmüller 
et al., 2017) y apoyan más políticas redistributivas 
(Chow y Galak, 2012). Además, encuadrar la des-
igualdad a través del grupo más desaventajado 
activa representaciones basadas en las carencias y 
dificultades, mientras que cuando se focaliza en las 
personas más aventajadas se activan sus comodi-
dades de vida (Bruckmüller et al., 2017; Lowery et al., 
2007; Shnabel et al., 2016). 
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En relación con esta dimensión cognitiva tam-
bién es importante mencionar algunos sesgos cog-
nitivos inducidos por la forma de operacionalizar 
(medir) la percepción de la desigualdad económica. 
Por ejemplo, las personas perciben y desean más des-
igualdad cuando se les pregunta por ella en términos 
de quintiles (porcentajes), que cuando se pregunta 
en términos de ratios (Eriksson y Simpson, 2012).  
Del mismo modo, se percibe y acepta más des-
igualdad cuando se pregunta por la desigualdad 
en ratios, que cuando se pregunta en valores netos 
(p. e., dólares) (Pedersen y Mutz, 2018). Por tanto, 
sobreestimar o subestimar la desigualdad econó-
mica, así como las relaciones que puedan tener 
esos valores con otros constructos también está 
afectado por las propiedades de las medidas. Por 
tanto, la percepción de la desigualdad económica 
no tiene la precisión empírica que tienen otros 
indicadores económicos objetivos (p. e., índice 
Gini, ratio 90/10, etc.), ya que involucra una repre-
sentación tanto a nivel social, como intergrupal e 
individual (Binelli y Loveless, 2016). La percepción 
de la desigualdad económica es entonces el resul-
tado de un conjunto de experiencias, situaciones, 
creencias y valores que no necesariamente reflejan 
las estimaciones numéricas sobre cómo están dis-
tribuidos los recursos económicos (Sands, 2017).  
En este sentido, las paradojas de la percepción de la 
desigualdad económica no son solo el producto de 
la ignorancia, sino también de la interacción entre 
las estimaciones abstractas sobre la distribución de 
recursos económicos, las creencias, juicios y expe-
riencias personales de los individuos (García-Castro 
et al., 2018). 

Factores motivacionales
Las paradojas de la percepción de la desigualdad 
económica también tienen un componente mo-
tivacional basado en la disposición individual que 
tienen las personas a racionalizar y justificar la 
realidad (Jost, 2018; Laurin, 2018). En este sentido, 
la teoría de la justificación del sistema plantea que 
las personas están motivadas a legitimar el estatus 
quo como una forma de satisfacer necesidades 
psicológicas básicas. Entre estas se encuentran: 
las necesidades epistémicas, que están relaciona-
das con la motivación a reducir las incertidumbres 
y las ambigüedades que generan las diferentes  

situaciones; las necesidades existenciales, que pro-
penden mantener un mayor control del entorno y 
evitar así amenazas e inseguridades para los indivi-
duos; y las necesidades relacionales, que pretenden 
obtener una percepción compartida de la realidad 
a través de la filiación social (Jost y Hunyady, 2005; 
Jost, Ledgerwood, y Hardin, 2008; Jost et al., 2018). 
Además, esta disposición individual a justificar el 
sistema puede exacerbase ante situaciones especí-
ficas, tales como percibir que el sistema es estable, 
inmutable, longevo, inevitable, o cuando es amena-
zado (Friesen et al., 2018; Laurin et al., 2013; Laurin 
et al., 2010). Así, aunque las personas perciban 
mucha desigualdad, si están motivadas a justificar 
el sistema —ya sea de forma disposicional o situa-
cional— pueden estar más dispuestas a tolerar la 
desigualdad y resistirse al cambio social. 

La motivación a justificar la desigualdad se 
sirve de las ideologías para legitimar las desigual-
dades económicas. Estos sistemas de creencias, 
también denominados ideologías que justifican la 
desigualdad o mitos legitimadores de la desigual-
dad, ofrecen un repertorio que explica “cómo es y 
debería de ser” el mundo que sirve como marco 
de referencia para racionalizar las desigualdades 
e injusticias sociales (Jost y Hunyady, 2005). Por 
tanto, las ideologías también afectan la percepción 
y legitimación de la desigualdad económica, indu-
ciendo un tipo de razonamiento motivado en el que 
las personas hacen estimaciones y juicios sobre la 
desigualdad económica de acuerdo con sus siste-
mas de creencias (Kunda, 1990). Por ejemplo, las 
personas tienden a percibir menos y a aceptar más 
las desigualdades económicas cuando se adhieren 
más a ideologías políticas conservadoras (vs. libera-
les), cuando creen en la meritocracia, en la igualdad 
de oportunidades, en la movilidad social, en las 
atribuciones disposicionales (vs. situacionales) del 
éxito, etc. (Chambers et al., 2014; Jost, Nosek, y Gos-
ling, 2008; Napier y Jost, 2008). 

Las ideologías que justifican la desigualdad tie-
nen además implicaciones importantes sobre otros 
procesos psicosociales que perpetúan las desigual-
dades económicas, tales como la manifestación de 
prejuicio hacia los pobres, la discriminación de las 
clases bajas y las actitudes hacia políticas públicas 
orientadas a reducir la desigualdad (Cozzarelli et al., 
2001; Day y Fiske, 2016; Jost y Hunyady, 2005; Kay et 
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al., 2010; Pratto et al., 2013). De forma similar, cuan-
do se cree que los individuos son responsables de 
su situación, hay un mayor rechazo a cualquier tipo 
de incremento en la cuantía económica destinada 
a los servicios sociales orientados a ayudar a los 
más desaventajados (Fong, 2001; Kluegel y Smith, 
1986). En este sentido, el apoyo a políticas públicas 
cuyo fin es reducir la desigualdad, no depende solo 
de cuánta desigualdad económica se percibe, ni 
tampoco de la motivación por trabajar en pro de 
una sociedad más igualitaria, sino que además 
está condicionada por otros factores tales como las 
ideologías, las atribuciones de la pobreza, e incluso 
por la forma cómo se formulen las políticas públicas.

Las ideologías, como sistemas de creencias 
que explican la realidad, pueden variar según el 
tipo de creencias y de sus contenidos. En cuanto al 
tipo de creencias, estas pueden ser descriptivas o 
prescriptivas. Las ideologías descriptivas se refie-
ren al sistema de creencias que recoge lo que las 
personas consideran son los principios rectores 
del funcionamiento actual del sistema social en 
su realidad (p. e., creer que en la sociedad todos 
tienen igualdad de oportunidades). Por otra parte, 
las ideologías prescriptivas se refieren a las ideas y 
creencias sobre cómo debería funcionar la realidad, 
es decir, son los ideales (abstractos) que definen la 
forma ideal en la que debe operar el sistema social 
(p. e., en la sociedad todos deberían tener igualdad 
de oportunidades) (Kluegel y Smith, 1986; Major y 
Kaiser, 2017; McCoy y Major, 2007; Son Hing et al., 
2011; Zimmerman y Reyna, 2013). 

Las ideologías descriptivas y prescriptivas, 
aunque relacionadas, cumplen objetivos diferentes.  
Las creencias descriptivas juegan un papel más 
preponderante en la legitimación de la desigualdad, 
mientras que las prescriptivas proporcionan una 
brújula moral para evaluar el estado actual de las 
cosas. Por ejemplo, la creencia en que el esfuerzo 
individual y el trabajo duro sí permiten obtener éxito 
en la vida (descriptiva), se encuentra asociada a 
una mayor aceptación en la distribución desigual 
de recursos, mientras que la creencia en que la 
meritocracia debería existir (prescriptiva) no tiene 
tal efecto (Son Hing et al., 2011). De forma similar, 
la percepción de discrepancias entre las ideolo-
gías descriptivas y las prescriptivas conlleva a un 
cuestionamiento de las creencias descriptivas, lo 

que a su vez genera una mayor deslegitimación del 
sistema y un mayor apoyo a políticas orientadas a 
reducir la desigualdad (Zimmerman y Reyna, 2013). 

Las ideologías también varían en función de 
su contenido. En el manual de Oxford sobre ideo-
logías políticas hay una descripción concienzuda 
de 20 tipos de ideologías, en el que se analiza la 
historia de cada una de ellas, conceptos claves y los 
argumentos propios de cada uno de estos sistemas 
de creencias (conservadurismo, liberalismo, social 
democracia, comunismo, etc.) (Freeden, Sargent y 
Stears, 2013). Sin embargo, en lo que concierne al 
estudio de la percepción de la desigualdad econó-
mica, considero particularmente importante aque-
llas que justifican la desigualdad. 

Las ideologías que justifican la desigualdad 
son un sistema de creencias que explican y dan 
sentido al sistema social, proporcionando una ló-
gica específica para comprender las diferencias de 
autoridad, poder, status y riqueza (Costa-Lopes et 
al., 2013; Tyler, 2006). Estas ideologías legitimado-
ras de la desigualdad se componen de una serie 
de justificaciones o “mitos” (Major, 1994; Sidanius y 
Pratto, 2001) que conducen a las personas a percibir 
las autoridades, instituciones y demás sistemas so-
ciales —político, económico, etc.— como correctos, 
justos, normativos y moralmente apropiados (Tyler, 
2006). Por tanto, las ideologías que justifican la 
desigualdad son sistemas de creencias por medio 
de las cuales las personas racionalizan, legitiman y 
perpetúan la desigualdad. Estas racionalizaciones 
reducen las respuestas emocionales (o morales) 
que conducen a que las personas quieran apoyar 
medidas para ayudar a los más desfavorecidos 
(Jost, Wakslak y Tyler, 2008). Así, las ideologías 
proveen una justificación moral y racional de las 
prácticas sociales que mantienen las desigualdades 
de poder, status, y por supuesto, sobre los recursos 
económicos (Sibley y Duckitt, 2010), contribuyendo 
a la estabilidad de las relaciones jerárquicas y de 
opresión (Jost y van der Toorn, 2012). 

Hay una gran variedad de ideologías que jus-
tifican la desigualdad. En la Figura 5.2 hacemos un 
resumen (no exhaustivo) de estas ideologías basán-
donos en literatura de la psicología social (Davidai, 
2018; Duckitt y Bizumic, 2013; Jost, 2017; Jost, Blount 
et al., 2003; Jost, Glaser et al., 2003; Jost y Hunyady, 
2005; Lerner, 1980; Sidanius y Pratto, 2001).
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Aunque existen diferentes ideologías que jus-
tifican el sistema, la legitimación de la desigualdad 
económica está particularmente asociada con los 
principios de justicia distributiva (sobre los resulta-
dos) y procedimental (sobre los medios) mediante 
los cuales se determina la forma en la que deberían 
distribuirse los recursos. Desde esta perspectiva, se 
identifican al menos tres principios de justicia que 
son la equidad, la igualdad y la necesidad (Lerner, 
1980; Lerner y Ross, 1974; Son Hing et al., 2011). Por 
ejemplo, los principios ligados a las recompensas se 
centran en evaluar en qué medida es justo que las 
personas tengan los recursos que tienen; mientras 
que los principios ligados a los procedimientos, se 

focalizan en si el medio para obtener tales recom-
pensas ha sido legítimo. En este sentido, mientras 
que el principio de igualdad y necesidad prioriza 
los resultados (p. e., que las personas tengan los 
recursos suficientes para tener una vida digna), el 
principio de equidad prioriza los procedimientos 
para obtener los resultados (p. e., que las perso-
nas disfruten de los recursos que se merezcan en 
proporción a su esfuerzo). En este sentido, hay dos 
principios explicativos de la desigualdad econó-
mica, el primero se centra en el análisis de los es-
fuerzos individuales por los cuales unos individuos 
tienen mejores recompensas que otros debido a su 
desempeño (meritocracia); y el segundo se enfoca 

Ética del trabajo
protestante

Meritocracia

Creencia en el mundo
justo

Justificación del
sistema económico

Conservadurismo
político

Autoritarismo de
derechas

Orientación a la
dominancia social

Creencias en la
movilidad social

Las virtudes propias del esfuerzo individual
conllevan a la buena vida

La gente se merece lo que le pasa y le pasa lo
que se merece

El sistema económico de referencia es legítimo
y funciona como debería ser

Apoyo a normas tradicionales, valores e
instituciones que representan el sistema

Disposición individual a valorar la autoridad,
la sumisión y el tradicionalismo

Disposición individual a aceptar las jerarquías
y la dominación entre grupos

Todas las personas tienen oportunidades de
ascender en la estructura social

El mérito, talento y esfuerzo individual
determinan el logro de objetivos

Creencia en el
mercado justo

Los procedimientos de la sociedad de mercado
son adecuados y correctos

Justifican el sistema
y legitiman las
desigualdades

sociales

Generan resistencia al
cambio y perpetúan

el statu quo

Ideología Contenidos Implicaciones

Figura 5.2. Algunas ideologías que justifican la desigualdad económica desde una perspectiva psicosocial. 
Fuente: elaboración propia.
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en la estructura de condiciones que permiten el 
desarrollo, bienestar y el mérito (oportunidades) 
(Rawls, 2012; Roemer, 1998; Sen, 2000). Estos dos 
principios de la desigualdad son representados 
principalmente por dos ideologías diferentes pero 
complementarias: la meritocracia y la igualdad de 
oportunidades.

La ideología meritocrática consiste en la creen-
cia de que el éxito (p. e., laboral, profesional, acadé-
mico, personal, etc.) es el resultado de la habilidad, 
motivación y esfuerzo individual (Jost y Hunyady, 
2005). El término de meritocracia fue acuñado 
por primera vez por el sociólogo británico Michael 
Young en su libro The Rise of Meritocracy (Young, 
1958/1994), en el que describe un mundo distópico 
(símil de la utopía, pero con consecuencias adver-
sas) donde la inteligencia y el mérito individual son 
el único criterio por el cual se distribuyen los recur-
sos en la sociedad, tales como el tipo de trabajo, 
la riqueza y el poder. De allí que la meritocracia se 
refiera a ese sistema de creencias por el cual los 
recursos están administrados (y distribuidos) en 
función del mérito individual, reforzando el indivi-
dualismo económico y disuadiendo a las personas 
de reconocer los factores situacionales que se si-
túan detrás de las desigualdades (Hochschild, 1995; 
Kluegel y Smith, 1986). 

La meritocracia se basa en el principio de equi-
dad y plantea que los inputs individuales (esfuerzo, 
talento, habilidad, etc.) deben ser proporcionales 
a los resultados (p. e., ingresos, prestigio, riqueza) 
(Knowles y Lowery, 2012), lo que conduce a justifi-
car la desigualdad económica. Además, la ideología 
meritocrática fomenta las atribuciones internas de 
la riqueza/pobreza, la oposición a políticas públicas 
afirmativas orientadas a reducir la desigualdad, y la 
discriminación de los más desaventajados (Ho et 
al., 2015; Kteily et al., 2017; Sibley y Duckitt, 2010). 
Así, cuanto más se cree que la meritocracia existe, 
más se favorece a los miembros de grupos aventa-
jados (Jost, Pelham et al., 2003), se hacen mayores 
atribuciones internas sobre los miembros de bajo 
status por su situación de desventaja (Cozzarelli et 
al., 2001; McCoy y Major, 2007) y se desconoce en 
mayor medida las desigualdades raciales (Knowles 
y Lowery, 2012). 

En esencia, la meritocracia se plantea como un 
sistema libre de sesgos y prejuicios que facilitan el 

desarrollo individual y la movilidad social. Sin em-
bargo, tal como lo plantea Young en su novela, el 
sistema meritocrático encierra una distopía donde 
el mérito no se distribuye de forma libre o equitati-
va, sino que constituía un sistema plutocrático que 
se perpetúa a sí mismo. Así, una ideología conexa 
a la meritocracia es la creencia en la igualdad de 
oportunidades. En este sentido, mientras que las 
creencias en la meritocracia están relacionadas con 
el mérito individual basado en el esfuerzo y habili-
dad de cada persona, las creencias en la igualdad 
de oportunidades se refieren a las condiciones 
para desarrollar ese mérito (Mijs, 2016). Roemer, y 
Trannoy (2015) distingue entre la desigualdad de 
esfuerzos, lo que depende de cada individuo (y 
sería un concepto parecido a la meritocracia), y la 
desigualdad de oportunidades, que concierne a los 
factores fuera del control del individuo y que pue-
den incidir en sus recompensas. La desigualdad de 
oportunidades consiste, por tanto, en las diferencias 
en los beneficios y ventajas que tiene cada persona 
y que son inherentes a las condiciones de vida de 
cada una de ellas (p. e., haber nacido en una familia 
rica o no, vivir en un país desarrollado o no, etc.) 
(Collins, 2016). En otros términos, la desigualdad de 
oportunidades se refiere a la estructura de posibi-
lidades, condiciones y situaciones que potencian 
(o constriñen) el desarrollo de las personas, tales 
como su sexo, etnia, ocupación de sus padres, lugar 
de nacimiento y residencia (Brunori, 2015; Checchi 
et al., 2010; Dabla-Norris et al., 2015). 

La creencia en la igualdad de oportunidades 
es por tanto una ideología que justifica las des-
igualdades económicas que puede reforzar (o 
cuestionar) la ideología meritocrática. Por ejemplo, 
las personas que perciben mayores niveles de 
desigualdad de oportunidades perciben mayores 
niveles de desigualdad económica a su alrededor, 
y, por tanto, están más interesadas en reducirla 
(Hadavand, 2018). De forma similar, cuando las 
personas creen que los pobres son víctimas de 
un sistema injusto y desigual muestran un mayor 
apoyo a la redistribución de recursos; mientras 
que cuando se cree que pueden salir adelante 
por medio de su esfuerzo individual, apoyan en 
menor medida políticas redistributivas que pre-
tenden reducir la desigualdad económica (Evans y  
Kelley, 2018).
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Consideraciones conceptuales 
y metodológicas para investigar 
la percepción de la desigualdad 
económica

¿Por qué es importante?
Luego de las consideraciones iniciales sobre los 
antecedentes del fenómeno de estudio, el posicio-
namiento epistemológico de los/as investigadores/
as y la identificación de la relevancia social y cien-
tífica de la investigación, es necesario delimitar los 
conceptos tanto como sea posible. Esto implica dos 
decisiones definitivas para el desarrollo de la agen-
da de investigación. Una de ellas es decidir cuáles 
serán el(los) concepto(s) a través del(os) cual(es) 
va(n) a analizar su(s) fenómeno(s) de estudio.  
Esto es, delimitar muy bien los constructos teóri-
cos que serán empleados para hacer la lectura del 
fenómeno que se pretende estudiar. Este ejercicio 
permitirá tener claridad sobre los constructos, 
procesos o mecanismos específicos que se van a 
estudiar, y, en consecuencia, es posible definirlos 
conceptual y metodológicamente.

La segunda decisión clave depende nece-
sariamente de la anterior y consiste en decidir de 
qué forma se va a operacionalizar dicho constructo 
para poder dar cuenta del fenómeno de estudio, es 
decir, para poder observarlo, describirlo, medirlo, 
cualificarlo, etc. Así, es necesario elaborar o uti-
lizar herramientas de investigación que permitan 
captar el fenómeno de estudio, las cuales tendrán 
variaciones según la conceptualización del método 
y las técnicas que realicen los investigadores/as.  
Esto quiere decir que las herramientas de inves-
tigación, en sí mismas, no arrojan un resultado 
equivalente en todas sus aplicaciones, sino que 
esto depende de la perspectiva conceptual y epis-
temológica que el investigador se ha planteado 
anteriormente. De este modo, una gran parte del 
ejercicio investigativo es mantener una relación 
fluida y con bastante diálogo entre los conceptos 
y las técnicas. En esta relación hay un intercambio 
constante y bidireccional, donde los conceptos 
teóricos determinan el uso de las técnicas de inves-
tigación (p. e., recolección, procesamiento, análisis); 
al mismo tiempo que las técnicas van moldeando 
los conceptos. 

Por ejemplo, en el caso de nuestra agenda 
de investigación sobre la percepción de la des-
igualdad económica, encontramos que, aunque 
el constructo pueda definirse de manera más o 
menos uniforme, su comprensión cambia en fun-
ción de la diversidad de métodos y técnicas para 
medirlo o manipularlo. A continuación, se presen-
tan algunas de estas cuestiones aplicadas en esta 
línea de trabajo. 

Definiciones de la percepción de la 
desigualdad económica
Podemos conceptualizar la percepción de la des-
igualdad económica como la forma en que las per-
sonas ven la distribución de recursos económicos 
entre individuos o grupos en la sociedad (Engel-
hardt y Wagener, 2014). Esto implica la selección 
de grupos o personas de referencia, así como la 
estimación subjetiva de las diferencias de recursos 
entre ellos (Bruckmüller et al., 2017; Hadavand, 
2018). La dimensión subjetiva de la desigualdad 
económica incluye tanto su percepción como su 
justificación, lo que suele estar relacionado entre 
sí. En este sentido, una revisión sistemática sobre 
el uso de indicadores subjetivos de desigualdad  
económica en investigación, indica que el constructo 
puede enfocarse en las percepciones, las creencias 
o en los juicios sobre el tamaño de la desigualdad 
sobre los principios que determinan la desigualdad 
(Janmaat, 2014) (ver Tabla 5.1). Esta clasificación no 
es exhaustiva, pero ayuda a visualizar algunas de 
las múltiples posibilidades que puede tomar esta di-
mensión subjetiva de la desigualdad. Además, esta 
clasificación es meramente conceptual, puesto que 
en la realidad todos estos elementos están intrín-
secamente relacionados. Así, cada recuadro de la 
Tabla 5.1 encierra una definición conceptual y ope-
racional diferente, que va dirigiendo la investigación 
en distintas direcciones. Por ejemplo, si la discusión 
se hace sobre las estimaciones de la desigualdad 
económica o sobre los principios (ideologías) que 
influencian esa desigualdad.

De acuerdo con lo que se ha presentado 
hasta el momento, el análisis de la percepción de 
la desigualdad económica podría enfocarse en su 
contenido (¿desigualdad de qué? ingresos, rique-
za, consumo, etc.), en su cuantificación (¿cuánta 
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desigualdad se percibe? ¿cómo se cuantifica la 
desigualdad?) o en la comparación social (¿quiénes 
son los grupos o personas que se comparan? ¿el 
20 % más rico frente al 20 % más pobre? ¿el 99 % 
frente al 1 %?), entre otros aspectos. 

La percepción de la desigualdad económica 
también podría enfocarse desde la justificación 
sobre cómo deberían estar distribuidos los re-
cursos económicos, ya sea a través de la acep-
tación de las diferencias (¿cuánta desigualdad es 
considerada correcta, justa o apropiada?), o de la 
explicación de tales diferencias (¿por qué existe la 
desigualdad?) (Jasso y Rossi, 1977). Así, para esta 
agenda de investigación, se define la percepción 
de la desigualdad económica como la representa-
ción subjetiva sobre la forma en que están distri-
buidos los recursos económicos (la desigualdad 
percibida actual), la cual sirve como punto de 
referencia para evaluar cómo deberían estar distri-
buidos tales recursos económicos (la desigualdad  
percibida ideal). 

Adicionalmente, la percepción de la desigualdad 
económica tiene unas características particulares 
que la distingue de otros constructos y/o procesos 
psicosociales asociados. Es decir, la percepción de 
la desigualdad es una representación subjetiva, es 
una estimación que suele estar ligada a una evalua-
ción, y es relacional y relativa según los grupos de re-
ferencia (ver Figura 5.3). A continuación, se describe  

con mayor detalle cada uno de estos aspectos de la 
definición que se adopta en esta agenda.

Primero, es de anotar que la percepción de 
la desigualdad económica tiene una naturaleza 
subjetiva, lo que la distingue sustantivamente de 
la desigualdad económica objetiva. En su caso, la 
desigualdad económica objetiva hace referencia 
a la distribución material de los recursos medida 
a través de indicadores económicos estandariza-
dos. Por tanto, se distingue de la percepción de la 
desigualdad, ya que esta última se enfoca exclusi-
vamente en la representación subjetiva de tal distri-
bución, lo que no necesariamente corresponde con 
esa realidad objetiva. Así, la desigualdad económica 
objetiva y la percibida pueden estar relacionadas, 
pero también operan de forma muy diferente, tal 
como se presentó anteriormente.

Otro atributo de la percepción de la desigual-
dad económica es su carácter estimativo. Así, la 
percepción de la desigualdad económica implica 
una estimación de la forma en la que están distribui-
dos los recursos (a través de brechas, porcentajes, 
salarios, etc.), por lo que es una apreciación de la 
realidad social y no necesariamente una evaluación 
de la propia situación (aunque puede estar ligada 
a ella). Estas estimaciones, pueden estar afectadas 
por el acceso a información sobre la distribución de 
ingresos, la habilidad numérica de las personas, e 
incluso por sus juicios de valor e ideologías. 

Tabla 5.1. Clasificación de los estudios empíricos sobre la dimensión subjetiva  

de la desigualdad según Janmaat (2014).

Tamaño de la desigualdad
(la cantidad o prevalencia  

de la desigualdad)

Principios que determinan la desigual-
dad (principios morales que justifican  

la desigualdad)

Estimaciones subjetivas sobre la 
desigualdad existente (ideas sobre lo 
que existe actualmente).

Estimación subjetiva sobre la mag-
nitud de la desigualdad que existe 
actualmente.

Estimaciones sobre la desigualdad 
actual como resultado del mérito o la 
distribución de recursos por igualdad 
o características sociales.

Ideas normativas sobre la desigual-
dad que sería justa o adecuada 
(ideas sobre lo que debería ser).

Estimación sobre la magnitud de la 
desigualdad que debería existir, es 
decir, la desigualdad considerada 
justa y apropiada.

Creencias sobre cuáles son los 
principios que deberían determinar la 
desigualdad económica (p. e., mérito, 
equidad, igualdad, etc.).

Evaluaciones normativas sobre la 
desigualdad que existen actualmente 
(ideas sobre lo apropiado o justo que 
es la situación actual).

Juicios acerca de si la desigualdad 
económica actual es demasiado 
grande (o demasiado pequeña).

Juicios o valoraciones sobre los 
principios que deberían regir la dis-
tribución de recursos (p. e., el mérito 
como ideal en la distribución).

Fuente: elaboración propia a partir de la propuesta de Janmaat (2014).
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Estas estimaciones de la distribución de recur-
sos, difieren de otros constructos como el estatus 
socioeconómico, que reflejan la posición absoluta 
de las personas dentro de esa estructura distributi-
va, y que pueden ser también medido en términos 
subjetivos (Kraus y Park, 2017). Por otro lado, la per-
cepción de la desigualdad económica se diferencia 
de la privación relativa, en tanto que la primera 
busca comprender cómo las personas representan 
distribución de recursos, mientras que la segunda 
se orienta a la comparación social y la consecuente 
sensación de carencia de ciertos recursos valora-
dos (Runciman, 1966; Smith y Pettigrew, 2014). 

La percepción de la desigualdad económica 
tiene una naturaleza relativa y relacional, en tanto 
que depende de los grupos o personas de referen-
cia seleccionados y el tipo de comparaciones que se 
hagan entre ellos en función de sus recursos econó-
micos. De allí que se diferencie de otros constructos 
que reflejan un estado o situación concreta, tales 
como la pobreza o la riqueza. La pobreza o la rique-
za hacen referencia a la escasez (o abundancia) de 
recursos que tienen ciertas personas o grupos, lo 
que no implica necesariamente un proceso de com-
paración social entre personas o grupos, como sí 
ocurre en el caso de la desigualdad (Ravallion, 2011). 

Teniendo en cuenta lo anterior, la percepción 
de la desigualdad económica puede operacionali-
zarse de diferentes formas, captando así distintas 
dimensiones del mismo constructo. La primera de 
ellas está directamente relacionada con la definición 
objetiva de la desigualdad económica en función de 
la distribución de ingresos económicos monetarios.  
Así, la percepción de la desigualdad económica 
puede medirse a través de la estimación de las dife-
rencias de recursos (Jasso, 2009, 2015). Otras medi-
das de la percepción de la desigualdad económica 
se han centrado en las evaluaciones más genera-
les sobre la distribución de recursos económicos  
(p. e., “la desigualdad de ingresos económicos es 
demasiado grande”), que mezclan tanto elemen-
tos estimativos como evaluativos (Janmaat, 2014).  
Y algunas otras medidas, además contemplan las 
experiencias individuales de las personas y las re-
laciones sociales que tienen en su vida cotidiana 
en relación con las diferencias económicas entre 
las personas (García-Castro et al., 2018; Minkoff y 
Lyons, 2019; Xu y Garand, 2010). Así, el constructo 

puede tomar diferentes formas según las decisiones 
metodológicas sobre cómo pretendemos captar y 
dar cuenta de él.

Mediciones de la percepción de la 
desigualdad económica
La observación, medición y manipulación de la 
percepción de la desigualdad económica tiene una 
amplia gama de posibilidades, según la conceptua-
lización que se haga del constructo.

Esta diversidad de recursos permite a los/
as investigadores/as usar distintos indicadores, 
técnicas y métodos para evaluar sus ideas; así 
como también abre la puerta para incentivar la 
creatividad en la construcción de indicadores. Sin 
embargo, esta diversidad y falta de consenso en 
los indicadores también presenta un desafío im-
portante para la comparabilidad de resultados y 
el uso de herramientas de calidad que hayan sido 
probadas científicamente. Así, un indicador de per-
cepción de la desigualdad económica en términos 
de ingresos, no necesariamente corresponde con 
la misma noción puesta en términos de riqueza; o 
incluso, preguntar por la desigualdad económica 
en términos de brechas salariales en valores netos 
(p. e., dólares, pesos, etc.) o en ratios (p. e., cuantas 
veces más gana uno con relación a otro) puede con-
llevar a diferencias importantes en las estimaciones 
de las brechas. Por tanto, la discusión sobre los 
indicadores de medición sobre la percepción de la 
desigualdad económica es tal vez una de los puntos 
más importantes para avanzar en el desarrollo de 
esta agenda para futuro.

Teniendo en cuenta la revisión de literatura que 
he realizado para diseñar mis propios estudios, he 
compilado algunos de los indicadores que suelen 
usarse en la medición de la desigualdad económica 
(ver Tabla 5.2). En términos generales, identifico 
al menos cinco tipos de indicadores, que, sin ser 
exhaustivos, sirven como una guía para presentar 
los diferentes recursos metodológicos utilizados 
en el estudio de la percepción de la desigualdad 
económica. El primer grupo, tiene que ver con 
indicadores semánticos, estos corresponden con 
ítems o escalas utilizadas en encuestas por cues-
tionarios tanto en diseños correlacionales como 
experimentales. Estos indicadores semánticos re-
cogen esencialmente creencias sobre la magnitud 
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de la desigualdad percibida actualmente (grande, 
pequeña), su legitimidad (si es justa, correcta) y sus 
causas (principios para la distribución).

Otro grupo son los indicadores diagramáticos, 
los cuales usan representaciones gráficas sobre 
cómo se distribuyen los recursos económicos 
(desigualmente) y las personas deben indicar cuál 
de esas representaciones recoge su percepción 
de la sociedad actual. Estos indicadores son bas-
tante intuitivos y didácticos, facilitando mucho la 
interpretación de los indicadores, que suelen ser 

confundidos cuando se usan ítems complejos que 
implican usar números, proporciones, porcenta-
jes, quintiles, u oraciones largas con situaciones  
abstractas. 

También hay indicadores más abstractos que 
buscan captar numéricamente la forma como las 
personas perciben que están distribuidos los recur-
sos económicos. Estos indicadores procuran emular 
las medidas objetivas de la desigualdad económica  
(p. e., índice Gini, ratios), formalizando los conceptos 
a través de estimaciones y cálculos matemáticos.  

Recursos económicos (riqueza, ingresos)

Absolutos

Poseer o carecer de
recursos (riqueza, pobreza)
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Percepción de la desigualdad económica

Subjetiva: representación
individual sobre la

distribución de recursos
(¿Cómo percibe la

desigualdad?)

Relativa y relacional:
depende de la perspectiva y

la comparación social
(¿desigualdad de qué y entre

quienes?)

Estimativa y evaluativa:
cálculo y valoración de las

diferencias de recursos entre
personas o grupos (¿qué tanta

desigualdad se percibe y
acepta?)

Distributiva: forma de
representar la distribución

(brechas, quintiles,
porcentajes, ratios, etc.)

Evaluativa: grado de
aceptación y justificación

(creencias, tolerancia, etc.)

Fenomenológica: según las
experiencias individuales (p.
e., privación, prejuicio, etc.)

Desigualdad
económica

objetiva

Status socio-
económico o
clase social

Privación
relativa

Ideologías

Se caracteriza por ser Se operacionaliza de forma Se diferencia de

Figura 5.3. Características de la percepción de la desigualdad económica. 
Fuente: elaboración propia.
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Para ello usan las estimaciones de las personas 
sobre la magnitud de las diferencias en formas de 
brechas salariales o en formas de distribución de 
recursos por grupos específicos de la población 
(p. e., quintiles, deciles). Estos indicadores tie-
nen la ventaja de ser incorporados fácilmente en 
métodos de análisis cuantitativos complejos, en 
tanto que suelen arrojar variables continuas que 
pueden incorporarse en análisis de modelamiento 
estadístico. Sin embargo, estos indicadores suelen 
ser relativamente complejos para los participantes, 
quienes, en muchas ocasiones, responden sin tener 
una idea clara sobre lo que se les está preguntando. 
De allí que en ocasiones sea importante evaluar si 
tal vez sea mejor usar indicadores semánticos o 
diagramáticos, para poder captar una dimensión 
subjetiva sustantiva, y no captar la falta de habilidad 
numérica de las personas.

Otro grupo de indicadores que he identificado 
tiene que ver con las tareas o actividades didác-
ticas. Aquí se busca que la persona interactúe en 
situaciones específicas, a partir de las cuales se 
activan algunos conceptos. Así, la participación en 

actividades con otras personas o la resolución de 
tareas prácticas, permite observar una dimensión 
conductual específica más allá de la intención de 
la acción o las creencias generales. Por tanto, este 
tipo de indicadores basados en tareas permitiría 
captar otras dimensiones del constructo que no ne-
cesariamente son abordadas por otros indicadores 
más abstractos.

Finalmente, aunque no es un grupo de indica-
dores, sí que es importante resaltar que es posible 
hacer exploraciones abiertas sobre la percepción 
de la desigualdad económica. Esto es, se pueden 
utilizar diferentes indicadores cualitativos que per-
mitan explorar y describir esas percepciones de la 
desigualdad económica que tienen las personas a 
partir de sus contextos y experiencias individuales, 
sin tener que acudir a definiciones previas. De esta 
manera, no es el/la investigador/a quien define los 
ítems o los reactivos y pide al participante que se 
posicione frente a ellos; sino que es el participante 
quien aporta su propia definición de esa percepción 
de la desigualdad económica. Esta perspectiva aún 
precisa de mayores desarrollos.

Tabla 5.2. Indicadores para la observación, medición y manipulación de la percepción de la  

desigualdad económica (lista no exhaustiva).

Indicadores semánticos

Constructo Conceptualización Operacionalización

Percepción general de la 
desigualdad (también utili-
zada como actitudes hacia 
la desigualdad o tolerancia 
hacia la desigualdad) (ISSP 
Research Group, 2012).

Evaluación general sobre la can-
tidad de desigualdad económica 
que existe actualmente.

“Las diferencias de ingresos en [país] son dema-
siado grandes”.

Percepción de la diferen-
cia de resultados/ingresos 
(Bruckmüller et al., 2017).

Estimación cualitativa de la mag-
nitud de la diferencia de ingresos 
entre dos grupos específicos de la 
población.

Un ítem: “pienso que la diferencia salarial entre ri-
cos (el 10 % más rico) y pobres (el 10 % más pobre) 
es… (en una escala Likert de 1 “muy pequeña” a 7 
“muy grande”).

Actitudes hacia la desigual-
dad económica (Pedersen y 
Mutz, 2018).

Es una medida compuesta de 25 
afirmaciones relacionadas con 
creencias descriptivas y prescrip-
tivas de la desigualdad económi-
ca usadas en diferentes encues-
tas sociales.

Algunos de los ítems de la escala utilizada son: 1) 
Las diferencias de ingresos en Estados Unidos es 
demasiado grande; 2) La brecha entre ricos y po-
bres en este país refleja mayoritariamente el hecho 
que unos trabajan más duro que otros; 3) En Esta-
dos Unidos cualquiera que quiera puede ganar el 
dinero que desee si trabaja duro (sigue lista de 22 
ítems).
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Constructo Conceptualización Operacionalización

Percepción de la desigual-
dad económica por quintiles 
(Norton y Ariely, 2011; Norton 
et al., 2014)

Es una estimación de la distribu-
ción de la riqueza en cinco quinti-
les de la sociedad que van desde 
el 20 % más pobre hasta el 20 % 
más rico.

Las personas deben indicar qué porcentaje de ri-
queza tiene quintil por quintil desde el más pobre 
(el 20 % más pobre) hasta el más rico (20 % más 
rico).

Percepción de la desigual-
dad social (Loveless, 2013; 
Loveless y Whitefield, 2011).

Es la creencia en la cantidad de 
desigualdad social que se percibe 
actualmente en la sociedad.

Algunos ítems son: 1) Algunas personas dicen que 
hay demasiada desigualdad social en nuestra so-
ciedad. Otras dicen que casi no hay desigualdad en 
nuestra sociedad. ¿Cuál es su opinión? “Demasiada 
desigualdad social”, “más o menos la desigualdad 
social adecuada”, “no hay suficiente desigualdad 
social”, “no hay o casi no hay desigualdad social”.

Percepción de la desigual-
dad de ingresos (Sommet et 
al., 2018).

Es la creencia en la existencia de 
una amplia desigualdad de ingre-
sos entre grupos sociales de una 
sociedad determinada.

Es una medida compuesta de tres ítems: “En mi 
ciudad/pueblo… 1) Existe una brecha enorme entre 
ricos y pobres; 2) …hay una gran diferencia entre 
aquellos que hacen parte del 1 % con mayores in-
gresos y el resto de las personas; 3) … la disparidad 
en la riqueza de las personas con mayores y meno-
res ingresos es muy grande.

Percepción individual de la 
desigualdad de ingresos (Xu 
y Garand, 2010).

Es la creencia en el incremento de 
la desigualdad de ingresos en los 
últimos años.

Dos ítems: 1) ¿La diferencia de ingresos entre ricos 
y pobres en Estados Unidos actualmente es más 
grande, más pequeña, o igual que hace 20 años 
atrás?; 2) Si hay cambio, esta diferencia es mucho 
más grande, un poco más grande, mucho más pe-
queña, o un poco más pequeña. 

Percepción de la desigual-
dad (Jo y Choi, 2019).

Es la creencia en la forma cómo 
deberían estar distribuidos los in-
gresos en una sociedad. 

Es un indicador extraído de la Encuesta la mundial 
de valores. El ítem plantea dos opciones y las per-
sonas deben indicar con cuál de ellas está más de 
acuerdo: “1) Grandes diferencias de ingresos son 
necesarias como incentivos (…) 10) Los ingresos 
deberían ser más igualitarios.”

Percepción de la brecha sa-
larial (Minkoff y Lyons, 2019).

Consiste en la creencia general 
sobre la magnitud de la diferen-
cia de ingresos entre las per-
sonas más ricas y el resto de la 
población. Este indicador capta 
la estimación de la diferencia en 
términos cualitativos (peque-
ña-grande).

¿Considera que las diferencias de ingresos entre 
las personas ricas y el resto de personas es muy 
pequeña, pequeña, mediana, grande, o muy gran-
de? Si la diferencia es muy grande, significa que las 
personas ricas ganan mucho más que el resto de 
las personas. Si la diferencia es muy pequeña, sig-
nifica que las personas ricas ganan poco más que 
el resto.

Percepción de la desigual-
dad económica en la vida 
cotidiana (García-Castro et 
al., 2018).

Es una escala que mide la percep-
ción de la desigualdad económica 
a través de las experiencias direc-
tas y personales de los individuos. 
Se busca evitar usar criterios abs-
tractos y numéricos.

1) Conozco a personas con niveles de ingresos muy 
diferentes. 2. Entre la gente de la que me rodeo, hay 
algunas personas que pueden permitirse econó-
micamente acceder a mejores servicios sanitarios 
que otras; 3. Entre las personas de las que me ro-
deo, hay quienes pueden irse de vacaciones al me-
nos una semana al año y quienes no van a ningún 
sitio porque no tienen dinero suficiente. 4. Entre las 
personas que conozco algunas cuentan con vivien-
das más grandes y lujosas que otras (sigue lista con 
4 ítems más).



  Efraín García-Sánchez94

Constructo Conceptualización Operacionalización

Encuadre de la percepción 
de la desigualdad económi-
ca como comparación social 
(García-Sánchez et al., en 
preparación).

Es la descripción sobre cómo se 
percibe la desigualdad económi-
ca en función de los grupos de 
referencia. Se presenta una situa-
ción de desigualdad de acceso a 
recursos económicos y sociales 
valorados, y se pregunta si cree 
que es una cuestión asociada a 
las personas que “tienen menos 
que el promedio” o “más que el 
promedio”. Estas medidas buscan 
profundizar sobre el encuadre de 
la percepción de la desigualdad.

 “¿Qué situación cree usted que mejor define la 
desigualdad económica en [Contexto]? Señale 1 si 
está totalmente de acuerdo que es la opción de la 
izquierda o 10 si está totalmente de acuerdo que es 
la opción de la derecha. Puede escoger cualquier 
número entre esos dos extremos, de acuerdo con 
su cercanía con cualquiera de estas dos ideas.  
Al hablar de desigualdad económica principalmen-
te pienso en:
1. Personas que ganan mucho menos dinero que el 
promedio de los demás (…) 10. Personas que ga-
nan mucho más dinero que el promedio de los de-
más (sigue lista de 10 ítems más).

Indicadores diagramáticos

Constructo Conceptualización Operacionalización

Percepción diagramática de 
la desigualdad económica 
(ISSP Research Group, 2012).

Selección de diagramas que con-
sidera representa mejor la distri-
bución de recursos económicos 
que existe en la sociedad en la 
que vive actualmente.

¿Qué tipo de sociedad es [país] actualmente? Op-
ciones:

Percepción sesgada de la 
desigualdad a partir de la per-
cepción diagramática (Hada-
vand, 2018).

Se mide el área de cada una de las 
barras que conforman los diagra-
mas presentados anteriormente y 
se calcula el coeficiente normali-
zado de Bhattacharyya. Este indi-
cador transforma una percepción 
diagramática en un índice que 
puede ser usado en diferentes 
modelos estadísticos.

Es un coeficiente de Bhattachayya se usa para la 
extracción y selección de características de ele-
mentos y para el procesamiento de imágenes. Con-
siste en 

Siendo Si el tamaño de cada barra de distribución 
S, y Oi el tamaño de cada barra con distribución O.

Gini subjetivo a partir de la 
percepción diagramática de 
la desigualdad en una socie-
dad (Gimpelson y Treisman, 
2018).

Estimación de un índice de des-
igualdad económica semejante al 
índice Gini, usando la distribución 
de los diagramas usados en en-
cuestas internacionales. 

El índice Gini asociado a cada una de las represen-
taciones diagramáticas fue: (A) 0.42, (B) 0.35, (C) 
0.30, (D) 0.20, (E) 0.21.

Indicadores distributivos numéricos

Constructo Conceptualización Operacionalización

Brecha salarial entre ocu-
paciones de alto vs. de bajo 
status (ISSP Research Group, 
2012)

Estimación sobre la magnitud de 
la desigualdad que existe entre 
unas personas en comparación 
con otras.

¿Cuánto cree usted que gana al mes un
… obrero no calificado de una fábrica
… el presidente de una gran empresa nacional?

Percepción de la desigual-
dad económica subjetiva 
(Kuhn, 2011, 2019) 

Se formula una función para cal-
cular la desigualdad salarial a 
partir de las estimaciones que las 
personas hacen de los salarios de 
diferentes ocupaciones (obreros, 
mecánicos, gerentes, médicos, 
ministros, etc.). 

A partir de las estimaciones de los salarios, se cal-
cula el valor para cada individuo según una función. 
Esta función busca representar la proporción de in-
gresos de las personas de bajos ingresos en rela-
ción con las de altos ingresos. La fórmula es: 
Gi= ƒ

bottom − qi
bottom

siendo que: qi
bottom = (ƒbottom . ȳi

bottom) ȳi ; y que
ȳi = ƒbottom . ȳi

bottom + (1 − ƒbottom) . ȳi
top
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Constructo Conceptualización Operacionalización

Desigualdad percibida en 
la distribución de ingresos 
económicos (Engelhardt y 
Wagener, 2014)

Es una medida agregada por paí-
ses (no individual) basada en la 
comparación de la distribución de 
ingresos objetiva por cada país y 
la estimación subjetiva de la ubi-
cación que tiene cada persona en 
esa distribución de ingresos. 

Se comparan las distribuciones de ingresos econó-
micas por deciles en cada sociedad y se compara 
con las respuestas de las personas. Luego, para de-
terminar la percepción sesgada de la desigualdad 
(misperception) se calcula:

�����������������������
��������������
����������
���������������

	���

Indicadores interactivos o de tareas

Constructo Conceptualización Operacionalización

Paradigma de Bimboola so-
bre la desigualdad econó-
mica (Sánchez-Rodríguez y 
Willis, s. f.).

Procedimiento de laboratorio con-
sistente en la manipulación de la 
percepción de la desigualdad 
económica a través de una “so-
ciedad de computador”.

Tarea: consiste en un ejercicio en el computador 
donde cada participante se asigna a vivir en la clase 
social media de una sociedad imaginaria “Bimboo-
la”. No obstante, las sociedades pueden ser más (o 
menos) desiguales en la distribución de recursos. 
Las personas observan la distribución de ingre-
sos y las cosas a las que pueden acceder. Luego 
de esta manipulación se presentan otras variables 
para analizar el efecto que ha tenido esta percep-
ción de la desigualdad.

Percepción de la desigual-
dad económica en un pseu-
do Gini mediante el uso de 
tareas (Willis et al., 2015).

Estimación sobre la distribución 
de recursos económicos de una 
sociedad imaginaria a partir de la 
repartición de fichas en un ábaco.

Tarea: la persona recibe un ábaco con cinco barras 
que representan la sociedad por quintiles de ingre-
sos. Luego se le entregan un conjunto de fichas 
que representan el total de la riqueza. Se le pide 
entonces que distribuya toda la riqueza (fichas) en 
los cinco sectores de la población (barras) según lo 
que percibe.

Indicadores cualitativos

Constructo Conceptualización Operacionalización

Percepción de la desigual-
dad económica (pregunta 
abierta, cualitativa) (Gar-
cía-Sánchez et al., 2018).

Es un ítem abierto a partir del 
cual se espera recoger respues-
tas abiertas de las personas so-
bre cómo perciben la desigualdad 
económica en su vida diaria.

Es una pregunta abierta: “¿Cómo percibe usted la 
desigualdad económica en [Contexto]? Las perso-
nas pueden escribir tantos ejemplos como quieran 
o puedan.

Fuente: elaboración propia.

Consideraciones finales para 
avanzar la agenda de investigación

En este cuarto bloque señalo la importancia de re-
tornar a la teoría, de modo que podamos discutirla 
de nuevo con otros ojos. Es decir, que podamos 
usar los resultados del proceso investigativo, 
tanto la evidencia empírica como las reflexiones 
conceptuales, para desafiar y extender la teoría 
en una dirección que ayude a comprender mejor 
el fenómeno de estudio. Así, luego de recoger los 
antecedentes del fenómeno (primer bloque), de-
finir mi postura epistemológica (segundo bloque) 
y avanzar en la definición y operacionalización de 

los constructos de interés (tercer bloque), los/as 
investigadores/as nos adentramos en una fase de 
campo, aquella donde procedemos a recoger, pro-
cesar, analizar, interpretar y discutir la información 
relevante dentro de nuestro tema de investigación. 
Este ejercicio nos permitirá responder algunas 
preguntas de investigación, pero en la mayoría de 
los casos, también nos ayudará a generar nuevas 
preguntas y líneas de desarrollo. En este sentido, 
la investigación de campo ayudará a acrecentar la 
comprensión del fenómeno y ofrecerá otras opor-
tunidades para continuar en el proceso científico. 
Esta dinámica recoge, de alguna manera, el pro-
ceso iterativo de la ciencia, es decir, un ejercicio 
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permanente de hacernos preguntas y procurar 
responderlas. 

En este orden de ideas, presento a continuación 
algunas de las reflexiones conceptuales y metodo-
lógicas sobre mi propia comprensión del fenómeno 
de estudio sobre el que he estado trabajando. Estas 
ideas surgen del diálogo constante entre teoría y 
práctica, entre los conceptos y los resultados de los 
estudios empíricos, y especialmente, de las discu-
siones colectivas que he tenido la oportunidad de 
realizar con mis colegas y compañeros/as de tra-
bajo. Así, estas reflexiones que solemos aportar al 
final de nuestro trabajo de investigación, son solo 
el reflejo de muchas horas de trabajo colectivo, de 
preguntas sin responder y de un ejercicio constante 
y consciente de reflexión sobre lo que hacemos. 

Reflexiones conceptuales sobre la naturaleza 
de la percepción de la desigualdad 
económica
Tal como se ha mostrado en el tercer bloque, la 
medición y operacionalización de la percepción 
de la desigualdad económica de forma formal y 
abstracta (p. e., números, distribuciones), no re-
coge necesariamente ni suficientemente la forma 
como las personas perciben y experimentan la 
desigualdad en su vida cotidiana. Esto quiere decir 
que la percepción de la desigualdad económica 
es algo que se fundamenta especialmente en las 
experiencias de los individuos, antes que en su 
habilidad de hacer inferencias sobre la distribución 
de recursos económicos de forma general (Mijs, 
2018). De hecho, hay investigación que muestra 
que la percepción de la desigualdad económica 
cambia si se pregunta en valores netos, porcen-
tajes y ratios (Arsenio, 2018; Eriksson y Simpson, 
2012; Pedersen y Larsen, 2018; Pedersen y Mutz, 
2018). De forma similar, diferentes indicadores de 
la percepción de la desigualdad económica no ne-
cesariamente correlacionan entre sí, lo que podría 
indicar que diferentes medidas de la desigualdad 
económica pueden captar diferentes dimensiones 
del mismo constructo (Castillo et al., 2011). Además, 
la percepción de la desigualdad económica puede 
presentarse en diferentes términos (“personas que 
tienen más que…” vs. “personas que tienen menos 
que…”), a pesar de que estas situaciones represen-
ten situaciones equivalentes (Lowery et al., 2009; 

Lowery et al., 2012). Así, enmarcar la desigualdad 
como “tener más” (vs. “tener menos”) correlaciona 
con una menor legitimidad de la desigualdad eco-
nómica (Bruckmüller et al., 2017), lo que indica que 
no se trata de cuánta desigualdad se percibe, sino 
más bien, sobre cómo se percibe. 

En este sentido, nuestra conceptualización de 
la percepción de la desigualdad económica sugiere 
que las personas se remiten menos a ideas abstrac-
tas sobre la distribución de ingresos económicos; 
y otorgan especial atención a las comparaciones 
entre grupos sociales y el acceso desigual a opor-
tunidades, condiciones y recursos de vida. Aunque 
los recursos monetarios (ingresos, riqueza) son un 
componente clave para definir y operacionalizar la 
percepción de la desigualdad económica, estas per-
cepciones van mucho más allá de una idea numérica 
y abstracta. Así, consideramos que la percepción de 
la desigualdad económica describe un constructo 
multidimensional que incluye experiencias indivi-
duales, contextos e ideologías específicas.

Esta propuesta busca introducir una aproxima-
ción diferente, pero complementaria sobre el estu-
dio de la percepción de la desigualdad económica.  
Por tanto, es importante considerar la perspectiva 
de las personas sobre cómo percibe la desigualdad 
económica en su vida cotidiana, antes que pregun-
tarles exclusivamente por la representación de la 
distribución de recursos económicos, o por la eva-
luación de ítems preestablecidos por recogen las 
ideas del/a investigador/a, antes que la perspectiva 
de las personas. Teniendo en cuenta que la percep-
ción de la desigualdad económica depende en la 
escala de medida para captar el constructo, hay que 
considerar entonces que la realidad del constructo 
estaría condicionada por las propiedades de dichos 
indicadores. Por tanto, proponemos que la percep-
ción de la desigualdad económica debe prestar 
especial atención al contexto más inmediato de las 
personas y en la forma como ellas la comprenden o 
encuadran [framing]. Así, si la investigación sobre 
percepciones de la desigualdad económica se rea-
liza a través de la estimación de la distribución de 
recursos monetarios, es probable que este método 
nos conduzca a evaluar la habilidad de las personas 
para hacer inferencias sobre la distribución desigual 
de recursos, que afectaría nuestra comprensión de 
aspectos esenciales del fenómeno. 
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Segundo, cuando hablamos de “recursos 
económicos” —como se suele hacer en economía— 
debemos clarificar a qué tipo de recursos nos 
estamos refiriendo (p. e., ingresos netos, salarios, 
riqueza, ingresos antes o después de impuestos, 
etc.). Aunque la desigualdad económica está aso-
ciada principalmente con ingresos y riquezas a tra-
vés de indicadores estandarizados (p. e., índice Gini, 
ratio de Palma, percentiles, etc.), diferentes institu-
ciones (p. e., OECD, World Bank, United Nations, 
World Inequality Lab y Standardized World Income 
Inequality Database) reconocen que la desigualdad 
económica está intrínsecamente relacionada con la 
desigualdad de oportunidades y de capital social. 
De hecho, la desigualdad económica puede definir-
se en términos de distribuciones inequitativas tanto 
de ingresos como de oportunidades. Por tanto, 
sería importante considerar ambos tipos de recur-
sos económicos, monetarios (ingresos, riqueza) 
y oportunidades/condiciones (educación, salud), 
cuando estudiamos la percepción de la desigualdad 
económica.

Tercero, la percepción de la desigualdad eco-
nómica implica una distribución inequitativa de 
recursos entre grupos de personas o individuos. 
Por tanto, es muy importante saber cuáles son 
los grupos de referencia que las personas usan 
para pensar en esta distribución de recursos (p. 
e., ricos vs. pobres, gerentes vs. operarios, el 10 % 
más rico vs. el 10 % más pobre, etc.). Dado la im-
portancia de la forma de enmarcar la percepción 
de la desigualdad, consideramos que es necesario 
dar cuenta del tipo de comparaciones sociales que 
los individuos realizan para realizar sus estima-
ciones subjetivas. Por tanto, es necesario prestar 
mayor atención a las características de los grupos 
elegidos por las personas a la hora de hacer es-
timaciones o comparaciones. En consecuencia, 
será importante considerar que las percepciones 
de la desigualdad económica estarán altamente 
influenciadas por otros procesos psicosociales  
(p. e., prejuicio, estereotipos). 

Cuarto, la percepción de la desigualdad eco-
nómica no se hace en el vacío, sino que está si-
tuado en una gran variedad de dominios de la vida 
pública. Así, cuando se mide la percepción de la 
desigualdad económica, es importante preguntarse 

En este orden de ideas, consideramos que para 
avanzar la agenda de investigación sobre la percep-
ción de la desigualdad económica es necesario no 
limitar el constructo a definiciones previas basadas 
en criterios econométricos, sino más bien, valdría 
la pena permitir que los propios constructos cons-
truyan su propia teoría. Tal como lo planteó Martín- 
Baró es importante que:

…no sean los conceptos los que convoquen a 
la realidad, sino la realidad la que busque a los 
conceptos; que no sean las teorías las que de-
finan los problemas de nuestra situación, sino 
que sean esos problemas los que reclamen y, 
por así decirlo, elijan su propia teorización (…) 
a los psicólogos latinoamericanos nos hace falta 
un buen baño de realidad, pero de esa misma 
realidad que agobia y angustia a las mayorías 
populares. (Martín-Baró, 1998, citado por Blanco 
et al., 2018)

A lo largo de este capítulo he presentado algu-
nas ideas que nos han motivado, como equipo de 
investigación, a proponer una forma de conceptua-
lizar y operacionalizar la desigualdad económica de 
forma más amplia de la que suele observarse en la 
literatura. Así, además de la definición estándar de 
la percepción de la desigualdad económica como 
una representación subjetiva sobre la distribución 
de recursos económicos, consideramos importante 
incluir algunos matices que podrían ayudar a clarifi-
car aún más este constructo. 

Primero, cuando pensamos en la “representa-
ción subjetiva”, reconocemos que esto incluye una 
amplia variedad de formas de pensar la desigualdad 
económica según el conocimiento, experiencias y 
contextos de las personas. Así, esta representación 
subjetiva nos conduce a preguntarnos sobre cómo 
los individuos representan tal desigualdad eco-
nómica, lo que puede ser en términos numéricos 
(ratios, porcentajes, ingresos netos, riqueza), en 
forma de oraciones (evaluando ítems, haciendo 
juicios sobre la distribución, describiendo situacio-
nes), o en imágenes (distribuciones diagramáticas, 
fotos, gráficos estadísticos). Tal como hemos men-
cionado anteriormente, cada forma de representar 
la desigualdad económica puede tener distintas 
implicaciones en cómo las personas entienden y 
responden a la desigualdad.
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dónde ocurren esas desigualdades económicas.  
Las personas ven las desigualdades en el trabajo, la 
escuela, la calle, en el supermercado, etc. Dado que 
hay normas sociales y creencias asociadas a con-
textos específicos, es importante ser consciente del 
contexto específico en el cual se perciben esas des-
igualdades. Por ejemplo, la desigualdad económica 
en el trabajo puede ser legitimada más fácilmente 
cuando se habla de diferentes tipos de trabajos, que 
cuando se habla de las desigualdades salariales por 
cuestiones de género. 

En resumen, estas cuatro consideraciones nos 
ayudan a confeccionar una definición más detalla-
da de la percepción de la desigualdad económica. 
Desde nuestra perspectiva, definimos entonces la 
percepción de la desigualdad económica como la 
representación subjetiva de la distribución inequita-
tiva de recursos económicos (incluyendo oportuni-
dades y otras condiciones sociales y materiales de 
vida) entre grupos de personas o individuos particu-
lares, en dominios específicos de la vida social (ver 
Figura 5.4 para un resumen de los cuatro puntos).

Percepción de la 
desigualdad 
económica  

 
Es la representación 

subjetiva de la 
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Figura 5.4. Consideraciones para conceptualizar y operacionalizar la percepción  
de la desigualdad económica.

Fuente: elaboración propia.
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A modo de conclusión

En este capítulo he presentado un ejemplo sobre el 
proceso de construcción de una agenda de investi-
gación, utilizando para ello, el caso de una agenda 
de trabajo sobre la percepción de la desigualdad 
económica. Así, he expuesto una reflexión general 
sobre algunos momentos claves en la definición 
conceptual y metodológica de esa agenda de tra-
bajo; al mismo tiempo que expongo los detalles de 
cómo lo he articulado en el desarrollo de mi propia 
agenda de investigación en el tema de las percep-
ciones de la desigualdad económica. En este senti-
do, presento cuatro momentos fundamentales para 
la construcción de esta agenda de investigación.  
El primero es sobre la comprensión de los antece-
dentes (p. e., contexto histórico, social, político, etc.) 
del fenómeno de estudio; el segundo es sobre la re-
levancia social y científica asociado a nuestro tema 
de estudio, siendo importante identificar tanto la 
contribución a nivel social como al desarrollo de la 
ciencia; el tercero es sobre la conceptualización y la 
operacionalización del fenómeno, los cuales están 
relacionados de forma bidireccional; y el cuarto, tie-
ne que ver con nuestros aportes a la comprensión 
del fenómeno a partir de los resultados empíricos 
y/o análisis del problema. 

En el caso concreto de la investigación sobre 
la percepción de la desigualdad económica, los 
antecedentes de este constructo tienen que ver 
necesariamente con la desigualdad económica 
objetiva; su relevancia social está asociada con las 
consecuencias negativas que tiene la desigualdad 
económica sobre el bienestar de las personas y 
las sociedades; su relevancia científica apunta a 
algunas de las contradicciones que tiene este fe-
nómeno sobre la percepción sesgada, imprecisa 
e inadecuada de la desigualdad, así como las res-
puestas incongruentes que tienen las personas ante 
la desigualdad en función de tales percepciones; y 
sobre las discusiones generales del constructo, pro-
pongo una mirada más amplia de la percepción de 
la desigualdad económica que no se reduzca a la 
distribución numérica de recursos monetarios, sino 
que incluya otras dimensiones de la vida cotidiana 
de las personas. 

Finalmente, este capítulo presenta un ejercicio 
de reflexión crítica, consciente y constante con mi 

equipo de trabajo, que, no obstante, es solo una 
propuesta (o provocación, si se quiere) para seguir 
pensando en mejores formas de hacer investigación 
en ciencias sociales. Estas ideas, por tanto, son solo 
el resultado de un proceso colectivo, que, sin em-
bargo, precisan de ser complementadas, discutidas 
y refutadas para continuar encontrando respuestas 
a nuevas preguntas de investigación. 
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Therborn, Gö. (2015). La desigualdad mata. Alianza Edito-
rial. https://www.casadellibro.com/libro-la-desigual-
dad-mata/9788420699356/2512646

Toft, A. (2014). Contesting the deviant other: discursive 
strategies for the production of homeless subjectivi-
ties. Discourse & Society, 25(6), 783-809. https://doi.
org/10.1177/0957926514536839

Trump, K.-S. (2018). Income inequality influences percep-
tions of legitimate income differences. British Jour-
nal of Political Science, 48(04), 929-952. https://doi.
org/10.1017/S0007123416000326

Tyler, T. R. (2006). Psychological perspectives on legi-
timacy and legitimation. Annual Review of Psycho-
logy, 57, 375-400. https://doi.org/10.1146/annurev.
psych.57.102904.190038

Uslaner, E. M. y Brown, M. (2005). Inequality, trust, and 
civic engagement. American Politics Research, 33(6), 
868-894.

Wike, R. (8 de noviembre de 2014). With 41 % of global weal-
th in the hands of less than 1 %, elites and citizens agree 
inequality is a top priority. Pew Research Center. http://
www.pewresearch.org/fact-tank/2014/11/08/with-41-
of-global-wealth-in-the-hands-of-less-than-1-elites-
and-citizens-agree-inequality-is-a-top-priority/

Wilkinson, R. G. y Pickett, K. E. (2017). The enemy between 
us: the psychological and social costs of inequality. 
European Journal of Social Psychology, 47(1), 11-24. ht-
tps://doi.org/10.1002/ejsp.2275

Willis, G. B., Rodríguez-Bailón, R., López-Rodríguez, L. 
y García-Sánchez, E. (2015). Legitimacy moderates 
the relation between perceived and ideal economic 
inequalities. Social Justice Research, 28(4), 493-508. 
https://doi.org/10.1007/s11211-015-0253-7

World Economic Forum. (2019). Agenda in focus: Fixing 
inequality. World Economic Forum. https://www.we-
forum.org/focus/fixing-inequality

Wright, G. (2018). The political implications of Ameri-
can concerns about economic inequality. Political  
Behavior, 40(2), 321-343. https://doi.org/10.1007/
s11109-017-9399-3

Xu, P. y Garand, J. C. (2010). Economic context and Ame-
ricans’ perceptions of income inequality. Social Scien-
ce Quarterly, 91(5), 1220-1241. https://doi.org/10.1111/
j.1540-6237.2010.00729.x

Young, M. D. (1958/1994). The rise of the meritocracy. Tran-
saction Publishers. https://books.google.es/books/
about/The_Rise_of_the_Meritocracy.html?id=e_rT-
yIMJR9kC&redir_esc=y

Zimmerman, J. L. y Reyna, C. (2013). The meaning and 
role of ideology in system justification and resistan-
ce for high- and low-status people. Journal of Perso-
nality and Social Psychology, 105(1), 1-23. https://doi.
org/10.1037/a0032967



Capítulo 6

Del “estado del arte” a  
la revisión sistemática de 
documentos como recurso 
artesanal de investigación
DOI: 10.25100/peu.858.cap6

   Jimena Botero-Sarassa
Pontificia Universidad Javeriana
Jimenabotero@javerianacali.edu.co

   Fátima Díaz-Bambula
Universidad del Valle
fatima.diaz@correounivalle.edu.co

   Erico Rentería-Pérez
Universidad del Valle - Universidad Federal de Bahía
erico.renteria@correounivalle.edu.co

Resumen

Este capítulo ofrece una aproximación metodológica en relación con el proceso 
de revisión documental. Aborda cuestiones relacionadas con la definición de 
parámetros de búsqueda, la identificación de fuentes de información, la recopi-
lación, organización y sistematización de documentos, el análisis de contenido 
y la funcionalidad de recursos técnicos. Para la presentación de estos aspectos, 
se incluye el ejemplo de un proceso de revisión de literatura especializada alre-
dedor del fenómeno de empleabilidad, siguiendo las diferentes fases del mis-
mo. De igual forma, se discuten las implicaciones de las decisiones, recursos y 
recortes asociados con el proceso de revisión y producción del conocimiento. 
Lo anterior ofrece utilidad práctica para la formulación y desarrollo de procesos 
y proyectos de investigación.

Introducción

Cuando se emprende el camino de investigar el posible punto de partida es la 
idea, que surge de diferentes necesidades, informaciones obtenidas, contextos 
y experiencias. Las ideas e inquietudes iniciales pueden ser confusas, ambiguas 
o indefinidas; por ello se plantea la necesidad de conocer los antecedentes. 
Esto se ha convertido en un requisito casi indispensable para poder dar cuenta 
de una forma-lización de la pesquisa.

Es así como se encuentran en los manuales de metodologías, en guías de 
trabajo de grado y de proyectos de investigación la solicitud de un apartado 
de antecedentes, que, en algunos casos, puede estar dentro del denominado 
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marco conceptual, estado del arte o de la cuestión. 
Esto implica la idea de una investigación única y 
lineal. Sin embargo, hacer una búsqueda de litera-
tura, hacer una revisión de antecedentes, del tema, 
del concepto, del fenómeno, de la noción para dar 
formar a una investigación es en sí misma una in-
vestigación, si se considera está como la búsqueda 
de vestigios, de pistas. 

La revisión de antecedentes se ha convertido 
casi en una consigna exhortativa, en la que se solici-
ta acceder a las bases de datos científicas y revisar 
una cierta cantidad de artículos que dan cuenta de 
investigación, revisiones de literatura, metaanálisis 
sobre la variable o fenómeno de interés. Sin em-
bargo, los documentos que se requieren para ver 
qué es aquello que antecede no necesariamente 
debe ser de este tipo, pues el objeto es conocer las 
compresiones, y las aprehensiones previas de eso 
que se quiere investigar. Esto, considerando que, el 
documento es donde se contiene la huella, la evi-
dencia, la información de eso que aconteció sobre 
algo. Ricoeur (1999) plantea que “todo lo que pueda 
informar a un investigador, cuya indagación está 
orientada por una elección razonada de preguntas, 
vale como documento” (p. 804).

En ese orden de ideas, se puede pensar en 
revisión de antecedentes haciendo uso de diversos 
tipos de documentos portadores de huellas de la 
actividad humana (Peña y Pirela, 2007; Ricoeur, 
1999). Díaz-Bambula (2017) plantea que: 

…cualquier tipo de documento, indiferente del 
tipo (entrevistas, noticias, fotografías, imágenes, 
videos, conversaciones, cuestionarios, entre 
otros), que se use en la investigación es un ves-
tigio, un rastro del pasado, pero que está en el 
presente. La huella es el presente de algo pasado 
que implica una significancia y mediación entre 
un pasado y la posibilidad de un futuro. (p. 44) 

Ahora bien, ¿cómo se hace para que la revisión 
de antecedentes de los documentos seleccionados 
permitan ser un recurso para o una investigación 
en sí misma?: por medio de la estrategia o herra-
mienta de investigación que es la revisión sistemá-
tica. Esta se define como un estudio secundario, 
integrativo, observacional y retrospectivo (Beltrán, 
2005; Perestelo-Pérez, 2013), que, mediante estra-
tegias sistemáticas, explícitas y rigurosas, permite 

reconocer, integrar, analizar, sintetizar, y responder 
a las cuestiones de interés puestas con un conjun-
to de documentos.

La revisión sistemática ha sido clasificada por 
sus intereses y formas de abordaje. Estas distincio-
nes están dadas por las posturas paradigmáticas y 
las discusiones metodológicas que regirán la forma 
de la revisión sistemática (Gough et al., 2012; Gough 
et al., 2017). Gough (2013) plantea que “los debates 
metodológicos en relación con las revisiones de la 
investigación tienden a reflejar debates similares 
en la investigación primaria. En muchos casos, las 
revisiones de investigación emplean metodologías 
similares a las metodologías de los estudios que 
revisan” (p. 1). 

Es así como en algunos casos se equiparán 
los metaanálisis como revisiones sistemáticas o se 
le califican revisiones sistemáticas cuantitativas.  
En el caso de las revisiones sistemáticas denomina-
das o agrupadas cualitativas también se encuentran 
diversas modalidades, lo cual es apenas compren-
sible si se entiende estas clasificaciones en función 
de sus posicionamientos metodológicos, y con-
siderando que perspectiva cualitativa abarca una 
sombrilla de técnicas y estrategias metodológicas 
(Guba y Lincoln, 2002).

El interés del presente capítulo está en mostrar 
y ejemplificar una sistematización con variaciones 
metodológicas planteadas por diversos autores 
interesados en estas1. Por ejemplo, en el caso 
del área de la salud Manchado et al. (2009) plan-
tean que este tipo de trabajos “resumen de forma 
sistemática la evidencia científica para estudiar 
una relación existente en el ámbito de la salud 
contestando a una pregunta concreta” (p. 14); los 
autores plantean dos grandes clasificaciones, el 
metaanálisis —revisión sistemática clásica— y la 
revisión sistemática exploratoria. El metaanálisis, 
está centrado en una síntesis cuantitativa de re-
sultados de investigaciones primarias para brindar 
estimaciones de los estudios aislados. Este método 
es ampliamente usado en las ciencias de la salud, 
la psicología y las ciencias sociales. La revisión 

1	 Ejemplos de revisiones sistemáticas de documentos diferentes 
a artículos indexados ver: Belalcázar (2016); Sánchez (2017); 
Díaz-Bambula (2017); Díaz (2018) Londoño (2018), Botero- 
Sarassa (2019).
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sistemática exploratoria es aquella que hace una 
síntesis de la evidencia sobre un tema relacionado 
y describe el conocimiento existente sobre el mis-
mo, no solo centrándose en el tema, sino también 
en elementos sobre el quién, el dónde y de qué 
manera. Las diferencias entre estos dos tipos de 
revisiones se describen en la siguiente tabla. 

Tabla 6.1. Diferencias entre la revisión sistemática clásica  

y la revisión sistemática exploratoria

Tipo de  
estudio

Revisión sistemática  
clásica 

Revisión sistemática  
exploratoria

Hipótesis Contesta a una  
pregunta concreta

Deriva el conoci-
miento existente

Objetivo Una intervención Más de una  
intervención

Estudios 
incluidos

Cualitativos y  
cuantitativos

Todo tipo  
de estudios

Resultados Una medida de 
impacto 

Diferentes medidas 
de impacto

Criterios de 
inclusión 

Selección por 
calidad 

Selección por  
relevancia

Fuente: Machado et al. (2009).

Por su parte Beltrán (2005) hace una distinción 
entre revisión sistemática y la revisión no sistemá-
tica o lo que también denomina revisión narrativa.  
En esta distinción plantea que el método de integra-
ción de la literatura ha sido, en particular, revisiones 
narrativas, lo que conlleva que no hay unas normas 
claras de cómo conseguir los datos primarios, ni 
cómo integrar los resultados, lo que pone un acento 
en la participación y no riguridad del investigador. 
Por otro lado, el autor plantea que en las revisiones 
narrativas no hay un interés por integrar resultados 
cuantitativamente. Sobre las revisiones sistemáti-
cas señala que hay cuantitativas o meta-análisis y 
las cualitativas u overview, que se diferencian, prin-
cipalmente, por el uso de los análisis estadísticos.  
En la Tabla 6.2 se sintetizan las diferencias entre 
ellas de acuerdo con Beltrán (2005). 

En una perspectiva similar Letelier et al. (2005) 
plantean particularmente a partir de la medicina  
basada en la evidencia que se reconocen dos tipos: 
las revisiones narrativas y las revisiones sistemáti-
cas. Las primeras permiten mirar los antecedentes, 
y los conocimientos de base con los cuales se res-
ponde a las preguntas iniciales y que darán cuenta 

“de muchos aspectos del tópico revisado: epide-
miológicos, etiológicos, fisiopatológicos, diagnósti-
cos, pronósticos y terapéuticos” (p. 246). En el caso 
de las revisiones sistemáticas “resumen y analizan 
la evidencia respecto de una pregunta específica en 
forma estructurada, explícita y sistemática. Típica-
mente, se explicita el método utilizado para encon-
trar, seleccionar, analizar y sintetizar la evidencia 
presentada” (p. 246), las cuales pueden ser de dos 
tipos, las cualitativas en las que la evidencia se 
presenta de manera descriptiva y las cuantitativas o 
meta-análisis en las cuales se hace uso de técnicas 
estadísticas.

Tabla 6.2. Diferencias entre revisión sistemática 

 y revisión narrativa

Características Narrativa Sistemática

Focalizada Tema Pregunta
Estrategia de  
búsqueda No especificado Claramente  

especificado
Criterios de  
selección No especificados Especificados y  

aplicados

Análisis de la  
información Variable

Cualitativa o  
Cuantitativa 
(meta-análisis)

Fuente: Beltrán (2005).

Otras clasificaciones sobre las revisiones siste-
máticas cualitativas emergentes son, por ejemplo, 
las revisiones realistas que se utilizan para evaluar 
los mecanismos, contextos y resultados de las 
teorías de rango medio y las políticas sociales, más 
allá de la pregunta por la eficacia de la intervención 
específica o de las preguntas de revisión sin teo-
ría (Gough, 2013; Gough et al., 2012; Gough et al., 
2017; Wong et al., 2013). Las revisiones sistemáticas 
crítico-interpretativas, fueron propuestas por Dixon-
Woods et al. (2006), quienes consideran que las 
formas y técnicas convencionales cómo se hacen 
las revisiones sistemáticas presentan limitaciones 
cuando se trata de construir un análisis crítico de 
un cuerpo complejo de literatura, por la diversidad 
de documentos que pueden encontrarse, por lo que 
la revisión no podría ser agregativa y con catego-
rías de análisis de orden deductivo. La propuesta 
de este tipo de revisión es permitir la emergencia 
de categorías, y, por lo tanto, es una investigación 
que concluye y construye teoría a través de diversas 
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fuentes de información. Gough et al. (2017) plantean 
que estas formas de hacer revisiones van en sintonía 
con la generación de teorías propuestas por teoría 
fundamentada donde el enfoque es más inductivo.

La última clasificación que se presentará son 
las revisiones meta-narrativas que son aquellas que 
buscan elementos particulares a lo largo del tiempo, 
y analizan históricamente cómo se han desarrollado 
las tradiciones de investigación particulares con el 
objeto de unir un área temática heterogénea, resal-
tando las formas contrastantes y complementarias 
en que los investigadores han estudiado el mismo 
tema o uno similar. Sustentado en la perspectiva de 
la revolución científica de Kuhn (1992), se plantea 
que hay diferentes matrices disciplinares que define 
qué debe ser y cómo es estudiado. Estas matrices 
tienen tres niveles o componentes, el primero 
está en el mapa de configuración iterativo de las 
diferentes tradiciones de investigación en un área.  
El segundo es una configuración iterativa y/o aná-
lisis agregativo (síntesis) de diferentes tradiciones 
dentro del mapa. El tercero es una comparación 
iterativa de la comparación y el contraste de las 
diferentes narrativas para crear una síntesis global 
de todo el mapa (Gough, 2013; Gough et al., 2012; 
Gough et al., 2017; Wong et al., 2013). 

Cuestiones de método

Dadas las consideraciones previas, realizar un 
proceso de revisión documental exige responder 
una serie de cuestiones, que implican decisiones 
alrededor del foco, alcance y limitaciones de la 
investigación. Estas cuestiones emergen durante 
diferentes fases del proceso. En la fase previa a la 
revisión documental, es preciso definir qué, cómo y 
dónde buscar. Lo anterior implica identificar la for-
ma como ha sido nombrado el fenómeno de interés, 
las posibles fuentes de información y los criterios 
para delimitar el universo documental. Durante la 
recopilación del material de revisión documental, 
se tendrá que decidir sobre los medios de acceso 
a los documentos, la forma de organizarlos y siste-
matizarlos, y los criterios para concluir el proceso 
de recolección. En la fase de análisis de contenido 
resulta necesario elegir las formas de aproximación 
que pueden ser inductivas y/o deductivas, así como 

los recursos de apoyo. Una vez concluido este pro-
ceso suelen surgir cuestiones relacionadas con la 
divulgación de resultados. Para ello, resulta necesa-
rio decidir qué mostrar, elegir formas de represen-
tación de los hallazgos y optar por distintos medios 
de publicación. 

Cada una de estas decisiones generan dife-
rentes efectos, que es preciso analizar a la luz de 
los objetivos propuestos en la investigación. Con el 
ánimo de generar aportes en relación con las for-
mas de aproximarse a cada una de estas cuestiones 
se desarrollarán los siguientes apartados. Para ello 
se presentará, a manera de ejemplo, un proceso de 
revisión documental, específicamente en artículos 
indexados, realizado alrededor de la empleabilidad 
como fenómeno de interés que refiere las dinámicas 
de inserción y movilidad de las personas en los mer-
cados de trabajo. No obstante, lo anterior, es pre-
ciso señalar que este tipo de procesos podrían ser 
aplicable a otros campos y temas de conocimiento.

Fase preliminar: planificación del proceso de 
revisión documental
En la fase de planificación es preciso analizar algu-
nas cuestiones que aluden a: ¿Qué buscar? ¿cómo 
buscar? y ¿dónde buscar? Para definir qué y cómo 
buscar, es preciso identificar la forma como ha sido 
nombrado el fenómeno de interés, lo que implica 
ampliar el referente sobre palabras claves que alu-
den a la problemática referida. Si se toma a manera 
de ejemplo la empleabilidad, la categoría aparece 
registrada en las bases de datos especializadas 
como Scopus a partir del año 1924, sin embargo, 
diferentes estudios alrededor de su configuración 
como noción señalan sus orígenes a finales del si-
glo XIX (Gazier, 2001). En consecuencia, para lograr 
ampliar el referente documental alrededor de dicha 
noción es recomendable considerar diferentes cate-
gorías que se han usado a lo largo de la historia para 
referir el fenómeno. Dentro de ellas se podría incluir 
el empleo, desempleo, paro, trabajo, mercados de 
trabajo, ocupabilidad, contratabilidad, tercerización, 
entre otras.

Para identificar las diferentes formas en que ha 
sido nombrado el fenómeno de interés se pueden 
emplear diferentes recursos. Dentro de ellos, resulta 
de gran utilidad acceder a diccionarios etimológicos, 
diccionarios de sinónimos y antónimos o thesauros, 
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que permiten ampliar la perspectiva alrededor de 
las diferentes nociones. De igual forma se pueden 
analizar las palabras claves de artículos publicados 
alrededor del tema que se consideran relevantes.  
En relación con este proceso es recomendable 
buscar la noción en el idioma original y en inglés, 
dada la influencia de dicho idioma en la producción 
de literatura especializada. Esto permite tener una 
amplitud en los descriptores de búsqueda que 
permitirá la extensión de los hallazgos para la com-
prensión y abordaje del objeto de estudio. Una vez 
se han identificado diferentes formas de referir el fe-
nómeno, es preciso analizar las fuentes posibles de 
información y los medios de acceso a las mismas. 
Para el caso de la empleabilidad, podrían conside-
rarse fuentes de carácter documental y personal, 
que darían cuenta de distintas voces y dimensiones 
de análisis.

Dentro de las fuentes documentales, se podría 
considerar la literatura especializada que abarca di-
ferentes posibles recortes según medio de publica-
ción, periodos de tiempo en que fueron publicados, 
campos de conocimiento desde los cuales fueron 
publicados, ámbitos geográficos, etc. También po-
drían analizarse documentos prescriptivos (manua-
les o noticias) escritos por “expertos” o asesores de 
carrera, en los cuales se recopilan recomendacio-
nes relacionadas con la búsqueda, mantenimiento 
o movilidad en el trabajo. De otra parte, estaría la 
posibilidad de analizar clasificados, convocatorias o 
concursos que dan cuenta de los criterios y condi-
ciones de selección y contratación de personas en 
las organizaciones de trabajo. Así mismo, podrían 
revisarse leyes, decretos, directrices o normativas 
de carácter gubernamental o institucional que 
pretenden promover la empleabilidad con el fin de 
acceder a diversas perspectivas del fenómeno.

Adicional a las fuentes de carácter documental 
referidas, podrían considerarse fuentes personales, 
a las cuales se podría acceder a través de discursos, 
conferencias, entrevistas, conversaciones o grupos 
focales con diferentes actores sociales. Para el caso 
de la empleabilidad, sería posible escuchar la voz de 
expertos o investigadores alrededor del tema, que 
permitirían ampliar la comprensión del fenómeno 
y de las variables que inciden en su configuración. 
Los hacedores de políticas que dan cuenta de la 
voz jurídica o normativa alrededor de la inclusión 

social de las personas en el trabajo. Los directivos, 
líderes gremiales, y/o responsables de la contrata-
ción y selección de personas, que dan cuenta de 
las exigencias, expectativas o criterios de selección 
y evaluación de las organizaciones de trabajo.  
Las personas que hacen parte o buscan insertarse 
en los mercados de trabajo, las cuales podrían dar 
cuenta de sus estrategias y acciones para la inser-
ción o movilidad en los mercados de trabajo, entre 
otros actores. Lo anterior se representa a través de 
la Figura 6.1.

Los medios de acceso a las fuentes de informa-
ción serán relativos según su naturaleza y alcance.  
Si se ha optado por literatura especializada de alto 
reconocimiento académico, será preciso acce-
der a bases de datos especializadas, para lo que 
es necesario contar con recursos de bibliotecas 
gubernamentales o de instituciones educativas. 
Si por el contrario se elige material normativo, es 
probable que el medio más idóneo sean los por-
tales gubernamentales oficiales. Si se elige litera-
tura prescriptiva o clasificados, será importante 
acceder a medios masivos de comunicación como 
periódicos y revistas para lo cual pueden servir 
buscadores generales de la red como Google.  
Lo anterior implica considerar que no hay un mejor 
medio de acceso, hay diversidad de medios y el 
idóneo es aquel o aquellos más consecuentes con 
los objetivos de investigación y la fuente de infor-
mación elegida.

Las decisiones tomadas alrededor de las fuen-
tes de información consideradas generan diferentes 
implicaciones que es necesario tener presente des-
de el inicio de la investigación. En el ejemplo que 
se presentará en este trabajo, se abordará la fuente 
de documentos de literatura especializada. En dicha 
fuente se consideran publicaciones indexadas en 
la base de datos de Scopus. Esta decisión implica 
tener presente que se buscará una aproximación al 
conocimiento de alto reconocimiento académico, 
fruto de investigaciones generalmente realizadas 
en contextos europeos o norteamericanos. En con-
secuencia, se dejarán por fuera aportes históricos 
que han generado un impacto profundo en el desa-
rrollo fenómeno como objeto de investigación, así 
como aportes propios del ámbito nacional o local. 
Lo anterior debe estar presente, al momento de 
generar conclusiones alrededor de los hallazgos.  
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Al optar por una fuente y elegir delimitar el acceso a 
la misma, se renuncia a otras fuentes posibles, por 
tanto, los resultados son válidos exclusivamente en 
el ámbito escogido. 

Fase de recopilación y organización del 
material documental
Tomando en consideración las formas de nombrar 
el fenómeno de interés, así como la fuente de in-
formación seleccionada, es preciso conseguir y 
organizar el material documental. Para el caso de 
la búsqueda de documentos en bases de datos de 
literatura especializada como Scopus es importante 
familiarizarse con los operadores o comandos de 
búsqueda. Esto implica conocer la funcionalidad 
de conectores como “and”, “or”, “and not” los cuales 
inciden de manera importante en el reporte de re-
sultados. Si por ejemplo busco información que me 
permita acceder a los documentos que relacionan 
la empleabilidad como fenómeno con la educación 
superior, puedo elaborar el siguiente comando de 
búsqueda: 

(employability OR unemployed OR work AND  
condition OR labor AND market AND higher AND 
education).

Con base en dicho comando el hallazgo en 
Scopus es de 1 870 documentos. Una vez generada 
la búsqueda, conviene analizar algunos resultados 
bibliométricos que gran parte de las bases de datos 
especializadas ofrecen. A través de estos recursos 
es posible identificar la evolución que han tenido las 

publicaciones alrededor del tema, la participación 
de países, los principales autores, las universidades 
en las cuales se estudia el fenómeno de interés, etc. 
Si se retoma el ejemplo de búsqueda en la base de 
datos de Scopus previamente referido, se pueden 
identificar de manera general los hallazgos de las 
figuras 6.2, 6.3 y 6.4.

El análisis general de estos datos muestra cómo 
el interés por el fenómeno en el ámbito de la litera-
tura especializada se acrecienta a partir de los años 
ochenta, con una incidencia relevante en Estados 
Unidos, el Reino Unido y algunos países de Europa. 
De igual forma, resulta relevante ver que gran parte 
de la literatura especializada son artículos en revis-
tas relacionadas con educación y trabajo. 

A partir de esta revisión general es preciso 
definir cómo delimitar y priorizar el universo docu-
mental. Para ello, resulta conveniente aprender a 
usar los filtros de las bases de datos, así como los 
criterios de valoración de los documentos. Dentro 
de ellos se pueden considerar el rango de fechas, 
los campos disciplinares, los territorios, idiomas, 
tipo de documentos, etc. De igual forma, se pueden 
ordenar los documentos resultantes tomando en 
consideración criterios como la relevancia, el índice 
de citaciones, la novedad, entre otros. 

La información resultante de esta búsqueda 
le permite al investigador iniciar el proceso de se-
lección y organización del universo documental.  
En esta fase se recomienda analizar títulos, palabras 
claves y resúmenes de los documentos y establecer 
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Figura 6.1. Posibles fuentes de información alrededor de la empleabilidad.
Fuente: elaboración propia.
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Figura 6.2. Evolución de publicaciones alrededor del fenómeno.
Fuente: Scopus.

Figura 6.3. Distribución de publicaciones alrededor del fenómeno por territorio. 
Fuente: Scopus.

algún criterio de clasificación que permita definir si se 
incluye o se excluye de la revisión. Para el caso de los 
documentos que serán incluidos, resulta funcional  

el uso de herramientas como Excel, Mendeley, End-
note o Zotero, a fin de facilitar la organización de las 
bases de datos y la gestión de referencias. 
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Para organizar el material resultante en un 
archivo de Excel2 se recomienda considerar diferen-
tes campos, también se podría hacer un software 
de procesamiento de documentos en una tabla.  
Algunos ítems relevantes son el tipo de documen-
to, título, autor, referencia del artículo, revista o 
medio de publicación, año de publicación, ISSN, 
DOI, palabras claves; resumen3. Del mismo modo, 
conviene incluir el hipervínculo o la dirección elec-
trónica que lleve al documento. Este tipo de infor-
mación se encuentra disponible en la base de datos.  
Adicional a la misma, conveniente incluir algún tipo 
de valoración del nivel de relevancia con códigos 
que rápidamente le permitan al investigador filtrar 
los documentos que considera de alta, media y baja 
(ver Tabla 6.3).

Una vez se inicia la labor de recopilación del 
material surgen cuestiones alrededor de cuándo 
parar. Para ello, pueden tomarse en consideración 

2	 En algunas bases de datos es posible exportar el resultado de la 
búsqueda en un archivo .exe, este se puede complementar con 
los campos que se consideren necesarios para la revisión.

3	 La organización también puede estar presentada por catego-
rías deductivas importantes en la lectura e interpretación de los 
documentos.

dos tipos de caminos. El primero alude a razones 
funcionales y prácticas que dan cuenta del tiempo 
y los recursos con los cuales se cuenta para el pro-
ceso. Una persona que cuenta con tiempo limitado 
y desea ver qué se ha publicado alrededor de un 
fenómeno en el último año, podría analizar las publi-
caciones generadas en este periodo en las revistas 
que considera de mayor relevancia alrededor del 
tema. 

Ahora bien, si se pretende llevar a cabo un 
análisis más amplio, se podría realizar el proceso de 
recopilación y análisis preliminar de los documen-
tos siguiendo algún tipo de jerarquía definida ini-
cialmente como fechas de publicación, relevancia o 
índice de citación de los documentos y atendiendo 
criterios de saturación. Lo anterior refiere el hecho 
de asumir una actitud reflexiva durante el análisis 
preliminar de los documentos, a fin de identificar el 
momento en el que se empieza a encontrar más de 
lo mismo que podría justificar la decisión de concluir 
el proceso de recolección de material documental. 
En el caso del ejemplo presentado, se optó por la 
segunda ruta con el que se configuró una base de 
base de datos inicial de 140 documentos.

Figura 6.4. Distribución de publicaciones alrededor del fenómeno según tipo de documentos.
Fuente: Scopus.
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Fase de análisis de contenido
Una vez configurado el universo documental, es 
posible iniciar el proceso de análisis de contenido. 
De manera general podrían señalarse tres formas 
de aproximación al material documental. La primera 
refiere un camino inductivo que implicaría partir de 
categorías previamente identificadas para explorar 
su configuración en el material documental. Lo an-
terior exige un acercamiento previo al fenómeno de 
interés. La segunda ruta sería un camino deductivo 
que implica “dejar hablar el material”, para lo que es 
preciso identificar categorías emergentes durante el 
proceso de revisión. Una tercera ruta podría generar 
una aproximación mixta o en doble vía con la que se 
inicia el análisis con algunas categorías prelimina-
res y se exploran categorías emergentes. El camino 
más idóneo es relativo según los objetivos del pro-
ceso de investigación y el grado de experticia del 
investigador en relación con el fenómeno y el objeto 
de estudio.

Para el ejemplo que se presenta en este capí-
tulo se optó por una aproximación mixta con la que 
se inició el proceso con unas categorías de análisis 
previamente definidas y se identificaron algunas 
categorías emergentes. El desarrollo del proceso se 
llevó a cabo en dos momentos. El primero fue un 
proceso de análisis general de contenido de los títu-
los, resúmenes y palabras claves de los documentos 
con el que se buscaba identificar abordajes prelimi-
nares del fenómeno, actores sociales implicados, 
tipos de estudios, entre otros aspectos. El resultado 
de este proceso se representa en la Tabla 6.4 donde 
se identifican los artículos que se relacionan con los 
aspectos analizados.

Esta primera aproximación resultó pertinente 
para revisar la relevancia de cada trabajo, depurar 
la base de datos configurada inicialmente que pasó 

de 140 a 83 documentos, y ajustar las categorías 
de análisis tomando en cuenta algunas variables 
emergentes. Con base en lo anterior, se procedió 
a realizar el análisis de los manuscritos completos, 
para esto se optó por emplear la técnica de análisis 
de contenido desde la perspectiva de Bardin (1977) 
utilizando como unidad de registro párrafos de los 
documentos que fueron codificados a partir de las 
categorías depuradas en la fase inicial del proceso. 

A partir de lo anterior, se codificaron los 
apartados de los textos que generaban aportes en 
relación con las diferentes categorías. Dentro de 
ellas se consideró la conceptualización del fenó-
meno; identificación de actores sociales; aportes 
para la evaluación y/o validación de instrumentos 
relacionados con empleabilidad; estrategias de 
promoción del desarrollo de la empleabilidad; for-
mulación y/o validación de modelos; incidencia de 
la dimensión socioeconómica, cultural y política; 
incidencia de la dimensión institucional de la edu-
cación; incidencia de la dimensión organizacional 
y de las relaciones de trabajo; incidencia de la di-
mensión individual y finalmente implicaciones de 
la empleabilidad. 

Para realizar la codificación de los documentos 
se puede acudir a recursos manuales que implican 
marcar los fragmentos con diferentes colores, o 
se pueden emplear diferentes recursos tecnológi-
cos. En el caso del ejemplo, se utilizó el software 
ATLAS.ti que permitió emplear diferentes recursos 
que facilitan el análisis. Dentro ellos, se resalta la 
densidad de las categorías, coocurrencias, conteo 
de palabras, entre otros aspectos. De igual forma, la 
codificación del material permite generar reportes 
para cada categoría, que resultan de gran utilidad 
para ampliar la comprensión del fenómeno y gene-
rar aportes a la conceptualización del mismo. 

Tabla 6.3. Organización de Base de Datos.

Código Tipo de  
Manuscrito Título Referencia Revista/ 

Editorial Año DOI Palabras 
Clave Resumen Relevancia

001 Artículo Alta (1)

002 Libro Alta (1)

003 Cap. Libro Media (2)

Fuente: elaboración propia.
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De otra parte, el proceso de análisis realizado 
permitió nutrir la base de datos elaborada con el 
fin de generar insumos para futuros trabajos de in-
vestigación. De esta manera, se generó un recurso 
para la lectura del fenómeno en el que se relacio-
nan los documentos analizados con los principales 
aportes de cada uno de ellos como se muestra en 
la Tabla 6.5.

Fase de divulgación de los hallazgos
Una vez concluido el proceso de revisión docu-
mental surgen nuevas cuestiones, generalmente 

relacionadas con el uso potencial de los resultados. 
Para ello, es preciso tener presente que, además de 
haber realizado un proceso generalmente requerido 
en toda investigación, la revisión y sistematización 
representa un resultado en sí mismo susceptible de 
ser publicado. En consecuencia, existen manuscri-
tos de revisión que ofrecen una importante utilidad 
para el desarrollo del conocimiento. En el caso 
del ejemplo presentado, los hallazgos permitieron 
generar un artículo que fue sometido a una revista 
para la valoración (Botero-Sarassa y Rentería- 
Pérez, 2019).

Tabla 6.4. Análisis preliminar.

Aportes Destacados Códigos de Artículos Relacionados 

Abordaje conceptual de la empleabilidad

Socioeconómico 001 002 010            

Institucional de la educación 004 005 006 007

Organizacional 001 001 001 001          

Individual 001 003 010 017 014 015 016 017 018

Multidimensional 001 007 008 009 011 012 013    

Actores sociales implicados                  

Personas que buscan trabajo 001 002 010            

Empleadores 004 005 006 007          

Asesores de carrera 001 001 001 001          

Formadores 001 003 010 017 014 015 016    

Hacedores de políticas 001 007 008 009 011 012 013 017 018

Tipo de artículo                  

Empírico 015 016 017            

Teórico 012 013              

Reflexión 018                

Fuente: elaboración propia.

Tabla 6.5. Análisis preliminar.

Código de  
Artículo 

Abordaje  
Conceptual

Variables  
Asociadas

Medición y 
Evaluación 

Promoción y 
Desarrollo

Modelos  
Analíticos

Implicaciones

001 X X X
002 X X X
003 X X X

Fuente: elaboración propia.
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Ahora bien, cuando se genera un manuscrito 
derivado de un proceso de revisión se deben tener 
en consideración cuestiones relacionadas con el 
tipo de producto, el medio de publicación, el acceso 
al medio de publicación elegido, el público objetivo, 
entre otros aspectos. Cada una de estas cuestiones 
implica la adopción de criterios de publicación  
diferenciales. 

Conclusiones y  
recomendaciones

A través de este capítulo se presentó una aproxi-
mación metodológica que sirve de insumo para 
el desarrollo de procesos de revisión documental 
habitualmente requeridos en la formulación y de-
sarrollo de proyectos de investigación. Tomando 
como referente un ejemplo de análisis documental 
de literatura especializada, se abordaron cuestiones 
relacionadas con la formulación de parámetros de 
búsqueda, la identificación de fuentes de informa-
ción, la recopilación, organización y sistematización 
de documentos, el análisis de contenido y la funcio-
nalidad de recursos técnicos. En cada una de estas 
fases se presentaron recomendaciones, así como 
implicaciones que es preciso tener presente a la 
hora de realizar conclusiones alrededor del tema. 

Aun cuando el énfasis del capítulo estuvo 
centrado en un ejemplo de revisión documental de 
literatura especializada, el alcance de algunas cues-
tiones expuestas puede abarcar otro tipo de fuentes  
documentales. En consecuencia, este tipo de proce-
so, técnicas de análisis y recursos de apoyo, podrían 
extenderse a documentos normativos, noticias, 
documentos prescriptivos y documentos derivados 
de entrevistas o conversaciones con fuentes perso-
nales. En dicho caso, sería necesario realizar una 
lectura fluctuante inicial del material que permitiera 
generar categorías de análisis consecuentes con el 
contenido abordado.

Otro aspecto importante que las revisiones 
sistemáticas de corte cualitativo tienen diferencias 
en función de las perspectivas metodológicas, a 
las preguntas que se buscan responder y los do-
cumentos que se seleccionan. Encontrando una 
polisemia para las revisiones sistemáticas como se 
presentó en el inicio del capítulo. Considerando que,  

sistematizar no solo la recopilación de datos de 
experiencias o de estudios es un proceso teórico, 
y metodológico que requiere de una lectura aten-
ta, reflexiva, que también puede ser agregativa, 
itinerante, interpretativa y/o crítica, para descubrir 
nodos, contradicciones, coherencias, vacíos, y mé-
todos con el fin de orientar investigaciones, prácti-
cas y la construcción de conocimiento. 

Dentro de las limitaciones de este proceso se 
señaló la importancia de analizar las implicaciones 
de las decisiones. Optar por un camino, implica 
renunciar a otros por tanto se debe tener presente 
que los hallazgos de todo proceso de revisión docu-
mental están limitados según los diferentes filtros y 
recortes seleccionados.
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Resumen

Este capítulo explora las posibilidades de adopción del paradigma de Análisis 
de Redes Sociales (ARS) en la comprensión de fenómenos investigados por 
la Psicología Organizacional y del Trabajo (POT), enfocándose en aspectos 
relacionados con sus presupuestos teóricos y metodológicos. Por otro lado, 
busca presentar algunas posibilidades de aplicación de la ARS para estudios 
e intervenciones en ese campo. Se expone cómo la ARS puede ser definida, 
las implicaciones teórico-metodológicas de su uso y las ventajas de adoptarla 
como referencia para investigaciones en POT. Adicionalmente, se presenta una 
explicación de las medidas más comúnmente utilizadas, sus respectivos nive-
les de análisis (micro, meso y macro). Finalmente, se detallan algunos estudios 
empíricos a manera de ejemplo de investigaciones que aproximan la ARS con 
el contexto del trabajo y de las organizaciones, y las implicaciones éticas rela-
cionadas con la utilización de este referencial.

Presentación

El proceso de consolidación del campo de estudios en Psicología Organizacio-
nal y del Trabajo puede ser analizado bajo la óptica de la ampliación progresiva 
del alcance de los fenómenos que se constituyen como objetos de investigación 
en el área. Más que un incremento cuantitativo, los estudios en POT centrados 
inicialmente en la compresión de atributos individuales, pasaron a aspirar e 
identificar las relaciones empíricas entre variables y un conjunto teórico que 
configuran los fenómenos estudiados en sus diferentes niveles de análisis, sean 
ellos el individuo, el grupo o la organización (Gondim et al., 2010; Puente-Palá-
cios et al., 2016, Vasconcellos et al., 2016). Esa complejización creciente de los 
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diseños de investigación refleja la consolidación y 
reconocimiento de la POT como campo de conoci-
miento que promueve y, al mismo tiempo, responde 
a los cambios en el mundo del trabajo. Esto se debe 
a su apertura para dialogar y/o constituirse a partir 
de campos de conocimiento diversos (psicología 
social, administración, sociología, economía, filoso-
fía, estadística, lingüística, entre otros). 

Ese paradigma de investigación basado en la 
acción individual presenta limitaciones en su capa-
cidad de explicación de nuestra realidad, en función 
de la creciente complejidad tanto de las formas de 
trabajo como de las configuraciones organizaciona-
les. En esa misma dirección, la metáfora de las re-
des ha sido utilizada cada vez más como paradigma 
básico para la comprensión de las organizaciones 
y como una puerta de salida a la tendencia, antes 
dominante en la psicología, de comprensión de los 
fenómenos a partir de los atributos individuales 
(Borgatti y Molina, 2003). En esta perspectiva, el 
comportamiento social es comprendido como con-
secuencia simultánea tanto de la posesión de atri-
butos y normas, como del desarrollo del individuo en 
la estructura de relaciones sociales (Rossoni, 2015). 
De esta forma, con el uso del ARS en estudios, los 
fenómenos pueden ser comprendidos a partir de la 
investigación de estructuras sociales constituidas y 
mantenidas a través de las interacciones estable-
cidas por actores sociales. Es en este sentido que 
las redes sociales pueden ser entendidas como un 
conjunto de actores y los patrones de interacción 
que establecen entre ellos (Freeman, 2011).

Al enfrentarse al uso del ARS asociado a un 
determinado campo de estudios, muchos asumen el 
ARS como solamente una herramienta metodológica 
a la que se adhiere como estrategia de recolección y 
análisis de datos. Sin embargo, una vez se adhiere a 
sus métodos, estamos privilegiando como fenóme-
no central la interacción entre actores, los recursos 
intercambiados por ellos y la estructura social que 
se configura a partir de esa interacción. Más que una 
perspectiva teórica, el ARS es un paradigma cien-
tífico porque engloba teorías, métodos y un corpus 
empírico orientados a la comprensión dinámica de 
la interacción entre actores, la naturaleza de sus la-
zos y las estructuras sociales que constituyen estas 
interacciones (Borgatti y Lopez-Kidwell, 2011).

Premisas teóricas del ARS

Diversas teorías han sido propuestas a lo largo 
de las investigaciones en ARS. Como ejemplos de 
las teorías más conocidas podemos citar: la teoría 
de la fuerza de los vínculos débiles de Granove-
tter (1973); de los agujeros estructurales de Burt 
(2001); de capital social de Coleman (1988), dos 
recursos sociales (Lin, 1982), y la teoría de redes de 
mundo pequeño (Watts y Strogatz, 1998). Borgatti 
y Lopez-Kidwell (2011) presentan una comparación 
cuidadosa de estas teorías y proponen el mode-
lo teórico integrativo denominado flujo de red.  
Es importante resaltar que este modelo teórico 
existe por el hecho de que el flujo sea una variable 
latente medida a través de los patrones de liga-
ción/interacción entre actores. El modelo pretende 
comprender el funcionamiento del sistema social 
a través de la evaluación de cómo fluyen los re-
cursos de un actor al otro por medio de los lazos o 
caminos establecidos entre ellos.

El modelo de flujo permite la elaboración de 
aseveraciones teóricas que pueden ser probadas 
a través de investigaciones empíricas. Se sabe que 
los enlaces localizados en los caminos más privile-
giadas de la red, pueden utilizar sus posiciones de 
manera instrumental para transmitir, filtrar o retener 
recursos, sean informacionales, monetarios, físicos 
o conocimiento. Lo que nos lleva a concluir que la 
posición que un individuo ocupa en una red tiene 
relación con el poder que él tiene en ese contexto. 
Adicionalmente, si asociamos la cantidad de cami-
nos para la dimensión de tiempo, establecemos el 
presupuesto de que las informaciones llegan más 
rápido a los enlaces dotados de mayor proximidad 
que los demás (Freeman, 1977; Borgatti, 2005). Otra 
aseveración teórica fructífera es la idea de que, si 
dos actores poseen lazos semejantes con los otros, 
recibirán recursos semejantes de la red (Burt, 1976). 
Si un actor posee muchos contactos con otros que 
están desconectados del restante de la red, tendrá 
poco acceso a los recursos disponibles. Estar co-
nectado con actores que poseen recursos puede 
representar oportunidades de recibir beneficios 
de la red (capital social), cuando se compara con 
estar conectado con enlaces menos privilegiados o 
periféricos (Coleman, 1988).
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Más allá de la observación de los beneficios o 
perjuicios para los actores, teorías subyacentes al 
modelo de flujo de red viabilizan la comprensión 
de fenómenos relacionales, llamados fenómenos 
diádicos. Existe la hipótesis de que la proximidad 
espacial entre los actores aumenta la probabilidad 
de que las creencias y comportamiento se vuelvan 
semejantes. En sentido contrario, la discusión de 
ese constructo llamado homofilia también en-
cuentra adeptos, o sea, existe la hipótesis de que 
las personas tienden a aproximarse con aquellos 
que poseen rasgos similares a ellas construyendo 
patrones de interacción más fuertes (McPherson 
et al., 2001). Otras proposiciones teorizan sobre 
el tipo de lazo social establecido en los relacio-
namientos: si se basan en afectos (gustar o no 
gustar) o en papeles (amigo, vecino, pariente, co-
lega de trabajo). Los primeros lazos tienden a ser 
privativos y pueden no ser recíprocos (Borgatti y 
Lopez-Kidwell, 2011).

En el ámbito de los subgrupos de la red, el ARS 
estudia grupos cohesivos de forma sistemática, pre-
sentando decenas de modelos con la finalidad de 
descifrar sus propiedades en términos estructurales 
y, de esta forma, ser capaz de identificarlos en el 
conjunto de la red. Los grupos cohesivos se cons-
tituyen por grupos de actores con muchos lazos 
recíprocos, formando clusters o agrupamientos es-
tables, casi inmutables y poco influenciados por el 
entorno (Freeman, 2011) con impacto, por ejemplo, 
sobre desempeño de equipos de trabajo. La teoría 
de los grafos, la teoría de la probabilidad, y la teoría 
de la permutación de matrices representan esfuer-
zos teóricos de comprensión de los subgrupos de la 
red (Borgatti y Lopez-Kidwell, 2011).

La discusión sobre similaridad u homogenei-
dad entre actores también aparece en el estudio de 
subgrupos cohesivos, pues ellos implican una alta 
proximidad entre los actores que los componen.  
A nivel macro (estructura de la red) la homogeneidad 
retorna a la pauta teórica y es llamada equivalencia 
estructural. En ese caso, la semejanza proviene de 
asumir posiciones semejantes en la red por parte 
de dos enlaces que no están conectados (Mizruchi, 
2006). El análisis de posiciones de red se asocia 
a un segundo modelo teórico, denominado arqui-
tectura de red. La preocupación de este modelo  

está en la emergencia de patrones de interacción, 
considerados estructuras de las cuales dependen 
los actores (Borgatti y Lopez-Kidwell, 2011). 

Borgatti y Lopez-Kidwell (2011), proponen una 
síntesis asociando funciones de la red de acuerdo 
con el modelo (flujo o arquitectura) y la tradición en 
investigación (capital social u homogeneidad), ver 
Tabla 7.1.

Tabla 7.1. Funciones (mecanismos) de la red de acuerdo con el 

modelo teórico y la tradición en investigación

Modelo  
subyacente

Capital  
Social

Homogeneidad  
Social

Flujo de Red Capitalización Contagio

Arquitectura de Red Coordinación Adaptación

Fuente: adaptada y traducida de Borgatti y  
Lopez-Kidwell (2011, p. 47).

El proceso de capitalización es objeto frecuen-
te de estudio en la investigación en organizaciones. 
La red es comprendida como un mecanismo de 
acceso o restricción a recursos a través de los en-
laces, lo que puede implicar éxito o fracaso de los 
actores. A nivel grupal la capitalización es evaluada 
en términos de la distancia entre enlaces más y 
menos centrales, y las implicaciones de estas dis-
tancias para la solución de problemas. En el sentido 
de la red como espacio de provisión de recursos, 
el segundo mecanismo, el de coordinación, explora 
acuerdos de interacciones capaces de proveer los 
recursos de la red de manera coordenada, evitan-
do que sean asumidos de manera desigual. Ya el 
mecanismo de contagio implica la idea de que los 
enlaces son contaminados a través de los flujos 
que transitan por los lazos. En el último mecanismo 
propuesto, el de adaptación, los enlaces responden 
a un contingente de circunstancias ambientales, 
como el de compartir los mismos lazos con otros 
enlaces (Borgatti y Lopez-Kidwell, 2011).

Las investigaciones en psicología organiza-
cional y del trabajo que utilizan el paradigma del 
ARS transitan entre mecanismos presentados de 
capitalización, contagio, coordinación y adaptación. 
Sea bajo los teoremas asociados a la idea de flujo 
o bajo el escudo de la arquitectura de la red. De la 
misma manera, problemas del contexto empírico y 
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teorías de la psicología social se armonizan en la 
búsqueda de comprensión de los fenómenos orga-
nizacionales. Esa articulación pasa por comprender 
la manera como los acuerdos interaccionales se 
articulan con fenómenos como la cultura, gestión 
del cambio, desempeño organizacional, innovación, 
diseño de puestos de trabajo, diversidad, transfe-
rencia de aprendizaje, evaluación de desempeño, 
y bienestar (Cross y Parker, 2004; Cross y Thomas, 
2008, Ribeiro et al., 2017).

Una vez presentadas de forma sucinta las pre-
misas teóricas que subsidian el paradigma de aná-
lisis de redes sociales, presentamos los principales 
problemas de investigación encontrados en los 
estudios de ARS/POT y los delineamientos de estu-
dio más comunes. Al presentar los delineamientos, 
se incluyen detalles de estrategias de recolección y 
análisis de datos en ARS/POT. 

Delineamientos de los estudios en ARS y POT
Para iniciar la reflexión sobre diseños de estudios y 
métodos en ARS, nada mejor que partir de la carac-
terización elaborada por Freeman (2011) construida 
con base en una amplia revisión sobre el desarrollo 
del ARS. Freeman (2011), escoge cuatro premisas 
centrales del ARS que permiten comprender los 
fenómenos relacionales; (1) las conexiones que los 
actores establecen son importantes; (2) la reco-
lección y el análisis de datos están orientados por 
el mapeo de estas conexiones; (3) la visualización 
gráfica es la estrategia central para identificar los 
patrones de estas conexiones; y (4) estos patrones 
son analizados a través de modelos matemáticos y 
computacionales (Freeman, 2011). 

El foco sobre esas propiedades repercute en 
el cambio de la naturaleza de la unidad de análisis.  
De esta forma, cuando decidimos realizar una in-
vestigación mediante el ARS, asumimos la premisa 
de que la unidad de evaluación son las relaciones. 
El centro no son los actores en sí, sino en lo que los 
conecta, la relación que los une y la naturaleza de 
la relación que establecen. Necesariamente, reque-
rimos preguntar a los participantes con quiénes se 
relacionan, por qué u de qué manera se relacionan. 
Los análisis matemáticos evalúan las distancias, los 
accesos y los obstáculos derivados de la forma en 
que los caminos entre los actores se configuran, las 
redundancias en las conexiones o las lagunas en las 

relaciones. La evaluación de cómo se distribuyen 
estos caminos (o el patrón de cómo se establecen 
estas relaciones) en la red provee informaciones so-
bre quiénes son los actores, o sea, sus posiciones y 
papeles en la red (Scott y Carrington, 2011). Las pre-
guntas o problemas de investigación que pueden 
ser respondidos se relacionan directamente con las 
cuatro premisas señaladas por Freeman (2011).

Un primer destaque puede ser dado a la 
capacidad del ARS de permitir la identificación 
de las redes sociales informales que operan en 
el cotidiano organizacional (Ribeiro et al., 2017).  
Las relaciones informales representan los lazos es-
tablecidos entre los colaboradores y gestores que 
son independientes de la estructura formal. Aunque 
podamos analizar cualquier tipo de lazo, los estudios 
frecuentemente analizan lazos afectivos (amistad, 
confianza) e instrumentales (consejería, informa-
ción). El mapeo de las redes sociales informales 
de los miembros de una organización permite, por 
ejemplo, comparar las posiciones de los actores en 
la red informal con las posiciones esperadas y dise-
ñadas en el flujo de trabajo formal (Cross y Thomas, 
2008). Esta comparación permite una comprensión 
mejor de las dinámicas de poder y de comunicación 
en la organización.

Dando continuidad al panorama de problemas 
de investigación en ARS/POT, ha crecido el interés 
por comprender la dinámica de la influencia de las 
redes sociales en la creatividad y en la innovación 
(Perry-Smith y Mannucci, 2017). Los estudios se 
confrontan con tensiones como cuál configura-
ción de estructura de la red facilita el acceso o el 
surgimiento de nuevas informaciones (Phelps et 
al., 2012) o cómo aproximar personas para generar 
creatividad en lugar de conformidad, o aun qué tipo 
de lazo (fuerte o débil) produce mayor probabilidad 
para la emergencia de ideas creativas en el trabajo 
(Perry-Smith y Mannucci, 2017). En este ámbito, 
también son investigados los efectos de las redes 
sociales multiculturales en el potencial creativo de 
individuos y equipos (Chua, 2018).

El análisis de los mecanismos de difusión de 
creencias, el impacto de la conformidad y la jerarquía 
social son cuestiones de investigación que orientan 
estudios sobre cultura organizacional y análisis de 
redes (Ellinaset al, 2017). Otro nicho importante de 
investigaciones en ARS/POT observa alteraciones 



El análisis de redes sociales en investigación en psicología organizacional y del trabajo 125

en la estructura de la red social informal y en las 
posiciones de los actores que se derivan de los 
procesos de cambios organizacionales (Vieira y  
Neiva, 2015).

Ya en el plano microrganizacional, existen inves-
tigaciones que buscan identificar asociaciones entre 
posiciones en la red (p. e., centralidad e intermedia-
ción) y rasgos del individuo, sean de personalidad o 
de comportamientos en el trabajo (p. e., desempeño 
y éxito en la carrera) (Fang et al., 2015). Algunos 
estudios sobre liderazgo buscan evaluar qué tanto 
la centralidad de los gestores formales es capaz de 
predecir percepciones de los subordinados sobre 
esos gestores (Chiu et al., 2017). Otros estudios 
sobre desarrollo de líderes incluyen elementos de 
análisis de redes sociales en sus modelos teóricos. 
Algunos de esos estudios enfatizan la búsqueda 
intencional de conexiones favorables al desarrollo y 
mantenimiento de la posición de liderazgo, el llama-
do “network-enhancing development” (Cullen-Les-
teret a., 2017). De acuerdo con Carter et al. (2015), 
la inserción del abordaje de redes en la investiga-
ción sobre liderazgo contribuyó para transponer 
la tradición de investigaciones localizada en com-
portamientos o atributos de líderes aisladamente.  
La investigación sobre liderazgo y ARS sigue nuevos 
caminos que consideran el liderazgo como red, por 
ser compleja y relacional, y el liderazgo en redes, en 
lo que tiene que ver con su emergencia y eficacia 
(Arena y Uhl-Bien, 2016; Carter et al., 2015).

Transferencia de aprendizaje
El ARS ha sido cada vez más utilizado como herra-
mienta capaz de estimar y prever la capacidad de que 
cualquier organización transfiera el conocimiento  
producido entre sus miembros, sea en relación con 
buenas prácticas de gestión, desarrollo de produc-
tos y servicios, o informaciones sobre el contexto 
capaces de impactar en el resultado o el funciona-
miento (Reagans y McEvily, 2003). Esa capacidad 
ha sido señalada como fuente potencial de ventaja 
competitiva (Barney y Clark, 2007) entre organi-
zaciones que actúan en un mismo segmento de 
mercado. La transferencia de conocimiento repre-
senta costos, en términos de tiempo y energía, para 
aquellos que detienen el conocimiento. De esta ma-
nera, cuanto más fácil sea el proceso de trasmisión, 
mayor será la probabilidad de que el conocimiento 

sea trasmitido. Partiendo del presupuesto de que 
las organizaciones son entidades sociales (Bastos 
y Peixoto, 2015), es fácil percibir que ese proceso 
puede ser facilitado o dificultado en función de una 
serie de características de las redes de relaciona-
miento tales como la fuerza de los relacionamientos 
interpersonales, la cohesión social, la amplitud de 
las redes y sus lazos interinstitucionales (Reagans 
y McEvily, 2003).

Desempeño organizacional
Un ejemplo particularmente interesante de aplica-
ción del ARS en el contexto organizacional es la 
investigación de la relación entre características 
estructurales de las redes, tales como centrali-
dad, y su relación con el desempeño en el trabajo.  
El argumento aquí es que la estructura de las inte-
racciones facilita o restringe el acceso a recursos 
organizacionales, tales como conocimientos espe-
cíficos relacionados con la tarea o informaciones 
confidenciales relacionadas con el trabajo. Spa-
rrowe et al. (2001) muestran una correlación entre 
la estructura de la red y el desempeño del papel 
y extra-papel, así como una correlación negativa 
entre redes de obstáculo y desempeño, tanto en el 
nivel individual como en el grupal.

Bienestar
Durante muchos años, el paradigma dominante en 
los estudios de la psicología sobre bienestar subje-
tivo se basaba en la idea de que las personas ten-
drían un determinado nivel, un punto de equilibrio 
(set point) de bienestar que sería momentáneamen-
te perturbado por eventos significativos de la vida.  
Entre tanto, esta perspectiva fue criticada fuerte-
mente a partir de evidencias de que ciertos even-
tos, como el matrimonio o el desempleo repetitivo, 
producían impactos en los niveles de bienestar 
subjetivo a largo plazo. Esto llevó a los investigado-
res a sugerir que los estudios en el área deberían 
focalizarse en tener objetivos de vida relacionados 
con las redes sociales (p. e., familia, amigos partici-
pación social). Es en esa dirección que Huang et al. 
(2019), identifican, en una encuesta hecha en Aus-
tralia, que la composición de la red, las ligaciones 
sociales, el soporte social percibido, y el volumen de 
recursos sociales disponibles están asociados con 
la satisfacción en la vida y con la felicidad.
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Problemas de investigación sobre el campo 
de conocimiento
Hasta este punto, la mayoría de nuestros ejemplos 
están orientados hacia el análisis y la comprensión 
de redes que se establecen dentro de las organi-
zaciones. Entre tanto, un campo interesante y pro-
misorio de análisis se orienta al análisis de redes 
colaborativas de conocimiento, ejemplos de redes 
que se establecen más allá de las fronteras de una 
organización específica. Un ejemplo interesante 
puede ser visto en los estudios de diversas áreas de 
conocimiento generan y comparten normas y pro-
cedimientos científicos. Algunos ejemplos de ese 
tipo de redes pueden ser visto en Corradi y Neiva 
(2015), que estudian las redes de programas de post-
grados en Psicología; Rossoni y Machado-da-Silva 
(2015), que investigan la red de conocimiento e 
investigación con base en artículos publicados en 
las revistas científicas de Administración; o aun en 
Oliveira (2012) que estudia la red de colaboración 
de investigadores de programas de postgrado en 
Psicología.

Ese tipo de investigación se basa en el presu-
puesto de que habría una correlación entre las rela-
ciones que los autores establecen y el conocimiento 
producido dentro de un campo específico, en función 
de niveles mayores o menores de cooperación entre 
investigadores y grupos de investigación (Corradi 
y Neiva, 2015). Para Rossoni y Machado-da-Silva 
(2015), un campo científico se constituye como un 
sistema social cuyas relaciones entre actores y gru-
pos se producen y reproducen como prácticas so-
ciales operando en la construcción de significados.  
Aquí se busca comprender cómo los actores de una 
red más amplia se conectan a partir de un pequeño 
número de intermediarios, un fenómeno conocido 
como small worlds. Adicionalmente, este tipo de 
análisis se beneficia de otros mecanismos presentes 
en la producción de conocimiento, es lo que vemos, 
por ejemplo, en la noción de agujeros estructura-
les y vínculos débiles. Los relacionamientos que 
se establecen por fuera de los patrones cohesivos 
tradicionales posibilitan acceso a un repertorio nue-
vo y distintos conocimientos, expandiendo de esta 
manera, su capacidad de producción y generación 
de nuevas ideas.

Redes interorganizacionales
Otro campo relevante de estudios que se es-

tablece más allá de las fronteras organizaciones en 
ARS/POT es el análisis de redes en el que los acto-
res son las organizaciones. En general son estudia-
dos los efectos de la interacción para procesos de 
aprendizaje, distribución y concentración de poder, 
transparencia y confianza, innovación, procesos 
decisorios frente a inversiones financiera, isomor-
fismos y diferenciación (Baker y Faulkner, 2017; 
Ritter y Gemünden, 2003). Existen también casos de 
establecimiento de alianzas interorganizacionales 
para la realización de proyectos específicos. El es-
tudio de Ribeiro y Bastos (2011) evaluó las alianzas 
mantenidas por y entre 21 organizaciones actuantes 
en una red formal denominada Consorcio Social de 
la Juventud. Las organizaciones fueron invitadas a 
informar con quién se relacionaban para alcanzar 
sus objetivos, además de evaluar los beneficios de 
la participación en el Consorcio para el desarrollo 
de su desempeño organizacional. Como resultado 
del trabajo, fueron evaluadas dos redes, una gene-
ral (con organizaciones de los diversos servicios 
citados), y otra llamada Red Consorcio, compuesta 
solamente por las interacciones existentes entre las 
entidades de la red formal. La red general mapea-
da informó la presencia de conectores centrales 
ejerciendo su papel financiero. La Red Consorcio 
fue descrita con baja densidad y concentración de 
poder en organizaciones específicas. Finalmente, el 
estudio analiza posibles motivos y consecuencias 
de la fragilidad de conexión de estas organizaciones 
en función de la efectividad del Consorcio Social de 
la Juventud.

Caracterización general sobre el 
delineamento de estudios en ARS/POT
Los delineamientos de la investigación en ARS 
pueden cubrir redes completas o redes egocéntri-
cas. Las redes completas analizan la estructura de 
un grupo de actores a partir de la recolección de 
datos sobre uno o más tipos de vínculos entre esos 
actores. Las redes egocéntricas son las redes de 
cada actor, permiten solamente tener acceso a la 
red local de actores específicos. Una red completa 
contiene las redes egocéntricas de los actores que 
la componen (Hanneman y Riddle, 2011a).
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Existe también la posibilidad de que el investi-
gador estudie un único conjunto de entidades, las 
llamadas redes One-Mode, o estudiar más de un 
conjunto, las redes Two-Mode. En ese segundo tipo 
de redes, existe la asociación de dos conjuntos de 
actores o un conjunto de actores y eventos específi-
cos (Rossoni, 2015). Como ejemplo de red Two-Mo-
de, podemos citar el estudio de Lu et al. (2015) que 
evaluó la relación entre un conjunto de trabajadores 
y el desarrollo de proyectos en una organización.

Los estudios de análisis de redes sociales son 
potencialmente estudios multiniveles. Decimos 
potencialmente porque el mapeo de la red social 
produce datos en los niveles individual, grupal y or-
ganizacional. Y, aunque el estudio analice solamente 
el nivel individual, los puntajes individuales obteni-
dos dependen de cómo se presenta la estructura 
meso y macro de la red. De esta forma, las medidas 
relativas de grupo de la red como un todo resultan 
de patrones de diadas formadas por la interacción 
entre dos actores. Las diadas son consideradas los 
ladrillos de la estructura más amplia de la red por 
representar las unidades mínimas de esta estruc-
tura (Song, 2018). Podemos situar los estudios en 
ARS/POT como predominantemente cuantitativos. 
No siempre esta distinción es clara, principalmente 
cuando el mapeo de la red es realizado con base 
en entrevistas semiestructuradas. Aun cuando el 
estudio implica el mapeo de significados (los acto-
res son palabras) y es considerado como cualitativo, 
los análisis de variabilidad siguen el raciocinio de la 
estadística inferencial (Hollstein, 2011).

Los estudios longitudinales en ARS/POT 
permiten evaluar cambios en las redes sociales 
informales y sus asociaciones con la predicción de 
eventos como el surgimiento de líderes informa-
les o la disminución en la eficiencia de un equipo 
(McCulloh y Carley, 2011). Buscan también dar 
cuenta de procesos de coevolución entre lazos de 
naturaleza distinta, como la relación entre lazos de 
amistad, confianza, y lazos que implican estatus y 
poder en las organizaciones (Labun et al., 2016).  
Algunos estudios longitudinales están diseñados 
para avanzar en impases teóricos que implican 
redes intraorganizacionales, generalmente resul-
tantes de la confrontación entre el modelo de flujos 
y el modelo de arquitectura de red (Agneessens y 
Wittek, 2012).

Participantes
Los actores integrantes de un mapeo en análisis 
de redes sociales en ARS/POT pueden ser organi-
zaciones, colaboradores (funcionarios y jefaturas), 
sectores de la organización y/o clientes. En el es-
tudio sobre el campo del conocimiento los actores 
pueden ser artículos, revistas, universidades, auto-
res y coautores de los artículos y temas de estudio. 

En el proceso de escogencia de los participan-
tes de un estudio de redes necesitamos estar atentos 
al problema de delimitación de la frontera de la red.  
En este sentido, la manera como los participantes 
son seleccionados va a delimitar si tenemos un 
estudio de redes completas o un estudio de redes 
egocéntricas. Una red completa implica cubrir toda 
la población de un determinado contexto de estudio. 
Ese muestreo por saturación es viable en contextos 
bien delimitados como las organizaciones. También 
es posible mapear redes completas en el caso de 
los estudios interorganizacionales en un contexto 
específico (Lin, 2017). Como ejemplo podemos ci-
tar el estudio de Macedo et al., (2017) que evalúa 
relaciones de confianza entre organizaciones de la 
industria inmobiliaria de cuatro ciudades de Brasil.

Cuando esa frontera no puede ser delimitada 
con precisión y/o no alcanzamos todos los parti-
cipantes de determinado contexto, tenemos redes 
egocéntricas (Marsden, 2011). Esa diferencia es rele-
vante para la toma de decisiones en el análisis y en la  
interpretación de los datos. Frank (2011) presenta 
una discusión específica sobre muestreo en redes y 
las implicaciones para los análisis de datos.

En muchas situaciones el investigador no tiene 
conocimiento de la mayoría de los actores integran-
tes de la red. En esos casos es común iniciar con un 
grupo reducido de actores y ampliar la muestra a 
partir de actores citados por este primer grupo. Para 
saber más sobre muestreo en análisis de redes su-
gerimos la lectura de Marsden (2011), Frank (2011), 
y Lin (2017) que presentan ejemplos de muestreo y 
las ventajas y desventajas de los mismos.

Instrumentos
Los datos del mapeo de interacción entre actores 
pueden ser recogidos de diversas formas: observa-
ción directa, documentos físicos, registros digitales 
(e-mails, redes virtuales), diarios de campo, entre-
vistas y cuestionarios. La estrategia más común es 
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el uso de cuestionarios autoadministrados que, en 
general, son variaciones del test sociométrico de 
Moreno (Hanneman y Riddle, 2011a).

En estos cuestionarios, el mapeo de una red 
social se general a partir de una pregunta sobre re-
lacionamientos entre actores. La escogencia sobre 
cuál pregunta realizar tiene relación directa con los 
objetivos del estudio (Marsden, 2011). La pregunta 
define el tipo de recurso intercambiado en la red, el 
tipo de relacionamiento establecido entre actores, 
la fuerza del relacionamiento y el alcance (dígase, 
entre los colegas de trabajo) de quien puede ser 
citado. Algunos ejemplos de preguntas: indique 
las personas de su local de trabajo que usted con-
sidera sus amigos; mencione los colegas de trabajo 
que usted puede decir lo que piensan sobre sobre 
los procesos de cambio en la organización; informe 
cuáles son las organizaciones con las que usted es-
tablece contacto para orientar mujeres en situación 
de violencia doméstica. 

Las variaciones en la composición y detalle 
de las informaciones en los instrumentos de redes, 
como en cualquier instrumento de investigación, 
son muchas y tienen implicaciones diferentes tanto 
al momento de la recolección de información, como 
en el de análisis de datos. Un instrumento que pre-
tenda generar datos para redes completas necesita 
ofrecer información suficiente para atribuir un valor 
a la relación de cada par de actores. El investigador 
puede optar por ofrecer una lista definida de nom-
bres, entre los cuales el participante marca cuáles 
son los que poseen un determinado tipo de relacio-
namiento. Esa escogencia puede facilitar el trabajo 
del investigador y evita errores con seudónimos o 
apellidos idénticos. Algunos estudios establecen 
una escogencia obligatoria y para cada actor listado 
el respondiente tiene que informar si mantiene o no 
relacionamiento con él.

El instrumento puede delimitar el número de 
actores a ser citados o permitir que el participante 
cite libremente tantas personas como considere. 
Determinar la cantidad (p. e., cite hasta cuatro 
nombres) puede inducir al participante a híper 
o hipo representar su red de relaciones. El dise-
ño del cuestionario, con espacios predefinidos 
puede inducir la cantidad de personas citadas.  
En estudios de redes egocéntricas, en los cua-
les los actores citados no serán convocados al  

estudio, es común que el participante informe 
sobre los relacionamientos entre las personas que 
él citó. En este caso tenemos la red de relacio-
namientos de la manera como el participante del 
estudio la percibe (Marsden, 2011).

Más allá de la identificación de los relaciona-
mientos, el instrumento de redes puede requerir 
al respondiente caracterizar mejor (datos sociode-
mográficos, filiación a grupos) a los actores que 
citó y/o la calidad de los relacionamientos que 
establece con ellos. Para esto pueden ser incluidas 
preguntas como: informe con qué frecuencia usted 
se encuentra con esta persona; en una escala de 
1 como distante y 5 como muy próximo, evalúe el 
grado de proximidad que usted establece con esta 
persona; entre otras (Marsden, 2011).

Como ejemplo de un instrumento para la reco-
lección de datos en ARS, retomamos el estudio de 
Ribeiro (2006) que mapeó las asociaciones de Orga-
nizaciones No Gubernamentales (ONG´s) que son 
miembros del Consorcio Social Juvenil, descrito en 
la sesión sobre redes interorganizacionales. El ins-
trumento utilizado tenía el objetivo de identificar las 
asociaciones establecidas por las ONG miembros 
del Consorcio. El mapeo de las interacciones se rea-
lizó mediante un cuestionario autoadministrado por 
el representante de cada una de las instituciones. 
El tiempo promedio de aplicación del cuestionario 
fue de una hora y media. La pregunta generadora 
de la red era: enumerar 15 organizaciones con las 
cuales su organización interactúa para permitir su 
misión y objetivos. Para cada organización citada, el 
encuestado informó lo que estaba buscando en esa 
asociación, o qué caracterizó la naturaleza de la re-
lación establecida. El cuestionario ofreció opciones 
sobre la naturaleza de la relación establecida como: 
esta organización muestra fuentes de financiamien-
to; ayuda a su organización a cumplir plazos que 
de otra forma serían difíciles de alcanzar. Además 
de caracterizar el papel desempeñado por las or-
ganizaciones mencionadas, el encuestado informó 
sobre la fortaleza de la relación, a través de elemen-
tos sobre el tiempo y la frecuencia de la relación.  
Las secciones de instrumentos dedicadas al mapeo 
y caracterización de redes se pueden encontrar en 
el Anexo 7.1.

Cualquiera sea la pregunta generadora de la 
red escogida, el investigador necesita asegurarse de 
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que los respondientes poseen la misma compren-
sión semántica que él tiene, sobre la idea clave de 
la pregunta. La primera estrategia para ello es evitar 
preguntas vagas y priorizar intercambios específi-
cos, como: información sobre determinado tipo y 
el vínculo de determinada naturaleza (parentesco, 
vecindad, amistad, etc.). La segunda es expresar de 
manera clara el significado de las palabras, a pesar 
de que sean muy comunes. En general, después de 
hacer la pregunta principal, hay un espacio breve 
para explicación enfatizando la idea central del lazo 
que está siendo mapeado. Por ejemplo: mencione a 
los colegas de trabajo que usted considera sus ami-
gos. Para definir quiénes son sus amigos, considere 
las personas que usted invitaría para almorzar en su 
casa (Marsden, 2011).

Procedimientos de recolección
Los procedimientos en cuanto a la aplicación de 
cuestionarios en análisis de redes sociales son bas-
tante flexibles. Pueden ser presenciales, virtuales, 
administrados por un investigador o autoadminis-
trados. El procedimiento de recolección autoadmi-
nistrado, asociado al uso de plataformas digitales 
agiliza y hace menos costoso el proceso de reco-
lección y la alimentación de la base de datos para 
los análisis. Sin embargo, en nuestra experiencia, la 
cantidad de participantes que desisten y/o ofrecen 
informaciones de manera incompleta es mayor en 
relación a la aplicación presencial. Esto puede estar 
relacionado con el hecho de que las preguntas de 
redes provocan sentimientos persecutorios asocia-
dos a la identificación de los propios participantes y 
de las personas citadas. Aunque todo el cuestionario 
de investigación académica inicie con términos que 
garantiza el sigilo de las informaciones aportadas, y 
el uso de estas estrictamente para la investigación, 
es posible que la simple lectura frente al compu-
tador, tablet, o celular no reduzca la aprehensión 
frente a dar las informaciones.

En las investigaciones con funcionarios de or-
ganizaciones esa sensación de persecución puede 
ser más intensa, frente al recelo de que las infor-
maciones de la investigación sean utilizadas como 
insumos para decisiones referentes a la gestión de 
personas. De manera similar, la preocupación con 
aspectos éticos tiene que estar presente en todas 
las etapas de la investigación, no solo en la etapa de 

publicación de resultados. Sabemos que cada esce-
nario de investigación es único, pero un escenario 
más favorable de procedimiento de recolección de 
información en redes sería la aplicación presencial, 
autoadministrada y digital. En esta propuesta, el 
investigador estaría presente para establecer el 
rapport, informar los objetivos de la investigación y 
explicar sobre algunas garantías de sigilo de los da-
tos; el participante realizaría la autoadministración 
del cuestionario con el soporte de la presencia del 
investigador para aclarar dudas y, el vehículo para 
responder sería un dispositivo digital (celular, tablet, 
o computador) para facilitar el proceso de tabula-
ción y análisis de datos.

Procedimientos de análisis e  
interpretación de los datos
El campo de análisis de redes sociales dispone de 
una variedad de softwares para calcular las métricas 
y visualizar las redes sociales mapeadas. En el libro 
Modelos y métodos de Análisis de Redes Sociales 
organizado por Carrington, Scott y Wasserman 
(2005) hay un capítulo de Huisman y van Duijin 
(2003) solo sobre softwares para Análisis de Redes 
Sociales. En Brasil, los softwares comúnmente más 
utilizados por parte de los investigadores en ARS/
POT son Ucinet (Borgatti et al., 2002), Netdraw (Bor-
gatti, 2002), Pajek (Batagelj y Mrvar,1998), Gephi 
(Bastian et al., 2009), y el Egonet (Borgatti, 2006).  
El uso de R y del RStudio para análisis de redes socia-
les también ha sido muy difundido, principalmente 
en estudios que utilizan datos de las redes sociales 
virtuales, como objetivo de minería de datos. 

El proceso de decisión de las medidas a ser 
utilizadas depende del tipo de red mapeada y de 
los objetivos del estudio. De esta manera, hay di-
ferencia entre las posibilidades de análisis si la red 
es completa o egocéntrica, one-mode o two-mode, 
simétrica o asimétrica, con medidas en uno o varios 
puntos de tiempo. Las redes two-mode generalmen-
te son convertidas en one-mode para la realización 
de los análisis. Sin embargo, desde 1997 autores de 
referencia en ARS como Borgatti y Everett (1997), 
proponen estrategias específicas de análisis para 
redes en formato two-mode.

Pensando en el alcance del estudio en cuanto 
a los niveles de análisis, las escogencias se diferen-
cian en si el objetivo es considerar procesos macro, 
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meso y/o microestructurales. A nivel macroestruc-
tural o de la red en su totalidad examinamos aspec-
tos como tamaño, densidad, diámetro, conectividad, 
transitividad, y grado de agrupamiento o clustering. 
Esas medidas arrojan informaciones sobre el patrón 
general de las ligaciones entre actores, así como 
la proporción de relaciones existentes frente a las 
posibles; las distancias máximas y mínimas; cómo 
se delinean los caminos entre ellas, o la cantidad de 
agrupamientos locales presentes en la red (Hanne-
man y Ridle, 2011a).

A nivel meso, podemos evaluar la relación 
entre subgrupos de actores por medio de blockmo-
dels, como en los casos de departamentos dentro 
de organizaciones o de organizaciones de sectores 
diferentes. De forma más profunda podemos estar 
interesados en evaluar patrones de relación inter-
grupal al través del E-Index, que permite identificar 
la proporción de lazos internos y externos de sub-
grupos de actores. Podemos, inclusive, observar la 
distribución de subestructuras formadas por lazos 
mutuos y/o indirectos a través de clicks, N-cliques y 
K-plexes (Hanneman y Riddle, 2011a).

A nivel micro, tenemos las medidas generadas 
para cada actor de la red que resultan de las diadas 
de las que hace parte, y del lugar ocupado en los 
subgrupos de la red. Las medidas utilizadas más 
comúnmente en los estudios son las centrales de 
grado, intermediación, proximidad, autovector y 
poder. La centralidad de grado informa el número 
de actores que están conectados con un actor A. 
En el caso de los lazos dirigidos, la centralidad de 
grado se puede dividir en dos: centralidad de gra-
do de entrada, por cuántos actores en la red A es 
citado; y centralidad del grado de salida, cuántos 
actores cita A. El uso de esta medida se ha aso-
ciado con las afirmaciones teóricas sobre el capital 
social, generando la idea de que las centralidades 
más grandes implican más oportunidades de ac-
ceso a los recursos disponibles en la red. Los ac-
tores con un alto grado de centralidad de entrada 
se identifican comúnmente como actores con alto 
prestigio. Aquellos con un alto grado de centralidad 
de salida son conocidos como influyentes impor-
tantes. En ese sentido, es una medida de frecuencia 
simple y su puntuación no depende de la estructura 
general de la red. Aunque sea bastante utilizada, 
esta medida podría ser empleada sin generar un 

sociograma. En ese sentido, sugerimos cautela en 
la interpretación de estos datos y el conocimiento 
de sus limitaciones. El estudio de caso presentado 
en este capítulo es un buen ejemplo de cómo esta 
medida de posición puede no revelar mucho sobre 
el fenómeno estudiado. 

La centralidad de Bonacich o centralidad de 
poder agrega esta información al puntaje generado, 
ya que toma en consideración el grado de conexión 
de los actores vecinos. Al calcular esta métrica, el 
investigador puede elegir un valor para el factor 
Beta que defina si el actor A se considera central, 
si está cerca de actores con centralidad alta o baja. 
En la centralidad del vector propio, la puntuación 
de A también será proporcional a la puntuación de 
sus vecinos, siendo más utilizada para redes más 
grandes (Hanneman y Riddle, 2011b).

Aún en la dirección de las medidas que tienen en 
cuenta la estructura general de la red, la centralidad 
de la intermediación también nos da información 
sobre el grado de poder de A, porque revela cuánto 
A intermedia las conexiones entre otros actores.  
En otras palabras, esta métrica se calcula sobre la 
base de cuántas veces un actor determinado se en-
cuentra entre la ruta, pero corta a uno de los otros 
actores. Otro ejemplo de centralidad es la proxi-
midad, que informa la capacidad de A de llegar a 
otros actores con menos esfuerzo en comparación 
con otros. Significa que, si A tiene un alto grado 
de proximidad, A accede a los demás con mayor 
agilidad. En general, tener mayores grados de cen-
tralidad puede conducir a posiciones ventajosas re-
lacionadas con un acceso más rápido a los recursos 
de la red; la capacidad de controlar la distribución 
de estos recursos; o ser potencialmente influyente 
(Hanneman y Riddle, 2011b).

Parte de las medidas generadas en los ámbitos 
macro y meso generan medidas para cada actor. 
Un ejemplo es el E-Index, a través de él sabemos 
la proporción de lazos que determinado actor 
establece con miembros del propio grupo y con 
miembros de grupos externos. Los análisis meso de 
subgrupos cohesivos en la red, también informan 
sobre en cuántos subgrupos cohesivos participan 
los actores. Llamamos la atención para el hecho 
de que el interés en comprender cómo se calculan 
las medidas mejora, y mucho, la capacidad del in-
vestigador para interpretar los datos y comprender  



El análisis de redes sociales en investigación en psicología organizacional y del trabajo 131

el alcance de los mismos. Una manera simple de 
saber cómo determinada medida es generada, 
consiste en consultar las informaciones en el propio 
software que estuvimos utilizando. En el Gephi, por 
ejemplo, siempre que generamos una medida, el 
output general a partir de ella contiene la indicación 
de un artículo escrito por el creador de la misma 
(Hanneman y Riddle, 2011a).

Las medidas generadas por los análisis en ARS 
representan el patrón de interacción de un determi-
nado grupo de actores. Los parámetros evaluativos 
sobre qué tanto estos acuerdos interaccionales 
son favorables no son absolutos. Aunque una pre-
misa teórica en ARS indique tendencias generales 
más o menos favorables, esa premisa requiere ser 
considerada en el contexto específico de estudio. 
En el caso de las investigaciones en ARS/POT, la 
asociación de los datos de red con medidas de 
desempeño, cultura, clima, bienestar, satisfacción y 
vínculos, genera parámetros para la interpretación 
para evaluar si el patrón de interacción encontrado 
es o no favorable en relación con el fenómeno es-
tudiado. Una estrategia común es que los puntajes 
de los actores en las medidas en ARS se vuelvan 
variables a ser asociadas con variables en POT.  
En esos casos, aunque se pueda optar por outputs 
de las medidas normalizadas, recomendamos cau-
tela en cuanto a la generalización de los datos para 
otro tipo de población o contexto, con el objetivo de 
predicción y control.

Existen muchos estudios con el objetivo de eva-
luar probabilidades de pérdida o formación de lazos 
futuros y ampliar el control a través de la predicción 
de fenómenos relacionales. En general, los estudios 
de esa naturaleza presentan un delineamiento lon-
gitudinal, evalúan redes dinámicas, se proponen 
realizar análisis multinivel, y están sustentados en 
premisas teóricas de redes complejas (Fu et al., 
2016; Pan et al., 2016; Proskurnikov y Tempo, 2017; 
Robins, 2011; Sekara et al., 2016; Sniders, 2011; Sl-
aughter y Koehly, 2016; Starnini et al., 2016; Zhang  
et al., 2017; Wang et al., 2013).

La interpretación de los datos de redes sociales 
está anclada simultáneamente en la visualización de 
los grafos y en los puntajes de las medidas. Existe 
suficiente material de referencia en ARS con orien-
taciones sobre la visibilización y la interpretación de 
las principales medidas. Entre ellos podemos indicar 

la lectura esencial del Handbook of Social Networks 
Analysis, organizado por Scott y Carrington (2011), 
con particular énfasis en los capítulos escritos por 
Hanneman y Riddle (2011a) sobre conceptos y me-
didas para análisis básicas en redes; y por Krempel 
(2011) sobre visualización de redes. 

Ejemplo de caso

Para ilustrar la contribución del uso del análisis 
de redes sociales dentro de las organizaciones y 
el trabajo, describimos el trabajo desarrollado por 
Aranha et al. (2016) sobre el efecto del capital so-
cial en el consejo de administración sobre el valor 
de mercado de las empresas que cotizan en bolsa. 
Parte de sus componentes se establecen a través 
del modelo board interlocking, en el que el gerente 
de una compañía toma la presidencia de la junta de 
otra compañía. Basado en la premisa de que el ca-
pital social comprende las relaciones establecidas 
y, especialmente, los recursos que surgen de estas 
relaciones, el estudio propuso que el acceso a re-
cursos heterogéneos a través de relaciones directas 
e indirectas entre directores proporciona un mayor 
valor de mercado de la empresa.

La muestra consistió en 513 casos de 283 com-
pañías que figuran en la lista de BM&F Bovespa 
con una liquidez de acciones superior al 0.01 % en 
2010 y 2011. Los datos se obtuvieron a través de la 
base de datos Economatica®. La red de directores 
se formó con base en los formularios de la empresa 
disponibles en el registro de la Comisión de Valores 
inmobiliarios (CVM). Los investigadores primero 
mapearon una red de dos modos con dos categorías 
de actores: empresas y asesores. A partir de esto, se 
creó una red de asesoramiento (one mode) entre las 
empresas, en la que la presencia de un miembro o 
director de la junta (board interlocking) representa-
ba un vínculo. Además de esto, también se creó una 
red de empresas, en la que la conexión entre dos 
empresas era de si tenían acciones o accionistas en 
común (Aranha et al., 2016).

El desempeño organizacional fue la variable 
dependiente del estudio y su cálculo se obtuvo 
sumando el valor de mercado de las acciones, 
más la suma de sus deudas, que se divide por el 
valor en libros del activo (Q de Tobin). La variable  
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independiente (VI) era el capital social de la junta 
directiva. Empíricamente, esta VI se dividió en 
la suma de recursos relacionales que surgen de 
relaciones directas, indirectas y heterogéneas.  
El capital social de las relaciones directas se obtuvo 
por los lazos directos que cada empresa estableció 
con las demás, a través de los consejos de adminis-
tración. El indicador de capital social se calculó a 
partir de la suma del valor de los recursos relacio-
nales (valor de las acciones negociadas en la bolsa 
de valores para cada bono). El capital social de las 
relaciones indirectas de cada empresa se generó 
de la misma manera, pero considerando los lazos 
indirectos de primer grado. Este procedimiento se 
realiza a partir del cálculo de distancias geodésicas 
y la matriz generada por este cálculo que informa 
las distancias entre los actores. Después de esto, 
los investigadores construyeron una red binaria en 
la que todos los bucles con una distancia equivalen-
te a dos (relaciones indirectas de primer grado) se 
transforman en 1, y el resto en 0. El capital social de 
las relaciones heterogéneas se calculó en función 
del grado de redundancia de las relaciones directas 
mantenidas por las empresas. El puntaje de hetero-
geneidad se multiplicó por el valor de mercado de 
cada ciclo. En la secuencia se agregó el producto  

de las relaciones de cada empresa. Además de es-
tos, los investigadores también probaron los efectos 
de la posición del directorio en relación con el direc-
torio de otras compañías a través de la centralidad 
de grados, vectores propios y brechas estructurales 
(Aranha et al., 2016).

La Figura 7.1 muestra la región central para ma-
pear interacciones entre tableros. En ella, Embraer 
(en gris) se destaca como la empresa con la mayor 
cantidad de recursos relacionales (290 mil millones).

Los investigadores probaron cuatro modelos 
en el estudio, de los cuales describiremos los dos 
relacionados con el efecto de las variables relacio-
nadas con las métricas de la red: uno con métricas 
de posición (grado de centralidad, vector propio y 
brechas estructurales), y el otro con métricas de ca-
pital social. En el primero, se observó que el número 
de bucles (grado de centralidad) o brechas estruc-
turales no estaba asociado con un mayor valor de 
mercado, mientras que la centralidad del vector 
propio tenía una correlación negativa con el valor 
de mercado. Las compañías con un valor de mer-
cado más bajo buscan estar cerca de compañías 
con juntas directivas en posiciones centrales en la 
red de juntas. En el modelo que prueba una de las 
principales hipótesis del estudio, los investigadores 

 

Figura 7.1. Centro de la red de relaciones entre compañías. 
Fuente: Aranha et al. 2016, p. 26.
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forma o el patrón de interacción entre las personas 
en un grupo muchas veces puede ser deducido en 
función de su configuración, de la cantidad de inte-
racciones, o por su posición en la red. De inmediato, 
esto levanta la cuestión sobre la manera como los 
datos serán utilizados, y quiénes son las personas 
que tendrán acceso a las informaciones. Ese es un 
punto sensible que debe ser clarificado antes del 
inicio de la recolección de información tanto con los 
requirentes, como con los participantes.

Otro punto significativo que emerge con el ARS 
es la influencia de la no participación de personas de 
un grupo cualquiera en la investigación, un principio 
ético que se garantiza a cualquier participante en 
nuestra área. De esta forma, al escoger no partici-
par, las informaciones del participante son excluidas 
(o no incluidas) de un banco de datos, con impac-
tos más o menos significativos en los resultados, 
en función de los eventuales sesgos de respuesta 
que se derivan del tamaño de la no participación.  
Aquí, emerge una cuestión delicada: ¿cómo informar 
de forma clara la naturaleza de un posible sesgo de 
la no participación sin informar quién optó por no 
participar? Por otro lado, la exclusión de participan-
tes (y de sus datos) genera una configuración de 
red que no corresponde a la realidad. Informacio-
nes preciosas y significativas relacionadas con la 
posición del participante en la red, por ejemplo, se 
pueden perder, llevando a la toma de decisiones ge-
renciales extremadamente equivocadas en función 
del sesgo introducido.

En el ARS, cuando una persona opta por no 
participar, eso no significa necesariamente su ex-
clusión de la investigación en la medida que puede 
ser citada por otros participantes. Aquí tenemos 
una cuestión ética que es típica de este paradigma 
de análisis: ¿a quién le pertenece el dato? En la in-
vestigación tipo survey, los datos (atributos) son de 
naturaleza individual y el participante tiene su titu-
laridad de forma incuestionable. En el ARS los datos 
son relacionales. Las respuestas que una persona 
ofrece no se refieren a ella misma, sino a las otras 
personas que no tienen control sobre su inclusión, y 
que no necesariamente escogen participar. Aunque 
no se esté siendo nombrado, sea la percepción que 
una persona tiene, esa percepción se refiere a una 
relación (o a la percepción de una relación) que ella 
establece. En este caso es lícito preguntarse si una 

encontraron una asociación significativa (90 %) 
entre el capital social —a partir de las interacciones 
asesoramiento— y valor de mercado. En esta aso-
ciación se puede ver que, por cada 100 mil millones 
adicionales del capital social de la compañía, hay 
un aumento de 1.21 puntos en la Q de Tobin (Aranha 
et al., 2016). Finalmente, la hipótesis con respecto a 
la heterogeneidad también se corroboró, lo que im-
plica un aumento de 1.909 puntos en el desempeño 
de la compañía, por cada 100 mil millones de capital 
social de relaciones heterogéneas.

Este es un ejemplo de un estudio que avanza 
frente al análisis más común en el análisis de redes 
(centralidad y agujeros estructurales) y se atreve 
a diseñar estrategias para medir el capital social 
disponible en la red. Más que eso, pone a prueba 
el efecto de esta “medida” en el desempeño de las 
empresas estudiadas. El capital social es siempre 
un concepto teórico que da forma a los argumentos 
en torno a los estudios de redes, pero este estudio 
nos lleva a una evaluación empírica de su papel en 
el desempeño de las organizaciones estudiadas.

Dilemas y principios éticos en la  
investigación en ARS
Frente a lo que ya fue expuesto queda claro que 
en la medida en que se expanden los estudios y 
las intervenciones organizacionales con base en el 
ARS, se vuelven más importantes las discusiones y 
reflexiones sobre los límites éticos de su uso como 
herramienta gerencial o como referencial de inves-
tigación en el contexto académico. Sin embargo, 
esa no es una tarea simple: en función de su pro-
pia naturaleza y de las posibilidades de aplicación, 
el ARS desafía las prácticas éticas aceptadas y 
reconocidas usualmente en el campo de la investi-
gación social tradicional, incluyendo la POT, que se 
basan en el anonimato y en la confidencialidad de 
los datos ofrecidos por los participantes (Peixoto, 
2016). Esto, simplemente no es posible en el ARS  
(Kadushin, 2005).

Cuando construimos una red, partimos de 
las informaciones sobre las interacciones que un 
individuo establece con otras personas. De esta 
forma, los datos recolectados solo tienen sentido si 
logramos identificar a los individuos en interacción. 
Aunque, durante la presentación de resultados 
los nombres de los respondientes se cambien, la  
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persona posee el derecho de manifestarse sobre 
ese relacionamiento. 

El en contexto organizacional, está claro que 
la organización tiene un grado de autoridad sobre 
el conjunto amplio de comportamientos de los 
empleados, lo que justifica un grado de monitoreo 
y control, lo que se manifiesta, por ejemplo, en la 
forma de procesos de evaluación de desempeño.  
Ese control se extiende a los dominios de las rela-
ciones con otros colegas de trabajo y con clientes/
consumidores. Entre tanto, un aspecto cotidiano del 
ARS remite no a las redes formales de relaciona-
mientos que se establecen en el ámbito del trabajo, 
sino al conjunto de las redes de relacionamientos 
informales que, a pesar de desarrollarse en el am-
biente de trabajo, no están bajo jurisdicción del 
contrato y de la relación de empleo. De la misma 
forma, el participante no tiene claridad del alcance 
de las informaciones que está ofreciendo para la or-
ganización, y así, no tiene como estimar el impacto 
de aquella información ofrecida. Este es uno de los 
motivos por los cuales los investigadores del área 
piden que se ofrezca al participante un conjunto 
completo y sistemático de informaciones sobre po-
sibles usos y consecuencias de la información que 
está siendo solicitada. 

Frente a lo anteriormente presentado, nos que-
da presentar algunas reflexiones sobre principios 
éticos que apoyan al profesional e investigador en el 
área, en la realización de sus actividades. Retoma-
mos las proposiciones de Borgatti y Molina (2003) 
que se basan en principios general aceptados co-
múnmente para la investigación en general: evitar 
el daño y dar valor al participante. En función de sus 
características específicas en el ARS, los procedi-
mientos éticos relacionados con la investigación se 
manifiestan de forma diferente de aquellos asocia-
dos a su uso gerencial, a pesar de que los principios 
éticos generales sean válidos y aplicables.

De forma general, en la investigación, el anoni-
mato/confidencialidad, con la no identificación de 
los participantes —a través de la sustitución de su 
nombre o de otros atributos específicos en las re-
presentaciones gráficas— se tiende a resolver esta 
cuestión. Entre tanto, eso puede no parecer sufi-
ciente en la dimensión gerencial. En ese caso, debe 
ser considerada la realización de algunos acuerdos 
con la gerencia antes de iniciar el levantamiento de 

los datos. Estos acuerdos incluyen: limitar el alcan-
ce de las consecuencias de lo que puede ocurrir con 
los empleados en función de los resultados, limitar 
la forma de presentación de los resultados para que 
solo el formato general de la red sea visible. En la 
hipótesis de que este tipo de acuerdos no puedan 
ser garantizados, el investigador/consultor debe 
dar el máximo de información posible a los partici-
pantes sobre las consecuencias y usos de los datos 
que serán ofrecidos, al tiempo en que se permite la 
no participación. De esta manera, la persona que 
acepta participar lo hace con conocimiento com-
pleto de las consecuencias y asume el riesgo de su 
participación. Esto es particularmente importante, 
ya que de manera diferente a lo que sucede con las 
surveys, en el ARS el participante individual no logra 
prever el resultado que puede emerger de este tipo 
de estudio en función del tipo de información que 
él ofrece.

Ya la noción de dar valor se relaciona con la 
idea de que algo debe retornar, en la forma de fee-
dback, que valorice el tiempo y el dato ofrecido por 
los participantes de la investigación. Esto se puede 
traducir, por ejemplo, en la presentación de gráficos 
y diagramas que muestren a cada uno su posición 
en la red, y lo que eso puede significar. Es impor-
tante considerar que, dependiendo del tamaño de la 
red, esto puede significar una carga considerable de 
trabajo, pero es necesario como forma de preservar 
la relevancia del campo, sus desarrollos futuros y 
los participantes.

Conclusiones

Como podemos observar, el ARS tiene un enorme 
potencial de aplicación en los estudios sobre tra-
bajo y las organizaciones. Gran parte de las inves-
tigaciones realizadas hoy en el campo de POT, se 
basan en la identificación de un conjunto de atribu-
tos de individuos y en la búsqueda de su relación 
con variables dependientes. Como mostramos a 
lo largo del capítulo, el ARS se presenta como un 
método que permite incorporar la influencia social 
en los estudios organizacionales, en la medida en 
que su interés básico no es el individuo aislado, sino 
él como parte de un sistema social, un conjunto de 
individuos en interacción. En términos prácticos eso 
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significa que, con la utilización del ARS como herra-
mienta metodológica, expandimos nuestras miradas 
y observamos dinámicas y procesos que normal-
mente no son visibles de forma inmediata, o no son 
identificables a través de la utilización de nuestras 
técnicas tradicionales de análisis e investigación. 
Desde los estudios de Howthorne hemos sabido 
que no hay acuerdo entre las estructuras jerárquicas 
formales e informales en una organización. También 
está claro que el patrón de interacción que surge 
de los contactos informales y las amistades tiene un 
mayor impacto en el rendimiento que las relaciones 
formales. Por lo tanto, el análisis de las estructuras 
y patrones de interacción de los equipos de trabajo 
informales, proporciona información valiosa sobre 
cómo los diferentes grupos de trabajadores son 
influenciados por sus contextos (Kalish, 2013).

El ARS también nos permite avanzar en la con-
ceptualización y medición de algunos fenómenos 
organizacionales importantes que se definen por 
el patrón de interacción o posición que una per-
sona ocupa en una red. Este es el caso, por ejem-
plo, con apoyo social, liderazgo, poder, cohesión, 
comunicación. Además, el ARS puede superar 
algunos problemas metodológicos asociados con 
las encuestas tradicionales, como los sesgos que 
surgen de los datos recopilados de una sola fuente 
de origen (single source bias). Al conceptualizar 
un fenómeno como grupal/relacional, ampliamos 
las fuentes de información a medida que los datos 
emergen de múltiples fuentes (un grupo) y no de 
un individuo.

En un mundo cada vez más conectado, donde 
se amplían las formas de comunicación e interacción 
entre personas y grupos, esta es una herramienta 
poderosa que debe ser utilizada cada vez más.
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Anexos

Anexo 7.1- B: Adaptação do Instrumento de pesquisa utilizado por 
Ribeiro (2006)

QUESTIONÁRIO

Este é um trabalho de mestrado. Obrigada por disponibilizar seu tempo para res-
ponder a este questionário. As informações fornecidas serão tratadas com sigilo e 
conhecidas apenas pelos pesquisadores. Ninguém mais terá acesso a estas infor-
mações. Quando da divulgação dos resultados, a identificação das organizações e/
ou dos nomes dos respondentes não serão revelados em hipótese alguma. Os nomes 
citados no cartão de respostas (ANEXO) serão codificados de maneira a preservar a 
confidencialidade dos dados. Você receberá um sumário com os resultados da pes-
quisa. A defesa da minha dissertação, perante a banca examinadora, será um evento 
público e desde já você está convidado a comparecer. Deverá acontecer no segundo 
semestre de 2006, assim que for marcada você será avisado.
Obrigada,
Elisa Ribeiro

Parte I: Dados de caracterização da organização

Nome do respondente: Idade:

Função na organização: Tempo de inserção na organização:

Nome da organização: Ano de criação: Forma jurídica:

Missão:

Atividade Principal e  
Secundária

Número de funcionários: Quantidade de voluntários:

Parte II: Mapeamento da rede interorganizacional
Primeiro pense nas organizações (públicas, privadas, do terceiro setor, 

nacionais ou internacionais) com as quais a sua organização interage de modo 
a viabilizar a sua missão e os seus objetivos. 

A partir disto, escreva por ordem de importância o nome de, no máximo, 15 
organizações. Na coluna correspondente, identifique a função da pessoa com 
quem sua organização mantém maior contato, nas referidas organizações.

Código Organização Pessoa de contato / Função exercida

1

2

3

4-15 Total de 15 linhas na versão original
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Parte III: 
A partir de agora, o questionário terá questões para caracterizar a relação 

que sua organização mantém com as organizações por você listadas no quadro 
anterior. Os números de 01 a 15 (a partir da segunda coluna) são para identifi-
car as organizações e correspondem ao número da primeira coluna da tabela 
anterior. Utilize a escala a seguir nas questões de 1 – 10 para informar com que 
freqüência a situação colocada acontece com cada uma das organizações que 
você listou.

1-nunca 2-raramente 3-ocasionalmente 4-frequentemente 5- sempre

Esta organização… 1 2 3 4 5-15

1) …indica ou indicou a sua organização para participar de 
eventos e/ou programas. 

2) …fornece ou forneceu informações de como as coisas fun-
cionam ou sobre procedimentos adotados para o cotidiano 
da sua organização.

3) …orienta ou orientou na formalização de uma rede de 
contatos com organizações importantes para o desenvol-
vimento da sua organização.

4) …mostra ou mostrou fontes de financiamento. 

5) …é ou foi convidada por sua organização para discutir 
idéias inovadoras antes de colocá-la em prática.

6) …ajuda ou ajudou sua organização a concluir prazos que 
de outra forma seriam difíceis de conseguir.

7) …atua ou atuou de maneira que merece ser imitada.

8) …tem feito com que outras instâncias sociais vejam o 
trabalho da sua organização, ampliando sua visibilidade ou 
legitimidade perante a sociedade

9) é ou foi fonte de informação importante com relação ao 
que está acontecendo no âmbito do terceiro setor

Parte IV: 
Para informar sobre as interações com cada organização listada, coloque, 

na coluna correspondente à cada organização que integra a rede de relacio-
namentos, o número correspondente à alternativa de cada questão que se 
encontra na coluna 1. 

Informações sobre os relacionamentos 1 2 3 4 5-15

10) Há quanto tempo esta organização faz parte da rede de 
relações da sua organização (em anos e meses)

11) Indique a freqüência com que sua organização interage ou 
interagiu com esta organização

1. Várias vezes ao dia; 2. Uma vez ao dia 
3. Algumas vezes por semana; 4. Uma vez por semana; 5. 
Algumas vezes por mês; 6. Uma vez por mês; 7. Algumas 
vezes por ano
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Informações sobre os relacionamentos 1 2 3 4 5-15

12) Indique o nível de relacionamento da sua organização 
com esta organização:

1. Muito próximo (é uma das organizações que a sua estabe-
lece mais contato no momento)

2. Próximo (a sua organização interage bem com esta, mas 
não pode ser considerada a mais próxima)

3. Menos que próximo (não há problemas em interagir com 
esta organização, mas não existem esforços / ações para 
estreitar as relações com a mesma).

4. Distante (Só há interação entre a sua organização e esta 
quando é absolutamente necessário).

13) O que a sua organização busca na relação com esta orga-
nização. Escolha dois objetivos principais:

1. Suporte financeiro; 2. Orientações técnicas; 3. Suporte 
Jurídico; 4. Informações; 5. Viabilizar ações conjuntas

6. Outras. Especificar:

14) Quanto ao grau de formalidade da relação (o quanto a 
definição de papéis entre a sua organização e esta organi-
zação está descrita e legitimada legalmente):

1. Totalmente prescrita.
2. Há formalizações, mas existem interações informais. 
3. Não há qualquer formalização.

A interação da sua organização com essa organização:
1. Passou a ocorrer após o ingresso no Consórcio
2. Já existia antes, mas foi ampliada com o ingresso no Con-
sórcio

3. Se manteve no mesmo nível de antes do ingresso no 
Consórcio

4. Diminuiu após o ingresso no Consórcio





Capítulo 8

Las palabras y sus redes: 
análisis de redes semánticas 
y topológicas de los primeros 
periódicos en circulación en 
el Nuevo Reino de Granada en 
torno a los sucesos de 1810
DOI: 10.25100/peu.858.cap8

  John Gregory Belalcázar Valencia
Universidad del Valle - Universidad Nacional Abierta y a Distancia
jgbelalcazar@yahoo.com

Resumen

El periódico —y en particular los editoriales y columnas de opinión— llegan a 
constituirse, sin lugar a duda, en un escenario de mediación desde, y a través 
del cual no solo se señalan los rasgos políticos y sociales de un momento y un 
lugar particular de un país o región, sino que, además, pueden darnos a reco-
nocer una direccionalidad figurativa que se establece entre los editorialistas y 
sus lectores. En esa orientación, se sugiere reconocer al periódico a partir del 
discurso como un principio relacional devenido de los contenidos discursivos 
señalando el carácter de “capital impreso” (Anderson, 2000) para una comuni-
dad indicada en su condición de “comunidad imaginada”.

Estas dos categorías constituyen un punto referencial para indicar una 
pista investigativa sobre eso que Anderson llamara “modos de aprehensión” de 
una realidad social y política a partir del contenido discursivo que circula en el 
periódico. Con ello, el ejercicio de investigación tomará como unidad de análisis 
los prospectos (editoriales) de los primeros periódicos que circularon en torno 
a los sucesos del 20 de julio de 1810 en la ciudad de Santa Fe de Bogotá (fecha 
que se reconoce como el día de la Declaración de Independencia de Colombia). 
Los tres primeros periódicos que empiezan a circular en la Nueva Granada 
entre 1791 y 1806, fueron: El Papel Periódico de Santa Fe de Bogotá, que entra en 
circulación el 9 de febrero de 1791 dirigido por Manuel del Socorro Rodríguez; 
el periódico Correo Curioso, lanzado el 17 de febrero de 1801 y dirigido por Jorge 
Tadeo Lozano, y el periódico El Redactor Americano, que circula a partir del 6 
de diciembre de 1806 y dirigido igualmente por Manuel del Socorro Rodríguez. 
Posterior a los sucesos del 20 de julio de 1810 entrarán en circulación el periódi-
co La Constitución Feliz, bajo la dirección de don Manuel del Socorro Rodríguez 
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el 17 de agosto de 1810, el periódico Diario Político 
de Santafé de Bogotá, bajo el encargo de Francisco 
José de Caldas, Joaquín Camacho y José María Gu-
tiérrez por parte de la Suprema Junta Gubernativa 
dada por don José Miguel Pey el 27 de agosto de 
1810, y el periódico Aviso al Público, bajo la dirección 
de Fray Diego Francisco padilla el 19 de septiembre 
de 1810.

El propósito de la investigación fue compren-
der los alcances e implicaciones de los contenidos 
discursivos (sentido ilustrado e imaginarios patrióti-
cos) explicitados en los prospectos de los periódicos 
mencionados, precisando cómo, tras los prospectos 
se pueda: (1) Reconocer la representación —apre-
hensión de la realidad social y política contenida 
en los discursos (repertorios de interpretación)—. 
(2) Identificar los sentidos discursivos entre un yo 
—un nosotros (ciudadano/patriota/ilustrado) y un 
otro (tirano/soberano)—. (3) Y, por último, señalar 
los modos discursivos orientados a la presentación  
—representación de imaginarios de una idea de pro-
yecto patriótico representados en un imaginario de 
sociedad a lo que llamaremos “imaginarios patrióti-
cos”—. Para ello se toma como rasgo analítico de or-
den cualitativo la elaboración de redes de palabras 
o redes de significados —semánticas y topológicas— 
que se definen como formas de “visualización” de 
datos discursivos que se presentan figurativamente 
bajo la expresión de grafos asistidos por el progra-
ma ATLAS.ti, y que tiene como objetivo describir 
contactos, conexiones y campos semánticos entre 
“palabras” instituidas como categorías de análisis a 
partir de un contexto discursivo que las soporta, en 
relación con un contexto particular desde las cuales 
han sido enunciadas. 

Como pauta de discusión, se plantea una 
aproximación a los límites narrativos que exponen 
tanto las redes semánticas como las redes topoló-
gicas, considerando, si lo “visualizado”, que exhibe 
la forma y fondo de un discurso proyectado por los 
“prospectos” y que movilizan “sentidos patrióticos”, 
aunados a la idea de un sentimiento de pertenencia 
(Habermas, 1999), contribuyen a la cristalización de 
una identificación colectiva que marcará los actos 
colectivos evidenciados el 20 de julio de 1810 alre-
dedor de los sucesos de declaratoria de indepen-
dencia frente a la Corona española.

Referentes conceptuales de la 
investigación

La idea de comunidad imaginada y 
representación social
En la dirección analítica que se trazó en la presente 
investigación, el “sentido de comunidad” subyace 
como premisa que se acerca a la idea de las comu-
nidades imaginadas planteadas a partir de lo que 
Benedict Anderson (2000) llamara las formas de 
imaginación puestas en los periódicos, consideran-
do su atención por la simultaneidad —el tiempo— 
como noción fundamental a reconocer dentro de 
los procesos subjetivos históricamente situados. 
Esto, como una forma de comprender aquello que 
representa la aprehensión del tiempo —pensar la 
Nación— como un proyecto colectivo que funda sus 
bases en la movilización y figuración de imaginarios 
colectivos que definen el punto fundante de esas 
formas ya indicadas por Anderson. 

Así, Anderson (2000) mostró, con mucha su-
tileza, cómo las naciones no eran el producto de 
condiciones sociológicas dadas, relacionadas con 
la lengua, la raza o la religión, pero sí imaginadas en 
su existencia, proponiendo una descripción exposi-
tiva de las formas institucionales a través de comu-
nidades imaginadas donde dominó el “capitalismo 
impreso”. En consecuencia, su idea de “comunidad 
imaginada” tendrá un sentido o espíritu antropo-
lógico, donde “imaginada” apela en reconocer que 
en la “mente de cada uno de sus miembros, vive la 
imagen de su comunión” (Anderson, 1983, p. 23), 
por ello, en esta forma de entender que existen co-
munidades, que Anderson llama como “verdaderas” 
llegan, según él, a yuxtaponerse con ventajas sobre 
las naciones, como tal: “Las comunidades no deben 
distinguirse por su falsedad o legitimidad [y es aquí 
donde viene el giro fundamental], sino por el estilo 
con que son imaginadas” (Anderson, 1991, p. 3).

En los términos que propone Anderson (1991), 
tiene un lugar fundamental el concepto de “capital 
impreso” que entra en circulación, y desde donde 
se podrá señalar el trazo significativo de los lazos 
transitando a partir de la mediación de los conte-
nidos discursivos puestos en escena pública: “del 
parentesco y de clientela” (p. 24), a “un compañe-
rismo profundo, horizontal” (p. 25). En la dirección 
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enunciada, se resalta la idea de simultaneidades 
—la novela y el periódico, por ejemplo— que se su-
gieren como los rasgos de los tiempos definidos en 
los cuales gira el propósito de pensar una realidad 
singular, el alcance de sentido frente a lo que se 
asume, quiénes somos como Nación, como socie-
dad y nuestro papel en la calidad de ciudadanos 
que eran. Es de anotar que esto se presenta no 
solo en aspectos estructurales, sino también en as-
pectos fenomenológicos en los que un proceso de 
identidades, y de subjetividades, se ve movilizado 
—dirá Anderson (2000) parafraseando a Bacon—, 
“la imprenta ha cambiado la apariencia y el estado 
del mundo” (p. 63), tras ello se crearán rápidamen-
te grupos de lectores: “Estos lectores semejantes, 
a quienes se relacionaba a través de la imprenta, 
formaron, en su invisibilidad visible, secular, parti-
cular, el embrión de la comunidad nacionalmente 
imaginada” (p. 73).

Esta cita constituye un punto de referencia que 
indica lo clave que resulta aquello que Anderson lla-
mara “modos de aprehensión”, a los que les otorga 
un rasgo orientativo que soporta el punto fundante 
desde donde se movilizan las diferentes formas de 
pensamiento, que se constituyen investigativamen-
te en pistas de rastreo de un proyecto de comuni-
dad que se piensa a sí misma, y que se moviliza en 
torno a un proceso devenido, donde el sentido de 
la patria y lo patriótico tendrán profundos revuelos 
y cambios que comprender. En ese sentido, Ander-
son (1991) expone sobre la tesis de “ocurrencia de 
cambios”, que se sucede en “la declinación de las 
comunidades, las lenguas y los linajes sagrados, 
ocurriendo un cambio fundamental en los modos 
de aprehensión del mundo que, más que cualquie-
ra otra cosa, permitía pensar a la nación” (p. 43).  
Podemos entonces comprender que la época de la 
Ilustración y la Revolución Francesa (aquí el lugar y 
el rol que tuvo el periódico) marcaron un punto de 
inflexión en el orden y el sentido sobre aquello que 
se entendía, hasta ese momento, como: Soberanía, 
Estado, Nación, Pueblo, Sociedad y Patriotismo.

En ese sentido, los periódicos puestos en cir-
culación en la Nueva Granada durante el periodo 
colonial vistos como documentos históricos, nos 
permiten reconocer cómo ponían en circulación un 
sentimiento de comunidad antagónica, si se quiere, 

frente a aquella que estaba representada por las 
instituciones coloniales como el vasallaje, a partir 
de un discurso fundado de un lado, en la satírica 
elaboración simbólica y, por otro lado, sustentado 
en un pensamiento ilustrado, que demandaba una 
atención más profunda de la sociedad frente a la 
acción social política que se sucedía en dicho mo-
mento, y que, en términos de Anderson (1991) se 
podría llamar: “la conciencia de conexión: ¿Por qué 
estamos… por qué aquí… por qué juntos?” (p. 89).

En ese punto de cierre, el autor plantea una 
idea que recoge su reflexión: 

Básicamente he venido sosteniendo que la mera 
posibilidad de imaginar a la nación solo surgió 
en la historia1 cuando tres concepciones cultu-
rales fundamentales, todas ellas muy antiguas 
perdieron su control axiomático sobre las 
mentes de los hombres. La primera la idea de 
una lengua escrita […], la segunda la creencia de 
que la sociedad estaba naturalmente organizada 
alrededor y bajo centros elevados monarcas […]. 
La tercera era una concepción de la temporali-
dad donde la cosmología y la historia eran indis-
tinguibles […]. (Anderson, 2000, pp. 61-62)

Tras lo que Anderson llama el capitalismo 
impreso, el carácter de poder y de tiempo, de rela-
ciones, de reconocimientos espaciotemporales son 
esenciales como conceptos dentro de los modos de 
aprehensión de la realidad proyectada. De allí, el au-
tor, resuelve los elementos de análisis sobre dichos 
“objetos de mediación comunicativa”, a los cuales 
se les otorga analíticamente, un carácter vital para 
rastrear las ideas e ideologías que circularon en un 
momento histórico para una sociedad particular. 
Se consideran entonces tres premisas de análisis 
a partir de los planteamientos de Anderson (2000):

	● La primera, la idea de una lengua escrita en 
la que se distingue su capacidad de agencia.

	● La segunda, la capacidad de organización 
(convocatoria) alrededor y bajo estas formas 
de imaginación.

	● La tercera, una concepción de la temporali-
dad donde es asumida una idea de simulta-
neidades temporales.

1	 El subrayado es mío.
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Estado y nación: el lugar de las 
subjetividades

Conciencia inspiradora: los ilustrados.
La comprensión moderna de Estado es para Haber-
mas (1999):

un concepto definido jurídicamente que, en el 
orden material, hace referencia a un poder esta-
tal soberano tanto interna como externamente. 
En términos espaciales, se refiere a un territorio 
claramente delimitado; y, socialmente, a la tota-
lidad de los miembros, es decir, al “pueblo propio 
de un Estado”. (p. 83)

La dominación estatal se establece en las 
formas propias del derecho positivo, y el “pueblo 
propio de un Estado” constituyéndose esto en el 
portador del ordenamiento del imaginario:

La transformación de la “nación de la noble-
za” en “nación étnica” —un proceso que avan-
za desde finales del siglo XVIII— presupone, en 
definitiva, un cambio de la conciencia inspira-
do por los intelectuales. Este cambio se llevó 
a cabo primeramente entre la burguesía urbana, 
sobre todo por la burguesía formada académica-
mente, antes de que encontrase un amplio eco 
entre la población y provocara una progresiva 
movilización política de las masas. (Haber-
mas, 1999, p. 87. Énfasis agregado).

En esa misma premisa, Habermas (1999) plan-
tea que la comunidad, es decir, la población será el 
lugar indicativo para comprender las movilizaciones 
y trasformaciones que conducen a la figuración de 
la nación, más aún, les otorga a las élites el papel 
o lugar por el cual pasan y se movilizan dichos  
procesos: 

La conciencia nacional del pueblo se condensa 
en “comunidades imaginadas” reelaboradas 
reflexivamente mediante historias naciona-
les2, comunidades que llegaron a ser el núcleo 
de cristalización de una nueva auto-identifi-
cación colectiva: “Así surgieron en las últimas 
décadas del siglo XVIII y a lo largo del siglo XIX 
las naciones […]. (Anderson, 2000, p. 45. Énfasis 
agregado)

2	 La negrita es mía. 

El mérito del Estado nacional estriba pues 
(Habermas, 1999) en que resolvía dos problemas 
en uno: de un lado, hizo posible una nueva forma, 
más abstracta, de integración social sobre la base 
de un nuevo modo de legitimación, donde la pobla-
ción convalidada se movilizada sobre un principio 
de asociación estamental; por otro lado; la naciente 
conciencia nacional hacía posible conectar una 
forma abstracta de integración social con cam-
biantes estructuras de decisión política. 

Se describe por consiguiente cómo, a través 
del periódico (y sus prospectos), se expresa una 
forma de participación en los espacios de opinión 
evidenciando cómo la sociedad (en nuestro caso la 
sociedad Ilustrada granadina) ponía en marcha, con 
la ayuda del estatuto de ciudadanía que le posibilita-
ba el periódico, un nuevo nivel de solidaridad política 
mediada; y como lectores compartían un espacio 
común de discursos patrióticos puestos en circula-
ción. Simultáneamente, proporcionó frente a la idea 
de Estado patriótico una fuente secularizada de legi-
timación. Dirá Habermas (1999), como por supuesto, 
el Estado moderno había regulado sus fronteras 
sociales ya mediante los derechos de pertenencia al 
Estado. Pero la pertenencia al Estado no significaba 
nada más que la subordinación a un poder estatal. 
Esta pertenencia organizativa de carácter adscripto 
se transformó solo con el tránsito a una forma de 
pertenencia adquirida (al menos por medio de un 
consentimiento implícito) de los ciudadanos que 
participaban a través de otros escenarios. 

El rostro de la nación, indica Habermas (1999), 
se abre hacia el interior y se cierra hacia el exterior, 
se muestra ya en el ambivalente significado del con-
cepto de libertad. La libertad particularista de un 
colectivo que afirma su independencia hacia afuera 
aparece solo en el interior —la autonomía privada 
de los miembros de la sociedad civil no menos que 
la autonomía política de los ciudadanos—. En este 
síndrome se deshace la contraposición conceptual 
entre una pertenencia adscriptiva y sin alternati-
vas a un pueblo, que es una propiedad que no se 
puede perder, y la pertenencia libremente elegida, 
garantizada mediante derechos subjetivos, a una 
comunidad política querida que mantiene abierta 
la opción a la renuncia para sus ciudadanos. Este 
doble código suscita hasta hoy interpretaciones 
distintas y diagnósticos políticos contradictorios.
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Conciencia de nosotros
Una teoría de los derechos elaborada en términos 
individualistas, ¿puede hacer justicia de aquellas 
luchas por el reconocimiento en las que parece 
tratarse la articulación y la afirmación de identi-
dades colectivas?

La identidad nacional, en tanto que moder-
na formación de conciencia, se distingue, por 
un lado, por la tendencia a la superación de 
condiciones particularistas, regionales. En la 
Europa del siglo XIX la nación funda nuevos 
lazos de solidaridad entre personas que hasta 
entonces habían sido extrañas unas para otras.  
(Habermas, 1999, p. 109)

Una consciencia colectiva puede entenderse 
como un proyecto histórico en el que los ciuda-
danos prosiguen de nuevo en cada generación.  
Sin embargo, en la escena política y social se en-
cuentran enfrentados los actores políticos que 
discuten sobre fines colectivos y sobre la atribu-
ción de los bienes colectivos. También el derecho 
vigente debe interpretarse de una manera nueva en 
los contextos cambiantes a la vista de las nuevas 
necesidades y constelaciones de intereses. Esta 
disputa sobre la interpretación y realización de las 
pretensiones no satisfechas históricamente es una 
lucha por derechos legítimos en la que de nuevo 
están involucrados actores colectivos que oponen 
resistencia al desprecio de su propia dignidad.

Diseño metodológico y 
consideraciones analíticas

Propuesta analítica
El análisis propuesto parte de reconocer los pe-
riódicos objetivos aquí definidos, y sus prospectos 
seleccionados, como una práctica discursiva, y que 
para Spink (2010) representa, desde una perspec-
tiva analítica discursiva, la posibilidad de observar 
frente al carácter discursivo de los prospectos se-
ñalados como unidades de análisis, dos aspectos 
fundamentales: de un lado estarán sus aspectos 
performáticos y, por otro, lado emergen comprensi-
vamente las condiciones de producción: 

A linguagem em uso é tomada como prática so-
cial e isso implica trabalhar a interface entre os 
aspectos performáticos da linguagem quando, 
em que condições, com que intenção, de que 
modo e as condições de produção entendidas 
aqui tanto como contexto social e interacional, 
quanto no sentido foucaultiano de construções 
históricas. Talvez a marca distintiva da aborda-
gem que estamos desenvolvendo no Núcleo 
seja essa ênfase na noção de contexto. (Spink, 
2010, p. 26).

En referencia a lo anterior, se ubicaron tres 
elementos constitutivos de los discursos: las diná-
micas, las formas y los contenidos:

O trabalho com linguagem em ação focaliza 
as maneiras pelas quais as pessoas produzem 
sentidos e posicionam-se em relações sociais 
cotidianas. As práticas discursivas têm como 
elementos constitutivos: a dinâmica (que são 
os enunciados, orientados por vozes), as for-
mas ou speech genres (que, para Bakhtin, são 
formas mais ou menos fixas de enunciados) 
e os conteúdos, os repertórios linguísticos. 
(Spink, 2010, p. 26)

En esa ruta orientada entre estos dos aspectos 
esenciales, el análisis discursivo se basó en el aná-
lisis de contenido centralizando la atención sobre la 
emergencia de sentidos narrativos, considerando 
los marcos históricos que indican la construcción 
social al entrar en circulación.

En este marco son los periódicos (en particu-
lar, sus prospectos) el corpus de análisis donde se 
ubicará el lugar de indagación, dimensionando en 
ellos el sentido político y social a explorar, toda vez 
que debemos considerar las conexiones que se 
pueden reconocer, entre las situaciones históricas 
e ideas de pensamiento de ese momento y lugar, 
con los “objetos” —los periódicos—. En ese sentido, 
se considera el lugar o punto de mediación que 
representa el periódico y la coherencia discursiva 
para leer las dinámicas sociales devenidas, enten-
diendo que los documentos de dominio público 
representan (en su carácter) prácticas discursivas 
de sentido (Spink, 2010).

En ese orden de ideas, no será el de tratar de 
reconocer los periódicos como realidades sueltas, 
aisladas entre sí; por el contrario, plantear la idea de 
una relación de una circularidad discursiva puesta 
al interior de la sociedad neogranadina santafereña,  
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afirmando que el periódico visto en su carácter 
de práctica discursiva, confirma el despliegue de 
conexiones relacionales entre quien proyectó —el 
redactor y su lector— figurados a partir del uso de 
repertorios interpretativos de patriotismo ilustrado.

Para llegar a dichos repertorios patrióticos 
ilustrados, se establece como recurso analítico la 
visualización de redes de palabras semánticas y to-
pológicas. La diferencia entre una y otra, varia en la 
manera como deja reconocer la variación geométri-
ca en las formas de relacionamiento entre palabras, 
conjuntos de palabras o vecindades de relación en-
tre familias de palabras, donde una —la red semán-
tica— presenta una propiedad analítica abierta, y 
cada palabra es un nodo que expresa sus modos de 
conexión a partir de enlaces directos o indirectos. 
Por el contrario, la red topológica, responde en su 
forma figurativa, una estructura cerrada en la cual, 
las palabras se ordenan en familias de sentido, que 
se sitúan dentro de la linealidad de la red, expresan-
do en su vecindad, continuidades y contrastaciones. 

Unidades de análisis
El planteamiento metodológico presenta un reco-
nocimiento de los contenidos discusivos tomando 
como unidad de análisis los prospectos de seis 
periódicos: el primer conjunto de periódicos para el 
análisis, son los tres primeros periódicos que em-
piezan a circular en Santa Fe de Bogotá entre 1791 y 
1806: El Papel Periódico de Santafé de Bogotá, 9 de 

febrero de 1791 hasta el 6 de enero de 1797, dirigido 
por Manuel del Socorro Rodríguez. Correo Curioso, 
17 de febrero de 1801 a 29 diciembre 1801, dirigido 
por Jorge Tadeo Lozano y el presbítero José Luis 
de Azuola y Lozano. Y El Redactor Americano, 6 de 
diciembre de 1806 a 19 diciembre de 1808, dirigido 
por Manuel del Socorro Rodríguez.

Y el segundo conjunto, son los periódicos que 
hacen su aparición recién sucedidos los hechos del 
20 de julio de 1810, y que entran en circulación ese 
mismo año, como una forma de situar la cuestión de 
la identidad como comunidad patriótica ilustrada, 
indicativamente sugerida en la función discusiva 
puesta en opinión: La Constitución Feliz (17 de octu-
bre 1810), dirección de don Manuel del Socorro Ro-
dríguez. El Diario Político de Santafé de Bogotá (27 
de agosto de 1810 a 29 enero 1811), por encargo de 
Francisco José de Caldas, Joaquín Camacho y José 
María Gutiérrez; y Aviso al Público (19 de septiembre 
de 1810 a 16 febrero 1811), bajo la dirección de Fray 
Diego Francisco Padilla.

Ruta analítica: producción de redes 
semánticas y topológicas
Considerando los tres rasgos de análisis planteados 
por Spink (1996) dinámicas, formas y contenidos, y 
considerando el carácter de la trama narrativa que 
observan los prospectos en dirección a las media-
ciones simbólicas de la acción (Ricoeur, 1996), la 
ruta analítica concibió los siguientes pasos:

Figura 8.1. Portadas de los tres primeros periódicos de Santa fe de Bogotá. Nuevo Reino de Granada.
Fuente: Página Biblioteca Luis Ángel Arango. Banco de la República.
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Primer paso: después de un ejercicio de tras-
cripción de los prospectos que conforman el corpus 
del trabajo, se recurre al apoyo del software ATLAS.
ti, para un análisis de contenido. En este punto, se 
identificó, organizó y analizó en detalle contenidos 
a partir de una cuidadosa lectura y relectura de la 
información recogida. Una vez establecidos los 
códigos (categorías y subcategorías de análisis) se 
propició la comprensión/interpretación del fenóme-
no en estudio a través de los prospectos.

Segundo paso: se rastrea el total de palabras 
que componen los prospectos analizados, tomando 
de cada documento la elaboración de un diccionario 
(por conteo de palabras), a partir del cual se identi-
ficaron las palabras asociadas a las cuatro familias 
definidas para el análisis (categorías y subcatego-
rías de análisis). Este ejercicio se realizó luego de 
una lectura detallada de cada diccionario, seleccio-
nando las “palabras” con las cuales se realizaría el 
análisis, instituidas estas palabras como categorías 
de análisis a partir del contexto discursivo desde el 
cual han sido enunciadas. De aquí se obtiene una 
selección de 93 palabras que en su conjunto com-
parten un sentido enunciativo y que, por lo tanto, 
tienen cierta relación de significado. 

Tercer paso: establecidas las palabras validan-
do su carácter como categorías y subcategorías 
de análisis, se realiza la figuración de las redes 
de palabras o redes de significados —semánticas 
y topológicas—, proporcionado por el enlace de  

visualizaciones de gráficos de red del software AT-
LAS.ti, con un control completo sobre el diseño y 
la apariencia de estas (colores, fuentes y estilos de 
línea). En cada red, cada palabra adquiere la con-
notación de nodo a partir de la cual, se va estable-
ciendo un análisis de conexiones y relaciones entre 
sí (relaciones de vínculos código-código) señalando 
cómo entre una y otra palabra se puede establecer 
—siguiendo el criterio de análisis de contenido— si 
esa palabra analizada frente a otra, nos indica si ella: 
“Forma parte de…”; “Está asociado con…”; “Es par-
te de…”; “Es causa de…”; “Es contradicción”; “Es 
a…” o “Es propiedad de…” representado en cada 
caso designado, la asignación de pesos cualitativos 
a cada tipo de relación establecida.

Cuarto paso: indicando los tipos de relación 
entre las palabras (categorías y subcategorías) se 
visualizan las redes semánticas y topológicas, se 
establecen cuáles son las palabras (los nodos) con 
mayor número de relaciones. A partir de lo visua-
lizado se consideran para el análisis los siguientes 
aspectos:

	● Centralidad de intermediación: señala la in-
termediación identificada en la posición de 
una entidad de una red en términos de su 
capacidad para hacer conexiones con otras 
parejas o grupos en una red. Una entidad 
con una alta centralidad de intermediación, 
en general, señala una posición favorable o 
poderosa en la red.

Figura 8.2. Portadas de los tres primeros periódicos de Santa fe de Bogotá luego de los sucesos  
del 20 de julio de 1810. Nuevo Reino de Granada.

Fuente: Página Biblioteca Luis Ángel Arango. Banco de la República.
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	● Radiación: una palabra o conjunto de pala-
bras en relación con otras palabras, determi-
nando así, su fuerza de relación, y que será 
señalado en la manera como se visualiza la 
figuración de patrones, grupos y conglome-
rados de palabras (claustres) siguiendo sus 
posiciones y orientaciones.

	● Relaciones de vecindad y continuidad: señala 
la proximidad y cercanía que tienen las pala-
bras, o conjunto de palabras (clúster) entre sí, 
describiendo la emergencia de límites o fron-
teras de relación entre grupos o conglomera-
dos de palabras (clúster) y otro.

	● Clúster: se define como conjunto de palabras 
o elementos significantes con significados 
relacionados, debido a que comparten un 
núcleo de significación categorial que las 
vincula y conecta. A partir de su rasgo se-
mántico permiten hacer distinciones de sen-
tido que conllevan al análisis buscado por el  
investigador.

Análisis y puntos de discusión

Mirada semántica a los prospectos de los 
primeros periódicos
En relación con el aspecto semántico analizado, 
vale señalar cómo en la definición de los rasgos 
discursivos de los prospectos el lenguaje está con-
dicionado por el pensamiento patriótico ilustrado, el 
cual, permite que se observe en cada texto, una idea 
de trama social contenida:

La trama social no es simplemente discursiva. 
El discurso no es un registro totalmente autó-
nomo: es un aspecto emergente de un complejo 
multifacético de relaciones sociales y de poder, 
que tienen un efecto poderoso sobre el lenguaje 
y los discursos. Las formas de los signos están 
condicionadas por la organización social de los 
participantes involucrados. Lo cual incluye, por 
supuesto las formas resistentes al poder y la do-
minación […]. (Jameson y Zizeck, 1998, p. 42)

Siguiendo esta premisa del complejo multifa-
cético de relaciones y de poder, que se pueden con-
jugar en un discurso, se procede a la aprehensión 
de contenido discursivo de los prospectos de estos 
seis periódicos (los tres primeros en circular antes 

de 1810 y los tres periódicos que empiezan a circular 
recién pasados los sucesos del 20 de julio del mis-
mo año), destacando en la necesidad de delimitar y 
definir un marco de sentidos discursivos que permi-
tan establecer la “identificación” y “extracción” de 
las “palabras” objeto para el análisis de contenido, 
y con las cuales se procede a la figuración de las 
redes semánticas y redes topológicas. Estos grupos 
o familias de palabras se organizan en torno a: en 
primer lugar, reconocer el principio de contenido 
que señale dicho pensamiento ilustrado (palabras 
como ilustrado, Ilustración, luces, ciencia, etc.), en 
segundo lugar, se plantea un grupo de palabras 
dentro de lo que se establecería como un sí mismo 
elaborado, representado, inventado (palabras como 
compatriotas, patriotas, nobles, conciudadanos, 
etc.), el tercer grupo de palabras asociadas en tor-
no a un otro igualmente elaborado, representado, 
inventado que dará referencia para definir la auto-
nomía misma, en tanto lo que se es y se puede llegar 
a ser para tener capacidad de convocación (alusión 
al gobierno, el imperio, el rey, etc.) y un último grupo, 
sustancial ligado al lugar de la autonomía —entién-
dase legitimidad de soberanía— (en este grupo se 
agrupan palabras como reino, capital, América, 
etc.). A partir de estos cuatro rasgos fundamentales 
se plantean los siguientes aspectos centrales:

Validación de contenidos discursivos de los primeros 
periódicos (antes de 1810)

Al realizar el análisis de contenido y rastreadas las 
palabras en los prospectos de estos tres primeros 
periódicos que entraron en circulación antes de los 
sucesos del 20 de julio de 1810 —según los cuatro 
grupos de categorías establecidas para el análisis— 
se identificaron las siguientes categorías, organi-
zando en torno a ellas, familias de palabras:

	● Pensamiento ilustrado contenido en las si-
guientes palabras: Ilustración, ciencia, cien-
tífico, luces, idiotismo, ignorantes, derecho, 
leyes, pliego, papel periódico, impreso, pa-
triotismo, republicano, derechos, gobierno, 
política.

	● Palabras dentro de lo que se establecería 
como un sí mismo elaborado: ilustrado (-s), 
ilustres, patriota (-s), compatriotas, conciuda-
danos, editores, público, bogotano, america-
no (-americanas y americanos).
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	● Actores sociales: se puede identificar dentro 
del desarrollo de los textos la mención direc-
ta o indirecta de actores propios al análisis, 
distinguiéndoles entre un nosotros / un otro, 
representado como: español (españolas y es-
pañoles), rey, real, imperio, noble (s), Estado, 
España, la península.

Una vez señalados estos conjuntos de familias, 
se procede a establecer los vínculos y conexiones 
a partir de los prospectos que los enmarcan, como 
resultado se obtiene una red semántica y una 
red topológica (ver Figura 8.3). Establecidas las 
dos redes, se procede a un análisis de contenido 
que busca encontrar sentidos a las conexiones.  
Considerando que ambas trabajan sobre las mimas 
categorías y subcategorías, la red semántica hace 
un énfasis analítico sobre las conexiones entre las 
palabras (nodos) a partir de la figuración de un 
esquema abierto, finito que enfatiza en las centra-
lidades, radialidades y definición de clúster; la red  

topológica hace un énfasis analítico sobre los rasgos 
de continuidad, vecindad, usando a los conjuntos o 
subconjunto de palabras (clúster). Así, en el primer 
análisis los énfasis de discusión e interpretaciones 
se centran sobre las categorías, la red semántica 
centra la discusión sobre las subcategorías, consi-
derando aquellas “palabras” que marcan un punto 
relacional entre un conjunto y otro actuando como 
“palabras frontera”, precisamente establecidos por 
ese carácter de vecindad que allí se define.

●	 Red topológica
Se destacan como punto de centralidad con alta 
densidad sobre sí (ver Figura 8.4) las palabras: 
Ilustración-Patria como objeto de relación, binomio 
en torno al cual se movilizan realidades imaginadas 
en una lógica de discurso ilustrado que las legiti-
man en su sentido y significado; a partir de este 
binomio se marca un eje vertical mediante el cual 
se plantean dos grandes bloques —cuatro subcon-
juntos, además de la centralidad— (ver Figura 8.5).  

Figura 8.3. Red topológica prospectos periódicos antes de 1810.
Fuente: elaboración propia.

about:blank
about:blank
about:blank
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Figura 8.4. Análisis de centralidad en los periódicos antes de 1810.
Fuente: elaboración propia.

Figura 8.5. Análisis de los subconjuntos de los periódicos antes de 1810.
Fuente: elaboración propia.

De un lado, el lugar del papel periódico, que más 
allá de las noticias e información contenida, sirvió 
como institución socializadora en la constitución 
de un público ilustrado, del otro lado, se plantea un 

cúmulo de reflexiones sobre la importancia del terri-
torio representado en la idea del Nuevo Reino como 
la patria, la nación, la capital y el pensamiento ilus-
trado que lo funda. Se observa una simultaneidad 
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Figura 8.6. Análisis flujos puntos de conexión antes de 1810.
Fuente: elaboración propia.

de relaciones: de un lado B y C, “lugar” y “quienes”; 
del otro, D y E “el periódico como mediador” y “un 
otro” representado en la Corona española.

En la definición de los contenidos en circu-
lación dentro de la trama de la red semántica se 
identifica un cuadrante figurado a partir de tres ejes; 
la línea conectora número uno —vertical—, con la 
cual se evidencia el pensamiento ilustrado ligando 
al carácter de conciudadano —el compatriota— y la 
presencia del editor de los periódicos como figura 
de importancia en oposición a la ignorancia, ante 
una línea conectora número dos —horizontal— (ver 
Figura 8.6) por la cual cuatro palabras se ligan mar-
cando un “camino de sentido ordenador” que pasa 
de un lado al otro de la red: Santa Fe de Bogotá 
y capital como marco de contexto, y, entre ellas, 
fijadas patriotismo y compatriotas, categorías para 
reconocer un sujeto político que en dinámica al 
imaginario ilustrado que lo moviliza, espera actuar 
como los otros, es decir, políticamente en un carác-
ter de leyes y derechos.

Aquí la línea de flujo (línea negra) en su trayec-
toria conecta tres palabras, que, por su significado, 
definen, tres puntos de quiebre: Ilustración y patria 
(hermanas en el centro de la red) se enlazan con 

“Nuevo Reino de Granada”, señalando el espacio 
vital que lo reconocen como su patria, y el “papel” 
aludiendo al periódico en su condición de lugar 
de enunciación, y que representa para los patrio-
tas, el espacio vital que los encuentra. Ahora, en 
la expresión de las líneas conectoras (cuadrante 
rojo) dentro la red, se enuncia, en una lógica de 
opuestos, una dinámica de inclusión-exclusión de 
los actores, pues, si observamos, el cuadrante su-
perior izquierdo expone una familia de palabras en 
la que se reconoce al Rey, el reino, real, entre otras. 
Opuesto a ello, en el cuadrante inferior derecho 
se observa una familia de palabras que habla de 
patriótico, bogotanos, americanos, patriotismo. Así, 
una oposición entre un “ellos” y un “nosotros” se 
expresa en la red.

La red topológica (ver Figura 8.7) plantea un 
continuo jerárquico en visión de relación de conjun-
tos (clúster): El N1 presenta el lugar del papel pe-
riódico, el N2 expone el contenido del pensamiento 
ilustrado, el N3 evidencia el sentido de patria y el 
carácter de quien la encarna, y el N4 nos presenta el 
Reino granadino —la capital— representa o encarna 
en términos de lo espacial, el lugar que ancla el sen-
tido de pertenencia territorial.
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Figura 8.7. Análisis de la visión de conjunto antes de 1810.
Fuente: elaboración propia.

En ese orden, se señalan unos puntos de vecin-
dad que anudan a un núcleo con el otro (siguiendo 
el continuo que les marca el sentido de conjunto), 
allí, la primera vecindad V1 —entre el papel periódi-
co y la Ilustración— emerge “el público”, la primera 
comunidad imaginada. En la vecindad V2 —entre la 
Ilustración y la patria— emerge el sujeto político en 
su calidad de “conciudadano”. En la vecindad V3 —
entre la patria y el Nuevo Reino— emerge la capital 
como fundante precedente, se marca fuertemente 
una lógica de lo instituido ciudad-ciudadanía/capi-
tal-reino como orden del aspecto político.

Validación de contenidos discursivos de los 
primeros tres periódicos (después de los 
sucesos de 1810)

Al realizar el análisis de contenido y rastreadas 
las palabras en los prospectos de los tres primeros 
periódicos que entraron en circulación posterior a 
los sucesos del 20 de julio de 1810; tras las dos re-
des, semántica y tipológica (ver Figuras 8.8 y 8.9) se 
puede observar un giro frente a los tres periódicos 
previos a 1810, en donde las familias de palabras: 
la Junta, Libertad e Ilustración, el Papel y la Patria, 
serán los ejes centrales:
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●	 Red semántica

Figura 8.8. Red semántica de prospectos de los periódicos después de 1810
Fuente: elaboración propia.

●	 Red topológica

Figura 8.9. Red topológica prospecto de los periódicos después de 1810
Fuente: elaboración propia.
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Referenciados los cambios de algunas palabras 
—unas que se ausentan y otras que entran nuevas—, 
la palabra “Junta” connota una gran importancia 
en el marco de los tres prospectos analizados (ver 
Figuras 8.10 y 8.11). Los acontecimientos dados en 

1810 conducirán a observar un acto instaurador del 
lugar de poder con la legitimidad de representación, 
la soberanía está sustentada a su vez en la naturale-
za de la sociedad en ausencia de rey, que sustenta 
el por qué las elites criollas explican el sentido de  

Figura 8.10. Análisis de centralidad en los periódicos después de 1810 
Fuente: Elaboración propia.

Figura 8.11. Análisis de subconjuntos en los periódicos después de 1810.
Fuente: elaboración propia. 
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convocar la Junta Suprema del Reino en Santafé y 
las juntas de Gobierno Provinciales —todas legiti-
madas en acto a través de actas de cabildo, lo que 
explicaría la centralidad marcada por la palabra 
“junta” en la red semántica—. Encarna ella el espí-
ritu político ilustrado del momento, así, como una 
radialidad evidencia tres subconjuntos: 

a.	 En el cual el principio se fija sobre el de la 
autonomía y la soberanía en un imperativo de 
libertad. 

b.	 En los procesos constitutivos que conlleva fi-
gurar la “Junta” toma singular significado “la 
patria” y quienes la encarnan. 

c.	 Como pensamiento social y político emer-
gente una conciencia de sí como sociedad en 
proceso tanto de identidades como de alteri-
dades/otredades. 

Todos estos elementos constituyen una pista 
comprensiva para pensar el lugar de los actos de 
independencia.

En la definición de los contenidos en circulación 
dentro de la trama de la red semántica visualizada 
a partir de los contenidos de los prospectos (ver 
Figura 8.12) se identifica una línea conectora 1, que 
va de un extremo “libertad” a “Nuevo Reino” (allí 
Gobierno y Santa Fe de Bogotá) se expresa como 
una territorialidad imaginada, y la línea conectora 2, 
guiada entre “Ilustración” y los ilustres, los patriotas 
ilustrados se encuentran ligados al “papel periódico” 
como el lugar enunciativo en busca de la opinión 
pública, y la Junta como el lugar de la legitimidad 
representativa del poder del pueblo.

Bajo el alcance de los contenidos reconocemos 
allí la fuerza de la línea de flujo que se marca a través 
de tres puntos de quiebre: la Junta como comuni-
dad que expresa la voluntad del pueblo (infiriendo, 
incluso, a los negros y los indios), a partir de lo cual 
se funda un sentido de patria, representado en el 
carácter de sus conciudadanos, como elite criolla 
ilustrada en la Junta de gobierno, una idea de poder 
y de soberanía. 

Figura 8.12. Análisis de flujos de puntos de conexión después de 1810.
Fuente: Elaboración propia.
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Así, bajo esta visión que los tres conjuntos nos 
presentan, se pude visualizar la fuerza de un noso-
tros en contra de la escisión de total individualidad 
que representa la forma de gobierno colonial. En 
ese marco, bajo el principio de construcción de una 
comunidad política entre las élites en su calidad de 
ilustres-ilustrados (en el que está implícitamente ex-
puesto el tema de la nobleza) se explica una forma de 
gobierno con visión de autonomía que fue definiendo 
una construcción de realidades, y que los prospectos 
de los tres periódicos estudiados lo señalan.

La red topológica (ver Figuras 8.13 y 8.14) 
plantea un continuo jerárquico en visión de cuatro 
conjuntos (clúster): el Núcleo 1 vuelve a tener el lu-
gar el papel periódico como elemento fundamental; 
el Núcleo 2 está señalado por la patria —Junta—;  
el Núcleo 3, el Nuevo Reino, lo espacial, el lugar 
que ancla el sentido de pertenecer, se presenta casi 
como uno solo, y el Núcleo 4, el pensamiento ilus-
trado y la libertad.

En ese orden, se señalan unos puntos de vecin-
dad que anudan a un núcleo con el otro (siguiendo 
el continuo que les marca el sentido de conjunto), 
allí, la primera vecindad, V1, entre el papel periódico 
y la patria —Junta— emerge “el ilustrado”:

	● En la vecindad V2 —entre la patria y el Nuevo 
Reino— emerge la capital como fundante.

	● En la vecindad V3 —entre el Nuevo Reino y 
la ilustración— emerge precedente el espíritu 
del pensamiento ilustrado resaltado en sus 
diferentes elementos: exaltadas las américas, 
el derecho, las leyes, la humanidad.

De esos escenarios de sentido que dejan 
reconocer las redes semánticas y topológicas, se 
extraen los siguientes elementos:

	● Si bien hay un cambio de algunas de las pala-
bras relevantes o significativas entre un mo-
mento y otro, el lugar de lo ilustrado no deja 
de ser fundamental, como tal, en la primera 
red topológica con los periódicos antes de 
1810, lo ilustrado está en primer orden en la 
jerarquía de la visión de conjunto marcando 
los principios de contenido, en la segunda 
red topológica, con los periódicos en circu-
lación posterior al 20 de julio, estará como 
cierre, marcando los contenidos fundantes, 
sobre los cuales se estaba asentando toda 
acción e intención política como sociedad y 
como comunidad política.

Figura 8.13. Análisis extremo-actores después de 1810.
Fuente: Elaboración propia.
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	● Se exalta en las dos redes semánticas un 
proceso de representación de un sujeto y de 
una sociedad, con ello el tema de creación 
de comunidades: en primer orden un público, 
luego una comunidad de ilustrados, nobles 
que se encuentran en torno a los periódicos, 
luego los imaginarios de patriotas ilustrados, 
conciudadanos y compatriotas con sentido 
de ser-pertenecer, y que se reflejará en la de-
finición de un marco de orden institucional: 
la Junta Suprema originando términos de ex-
presiones colectivas puestas en común que 
legitimaban su sentir colectivo.

	● Se puede reconocer y evidenciar dinámicas 
conducentes desde un imaginario colectivo 
que las alimenta y moviliza la invención de 
patria en ambos momentos.

	● Entre los periódicos (como el lugar de lo pú-
blico) y la Junta (como el lugar de la represen-
tatividad político y asiento de la soberanía del 
pueblo), conjugan ambos un imaginario sobre 
el que se puede rastrear la idea de una comu-
nidad imaginada que se empieza a fundar.

Tres elementos para configurar una 
tesis a modo de conclusión

Pensar la búsqueda de sentido de un nosotros como 
ciudadanos neogranadinos, con su propia autono-
mía y soberanía, a través de los prospectos de los 
seis periódicos definidos como el corpus de análisis 
de la presente investigación, nos deja reconocer el 
valor que tuvieron estos medios de comunicación 
impresos con sus prospectos, a partir del recurso 
de visualización que nos ofrecen, tanto las redes 
semánticas como las redes topológicas elaboradas.

En tal sentido, la síntesis y las conclusiones 
se presentan sobre tres dimensiones: (a) La apre-
hensión de la realidad social y política a partir de 
repertorios discursivo de los prospectos analizados, 
considerando el texto-contexto de cada prospecto 
en su dimensión social. (b) La aprehensión espa-
cio-temporal a partir de la figuración de un esce-
nario para la enunciación estaría en considerar el 
acontecer y el juego de acciones sociales con ella 
relacionada como sociedad política emergente 
en una forma de relato ilustrado a través de cada 

Figura 8.14. Análisis visión de conjunto después de 1810.
Fuente: Elaboración propia.
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prospecto. (c) La aprehensión de las subjetividades 
e intersubjetividades sustentadas en un sujeto pro-
ductor de discurso (editorialista), un otro nombrado/
denotado (el Rey) y de un sujeto que se imagina a 
sí mismo (el lector). En esta perspectiva, funcionan 
como sistemas de signos, que comienzan con una 
reproducción y terminan con una producción base 
constitutiva de la reflexión constructiva en visión 
sistémica en torno a la definición de ese marco que 
inscribe el valor histórico del documento.

a. Los periódicos y sus prospectos:  
texto-contexto en su dimensión social
En esta primera síntesis, la relación texto-contexto 
y de las redes semánticas y topológicas en dos mo-
mentos históricos, antes y después del 20 de julio 
de 1810, permitieron observar el lugar de importan-
cia que tuvo el papel periódico, en el conjunto de 
un grupo de actores sociales que configuraron una 
idea de sociedad, de poder, e igualmente, formas de 
imaginar la geografía, que posibilitan articular el va-
lor que encierran los discursos patrióticos ilustrados 
a través de los prospectos:

	● Así, la focalización, sobre la dimensión sim-
bólica de lo social, hace relevancia sobre lo 
que ostentan la creación de significados y la 
construcción de estos al concebir los textos 
discursivos —los prospectos—, y entiende su 
presencia en relación con la posibilidad que 
concreta la dimensión mediática que tiene el 
periódico. Es decir, la relación entre el texto 
(el editorial) y el contexto (La Nueva Grana-
da) se presenta como una relación de sen-
tidos, donde los lectores van a representar 
una comunidad que se ve a sí misma, como 
un nosotros (elite criolla ilustrada) que se  
reafirma frente a otro (un Rey) que los define 
mediante una condición de vasallaje.

	● Igualmente, una concepción de sujeto social 
productor de discursos y pensamientos so-
ciales (como lo será cada editorialista), será 
en últimas, quien dimensione el proyecto co-
lectivo que tiene frente a sí, a partir de un dis-
curso patriótico, validando en su acto como 
periodista, la trascendencia de movilizar ima-
ginarios patrióticos afirmativos.

	● Y, por último, la importancia de la interpreta-
ción sobre los prospectos, en su calidad de 

dispositivo relacional, mediante el rastreo a 
una semántica que deviene de las atribucio-
nes de significado definidas por: un texto que 
discursa, y un contexto que se define desde él 
mismo para situarse socialmente en una co-
munidad que se ve excluida y marginada.

b. Los periódicos y sus prospectos:  
los lectores, sociedad política en emergencia
Aquí, en esta segunda síntesis, las redes semánticas 
como topológicas figuradas a partir del análisis de 
contenido establecido sobre los prospectos señala-
dos, dejan evidenciar cómo estos constituyeron una 
práctica discursiva a través de la cual, una realidad 
social y política propia y singular en torno al 20 de 
julio de 1810, narraban una visión de la situación 
política que se vivía. En tal sentido, cada prospecto 
—en particular los prospectos posteriores a 1810— 
van a evidenciar en su contenido discursivo el de-
venir histórico que significaba el llamado a cabildo 
abierto, la instalación de la junta de gobierno, y la 
promulgación del acto de independencia mismo.  
De este análisis se puede evidenciar que:

	● La realidad imaginada (en los tres primeros 
periódicos analizados previo al 20 de julio de 
1810) y luego la realidad social y política pre-
sentada, aún en construcción, como se pudo 
constatar en los tres periódicos posteriores 
al 20 de julio, donde las palabras fundantes 
o de sentido interpretativo de la realidad ex-
puesta entre un momento y otro (el antes y 
el después), van a marcar un giro. Se esta-
blece cómo cada grupo de familias (palabras 
afines) que se fueron reconociendo (y que las 
redes semánticas y topológicas nos dejan vi-
sualizar en sus modos de relación), permiten 
reconocer cómo cada periódico estaba favo-
reciendo con su circulación la construcción 
de una nueva realidad política al momento 
de llegar a un lector que se miraba así mis-
mo en su carácter de sujeto político como un  
patriota.

	● Otro aspecto para reconocer en la construc-
ción de esa sociedad política ilustrada que 
está emergiendo, que se evidencia en los dis-
cursos de los prospectos y que se visualiza a 
través de la palabras y familias de palabras 
exaltadas, es la expresión de una voluntad 
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colectiva revolucionaria que está planteando 
la comprensión de sí misma en su calidad de 
ciudadanos con derechos. 

	● Los periódicos analizados dejan reconocer el 
carácter y el lugar histórico, pues, como de-
muestran los análisis realizados, se abre una 
lectura comprensiva de los hechos y aconte-
cimientos sociales, políticos y culturales da-
dos en torno a los sucesos de 1810, exaltando 
los contenidos discursivos que expresan un 
pensamiento patriótico ilustrado, propio de 
una sociedad política que emergía bajo el 
marco de las circunstancias del momento. 

c. Los periódicos y sus prospectos: el sujeto 
productor de discurso (el editorialista), un Otro 
denotado (el Rey), Otro nombrado (el lector)
Se trata del periódico como umbral del pensa-
miento social, como espacio intersubjetivo en el 
que existen dos contenidos diferentes: por un lado 
estarían los procesos de orden cognitivo, por el otro 
las interacciones, así, esos objetos representarían 
el mundo interno-externo al sujeto —tanto el sujeto 
que produce el relato, como el sujeto que es rela-
tado—. Por lo tanto, las relaciones mediadas por el 
periódico tendrían una implicación más del orden 
de las subjetividades-intersubjetividades en un 
juego de escenario propiciado para el encuentro, la 
reunión y el intercambio entre un productor (escri-
tor) y un lector (público ilustrado).

	● Las relaciones humanas contenidas en él, 
como los hechos de orden social, no son fe-
nómenos que existen objetivamente (así los 
objetivemos como sentido de realidad-exis-
tencia de estar) la dimensión de ser les deter-
mina ese carácter de contenidos y sentidos 
que tendrán la función de orientar la cons-
trucción de opciones sociales para el común, 
por tanto, cada prospecto de cada periódico 
en circulación no tiene ese carácter de rea-
lidad, sino, de elaboración subjetivad de la 
realidad misma.

	● En los prospectos, —el sí mismo/el otro— no 
serán realidades dadas, en un solo cruce o 
sentido, se trata más bien, de una visión de sí 
mismo en tanto lo que es, no es en evidencia, 
desde una realidad que ha sido recreada-re-
significada, más o menos compartida por los 

otros. Así, una realidad se construye desde la 
mediación del periódico y, es el sujeto situa-
do en sus propios significados, el que abar-
ca una realidad que se exponía abigarrada 
de hechos excluyentes, heterogénea en la 
manera como margina y define al sujeto —la 
calidad de vasallo—, y difusa en sus perfiles 
societales.

	● El valor histórico implica una estructura de 
sentido, dicho sentido no existe sino por la 
relación y en la relación al tejido de relacio-
nes que movilizó el pasquín y los prospectos.

Son los elementos que se deben considerar 
en acción simultánea, no como temas aislados, 
además, estos elementos permiten definir un marco 
de lectura de sentido que logre dimensionar el valor 
de periódicos en su capacidad de significar un mo-
mento histórico, al dejar reconocer la invención de 
la representación de sujeto-sociedad, con y a través 
de la cual una comunidad se reconoció a sí misma. 

Las reflexiones se concentran en considerar 
cómo este periodo constituyó un momento fundan-
te para lo que significará la construcción del territo-
rio para el Estado nacional colombiano; con ello, el 
carácter de comunidad imaginada, los sentidos de 
gobernamentalidad devenidos y sustentados en ese 
momento, y que exponen

a.	 Una lógica gobernamentalidad absolutista 
que propuso una división administrativo-po-
lítica, en la que se fundó “un conjunto de te-
rritorios con cierto grado de autonomía eco-
nómica y no como una unidad natural”.

b.	 Una experiencia autonómica representará 
una emergencia de procesos subjetivos iden-
titarios que sustentarán dos modos de repre-
sentación social del espacio: los particula-
rismos ciudad-provincia y el globalizador,  
el reino en su totalidad que define en su mo-
mento ese correlato de tensiones federalis-
mo/centralismo.

c.	 Frente a ello, la extensión creciente de las 
interacciones sociales-políticas sustentadas 
en la legitimidad institucional —cabildos y 
juntas— supone un proceso de deslocaliza-
ción transfronteriza de las relaciones sociales 
en todos los ámbitos del Reino de la Nueva 
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Granada. Así emergerán las nuevas formas 
de sociabilidad que a través de un discurso 
jurídico —al momento del interregno— en-
cuentran frente a la arquitectura de la socie-
dad colonial y su cuerpo la emergencia de 
un nuevo modelo de representación espacial 
que parece cuestionar los sentimientos de 
pertenencia y comunidad ligados al lugar3.

d.	 Sea un proceso relevante en términos de un 
mito fundante reconocido en los momentos 
previos al 20 de julio de 1810, se expone cómo 
una sociedad se vio y se pensó a sí misma 
desde un nuevo intercambio generalizado 
de capitalización simbólica de valores abs-
tractos de poder, llevados sobre dos formas 
de acto colectivo: la revolución del común, 
las convocatorias a cabildos y juntas en una 
lógica de re-significación de sociedad imagi-
nada y, por otro lado, la figuración de actas 
constitucionales que establecen un marco 
intersubjetivo de nueva situaciones y condi-
ciones sociales y políticas que reconocerán 
en el territorio un referente de actuación.

e.	 Terminará en la constitución de un doble mer-
cado paralelo de subjetivación: uno de refun-
dación —provincia a Estado— permanente, 
cualesquiera que sean sus aspiraciones, de-
seos, desengaños, hallando las territorialida-
des simbólicas de base y redefinición de esas 
nuevas afiliaciones; el otro de predisposición 
a una circulación de discursos políticos, so-
ciales y culturales que lo contienen.

3	 “Don Miguel Tacón, el que enterado de su contenido convo-
có al vecindario a un Cabildo abierto, en que expresasen libre 
y francamente su opinión acerca de las medidas que debían 
adoptarse mientras se recibían avisos oficiales de todo lo ocu-
rrido en la Capital, y de los proyectos que aquel nuevo Gobier-
no pueda formar con respecto a las provincias, considerando 
que no debía adoptarse ciegamente ni depender ya esta Pro-
vincia de aquella Junta, mientras no la reconozca libremente, 
por hallarse con iguales derechos que Santafé para hacer las 
alteraciones y restricciones que le convengan” (Banco de la 
República, s. f. párr. 9).
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Resumen

Esta memoria metodológica describe el trayecto que se recorrió para la con-
figuración de la tesis doctoral titulada: “Heterogeneidad y líneas de devenir. 
Un análisis simétrico de acciones colectivas mediante la que se sostiene la 
práctica de alimentación agroecológica”. En primera instancia, se narran las 
decisiones teóricas mediante las que se optó por la propuesta del giro simé-
trico (Rodríguez-Giralt, 2012) y por el desarrollo del principio analítico de la 
heterogeneidad. En segunda instancia se hace énfasis en el proceso de pro-
ducción, sistematización y análisis de datos. En un tercer momento se presen-
tan ejemplos de las narraciones descriptivas y analíticas producto del ejercicio 
empírico desarrollado en el marco de la tesis. Con esta memoria metodológica 
se muestra que la producción de una tesis doctoral es, metafóricamente, un 
camino que se construye paso a paso y no necesariamente está limitada por un 
diseño de investigación prefijado. Proponer la ampliación de repertorios analí-
ticos para el estudio de las acciones colectivas y a la vez cuidar la coherencia 
entre ontología, epistemología y metodología, exige de ejercicios creativos que 
se manifiestan en propuestas teóricas y metodológicas novedosas. El análisis 
por líneas de devenir hace posible el uso de un mismo repertorio teórico para 
el análisis de las heterogeneidades materiales, espaciales, temporales y simbó-
licas; que se ensamblan mediante la construcción de relaciones entre actores 
humanos, naturales, tecnológicos y sociales. Estos actores se relacionan para 
realizar acciones colectivas mediante las que hacen posible el sostenimiento 
de prácticas de alimentación agroecológica.

Palabras clave: Acción Colectiva, Heterogeneidad, Líneas de Devenir, 
Etnografía Multilocal, Agroecología.
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Introducción

La reflexión sobre el método muchas veces no 
precede, sino que viene luego de la práctica. 

Agamben (2010).

Esta memoria metodológica se presenta con la in-
tención de describir el trayecto recorrido durante la 
práctica de elaboración de la tesis doctoral titulada 
“Heterogeneidad y líneas de devenir. Un análisis si-
métrico de acciones colectivas mediante la que se 
sostiene la práctica de alimentación agroecológica”, 
cuyo propósito inicial fue comprender cómo las 
relaciones que hacen posible que múltiples actores 
practiquen la alimentación agroecológica se sos-
tienen a lo largo del tiempo a pesar de su fluidez 
y precariedad. Este trayecto no puede presentarse 
como un camino exento de contratiempos y defini-
do sistemática y coherentemente. Fue un camino 
hecho al andar, plagado de imprevistos, obstáculos, 
desvíos, señales de ruta, guías dedicados, compa-
ñeros de viaje y momentos de soledad.

La construcción de una tesis doctoral no solo 
pone en relación múltiples razonamientos que se 
articulan para producir resultados potentes, que 
aporten a la construcción de la ciencia y al desa-
rrollo de una nación como la colombiana; también 
se investiga a sí misma, se pregunta, se autocorrige 
“Es una especie de taller de lo posible, donde se ela-
bora lo que va a ser el material de la ciencia” (Jacob, 
1889; citado por Duarte, 2011, p. 47). Cuando se es-
criben los resultados de las prácticas de producción 
de conocimiento, se suelen presentar los datos de 
una forma ordenada para darles suficiente fuerza 
académica; sin embargo, de este modo se oculta la 
incertidumbre y emoción que también está vincula-
da al trayecto de investigación con lo que se pierde 
la posibilidad de divulgar aspectos enriquecedores 
de una dinámica llena de obstáculos, pero también 
de logros. 

En esta memoria metodológica se inscribe la 
dinámica investigativa que se llevó a cabo durante 
cuatro años de formación doctoral. Se busca que 
los lectores comprendan a través de esta narración 
la forma como se originó el problema de investi-
gación y los intereses iniciales que movilizaron la 
producción de datos; el modo como estos intereses 

se transformaron a medida que crecían los recursos 
teóricos y técnicos que fundamentaban su plantea-
miento y los caminos elegidos para dar sentido a la 
información que se generaba durante esta “practica 
de viaje”. También da cuenta de los extravíos y des-
víos que permitieron adentrarse en lugares teóricos 
y metodológicos desconocidos o poco explorados y 
compartir la emoción que se produjo por efecto de 
la creación de un lugar novedoso para el desarrollo 
de nuevos repertorios en el campo de la psicología 
social. 

Esta memoria metodológica es un instrumento 
al servicio de la práctica investigativa, a través de 
ella se recuerdan las acciones realizadas, se da sen-
tido a lo aprendido y se divulgan las propuestas ela-
boradas durante el proceso de formación doctoral.  
Es una especie de mapa (Buitrago et al., 2013) que 
relata lo que sobresale del trayecto compartido 
entre los actores que participan de la dinámica de 
producción de conocimiento. La construcción de 
esta tesis doctoral comenzó como un interés huma-
no. Se fortaleció a medida que se crearon relaciones 
con otros actores humanos, naturales, sociales, 
tecnológicos y se participó con ellos en acciones 
colectivas. Se desarrolló al ampliarse los repertorios 
teórico-metodológicos en el campo de la psicología 
social y al cruzarse fronteras disciplinares. Y final-
mente se manifestó a través del proceso productivo 
de configurar una narración mediante la que buscó 
generar nuevo conocimiento para el abordaje de la 
acción colectiva y de la práctica de alimentación 
agroecológica. 

Caminando entre libros y papers.  
El trayecto epistémico

Zenón partió de Atenas para ir a embarcar hacia 
Elea. Hay que decidir, se dijo. Primero, delimitar 
bien los cortes y saber dónde pongo el pie, mi 
elección se hace en lo innumerable, la mitad, el 
cuarto, el diezmilésimo; luego, zanjar bien mi 
ángulo de inclinación, izquierda o derecha, y su 
abertura. Aun antes de partir, incluso antes de 
elegir, de golpe, el espacio se llenaba ante él 
de trampillas virtuales o posibles agujeros, de 
zapas o pozos, de ombligos, de singularidades, 
soberbio, lujuriante. No, ya no era un camino 
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de método, era más bien un éxodo, tenía la 
sensación, un tanto extática, de extraer su 
destino del cubilete del ilusionista. Según su 
arbitraria elección, podía decir aproximadamente 
en qué región estaría en peligro de pasar el 
resto de su vida. Zenón escoge. No, no escoge. 
¿Escogerá?

 Serres (1995).

Esta tesis doctoral es producto de la acción colecti-
va entre actores que practican la alimentación agro-
ecológica y actores que en ámbitos académicos 
buscan generar conocimientos sobre esta práctica. 
La investigadora, recorre constantemente los tra-
yectos que la llevan de un ámbito a otro. 

Los trayectos que son recorridos durante el 
proceso de investigación no solo abarcaron luga-
res situados en espacios geográficos específicos, 
donde se práctica la alimentación agroecológica. 
Se extendieron a lugares teóricos, delimitados por 
los repertorios disponibles para producir sentido 
en torno a esta práctica alimentaria. A través del 
rastreo de los títulos con los que se presentaron 
los avances de este estudio, es posible hacer una 
reconstrucción del camino que se recorrió para 
resaltar que la investigación, no se limitó al trabajo 
de campo; sino que abarcó el trabajo analítico, con 
las múltiples tareas de navegación en datos teóricos 
que este implicó. Después de todo, producir datos 
no es solo una tarea empírica.

Las primeras inquietudes que se plantearon en 
este estudio partían de una concepción de la acción 
colectiva, como un ejercicio de resistencia política 
posible por la participación en movimientos socia-
les. Y por la idea de que estos movimientos eran 
conformados por actores que, mediante ejercicios 
reflexivos creaban referentes identitarios comu-
nes que les permitían posicionarse políticamente.  
Fue necesario entonces tomar la decisión sobre 
el movimiento social que se estudiaría. Las teorías 
sobre nuevos movimientos sociales prestaban es-
pecial interés a los movimientos juveniles, feminis-
tas, designaciones colectivas como lesbianas, gays, 
bisexuales, personas transgénero e intersexuales 
(LGTBI) y ambientalistas. Tras estudiar los movi-
mientos juveniles durante varios años, como parte 
de los procesos de formación en pregrado y maes-
tría, era pertinente cambiar de enfoque para iniciar 
un nuevo proceso de investigación con una actitud 

de extrañamiento y curiosidad que facilitara salir de 
lugares comunes. Este salir de lugares comunes, 
fue también un efecto de la migración entre ciuda-
des que fue necesaria para dar inicio al proceso de 
formación doctoral.

Al tomar el movimiento ambiental como punto 
de partida, se produjo una conexión con nuevos 
repertorios teóricos. El contrato natural de Serres 
(2004) y La esperanza de pandora, de Bruno Latour 
(2001) fueron hitos, que inauguraron el trayecto que 
llevó hacia nuevos lugares. Al tiempo que el con-
tacto con discursos del doctorado interinstitucional 
en ciencias ambientales, contribuía a identificar la 
diversidad de acciones de los movimientos ambien-
tales y con ello a la elección como foco del estudio 
de aquellas acciones orientadas al logro de la segu-
ridad alimentaria.

Una vez perfiladas las rutas empíricas y teóricas 
que pretendía seguir para la producción de tesis, 
se emprendió la tarea de formulación del proyecto.  
Comenzaron a presentarse obstáculos que sortear. 
Así como el viaje de Zenón entre Atenas y Elea (Se-
rres, 1991) este trayecto no estuvo exento de obstá-
culos, de rodeos en los que se perdió el camino, de 
desvíos en el intento de retomar el rumbo, de golpes 
de suerte, guías dedicados, cansancios, estaciones 
y pasos incesantes. Por un momento parecía que se 
quisiera andar por dos caminos al mismo tiempo y 
en el proceso hacer una doble ruptura que amena-
zaba la vida de la viajante.

En primer lugar, se propuso un estudio que 
exigía un abordaje transdisciplinar1, que acercara 
la psicología social a las ciencias ambientales y los 
discursos sobre sostenibilidad. En segundo lugar, se 
propuso una perspectiva teórica cercana a la Teoría 
del Actor Red (ANT)2 que permitió un fundamento 
teórico y metodológico para evidenciar la agencia 
de actores humanos y no humanos en la práctica de 
alimentación agroecológica. Ambas coordenadas 

1	 “La transdisciplinariedad concierne, como el prefijo ‘trans’ lo 
indica, lo que está a la vez entre las disciplinas, a través de las 
diferentes disciplinas y más allá de toda disciplina. Su finalidad 
es la comprehensión del mundo presente en el que uno de los 
imperativos es la unidad del conocimiento” (Nicolescu, 1994).

2	 En inglés la sigla de Teoría del Actor Red es ANT, se conserva la 
sigla en inglés por recomendación de Bruno Latour, quien en su 
texto La esperanza de Pandora señala que esta sigla literalmen-
te traduce “hormiga” y el trabajo metodológico de esta teoría se 
inspira precisamente en el caminar de la hormiga.
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eran novedosas, por ello producir las conexiones 
entre ambas fue una tarea que al principio estaba 
abocada al fracaso. En psicología, el interés por te-
mas ambientales es tradicionalmente abordado en 
el campo de la psicología ambiental. Sin embargo, 
las propuestas teórico metodológicas ligadas a la 
ANT, son poco exploradas en este campo. La ANT 
es una propuesta teórica que comienza a formarse 
en la sociología del conocimiento y ha sido estudia-
da por los psicólogos sociales construccionistas, 
quienes han visto su potencial para la ampliación 
de los repertorios teóricos de este campo de cono-
cimiento; sin embargo, aún es poco conocida en los 
programas de formación en psicología. 

Aunado a esto, se marcó como punto de par-
tida un interés por la alimentación. En psicología, 
la alimentación ha estado asociada a los estudios 
sobre trastornos de alimentación, sobre represen-
taciones sociales de la comida o sobre prácticas 
identitarias asociadas al consumo. La alimentación 
como una práctica cotidiana era cercana al interés 

que movilizaba este estudio. Barthes (1961)3 inau-
guraba el camino para pensar la alimentación des-
de una perspectiva psicosocial y su abordaje como 
práctica cotidiana facilitaba el uso de repertorios 
empleados en psicología comunitaria. Esto pare-
cía una buena alternativa a los problemas que se 
generaban con el desplazamiento paradigmático 
que significaba el uso de la ANT. Sin embargo, po-
sicionar el estudio en estas coordenadas teóricas 
implicaba forzar los datos para hacerlos encajar en 
modelos teóricos reconocidos en el ámbito acadé-
mico colombiano. Las dinámicas observadas entre 
los actores, durante las exploraciones realizadas 
para plantear el estudio, no eran acordes con la 
visión comunitaria clásica, vinculada al estudio de 
la territorialidad y con un énfasis en la construcción 

3	 “Al comprar un alimento, al consumirlo y al darlo a consumir, 
el hombre moderno no manipula un simple objeto de una ma-
nera puramente transitiva; este alimento resume y transmite 
una situación, constituye una información, es significativo” 
(Barthes, 1961).

Figura 9.1. Recorrido por los títulos de avance de tesis.
Fuente: elaboración propia.
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de una identidad común entre quienes realizaban 
las prácticas sociales.

Por otro lado, los actores del movimiento am-
biental estaban en medio de una controversia entre 
los modelos de desarrollo mediante los que se pre-
tende alcanzar el objetivo de desarrollo sostenible 
“Hambre 0”4. El primero de estos modelos se basa 
en la búsqueda de una seguridad alimentaria y el 
segundo en la soberanía alimentaria. En su práctica, 
los actores se presentaban como productores y 
consumidores de alimentos orgánicos. Para com-
prender esta controversia y abordarla analíticamen-
te fue necesario estudiar su desarrollo tanto en la 
teoría como en la práctica cotidiana de alimentación.  
Por un momento, se tomó la decisión de centrarse 
en el estudio de los movimientos sociales por la 
soberanía alimentaria. Pero el colectivo de actores 
oscilaba entre los dos modelos y tomar una deci-
sión en esta vía significaba un énfasis en la contro-
versia y no en la relacionalidad. Se consideró que 
esta controversia movilizaba las relaciones y que la 
divergencia entre los dos modelos planteados para 
el alcance del ODS Hambre 0, no implica necesa-
riamente posiciones polares. Hay posicionamientos 
intermedios que se yuxtaponen en la práctica y 
obedecen a intereses de los actores por generar 
vínculos con otros actores e instituciones que se 
fundamentan en uno u otro modelo. El énfasis en 
la relacionalidad parte del reconocimiento de la 
controversia, pero puede ir más allá de ella. Se optó 
entonces por acudir a los repertorios empleados 
por el mismo colectivo de actores para nombrar su 
práctica. El mercado de Asoproorgánicos, hace par-
te de la Red de Mercados Agroecológicos del Valle 
del Cauca. Por ello, la noción de Red Agroecológica 
fue integrada al estudio.

Las teorías sobre redes (Aguirre, 2011; Lozares, 
1996, 2005) brindaban repertorios metodológicos 
para cartografiar las relaciones entre los actores 
que eran identificados durante el trabajo de campo. 
Estas teorías cercanas a los enfoques estructurales 

4	 En el año 2015, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
adopta formalmente el objetivo Hambre Cero entre los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible que marcarán la agenda de 
desarrollo mundial hasta el año 2030. Se busca de este modo 
poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora 
de la nutrición y promover la agricultura sostenible (Naciones  
Unidas, 2015).

y/o al modelo sistémico, eran puestas en cuestión 
por los teóricos de la psicología social construccio-
nista, quienes señalaban su énfasis en la reproduc-
ción de lo social a partir de un presupuesto basado 
en la geometría fractal, o en su autocontención 
vinculada a las teorías de campo. Sin embargo, valía 
la pena seguir explorando los nuevos desarrollos en 
teoría de redes, pues su énfasis en la relacionalidad 
podía ser aprovechado para el análisis del movi-
miento ambiental. 

A través de la base de datos Scopus, se rastrea-
ron los estudios de Goodman (2012). Este teórico 
había empleado la ANT para el estudio de redes 
alternativas de alimentos. A partir de este referen-
te fue posible sostener la propuesta de realizar un 
estudio sobre redes agroecológicas y prácticas ali-
mentarias, empleando algunos aportes teóricos de 
la ANT. Ahora el reto consistía en encontrar aportes 
frente al estudio de acciones colectivas que fueran 
coherentes con estas coordenadas teóricas.

A través de los referentes empleados en la tesis 
de Aceros (2013), que fue leída en el marco de uno 
de los seminarios metodológicos del doctorado en 
psicología, se encontró la propuesta de un giro si-
métrico para el análisis de la acción colectiva desa-
rrollada por Rodríguez-Giralt (2009). Esta propuesta 
se basó en la argumentación sobre la necesidad de 
ampliar los repertorios para comprender la acción 
colectiva a partir de las propuestas de la ANT, la 
sociología simétrica (Doménech y Tirado, 1998) y 
la semiótica de tradición francesa con desarrollos 
conceptuales de Michel Serres. Aunado a esto con-
tribuía a la construcción de argumentos para enfo-
car el estudio en la comprensión de las acciones 
colectivas como el efecto de la agencia de múltiples 
actores en conexión. Para comprender esta pro-
puesta con profundidad, se realizó un nuevo viaje. 
Esta vez con el objetivo de conocer a Rodríguez- 
Giralt y participar en su grupo de investigación Ca-
renet en la Univestitat Oberta de Catalunya.

El análisis de la acción colectiva con perspec-
tiva simétrica está fundamentado en los principios 
de simetría, heterogeneidad y traducción. A partir 
de los diálogos con los investigadores de Carenet; 
de la puesta en contacto con las tesis de Mendiola 
(2003) y Tirado (2011), y después de tomar posición 
en pro del análisis simétrico de la acción colectiva; 
se consideró que, al dar relevancia al principio de  
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heterogeneidad, se produciría un enfoque que per-
mitiría potenciar la construcción de conocimiento a 
partir de los datos de campo y responder al interés 
de la investigación de una manera satisfactoria. 
El principio de heterogeneidad en su dimensión 
material permitió resaltar el modo como actores 
humanos y no humanos (tecnológicos y naturales) 
agencian la alimentación agroecológica. La dimen-
sión espacial de la heterogeneidad posibilitó com-
prender cómo los actores realizan su práctica en 
diferentes localidades y esto tiene un efecto sobre 
los sentidos que construyen en torno a su acción.  
La dimensión temporal de la heterogeneidad hizo 
posible evidenciar que la asociación entre actores 
es afectada por diversos ritmos y formas de con-
cebir el tiempo y la dimensión simbólica permitió 
poner en un plano simétrico los saberes tradicio-
nales, científicos y tecnológicos que circulan por 
la red de actores que realizan esta práctica alimen-
taria. Pensar la heterogeneidad, supuso apartarse 
de las metáforas que remiten a lo representacional 
para enfocarse en el modo como múltiples actores 
co-construyen sus prácticas mediante la ejecución 
de acciones colectivas.

La investigación como viaje

“Errantes sin raíces fijas, nos hemos convertido 
todos en paseantes con alma arlequinada, 
asociando y mezclando los espíritus de los 
lugares por los que pasamos, bien o mal”

Serres (1995).

En paralelo al trayecto epistémico, se estaba re-
corriendo un trayecto metodológico que posibilitó 
producir datos empíricos sobre la acción colectiva 
realizada por actores heterogéneos para sostener 
prácticas de alimentación agroecológica. Al plantear 
la etnografía multilocal como método, fue posible 
resolver pragmáticamente algunas dificultades aso-
ciadas con los límites temporales que se imponen 
a la tarea de construcción de conocimientos en las 
universidades y con la ejecución de actividades de 
formación y docencia que hacen parte de los pro-
gramas doctorales, especialmente cuando se reali-
zan labores institucionales como contraprestación 
por becas otorgadas. Este método responde a una 

tendencia cada vez acogida entre los investigado-
res contemporáneos, quienes diseñan estrategias 
que les permiten realizar sus trabajos de campo y 
responder a las tareas de enseñanza e investigación 
que les son asignadas a partir de la institucionali-
zación de las ciencias sociales y su búsqueda de 
posicionamiento académico (Falzon, 2009).

No hubo un plan prefijado sobre los locales que 
se visitarían. Se optó por emplear el método randon-
née5 propuesto por Serres (1991) para vincular la 
acción de ir de un lugar a otro con el azar y la suerte. 
“Su método, y por esta palabra hay que entender su 
recorrido, su ruta, su camino, el dibujo de su trayec-
to… nunca sigue ni la línea recta ni ninguna curva 
prevista de acuerdo con una ley previa” (Serres, 
1995, p. 98). Se permitió que los actores propusieran 
los trayectos a recorrer y de este modo desple-
garan su agencia en el proceso de investigación.  
Sin mapa, ni plan prefijado el riesgo de perderse en 
un territorio desconocido, siempre estuvo latente. 
Sin embargo, se siguió las conexiones entre actores 
sin dar saltos; es decir, sin salir de la red de relacio-
nes y así se minimizó este riesgo. Por tanto, se deci-
dió pragmáticamente circular por la red de actores 
tomando el Mercado Agroecológico Campesino 
(MAC) de Asoproorgánicos, en la ciudad de Cali, 
como principal sitio de observación y atender a las 
invitaciones de los actores para acudir a otros sitios, 
separados geográficamente, pero conectados con 
el Mercado. Esta forma de hacer etnografía tomó 
trayectorias inesperadas, pues se siguió el curso de 
acción propuesto por el colectivo. De este modo, se 
abrieron múltiples entradas para circular entre la 
red de actores. 

La propia multiplicidad del trayecto posibili-
ta una multiplicidad de vías de entrada para el 
investigador que si bien no es preciso recorrer 
en su totalidad, sí exigen determinar la pro-
pia vía de entrada que el investigador elige: el 
análisis puede empezar en cualquier momento 
y en cualquier espacio puesto que la naturaleza 
intrincada de la red nos llevará a los diferentes 
momentos y espacios que en ella se superpo-
nen; si se respeta el principio de asociación libre 

5	 “… llamaba a su método randonnée dado que un viejo término 
de caza, randon, había generado dos parientes cercanos y sin 
embargo divergentes: el francés randonnée, excursión a pie, y 
el inglés random, el azar, la suerte…” (Serres, 1995). 
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el entramado relacional sobre y desde el que se 
(re)produce cada actor irá apareciendo de un 
modo ineludible. El estudio puede ahondar en 
mayor medida en uno o en otro actor, pero ello 
no debe ser óbice para levantar barreras que 
nos impidan seguir a los actores en sus despla-
zamientos. (Mendiola, 2003, p. 326)

La etnografía multilocal hace posible la cons-
trucción de conocimiento como una práctica de 
viaje (Clifford, 1999). Es un modo de respuesta a la 
incitación de buscar un “enraizamiento paradójico 
en lo global, no en una tierra, sino en Tierra, no en el 
grupo, sino en todas partes” (Serres, 2004, p. 157). 
El viaje, es la suma de todas aquellas cosas que se 
sienten y se advierte mientras se recorre la ruta que 
lleva de un lugar a otro (Fernández-Christlieb, 2005). 
Recorrer a través de ríos y montañas los lugares 
donde se realizan las acciones que hacen posible la 
alimentación agroecológica; sorprenderse con las 
diversas formas de vida que cooperan en la produc-
ción de alimentos; apreciar actores que por su pe-
queño tamaño o por la inestabilidad de sus vínculos 
con otros actores, pasan desapercibidos en la red; 
aprender de las prácticas agrícolas tradicionales 
y sentir el olor de la tierra fértil; son acciones que 
tienen efecto benéfico en la investigadora. También 
el estado de ánimo de la investigadora facilita la 
producción de datos (Falzon, 2009). 

Sistematización de datos

Los datos generados durante el trabajo de campo, 
procedían en su mayoría de la observación de las ac-
ciones del colectivo de actores. Estas acciones per-
mitieron analizar los modos de relación y sus efectos 
sobre la práctica de alimentación agroecológica.  

Los diarios de campo en los que se consignó el 
registro de observaciones estaban distribuidos de 
la siguiente manera: primero, un diario de campo 
para las observaciones realizadas en el MAC de 
Asoproorgánicos y en otros sitios conectados con 
el MAC. Segundo, un diario de campo para ocurren-
cias y para registrar los efectos del estudio sobre 
actores de la red de mercados agroecológicos y 
actores del ámbito académico. Tercero, un diario de 
campo para registrar efectos de la investigación y 
del proceso doctoral en la investigadora. Aunado a 
esto se realizaron entrevistas que fueron transcritas 
textualmente.

Como software de apoyo para el análisis de los 
datos, tanto teóricos como empíricos, se empleó el 
programa ATLAS.ti. La unidad hermenéutica “Tesis” 
construida para favorecer la conexión entre los da-
tos, se creó en el año 2014 y fue sometida a varias 
transformaciones durante el desarrollo del estudio. 
Se buscaba reducir el número de códigos creados 
y ajustar continuamente sus nombres para navegar 
con mayor destreza entre los datos. 

Figura 9.2. Explorador de Unidad hermenéutica.
Fuente: elaboración propia.

Tabla 9.1. Resumen de trabajo de campo.

Técnica Instrumento Registros Participantes

Entrevista Transcripción 5 Productores y consumidores 

Observación (en fincas) Diario de campo 9 Actores humanos, naturales, tecnológicos y sociales.

Observación (días de mercado) Diario de campo 36 Actores humanos, naturales, tecnológicos y sociales.

Observación talleres/encuentros Diario de campo 3 Actores humanos, naturales, tecnológicos y sociales.

Fuente: elaboración propia.
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Al finalizar el estudio, la unidad hermenéutica 
contaba con 231 Documentos Primarios (DP) distri-
buidos en seis familias de documentos: 

1.	 Agroecología (49 DP). En ella se vincularon 
los documentos que se referían específica-
mente a la práctica de alimentación agro-
ecológica.

2.	 Ámbito teórico (81 DP). En esta familia se 
incluyeron, libros, tesis y artículos que eran 
considerados como fundamentales en el 
ámbito teórico de la psicología y las ciencias 
sociales.

3.	 Antecedentes (18 DP). Esta familia agrupaba 
artículos de revista que fueron considerados 
como antecedentes del estudio de la alimen-
tación en el campo de la psicología social.

4.	 Metodología (15 DP). Aquí se agruparon li-
bros y artículos de revista que se referían a la 
etnografía Multilocal y al empleo de la narra-
tiva en investigación.

5.	 Mis productos (39 DP). En esta familia se 
agruparon los informes de avance en el pro-
ceso de investigación.

6.	 Trabajo de campo (29 DP). Aquí se integraron 
los diarios de campo, las entrevistas, videos y 
algunas fotografías generadas durante el tra-
bajo de campo.

Es necesario resaltar que no todos los libros y 
artículos de revista que sirvieron de referentes para 
este estudio se vincularon a la unidad hermenéutica, 
muchos no estaban disponibles en PDF. En estos 
casos se vincularon a la unidad hermenéutica resú-
menes y citas textuales retomadas de estos textos 
y se sumaron a los documentos de ámbito teórico.

Los datos fueron codificados durante la primera 
fase de su análisis. En este momento se produjeron 
41 códigos, agrupados en siete familias de códigos 
así como se muestra en la Tabla 9.2.

Se produjeron pruebas de escritura de cada 
código, a partir de las citas a las que estos códigos 
estaban vinculados. El software ATLAS.ti permitió 
tener rápido acceso a estas pruebas de escritura a 
través de ventanas emergentes en las que era posi-
ble editar los códigos. Así mismo estas permanecían 
disponibles cada vez que el código era empleado en 
una red.

Durante el proceso de análisis se produjeron 
más de 250 memos, que también se agruparon 
en familias (alimentos, metodología, movimientos 
sociales, práctica, redes, simétrica). Se prestó 
atención a la vinculación de estos memos a citas.  
Con el fin de facilitar su posterior recuperación a 
través de la herramienta de consulta. Así mismo, se 

Tabla 9.2. Tabla de códigos y familias de códigos.

Mac Asoproorgánicos Productores
Circunstancias
Confianza
Dificultades
Discursos
Motivos
Partícipes
Propósitos
Saberes

Metodologías Etnografía Multilocal
Intercambios Semiótico- Materiales
Narraciones

Noción de 
alimentación

Antecedentes en Representaciones 
Sociales
Alimentación Significativa

Marcos legales Biopolítica
Escenario Gubernamental
Seguridad Alimentaria

Practica agro-
ecológica

Acción Conjunta
Agroecología
Convivencia
Movimientos Sociales
Redes Agro
Soberanía Alimentaria

Acciones Antipurismo
Cocción
Comercialización
Consumo
Desperdicio
Pedagogía
Práctica de Alimentación Orgánica
Pragmatismo
Producción

Simetría Actores Articulación
Comunidad
Heterogeneidad
Sensibilidades
Simetría
Temporalidad
Traducción
Vínculos

Fuente: elaboración propia.
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produjeron más de 10 redes que facilitaron el proce-
so de conexión entre los datos.

El software ATLAS.ti hizo posible, a través de su 
examinador de palabras, identificar cuáles eran más 
empleadas por los actores, tanto en los discursos 
que hacían públicos como en sus conversaciones 
cotidianas. Y una segunda fase del análisis de datos 
se dedicó al análisis semántico de los datos de cam-
po. Durante los avances del desarrollo de la tesis 
se presentaron hallazgos basados en este análisis 
semántico.

Sin embargo, este modo de análisis de la infor-
mación pronto resultó insuficiente para dar cuenta 
de los hallazgos que se estaban produciendo du-
rante el trabajo de campo. La principal crítica que 
suscitaba este modo de dar sentido a los datos era 
que se estaban haciendo encajar en moldes teóri-
cos preconcebidos y que esto limitaba el potencial 
para construir nuevo conocimiento sobre la acción 
colectiva y la práctica de alimentación agroecológi-
ca. Por otra parte, el software ATLAS.ti está vincula-
do a los procedimientos de la teoría fundamentada, 
por lo cual el uso mismo del programa es puesto en 

cuestión al considerarse que se puede conducir a 
un análisis centrado en conceptos modernos, am-
pliamente debatidos por la ANT y que además este 
programa puede “atrapar” al investigador y coartar 
su creatividad durante la tarea de análisis.

El primer aspecto de la crítica movilizó la búsque-
da de otros repertorios para el análisis de los datos.  
Las propuestas narrativas de Ricoeur (1995) y Se-
rres (1995) fueron fundamentales para dar un viraje 
en el proceso analítico y escapar de las restriccio-
nes impuestas al análisis cuando este es realizado 
mediante el software ATLAS.ti. El segundo aspecto 
de la crítica fue puesto en cuestión. Por un lado, el 
software ATLAS.ti, estaba siendo útil como herra-
mienta para agrupar los datos en un solo lugar y con 
ello contribuía a la parsimonia durante el proceso de 
presentación de resultados. Así mismo, al conocer 
su funcionamiento con mayor profundidad, comen-
zaron a aprovechase las condiciones de posibilidad 
que brindaba para conectar los datos entre sí y 
para su recuperación con prontitud e integración 
al ejercicio de escritura. No se trataba entonces de 
provocar un abandono del software, sino de apostar 

Figura 9.3. Primera versión. Análisis semántico de datos.
Fuente: elaboración propia.
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por una relajación de las ambiciones representacio-
nistas y esencialistas de la metodología moderna 
(Rodríguez-Giralt, 2009), para, de ese modo, movi-
lizar otra forma de análisis de datos aprovechando 
las posibilidades que el programa ofrecía y una vez 
reconocidas sus limitaciones, buscar otros apo-
yos metodológicos para sortear las limitaciones  
técnicas.

La narración como estrategia para 
dar sentido a los datos

Ver supone un observador inmóvil, visitar exige 
que percibamos mientras nos movemos. Por 
suerte y por desgracia, el narrador recupera los 
medios para esta exploración. 

Serres (1995).

Durante el trabajo de campo, se generaron datos 
que permitieron clarificar las diversas formas en que 
se relacionan los actores y de producir acciones 
colectivas. Estos datos se conservaron mediante su 
registro en diarios de campo y mediante la trans-
cripción de entrevistas y conferencias de los acto-
res que practican la alimentación agroecológica.  
Los datos generados a partir de conversaciones, 
relatos6 y discursos que los actores produjeron 
sobre la práctica de alimentación agroecológica, 
permitieron un acceso a la forma pragmática en que 
los actores construyen sentido en torno a su acción 
colectiva y que solo se entienden en situación. 

Además, a través de la observación se pro-
dujo una conexión con formas de conocimiento 
no-lingüístico7 (Bloch, 1991); es decir, con formas de 

6	 Un relato es un acto de habla en el que se emplean diversos tro-
pos, se sigue o no una secuencia, se hacen posicionamientos de 
orden moral o político, se usa un tiempo o se mezclan varios, se 
elabora una reflexión consciente o inconsciente sobre el espacio 
en que toman lugar las acciones narradas (Coffey y Atkinson, 
2003). En el relato hay un posicionamiento que interactúa con 
la narrativa en la que un actor está enrolado y con la fuerza que 
despliega esta narrativa en las relaciones que construye. Harré y 
van Langenhove (1999), nombran un posicionamiento de primer 
orden que se refiere a la manera como los actores se localizan a 
sí mismos y a los otros al interior de un espacio “esencialmente 
moral” usando diferentes categorías y narrativas. 

7	 Hacer referencia a un conocimiento no-lingüístico puede sig-
nificar que este conocimiento no está formulado en lenguaje 
natural. Por otro lado, puede significar que este conocimiento 

percibir y actuar que conforman el flujo de la activi-
dad sensorial práctica (Shotter, 2001) y que no son 
necesariamente integradas por los actores en sus 
repertorios discursivos. 

El análisis de los datos posibilitó la confi-
guración de una narración para dar cuenta de la 
heterogeneidad constitutiva de acción colectiva. 
Esta narración implicó la producción de un texto en 
el que se reconstruyeron los trayectos recorridos 
durante el trabajo de campo. Esta configuración se 
produjo a partir del lugar del observador y su inte-
racción con otros actores. Se consideró que para 
describir la acción colectiva mediante la que se 
produce la práctica de alimentación agroecológica, 
era necesario comprender en qué consistía este 
accionar. En primer lugar, se estudió la semántica 
de las acciones observadas, tomando en cuenta 
las razones8 por las cuales estas acciones eran 
ejecutadas, las circunstancias en que se realizaban 
y sus efectos. En segundo lugar, las mediaciones 
simbólicas que hacían estas acciones posibles, las 
reglas o normas que las regulaban y cómo eran 
significadas por los actores que las realizaban. 
Identificar la dimensión semántica y las mediacio-
nes simbólicas de la acción implica reconocer que 
los actores obran en relación unos con otros y que 
su acción está inscrita en una red de significados 
compartidos. La acción es un cuasitexto que puede 
ser comprendido por múltiples actores, incluso an-
tes de ser analizada.

En tercer lugar, se estudió el carácter temporal 
de estas acciones, relacionado tanto con el tiempo 
que estas tardan en ejecutarse, como con los rela-
tos que los actores producen sobre su ejecución; 
así como con la forma en que esperan que estas 
acciones se desarrollen en el futuro (Ricoeur, 1995). 
Los relatos son temporalmente heterogéneos; 
es decir, en ellos se mezclan diversas secuencias 
temporales. En sus relatos los actores cuentan 
acontecimientos significativos para ellos (Coffey y 
Atkinson, 2003); y los hacen visibles, a la vez que 
establecen expectativas para acontecimientos fu-
turos. La acción del relato hace posible la narración 

no está gobernado por la lógica oracional característica de los 
lenguajes naturales y computacionales (Gergen, 1994).

8	 Razonar, no es un acto inherentemente privado; más bien se 
compromete en las prácticas tradicionales de la argumentación 
(Gergen, 1994). 
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y estos son elementos constituyentes de formas 
relacionales (Gergen, 1994). Las narraciones entra-
ñan la descripción del modo como los actores dan 
sentido a sus prácticas y de las memorias colecti-
vas que producen en torno a su acción.

Para configurar la narración, se tomaron las 
transcripciones de entrevista y los múltiples acon-
tecimientos consignados en diarios de campo; para 
producir una historia que fuera figurada como un 
solo acontecimiento: uno y múltiples días en el MAC. 
Para ello se apeló a las concordancias generadas 
por los relatos de los recorridos rutinarios por el 
mercado y a las disonancias producidas tanto por 
situaciones inesperadas como por los efectos del ir 
de un lugar a otro. Para producir una narración no 
es necesario apelar a una linealidad temporal que 
dé cuenta de un pasado, un presente y un futuro; 
es posible construir un curso diferente de aconte-
cimientos y producir una síntesis de lo heterogéneo 
mediante la combinación de las dimensiones tem-
porales del relato. Para ello, se apeló al recurso de 
una temporalidad configurante (Ricoeur, 1995) que 
facilitó la transformación de la sucesión de aconte-
cimientos en totalidad significante9. 

Narrar es más que describir la red de signifi-
cados compartidos en torno a la acción, requiere 
de un acto creativo; para ello se puede recurrir al 
uso de imaginación y/o la ficción, sopesar las con-
secuencias probables de este uso y comparar estas 
consecuencias con los datos producidos a partir 
de las huellas que los acontecimientos narrados 
han dejado (Ricoeur, 1995). Configurar una narra-
ción es una práctica de ensamblaje heterogéneo 
(Flores-Pons et al., 2015). El ejercicio creativo que 
posibilita la comprensión de una acción, se expresa 
en la construcción de la narración a que articule 
una serie de acontecimientos producidos por los 
actores. 

9	 “Hay un tiempo de la ciencia que no es el de la práctica. Para el 
analista el tiempo se abole: no sólo, como se ha repetido tanto  
desde Max Weber, porque llegando siempre después de la ba-
talla no puede tener incertidumbre sobre lo que puede adve-
nir, sino también porque tiene tiempo de totalizar, es decir, de 
superar los efectos del tiempo. La práctica científica está tan 
destemporalizada que tiende a excluir hasta la idea misma de 
lo que excluye: debido a que ella no es posible sino en una re-
lación con el tiempo que se opone a la de la práctica. Tiende 
a ignorar el tiempo y, por ello, a destemporalizar la práctica”. 
(Bourdieu, 1991, p. 14) 

La configuración de narraciones es una acción 
mediante la que se da forma al colectivo. La narra-
ción posibilita dar cuenta de la forma como actores 
materialmente heterogéneos se asocian; para ello 
es necesario condensar múltiples diferencias mate-
riales en un solo relato. La narración hace posible 
analizar cómo las tensiones efecto de la relación 
de estos actores hacen posible la configuración y 
reconfiguración de sus colectivos. Así mismo, la 
narración tiene efectos materiales, pues promulga 
un orden que va tomando forma a medida que es 
practicado.

La configuración de la narración, implicó tam-
bién posicionamientos espaciales; para ello se optó 
por seguir las recomendaciones de Serres (1995).  
Primero se buscó un lugar para participar en la red 
de relaciones tejida por los actores, para ello se 
asumió el rol de consumidora de alimentos agro-
ecológicos y se procedió a recorrer la red estable-
ciendo relaciones con otros actores a partir de los 
intercambios materiales y simbólicos que implicaba 
el ejercicio de la acción de compra y consumo.

Se comenzó a figurar el MAC de Asoproor-
gánicos en la ciudad de Cali, como ese lugar que 
se recorría cotidianamente. Se describió ese ahí 
mediante relaciones simples basadas en el em-
pleo de preposiciones10 para producirlo como un 
espacio topológico. Luego se prolongaron estas 
descripciones a acciones y sensaciones como olo-
res, sabores, alegrías, preocupaciones, entre otras11. 
También se describieron los tránsitos de los actores 
y las relaciones que establecieron a la circular en la 
red; las conversaciones que entablaban entre ellos, 
aspectos de su comunicación no verbal, los efectos 
de unos sobre otros. Por último, se integraron a la 
descripción las conexiones con algunos lugares 

10	 La topología se ciñe al espacio… Para ello, utiliza lo cerrado 
(dentro), lo abierto (fuera), los intervalos (entre), la orientación y 
la dirección (hacia, delante, detrás), la cercanía y la adherencia 
(cerca, sobre, contra, cabe, adyacente) la inmersión (en), la di-
mensión… y así sucesivamente, todas ellas realidades sin me-
dida, pero con relaciones…la topología describe las posiciones 
y tiene su mejor expresión en las expresiones preposicionales 
(Serres, 1995).

11	 Un problema que se presenta al narrador es la manera como se 
ocupa del paso de lo percibido a lo sentido, es decir, si la des-
cripción del fenómeno que se retiene al que llamamos recuerdo 
primario y lo que se recuerda o recuerdo secundario. Husserl 
(citado por Ricoeur, 1996) se ocupó de este tema y llamó al pri-
mer movimiento retención y al segundo protención. 
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distantes, tanto espacial como temporalmente del 
punto focal; es decir las fincas donde se producen 
alimentos agroecológicos, los auditorios o salones 
donde se discute sobre este tema, las casas de con-
sumidores; entre otros.

Se consideró que no es necesario partir de una 
caracterización de los actores, pues la agencia de 
las entidades no radica en sus atributos individua-
les; sino en sus conexiones y en las acciones que 
realizan. En las posiciones que ocupan en una con-
figuración de relaciones en continua construcción. 
En la forma como se constituyen en mediadores 
que conectan un sitio con otro y hacen posible que 
las acciones producidas en un lugar tengan efectos 
sobre los demás lugares (Latour, 2008). Esta des-
cripción de relaciones basadas en desplazamientos 
espaciotemporales permitirá visibilizar las conexio-
nes que establecen los actores y por medio de las 
cuales se constituyen. 

Para configurar una narración en estas coorde-
nadas es necesario emplear preposiciones que den 
cuenta de las relaciones de proximidad, alejamiento, 
adherencia o convergencia entre actores; es decir, 
privilegiar la descripción de sus posiciones sobre la 
descripción de “los lugares como tales, contenidos 
y continentes, definidos, delimitados, recortados, es 
decir, métricos o mensurables” (Serres, 1995, p. 69). 

La narración configurada de esta manera cons-
tituye una fijación parcial de sentido (Montenegro y 
Pujol, 2014) mediante la que se busca comprender 
la acción colectiva que hace posible la práctica 
de alimentación agroecológica. En la narración la 
acción humana toma la forma de texto, es posible 
que dicho texto movilice la construcción de nuevos 
sentidos para la acción y contribuya a la construc-
ción de un conocimiento moral práctico12 (Bernstein, 
1983, citado por Shotter, 2001), para fortalecer sus 
acciones colectivas. De este modo se crean las con-
diciones para la reflexión mediante la cual la acción 
de un colectivo de actores puede desplazarse de 
tal modo que se amplíen los límites del colectivo 
(Latour, 2001).

12	 Conocimiento moral práctico, es el tipo de conocimiento que 
uno tiene desde dentro de una situación, de un grupo, de una 
institución social o de una sociedad; es lo que puede llamarse 
saber desde (Bernstein, 1983, citado por Shotter, 2001).

Para generar este efecto, es necesario superar 
una concepción débil de la narración, que confiere 
al colectivo un carácter de homogéneo, signado 
por una identidad común representada por un 
núcleo inalterable de sentidos reconocibles en los 
diferentes tiempos y espacios en los que se realiza 
la práctica. “La concepción débil remite al nivel su-
perficial del discurso convertido en un relato en el 
que se despliega una identidad centrada y atópica” 
(Mendiola, 2003, p. 243). En cambio, se propone 
una concepción fuerte de la narración que permi-
ta construir una comprensión performativa de la 
práctica de alimentación agroecológica, en las que 
la narración es producto de la heterogeneidad que 
las constituye. La narración fuerte relaciona multi-
plicidad de actores y trayectos que se encuentran 
en el ámbito de una red topográfica. Esta narración 
temporaliza la experiencia de los espacios.

Las narrativas sobre las prácticas alimentarias 
pueden dar cuenta de los compromisos sostenidos 
por los actores para el ejercicio de una alimentación 
sostenible (Anthony, 2009). Lo que comunica una 
narración va más allá del texto que le da forma “pues 
es el mundo el que proyecta el texto y que consti-
tuye su horizonte” (Ricoeur, 1995). Las narraciones 
tienen un efecto sobre la vida cotidiana. Tienen el 
potencial de transformar aquellas situaciones que le 
dieron origen. Los sentidos que se fijan parcialmen-
te para configurar una narración no permanecen es-
táticos, son retomados como tema de conversación 
por los actores y de esa manera están expuestos a 
continuos cambios.

Como una forma para facilitar que la narración se 
dejara seguir tanto al momento de ser analizada como 
por sus futuros lectores, se buscó evitar caer en arti-
ficios basados en el uso excesivo de figuras literarias, 
tales como: comparaciones, alegorías, paradojas, en-
tre otras. El uso de estas figuras podía ensombrecer 
el sentido de los datos mediante los que se produjo la 
narración. Se buscó, en cambio describir la atmósfera 
social (Shotter, 2001) que se genera como efecto de 
las acciones que desarrollan los actores y de las con-
versaciones cotidianas que entablan entre sí.

En suma, para configurar el texto narrativo se 
partió de identificar los posicionamientos espaciales 
de los actores y de las acciones realizadas en estos 
espacios. Se hizo énfasis en las conversaciones que 
se producían entre los actores y en las sensaciones 
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(olores, sabores, afectos) que se producían como 
efecto de sus relaciones. Así mismo, se integraron 
relatos que daban cuenta de una memoria colectiva. 

En la Figura 9.4. se presenta un fragmento del texto 
narrativo que llevó por título “Uno y múltiples días 
en el MAC”:

Al lado de los Blandón se ubican los hermanos San-
tiago, Albeiro y Alberto Valles. Estos tres hermanos 
y su madre producen piñas y papayas, maracuyás, 
limones y tomates de árbol, también maíz y moras, 
melones, zanahorias y aguacates, pimentones, entre 
otros alimentos. Alfora me cuenta que suele llamar-
los para que le traigan carne y huevos de pato, estos 
últimos solo están disponibles para los consumidores 
que conocen muy bien el mercado y saben hallar lo 
que no se encuentra a la vista. Albeiro, Santiago y Al-
berto son estrictos con el precio de sus alimentos, lo 
pesan todo y cobran lo justo. –“eso sí, no les pidas 
rebaja, ni encima”; me comenta una de las produc-
toras. Y relata: - “a Santiago le molesta mucho que 
alguien pida rebaja, él es muy serio e incluso un poco 
malgeniado, nosotros lo comprendimos cuando visi-
tamos su finca. Hace años nos fuimos en una gira con 
algunos consumidores y vimos la loma que tiene que 
subir cargando todo lo que trae al mercado, de verdad 
que es un trabajo muy duro. Nosotros nos resbalába-
mos por esa loma y solo así nos dimos cuenta del es-
fuerzo del compañero. Desde eso que no lo volvimos 
a criticar por no dar encimas o degustaciones”.

En alguna ocasión se generó una controversia en el mercado porque los consumidores escucharon que había 
frutas que llegaban de Santa Elena, nombre con el que se conoce la plaza de mercado más grande de Cali.  
En la plaza se venden alimentos convencionales. Ofrecer alimentos convencionales en lugar de orgánicos es 
considerado como trampa. La posibilidad de que esta trampa se presente se basa en la incapacidad para ofre-
cer cada ocho días la cantidad de alimentos que demandan los consumidores. Estas faltas de ética afectan al 
mercado, para algunos esto se produce cuando la codicia prima sobre el respeto –“porque si yo te respeto te 
tengo que ofrecer un producto confiable”. Los productores no pueden cosechar cada semana los mismos ali-
mentos, por ello –“tiene que haber una multiplicidad para que en la convergencia usted encuentre ahí algo con 
qué comer durante la semana, con cierta diversidad, esa diversidad se ha ido logrando”.

Esta controversia se amplió cuando vieron que los alimentos eran descargados por los hermanos Valles en 
dicha galería. La asociación de productores se reunió para tratar este asunto. Los Valles explicaron que, por las 
dificultades para transportar sus productos, estaban usando los mismos camiones que usaban otros produc-
tores de la región y que llegaban a la plaza de mercado. La controversia se resolvió cuando fueron visitados 
en su finca y los compañeros de la asociación vieron la forma en que producían los alimentos agroecológicos. 
–“Qué pena con los Valles, ellos trabajan muchísimo”, los escuché decir alguna vez. Además, los hermanos se 
comprometieron a cambiar sus formas de transporte para llevar los alimentos que producen directo hasta el 
mercado de Asoproorgánicos.

Los productores transportan sus alimentos con dificultad y con el pasar de los años las ayudas que recibían por 
parte de la CVC o el Instituto Mayor Campesino en Buga, se han retirado. Algunos productores han optado por 
hacer créditos bancarios para comprar vehículos y transportar sus alimentos. Otros sacan sus productos a la 
carretera esperando que alguien les ayude a transportarse. Contratar un vehículo es costoso – ¿qué volumen 
tengo que traer para que se compense el transporte?… El costo del transporte depende de la cantidad de 
alimentos que se están movilizando; por esto los productores dicen que esto es una realimentación positiva.

Figura 9.4. Fragmento narración descriptiva “Uno y múltiples días en el MAC”.
Fuente: elaboración propia.
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Las conversaciones cotidianas solo pueden ser 
estudiadas desde una posición de participación en 
ellas. El estudio de la conversación requiere aden-
trarse en el continuo flujo de acciones generadas 
por los actores a través de sus múltiples relaciones. 
Por medio de las conversaciones se interactúa co-
tidianamente en la red de actores y se forma parte 
de ella. Se conversa en el mercado, en las fincas, 
en los medios de transporte, en las casas, en los 
restaurantes y en las calles. Estos lugares, donde se 
produce la vida cotidiana, suelen pasar desapercibi-
dos en los procesos de investigación (Cedeño et al., 
2016). Pero las acciones que los configuran como 
tales, están cargadas de política, de economía, de 
cultura, de afectividad.

Las conversaciones se producen en medio de 
acciones que se han tornado rutinarias, que parecen 
estables y ordenadas, pero también en medio de 
aquellas que inesperadamente irrumpen en la rutina 
generando desorden y caos. Las conversaciones 
son consideradas como procesos cotidianos que 
involucran innumerables interacciones espontáneas 
(Shotter, 2001). Se establecen con fines prácticos que 
sobrepasan la intención de buscar un consenso sobre 
el sentido de la acción. A través de las conversacio-
nes, actores heterogéneos despliegan su potencial 
para coordinar acciones colectivas; por medio del 
estudio de las conversaciones cotidianas fue posible 
esclarecer diversos intereses que movilizan a los ac-
tores para asociarse y realizar acciones colectivas.

Líneas de devenir como clave 
semiótica para el análisis simétrico 
de la acción colectiva

Al realizar una etnografía multilocal fue posible des-
cribir las acciones colectivas ejecutadas por actores 
humanos, naturales, tecnológicos y sociales. Para 
el análisis de estas acciones se reconoció el lugar 
de la heterogeneidad ensamblada, como posibili-
tadora de la ejecución de acciones colectivas para 
sostener la práctica de alimentación agroecológica. 
Para ello se diseñó una propuesta analítica basada 
en líneas de devenir. Metafóricamente las líneas 
de devenir pueden narrarse a través de verbos en 
infinitivo. El verbo en infinitivo recoge el tiempo del 
acontecimiento, su acción y sentido (Tirado, 2001). 

Las líneas de devenir constituyen eslabones 
semióticos que aglutinan actos muy diversos; actos 
lingüísticos, perceptivos, mímicos, gestuales, cogi-
tativos y constituyen un agenciamiento en tanto en 
su multiplicidad actúa a la vez sobre flujos semióti-
cos, materiales y sociales (Deleuze y Guattari, 1998). 
Más que buscar la sofisticación de herramientas de 
análisis, se veló por sostener la coherencia ontoló-
gica, epistemológica y metodológica para producir 
conocimiento acerca de la acción colectiva y su 
heterogeneidad constitutiva.

Entre la multiplicidad de formas para producir 
conocimiento a partir de los datos, se opta por una 
perspectiva construccionista13 con aportes de Serres 
(1991, 1995, 2003, 2004) de los estudios de ciencia y 
tecnología (STS) (Latour, 2001, 2008; Law, 2014), de 
la sociología simétrica (Doménech y Tirado, 1998) 
y de propuestas simétricas para el análisis de la 
acción colectiva y los movimientos sociales (Rodrí-
guez-Giralt, 2009), (Mendiola, 2000). A pesar de su 
multiplicidad, estas perspectivas coinciden en una 
visión de lo social como ensamblaje heterogéneo, lo 
que facilita su puesta en diálogo e integración como 
fundamento teórico para este estudio.

Según este enfoque lo social es considerado 
como el efecto de la relación entre actores ma-
terialmente heterogéneos quienes permanecen 
en constante movimiento y hacen converger sus 
diversos trayectos en lugares situados espacial y 
temporalmente para realizar acciones colectivas. 
Se considera que no hay un fundamento teleológico 
que dirija a los actores a un determinado lugar, es la 
interacción la que hace posible esta convergencia. 

Además, se asume una epistemología relativista, 
según la cual, las nociones empleadas para dar cuen-
ta del mundo que se conoce son la manifestación  

13	 La perspectiva construccionista propuesta por Kenneth Gergen 
conjuga en torno a la metáfora de la construcción diversas po-
siciones teóricas tales como el antiesencialismo, el relativismo, 
el cuestionamiento de verdades generalmente aceptadas, la 
determinación cultural e histórica del conocimiento, el lenguaje 
como condición de posibilidad y el conocimiento como pro-
ducción social y en las últimas décadas promueve el desarrollo 
de líneas de pensamiento que, a su vez, han conducido a un 
nuevo escenario; el llamado período postconstruccionista (Íñi-
guez, 2005). Las perspectivas críticas más relevantes que han 
emergido y que configuran este escenario postconstruccionista 
son las Epistemologías Feministas (Braidotti, 2013), la Teoría de 
la Performatividad (Butler, 2015) y la ANT (Latour, 2008; Law y 
Hassard,1999; Domènech y Tirado, 1998).
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de estructuras lógicas desarrolladas entre todas las 
posibles formas de juicio. Una afirmación verdadera 
en un marco referencial14, puede ni siquiera ser ex-
presable en el otro marco (Krausz, 2010). Lo psico-
social, desde esta perspectiva es comprendido como 
una metáfora que nombra la relación entre múltiples 
actores y los efectos de estas relaciones sobre los 
modos de acción. Por los efectos de sus acciones los 
actores pueden ser observados y nombrados en el 
ámbito lingüístico (Flores-Pons et al., 2015). La acción 
se realiza en relación. “Usar la palabra ‘actor’ signifi-
ca que nunca está claro quién y que está actuando 
cuando actuamos, dado que un actor en el escenario 
nunca está solo en su actuación” (Latour, 2008, p. 73). 
Los actores que realizan acciones colectivas para 
sostener prácticas de alimentación agroecológica 
fueron nombrados a medida que se identificaron las 
huellas que sus acciones.

Para producir conocimiento a partir del estudio 
de una práctica como la de alimentación agroecoló-
gica, es necesario realizar un procedimiento analítico 
y dar cuenta de este procedimiento a través de una 
nueva forma narrativa. La narración es una forma de 
producción de conocimiento suficientemente rica 
en detalles como para ayudarnos a resolver nues-
tras preocupaciones ecológicas en la actualidad 
(Sanford, 2011). Los aconteceres en las dinámicas de 
socialidad mínima pueden narrarse y estudiarse sin 
necesidad de recurrir a ideologías o normas institu-
cionales que los regule. Esto no significa descono-
cer que estos aconteceres conforman sus reglas y 
despliegan ciertas lógicas que tienen efecto sobre 
las relaciones que construyen los actores. 

Líneas de devenir es el nombre que se da a 
esas reglas y lógicas vinculadas a los acontecimien-
tos. Estas líneas de devenir “trazan reglas e intere-
ses, pautas y deseos que no están determinadas 
ni capturadas por el campo o terreno en el que se 
desarrollan… Son un ‘hacer’ no reductible a una 
lógica mayor” (Tirado, 2001, pp. 417-418). 

Cada línea de devenir es un flujo de actividad 
en un espacio topológicamente fluido. No hay dis-
tinción entre los actores conectados y las líneas u 

14	 El término “marco” es tomado de Goffman (1974, citado por 
Snow et al., 2018) para referirse a esquemas de interpretación 
empleados para organizar experiencias, conocimientos, orien-
taciones a organizar experiencias. 

acciones (operadores relacionales) que los conec-
tan. La acción no es una propiedad simétricamente 
distribuida; fluye como consecuencia del juego de 
fuerzas que acompaña este devenir (Rodríguez- 
Giralt, 2012). Las líneas de devenir no son propiedad 
de una red de actores en específico, atraviesan a los 
actores, a sus colectivos, se mueven entre sus re-
des. Son segmentarias, en sus movimientos pueden 
producir diferentes ritmos y velocidades. Pueden 
presentarse con mayor o menor flexibilidad. Son re-
lativas al momento y a los detalles de este momento 
(Deleuze y Parnet, 1980); se insinúan en dispositivos 
cuyo modo de uso ellas mismas constituyen; y ca-
recen de ideología o institución. Tienen un potencial 
transformador (Tirado, 2001).

Las líneas de devenir conectan a los actores de 
maneras diversas, su empleo como clave narrativa, 
hace posible el uso de un mismo repertorio para re-
ferirnos a actores humanos, naturales, tecnológicos 
y sociales; se respeta de esta manera una regla del 
análisis simétrico que invita a no cambiar de registro 
cuando se producen movimientos entre aspectos 
técnicos y sociales del problema estudiado (Callon 
1986, citado por Doménech y Tirado, 1998).

Para configurar líneas de devenir que hicieran 
posible la producción de una narración analítica 
acerca de las acciones colectivas mediante las que 
se sostienen la práctica de alimentación agroeco-
lógica, empleando como enfoque el giro simétrico 
para el análisis de la acción colectiva y específica-
mente el principio de heterogeneidad como prin-
cipio analítico; se sometió la narración descriptiva 
“Uno y múltiples días en el MAC” a un análisis de 
contenido para identificar las acciones que realizan 
los múltiples actores durante sus dinámicas de so-
cialidad mínima y que hacen posible la construcción 
de un acontecimiento como el Mercado Agroecoló-
gico Campesino de Asoproorgánicos.

Rastrear estas acciones para identificar aque-
llas que darían nombre a cada línea de devenir, fue 
un acto creativo que exigió superar concordancias 
y discordancias vinculadas a los momentos de 
innovación y sedimentación propios de una labor 
de producción de sentido. Se comprendió que la 
acción colectiva de alimentar con los principios de 
la agroecología es posible por la articulación de mu-
chas otras acciones que serían consideradas como 
líneas de devenir en este estudio.
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El análisis simétrico de las acciones colectivas 
mediante las que se sostiene la práctica de alimen-
tación agroecológica, que se presenta en el infor-
me final de tesis, es desplegado a partir de doce 
líneas de devenir: converger, asociarse, compartir, 
equilibrar, valorar, intercambiar, conversar, confiar, 
agenciar, autoafirmar, potenciar; cada una de estas 

líneas de devenir constituye una acción colectiva 
necesaria para el sostenimiento de la práctica de 
alimentación agroecológica. A continuación, se 
presenta un fragmento del análisis de la línea de 
devenir nombrada como Confiar que guarda una re-
lación con el fragmento de la narración descriptiva 
presentado antes en este documento. 

Confiar 

Confiar es una acción que se hace para preservar 
las relaciones. Si no hay relación o esta relación es 
pasajera, no hay condiciones de posibilidad para la 
construcción de confianza. “La única razón para ser 
confiable es el incentivo de mantener la relación” 
(Hardin, 2010, p. 19) Los actores que practican la 
alimentación agroecológica confían unos en otros 
porque valoran las relaciones que le hacen posible 
sostener su práctica alimentaria y para ello toman 
en serio sus múltiples intereses. Aunque estos múl-

tiples intereses puedan entrar en conflicto, los actores buscan que los intereses de unos no prevalezcan sobre 
los intereses de otros, a tal punto de dañar la relación imposibilitando con ello la acción colectiva.

En los mercados las relaciones de confianza generalmente son mediadas por el interés económico. Se sostiene 
la confianza porque se quiere mantener una relación lucrativa. Sin embargo, muchas relaciones de confianza 
se establecen con criterios que van más allá del beneficio económico. En los mercados agroecológicos cam-
pesinos, median toda una serie de “intereses desinteresados” (Foucault, 2008, p. 342). Es decir, una serie de 
intereses no egoístas. Estos intereses desinteresados tienen un efecto en las interacciones cotidianas y suelen 
quedar ocultos en las dinámicas del mercado porque no son contabilizables.

La confianza entre productores y consumidores es vital para el sostenimiento de los mercados agroecológicos 
campesinos. Esta confianza se basa en la credibilidad del consumidor hacia el productor y en la honestidad del 
productor frente al consumidor. Para sostener y conservar la relación estos actores se ocupan de proteger los 
intereses de los otros. Pues no quieren que la relación sufra daños si la confianza falla. 

Sin embargo, la confianza a veces se ve amenazada por la trampa y el engaño. Cuando los productores 
ofertan alimentos que no son producidos bajo los principios de la agroecología y con ello buscan aumen-
tar sus ganancias económicas, en detrimento del interés manifiesto de los consumidores por adquirir alimen-
tos agroecológicos; están afectando la relación y ponen en riesgo la sostenibilidad de la acción colectiva.  
Las ganancias obtenidas mediante la trampa, termina por ser de menor valor que la tradición de la confianza 
qué hace posible una larga secuencia de acuerdos futuros (Schelling 1966, citado por Hardin, 2010). La pérdida 
de la amistad de los consumidores por efecto de una práctica tramposa representa más pérdidas para el pro-
ductor que las que pueda tener que enfrentar al no contar momentáneamente con alimentos agroecológicos 
para abastecer el mercado.

Por ello, los productores agroecológicos piensan en términos estratégicos para conservar la confianza de los 
consumidores y lograr con ello fidelizarlos. El desarrollo del Sistema Participativo de Garantías (SPG) es la mani-
festación de un curso de acción estratégica para el sostenimiento de la práctica de alimentación agroecológica. 
Los SPG buscan retomar las certificaciones de primera parte, es decir aquellas que brinda el consumidor con su 
confianza sobre el productor. Los SPG, son entendidos por quienes los llevan a cabo, como ejercicios de ciuda-
danía que más que buscar la aprobación de la institucionalidad oficial, se dirigen a “afianzar la credibilidad en los 
productores agroecológicos a nivel local y regional, mediante el desarrollo de un sello de identidad concertado 
colectivamente” (Corporación Red de Mercados Agroecológicos Campesinos del Valle del Cauca-Colombia. 
Alimentos de vida, 2018).

Figura 9.5. Fragmento de análisis por líneas de devenir.
Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones

Las acciones que hacen posible el sostenimiento 
de la práctica de alimentación agroecológica son 
incontables. Así como los actores que realizan 
estas acciones. Sin embargo, al realizar una etno-
grafía multilocal como método, fue posible describir 
ampliamente la red de acciones que hacen posible 
esta práctica, sin pretender por ello abarcarla en 
su totalidad. Esta descripción es fundamental para 
desplegar un análisis simétrico que permita enten-
der cómo actores humanos, naturales, tecnológicos, 
sociales se asocian para constituirse en agentes 
capaces de realizar acciones colectivas y, cómo, 
por medio de estas acciones, sostienen su prácti-
ca alimentaria. Al ser configurados por la relación 
entre múltiples actores, la práctica de alimentación 
agroecológica no puede ser considerada como un 
todo homogéneo que funciona según unas reglas 
inamovibles que definen sus relaciones. En cam-
bio, es posible rastrar el modo como se establecen 
los flujos que codifican y descodifican la práctica. 
La práctica de alimentación agroecológica es un 
hacer no reductible a una única acción. Múltiples 
acciones integran este modo particular de acción 
colectiva. El análisis simétrico de las acciones co-
lectivas no comienza con la caracterización de los 
actores y/o sus organizaciones, pues se argumenta 
que los actores se van conformando como tales, 
por efecto de la acción. Las líneas de devenir son 
empleadas como eslabones semióticos que per-
miten analizar no solo cómo el lenguaje performa 
la práctica de alimentación agroecológica; sino 
también la forma en que los intercambios sim-
bólicos y materiales hacen posible esta práctica.  
Las líneas de devenir pueden inscribirse a través de 
la narración y rastrearse siguiendo los verbos en infi-
nitivo. Los verbos en infinitivo recogen el tiempo del 
acontecimiento. Su acción y sentido. Estas líneas de 
devenir aparecen en un “entre”, median la relación 
entre actores; son multiformes y fragmentarias; son 
relativas al momento y su detalle. El rastreo de los 
verbos en infinitivo hace posible poner en un plano 
simétrico la agencia de actores humanos, naturales, 
tecnológicos y sociales; pues en esta forma verbal 
no se atribuye la acción a ningún actor en particu-
lar, en cambio es posible estudiar el modo como 
múltiples actores realizan la acción y la configuran 

como una acción colectiva. Cada línea de devenir 
es un flujo de actividad que circula por la red de 
actores cambiando su forma y ritmo de acuerdo con 
los acontecimientos en que la acción se produce.  
Su potencial es la transformación (Tirado, 2001).

El empleo de líneas de devenir como clave 
analítica de la acción colectiva es un aporte en el 
campo de la psicología social, organizacional y del 
trabajo en tanto, propone una alternativa a modelos 
analíticos basados en categorías sociales prefijadas 
teóricamente y permite expandir la visión del colec-
tivo que realiza la acción para integrar a entidades 
naturales y tecnológicas. El desafío metodológico 
de esta propuesta es evidente, en primer lugar, 
se busca el posicionamiento de una flexibilidad 
investigativa que no deja de ser cuestionada en 
ámbitos científicos donde predominan propuestas 
investigativas basadas en métodos estructurados. 
En segundo lugar, se propone una ruptura con mé-
todos basados en el rastreo de la acción humana y 
la expansión de la comprensión de lo colectivo para 
dar cuenta de la agencia de entidades material-
mente heterogéneas. En tercer lugar, se traspasan 
las fronteras disciplinares para integrar desarrollos 
teóricos de las ciencias económicas y agrarias a los 
producidos en el campo de la psicología social, con 
el fin de ampliar los repertorios que hacen posible 
el estudio y la ejecución de acciones colectivas 
dirigidas a posicionar prácticas de alimentación 
sostenibles.
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tat Autònoma de Barcelona.

Rodríguez-Giralt, I. (2012). De redes y otros enredos: acerca 
de la política ontológica de la red. En F. Tirado y D. López 
(eds.). Teoría del actor-red: Más allá de los estudios de 
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Resumen

Este capítulo reflexiona sobre el abordaje de los mapas de asociación de ideas 
a partir de la perspectiva de las prácticas discursivas y producción de sentidos 
en el cotidiano de Spink (2013), y de los gráficos de interpretación propues-
tos por Pagès et al. (1993), como recursos metodológicos que permitieron la 
organización, visualización y análisis de información recogida en un estudio 
de caso, cuyo propósito fue “Caracterizar la relación entre trabajador-asociado 
y su organización, a partir de los sistemas de mediación en una Cooperativa 
de Trabajo Asociado (CTA), como alternativa de institucionalización del traba-
jo”. Los ejemplos, hacen referencia a información derivada de entrevistas en 
profundidad organizada y categorizada en mapas de asociación de ideas, y 
sintetizada en gráficos de interpretación, ilustrando cómo el método facilita la 
identificación de resultados relacionados con diversas dimensiones de com-
prensión del fenómeno en referencia, incluyendo motivos, representaciones, 
así como la comprensión de las mediaciones de tipo psicológico, ideológico, 
político y económico, en la relación asociados-trabajadores/CTA. Finalmente, 
se discuten elementos de los procesos de transformación desde la recolección 
de información al análisis, con foco en los de transformación técnica de los 
datos, a través del recurso metodológico escogido. 
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Introducción

Este capítulo presenta algunos aspectos que ponen 
de relieve la pertinencia de los mapas de asociación 
de ideas, desde el abordaje de las prácticas discur-
sivas y producción de sentido en el cotidiano de  
M. J. Spink (2013); y los gráficos de interpretación en 
la perspectiva de Pagès et al. (1993), en su propues-
ta dialéctica para explicar las relaciones de poder 
en las organizaciones; como recursos metodológi-
cos implementados en el estudio de caso “Relación 
Asociado-Trabajador y su organización Cooperativa 
de Trabajo Asociado a partir de los Sistemas de Me-
diación” (Rodríguez, 2006). 

Tomando como base el estudio en mención, se 
retoman algunos ejemplos de mapas de asociación 
de ideas y gráficos de interpretación en la vía de evi-
denciar como características comunes entre estos 
recursos metodológicos, la posibilidad de visualizar 
las dimensiones del estudio a partir de los recursos 
técnicos que proponen, posibilitando el análisis de 
información organizada y permitiendo encontrar 
multiplicidad de relaciones entre las dimensiones 
privilegiadas en el estudio, a partir de los diversos 
trechos de habla de las personas, y de estas entre 
sí. Se ejemplifica también, cómo los mapas y los 
gráficos de interpretación permiten profundizar el 
análisis de las múltiples relaciones identificadas, 
entre las dimensiones y categorías de investiga-
ción; de otra parte, facilita la comprensión de los 
resultados de la misma, y nuevas miradas para la 
conjunción de herramientas discursivas que po-
drían llevar a la construcción de nuevas prácticas. 
De manera particular, los gráficos de interpretación 
se presentan como facilitadores para la verificación 
de las dimensiones evidenciadas y su interrelación, 
proporcionando de esta manera, una mayor clari-
dad reflexiva para el análisis. 

El capítulo está organizado de la siguiente 
manera: A- El contexto del estudio se enmarca en 
los procesos actuales de reinstitucionalización 
de contextos y relaciones de trabajo, que a su vez 
demandan repertorios amplios y diversos para dar 
cuenta de las dinámicas específicas de las personas 
en sus relaciones con el trabajo y las organizaciones 
en que se realiza. B- Conceptualización metodológi-
ca, desde las prácticas discursivas y producción de 
sentidos en el cotidiano, sobre mapas de asociación 

y gráficos de interpretación, presentando aspectos 
prácticos y procedimentales implicados, los cuales 
son complementados con una conceptualización 
básica sobre el objeto referente (sistemas de me-
diación, relación personas-contextos de trabajo). 
Finalmente, se presenta una discusión que, a partir 
de resultados concretos del caso, facilitan la com-
prensión del aporte en el plano metodológico del 
abordaje escogido como recurso ilustrativo. 

El contexto del estudio abordado

El estudio “Relación Asociado-Trabajador y su or-
ganización Cooperativa de Trabajo Asociado a par-
tir de los Sistemas de Mediación” está inscrito en 
el marco de la Psicología Organizacional y del Tra-
bajo, en el sentido propuesto por Spink (1996, 2011) 
que la plantea como un campo procesual a partir 
de la Psicología Social del fenómeno organizativo 
en cuanto flujo de acciones y significados sociales 
construidos a partir del cotidiano intersubjetivo en 
las organizaciones; compatible con la concepción 
de Pagès et al. (1993), sobre la organización como 
un sistema de mediaciones o un conjunto dinámico 
de respuestas y contradicciones del orden econó-
mico, social, ideológico y psicológico que están 
presentes entre las personas, como elementos de 
su cotidiano de trabajo y que se posicionan en las 
narrativas de los diferentes grupos de la organiza-
ción, produciendo al mismo tiempo una organiza-
ción particular (Rodríguez, 2006; Rentería-Pérez y 
Carvajal, 2006). 

El objeto del estudio se centró en las Coope-
rativas de Trabajo Asociado (CTA), como organi-
zaciones que se proponen alternativas a las de 
tipo capitalista, cobrando especial importancia los 
procesos psicológicos que se dan al interior de las 
mismas, y que permiten negociar y dar respuestas 
a contradicciones internas de estas organizaciones 
en las que se “supone” se vivencian en la práctica 
procesos autogestionarios basados en la toma de 
decisiones por parte de los asociados-trabajado-
res, como consecuencia del principio cooperativo 
“gestión democrática”; lo que constituye uno de 
los aspectos diferenciales con organizaciones 
de tipo capitalista (Rodríguez, 2006; Rodríguez y  
Rentería-Pérez, 2007). 
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Es importante mencionar que, como forma or-
ganizativa de trabajo y producción, la Cooperativa 
de Trabajo Asociado tiene sus orígenes en el siglo 
XIX, sin embargo, en la actualidad resurge como 
una alternativa para mantener institucionalizado el 
trabajo, en tanto la precarización del mundo del tra-
bajo (Antunes, 2005; Castel, 2009) pleno o digno1, 
se hace cada vez más evidente como consecuencia 
de los procesos de globalización; lo que implica una 
mayor dificultad para encontrar empleo tradicional 
y estable (Spink, 2011; Rentería-Pérez, 2019) con el 
paso del tiempo, debido a su disminución estruc-
tural (Bridges, 1995). Estas organizaciones (CTA’s) 
se crean con el propósito de dar respuesta a ne-
cesidades colectivas de generación de ingresos, se 
sostienen porque quienes las gestan proporcionan 
trabajo para sí mismos; de ahí que se haga referen-
cia a estas personas como asociados-trabajadores, 
y generalmente se forman en torno al desarrollo de 
ideales o filosofías específicas del orden cooperati-
vo (Rodríguez, 2006).

Sin desconocer la importancia de la discusión 
sobre discusiones políticas, económicas y filosófi-
cas de las CTA´s, el foco del estudio estuvo en el 
abordaje psicológico respecto a los procesos de in-
teracción entre las personas asociadas trabajadoras 
y entre estas y la organización. La CTA es asumida 
como el lugar en el que las personas asociadas 
trabajadoras, vivencian y construyen los procesos 
de autogestión y autorregulación en su empresa, 
teniendo en cuenta que estos son los elementos 
fundamentales de la acción cooperativa del trabajo 
asociado. 

La relación de los asociados trabajadores con 
la CTA, en un esquema organizativo cuyos com-
ponentes van más allá de lo individual en términos 
de la cooperación y la solidaridad, amparadas en la 
ayuda mutua, contrasta con la tendencia en la so-
ciedad moderna que según autores como Bauman 
(2002) y Beck y Beck-Gernsheim (2002) es hacia la 
individualización; de ahí que la responsabilidad de 
las organizaciones se revierte más hacia los indivi-
duos que hacia los procesos grupales o colectivos. 

1	 Términos usados por la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT) para designar relaciones contractuales incluyendo todas 
las normas de compensación, protección y seguridad social li-
gadas al trabajo en la modalidad de empleo.

En este sentido, el método empleado en el estudio 
facilitó la comprensión de procesos personales que 
median en las organizaciones de manera que las 
personas opten por hacer parte de una empresa 
de tipo cooperativo, cuando tendrían la posibilidad 
de escoger opciones laborales u ocupacionales de 
carácter individual; o les permita quedarse en ella 
cuando la opción ha sido inducida. 

Considerando lo anterior, el caso en referencia 
abre la discusión acerca de la necesidad de contar o 
utilizar recursos metodológicos dinámicos, flexibles 
e interactivos, que permitan ver el objeto o fenóme-
no de investigación, desde diferentes ángulos del 
mismo. Es allí donde, a partir de los mapas de aso-
ciación de ideas (Spink y Lima, 2000), se revisan las 
versiones de los asociados-trabajadores respecto a 
los principios cooperativos, desde una perspectiva 
psicosocial en la que se ofrecen elementos para 
la comprensión de los aspectos que mueven a las 
personas trabajadoras a tomar decisiones y a hacer 
parte de este tipo de empresas de manera volunta-
ria y/o a permanecer en ellas. 

Conceptualización y proceso 
metodológico

El abordaje de las prácticas discursivas facilita la 
comprensión de la construcción de la realidad de 
las personas en su interrelación e interacción con 
los otros, en este caso en el cotidiano de trabajo 
asociado. Los elementos procedimentales de este 
abordaje permitieron identificar los sistemas de 
mediación presentes entre asociados trabajadores 
de una CTA a partir de las dimensiones psicológica, 
económica, política e ideológica, y caracterizar la 
dinámica de las mismas en la empresa cooperativa, 
y su incidencia en la construcción de la relación 
de las personas con su trabajo y su organización. 
El análisis de la información obtenida mediante 
entrevistas, da cuenta de la relación entre asocia-
dos-trabajadores y su organización, a partir de los 
sistemas de mediación simbólica, que según Pagès 
et al. (1993) son dinámicas complejas que permiten 
explicar la vida organizacional y la de las personas 
en la organización, y se refieren a la mediación 
como un proceso que transforma una contradicción 
subyacente entre los trabajadores y la organización, 
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en una contradicción interna de sus políticas; por 
lo tanto, la organización absorbe los términos de la 
contradicción original y los transforma, para evitar 
que esta estalle en un conflicto; es decir, se anticipa 
con soluciones que ayudan a integrar al trabajador 
a la organización. 

El abordaje conceptual y metodológico de las 
prácticas discursivas
Spink (2013), desde su propuesta, concibe el sentido 
como una construcción social, un emprendimien-
to colectivo e interactivo, en el que las personas 
construyen los términos por medio de los cuales 
comprenden y asumen los fenómenos que viven 
en su cotidianidad. En esta vía, la producción de 
sentido es una construcción dialógica y no solo una 
actividad cognitiva individual, propone el lenguaje 
como una práctica social, destacando dos corrien-
tes analíticas: la que focaliza las transformaciones 
lingüísticas, y la que focaliza el discurso. En este or-
den de ideas, Spink (2013) plantea que las prácticas 
discursivas constituyen un foco central del análisis 
en un abordaje construccionista. Implica acciones, 
selecciones, escogencias, lenguajes, contextos y 
variedad de producciones sociales, de las cuales 
son expresiones. En consonancia con la pers-
pectiva psicosocial, la producción de sentidos es 
tomada como un fenómeno sociolingüístico —una 
vez que el uso del lenguaje sustenta las prácticas 
sociales generadoras de sentido—, que busca en-
tender tanto las prácticas discursivas que atravie-
san el cotidiano —narrativas, argumentaciones y 
conversaciones, por ejemplo—, como los reperto-
rios utilizados en esas producciones discursivas.  
Así, el abordaje teórico metodológico se enmarca en 
el construccionismo social, de forma articulada con 
los psicólogos sociales que trabajan con prácticas 
discursivas definidas a partir de las dimensiones 
Lenguaje, Historia y Persona.

En relación con el lenguaje Spink (2013) di-
ferencia entre discurso y prácticas discursivas; el 
discurso, remite a regularidades lingüísticas, al uso 
institucionalizado del lenguaje y de los sistemas de 
significación. Mientras que las prácticas discursivas 
como lenguaje en acción son las maneras a partir 
de las cuales las personas producen sentidos y se 
posicionan en las relaciones sociales cotidianas. 
Las prácticas discursivas tienen como elemento 

constitutivo la dinámica, es decir, los enunciados 
orientados por voces; las formas, que son los géne-
ros de habla y los contenidos que son los repertorios 
interpretativos. Estos últimos son las unidades de 
construcción de las prácticas discursivas, el conjun-
to de términos, descripciones, lugares comunes, y 
figuras de lenguaje que demarcan el rol de posibi-
lidades de construcción discursivas, teniendo por 
parámetros los contextos en que esas prácticas son 
producidas y los estilos gramaticales específicos en 
los actos de habla.

En lo que corresponde al tiempo y a la histo-
ria (Davies y Harré, 1990), esto es el diálogo entre 
permanencias y rupturas; Spink (2013) afirma que, 
en las prácticas discursivas cotidianas, se perciben 
inscripciones en la historia, lo que lleva a trabajar en 
una perspectiva temporal, como una categoría fun-
damental en la historia. En este sentido, se encuen-
tra la necesidad de trabajar el contexto discursivo 
en la interfase de tres tiempos históricos: el tiempo 
largo, que marca los contenidos culturales, definidos 
a lo largo de la historia de la civilización; el tiempo 
vivido, de los lenguajes sociales aprendidos por los 
procesos de socialización, y el tiempo corto, mar-
cado por los procesos dialógicos, las interacciones 
cara a cara, en que los interlocutores se comunican 
directamente (Davies y Harré, 1990). 

En la lógica de Spink (2013), el abordaje de las 
prácticas discursivas posibilita analizar cómo las 
significaciones de una determinada visión del mun-
do, en el caso por ejemplo de las organizaciones de 
trabajo, son articuladas en el discurso de quienes 
hacen parte de las mismas. Así, los discursos des-
empeñan un papel activo en el paso de lo subje-
tivo (esto es, las significaciones otorgadas por los 
diferentes actores organizacionales a los procesos 
y prácticas —gerenciales, productivas, administra-
tivas, tecnológicas— y a la identidad de la organi-
zación) a lo objetivo (lo relacionado con el lenguaje 
escrito y hablado), que se constituye en un foco 
importante de conocimiento acerca del contexto 
organizacional. 

Algunas cuestiones procedimentales del 
caso de investigación
Se llevó a cabo un estudio de caso con una coo-
perativa de trabajo asociado de Cali-Colombia, 
conformada por diez asociados trabajadores, 
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con un promedio de permanencia de cinco años. 
La investigación tuvo su foco en los sistemas de 
mediación simbólica presentes que les permitían 
establecer relaciones y manejar contradicciones 
inherentes a la relación capital-trabajo, con su 
organización, que en las realidades actuales del 
mundo del trabajo (Rentería-Pérez, 2019; Antunes, 
2008; Castel, 2009, 2010) implica ser competitiva 
y competente, adoptando un modelo de gestión 
diferente, el modelo asociativo de tipo cooperati-
vo (Rodríguez, 2006; Rodríguez y Rentería-Pérez, 
2007; Esteves, 2004). 

En el estudio se trabajó con base en los siste-
mas de mediación simbólica, teniendo como refe-
rente las siguientes categorías, que corresponden 
a su vez a las dimensiones interactivas propuestas 
por Pagès et al. (1993):

	● Psicológica: relaciones intersubjetivas (iden-
tidad personal, sentimientos de angustia, so-
ledad, impotencia; sentimientos de satisfac-
ción; conflictos y rivalidades interpersonales; 
autogestión, autorregulación, participación); 
contratos psicológicos.

	● Política: técnicas de control, sistema de toma 
de decisiones, autonomía, políticas coopera-
tivas, influencia del contexto. 

	● Económica: las restricciones, coerciones, 
ventajas en la CTA, el lucro, compensaciones, 
seguridad de trabajo, carrera, relaciones con 
el mercado.

	● Ideológica: las representaciones (del trabajo 
y del trabajo asociado); los valores y prin-
cipios cooperativos; eficacia, humanismo, 
amenazas, atracciones.

Es importante anotar que la construcción de 
un sistema categorial de referencia es un elemen-
to clave para el posterior uso de una herramienta 
como los mapas de asociación de ideas. Estas 
dimensiones se convirtieron en el caso de análisis 
en parámetros de lectura que a su vez generaban 
múltiples y diversas formas de lectura como serán 
presentadas más adelante. Hablar de un sistema 
categorial de referencia en este caso, corresponde 
a la conceptualización utilizada para dar cuenta del 
fenómeno en estudio. Esta opción se complementa 
posteriormente con la propia conceptualización de 
los mapas de asociación de ideas y del potencial 

de lecturas posibles, que se convierten en una 
descomposición y recomposición de los textos 
construidos con las personas en función del objeto 
de investigación. Finalmente, estos son traducidos 
o visibilizados en gráficos de interpretación que 
retoman estas categorías iniciales, dando una 
versión actualizada del fenómeno en función de 
los resultados obtenidos, principalmente por los 
recursos de método utilizados con herramientas 
en los procesos de transformación (De Bruyne et 
al., 1991). A continuación, se presentan los princi-
pales elementos de la entrevista en profundidad 
como técnica de obtención de información, y de 
los mapas de asociación y de los gráficos de in-
terpretación como recursos de procesamiento y 
visibilización. 

Sobre la entrevista en profundidad
Según Spink et al. (2014) la entrevista, como práctica 
discursiva, se produce a partir de la combinación de 
diversos elementos que se observan en el encuen-
tro entrevistador/entrevistado. Entre ellos, el cómo 
ocurre la presentación, el lugar en que se da la in-
teracción persona a persona, así como su contexto 
histórico y social (historia en el cooperativismo, en 
la formación de la cooperativa, el contexto de pro-
cedencia previo a la creación de la CTA), propósitos 
del estudio (sistemas de mediación); teorías y con-
cepciones previas acerca del objeto de la investiga-
ción; y las preguntas que guían el discurso y cómo 
se desarrolla, incluyendo los posicionamientos, las 
relaciones de poder y los elementos materiales. 
Todas estas cuestiones fueron abordadas con los 
participantes, en una dinámica de dejar hablar, de 
forma tal que era posible profundizar en los as-
pectos de mayor interés para los entrevistados, sin 
perder de vista dimensiones o categorías de interés 
conceptual o de la investigación. Las entrevistas 
se transcribieron y de acuerdo con la propuesta de 
Pinheiro (2000), se codificaron por números, según 
la secuencia de intervenciones y con las iniciales 
de la entrevistadora y de la persona entrevistada. 
Luego se procedió a visualizar en la entrevista las 
categorías de interés; se organizaron por trechos de 
habla en mapas de asociación de ideas teniendo en 
cuenta las nuevas dimensiones de lectura, conser-
vando la secuencia de las conversaciones, evitando 
descontextualizar los contenidos, manteniendo 
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intactos los diálogos, y permitiendo organizar, jun-
to con los gráficos de interpretación, el análisis  
correspondiente. 

En la perspectiva de Spink (2013) el proceso 
de interpretación es concebido como un proceso 
de producción de sentidos, el sentido es el medio 
y el fin de la tarea de investigación. Como activi-
dad-medio la información elegida como materia 
prima de investigación impone la necesidad de dar 
sentido: conversar, posicionar, buscar nuevas infor-
maciones, priorizar, seleccionar. Como actividad fin 
se explicitan los sentidos resultantes del proceso 
de interpretación, presentando los resultados del 
análisis realizado. En el caso de la investigación de 
referencia, los textos o intertextos producidos a par-
tir de esta concepción permitieron la configuración 
de un acervo relevante para facilitar, con suficien-
cia, las múltiples lecturas desarrolladas a partir del 
uso de los recursos utilizados como se presenta a  
continuación. 

Mapas de asociación de ideas
Son instrumentos de visibilización que permiten: 

Sistematizar el proceso de análisis de las prác-
ticas discursivas en busca de los aspectos for-
males de la construcción lingüística, de los re-
pertorios utilizados en esa construcción y de la 
dialogía implícita en la producción de sentidos 
(…) aportan al proceso de interpretación y fa-
cilitan la comunicación de los pasos subya-
centes al proceso interpretativo. (Spink y Lima,  
2000, p. 107)

Como formas de visualización de las dimensio-
nes teóricas, se organizan los contenidos a partir 
de las categorías de interés (psicológica, política, 

económica e ideológica, para el caso en referencia) 
preservando la secuencia de los trechos de habla 
sin descontextualizar los contenidos. Hecho esto, se 
identifican los procesos de interanimación dialógica 
a partir de la esquematización visual de la entrevista 
como un todo. Con base en lo anterior, se reconfi-
guran los textos en función de las afirmaciones o 
menciones realizadas por las personas. A manera 
de ejemplo en la Tabla 10.1 se puede observar el uso 
de recortes de interés de la investigación, para leer 
el fenómeno a partir del intertexto producido en las 
entrevistas, y como una forma inicial de caracterizar 
los posicionamientos de los entrevistados, teniendo 
en cuenta en este caso, la forma como mencionan 
describe las razones que dan, y las referencias ex-
ternas utilizadas para hablar del trabajo en la coo-
perativa, con foco en la dimensión de mediación de 
orden económica. 

Gráficos de interpretación
Como su nombre lo indica, corresponden a formas 
de visibilización gráfica que permiten clasificar los 
temas y agrupar información en lo referente a múlti-
ples categorías (Pagès et. al.,1993; Rodríguez, 2006) 
como sentimientos, toma de decisiones, ideología 
y valores, salarios, carrera, políticas de personal, 
trabajo. De igual manera, facilitan la visualización 
de relaciones entre los temas, identificando afini-
dades y contradicciones implícitas o explícitas y, al 
mismo tiempo, estableciendo relaciones entre ellas.  
Los gráficos de interpretación posibilitan, entre 
otras cosas: 

	● Localizar en el material disponible, trechos 
que parecen contener relaciones, identificar 
temas, reformularlos de manera esquemática 
y condensada. 

Tabla 10.1. Ejemplo de Mapa de Mediaciones de tipo económico en la CTA.

Sujeto Nº Cómo lo menciona Cómo lo describe Razones Qué dicen los otros

1 P- El trabajo en una 
cooperativa tiene un 
valor diferente del eco-
nómico, debe haber 
solidaridad. 

A veces quiero tirar 
la toalla, 

porque yo también tengo mis 
gastos y el tiempo que estoy 
ocupándole
a muchos programas que no me 
generan ingresos, podría ocupar-
lo para generar ingresos para mí.

La gente espera que 
uno le dé trabajo 
como si fuera empleo 
para tener ingresos, 
no gestionan.

Fuente: adaptado de Rodríguez (2006).
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	● Clasificar temas dentro de las preguntas de 
investigación, agrupándolas, reagrupándolas 
y diferenciándolas, según el caso. Como, por 
ejemplo, lo económico, lo político, lo ideológi-
co y lo psicológico, dimensiones referidas en 
el sistema categorial adoptado en el caso de 
investigación en referencia de este capítulo. 

	● Identificar relaciones entre temas, distinguien-
do dos tipos: de unión y de contradicción. 

	● Distinguir e inferir, a través de códigos, rela-
ciones conscientes y explícitas de relaciones 
inconscientes.

	● Reflexionar sobre el gráfico y proceder a una 
nueva elaboración teórica.

	● Aplicar el gráfico en otros materiales, compa-
rarlo con otros, articularlos, y proseguir en la 
elaboración teórica. 

Considerando lo anterior, los gráficos de in-
terpretación constituyen un método heurístico de 
lectura de material y de producción de hipótesis.

De la aplicación del método sobre 
resultados del caso

A continuación, a manera de ilustración empírica de 
lo encontrado en el sistema categorial de análisis, 
y a la luz del uso de mapas de asociación de ideas, 
y de la recomposición de resultados en gráficos de 
interpretación, se presenta como ejemplos, algunos 
resultados del caso de investigación que permiten 
la inferencia de la dinámica de los sistemas de 
mediación, presentes en la CTA, y su incidencia en 
la construcción de la relación de las personas con 
su organización de trabajo. Dichos resultados dan 
cuenta, entre otras cosas, de motivos para la crea-
ción de la CTA, representación del trabajo asociado, 
y de relaciones que se construyen en la organiza-
ción de trabajo. En cada uno de estos apartes se 
presentan mapas de asociación de ideas en los que 
se puede observar cómo se organizó la información 
para el respectivo análisis, teniendo en cuenta que 
las posibilidades de organización y visualización de 
la información dependen tanto de la rigurosidad 
(Spink y Lima, 2000), como de la necesidad de apro-
piar o incorporar mayores elementos por parte de 
quien investiga (Rentería-Pérez, 2019). Es decir, en 

este sentido, con la misma información, se podrían 
obtener o derivar otros posibles análisis e hipótesis. 

Sobre motivos para la creación de la 
Cooperativa
Haciendo uso de las cuatro dimensiones de media-
ción establecidas en el sistema conceptual de Pagès 
et al. (1993) se optó por un mapa que las incluyera 
para hacer lecturas que facilitasen la identificación 
de motivos para la creación de la CTA por parte de 
asociados trabajadores que participaron en calidad 
de entrevistados. El contenido utilizado conforme 
se explicitó antes, corresponde a los materiales 
disponibles en forma de texto escrito derivados 
de las entrevistas. Hecho esto, y observadas las 
pautas de lectura a través de mapas de asociación, 
a continuación, se presenta la transformación del 
texto en sus dimensiones categoriales (Tabla 10.2) 
y, algunas reflexiones que dan cuenta del objetivo 
parcial del uso del mapa, en esta parte del proceso, 
es decir, la identificación de motivos de creación 
de la CTA. 

Como se aprecia en la Tabla 10.2, algunos 
motivos obedecen a diversos factores, entre ellos, 
el político correspondiente al momento histórico 
de creación de la CTA a finales de la década de los 
noventa, época en que se consolidan procesos de 
reinstitucionalización del mundo del trabajo, respon-
diendo a procesos de flexibilización y deslaboraliza-
ción de los mercados (Urrea, 2004; Rentería-Pérez, 
2019). Los asociados trabajadores, coinciden en 
afirmar que el surgimiento de la CTA no se escapa a 
esa realidad política y socioeconómica del contexto, 
y por tanto es afectada y mediada por razones políti-
cas y económicas. Dadas las particularidades de las 
personas fundadoras en relación con los principios 
cooperativos, logran trascender la mirada mera-
mente economicista y se resisten a la posibilidad de 
ser inscritos como entidad de intermediación labo-
ral en el modelo de outsourcing o de intermediación 
(Rentería-Pérez, 2001, 2009 y 2019; Esteves, 2004). 
Para ellos esto hubiera convertido a la CTA en una 
entidad como muchas otras que se impulsaban en 
la época —las falsas cooperativas— resistiendo esta 
expectativa, y constituyéndose como una especie 
de banco de profesionales expertos para la presta-
ción de servicios, amparados en la “sombrilla de la 
Cooperativa”.
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La forma jurídica de la CTA es acogida y asu-
mida en función de antecedentes y experiencias, 
así como aspectos psicosociales de los fundadores, 
tales como su liderazgo en procesos organizativos 
anteriores, la expectativa de asociación en función 
de papeles específicos en calidad de profesionales 
expertos, y en la lógica de continuar con actividades 
ocupacionales y laborales generadoras de ingresos 
adicionales a los de sus pensiones, para el caso de 
jubilados, o complementarios para quienes tenían 
algún otro empleo. De esta manera, la creación de la 
CTA se presenta como respuesta a procesos psico-
sociales en los que, mediaciones de tipo psicológico, 
ideológico, político y económico, están presentes tal 
como se ejemplifica en el mapa (Tabla 10.2). Al res-
pecto, es importante tener en cuenta que, aunque 
las razones más explícitas son del orden económico, 
político e ideológico; estas dimensiones están conte-
nidas en las mediaciones de tipo psicológico, como 
el elemento particularizador para la definición de 
intereses, expectativas, organización, participación 
y toma de decisiones; que parten del nivel individual 
y se conjugan con lo colectivo, para la creación de la 
cooperativa. Otros motivos que acompañan el surgi-
miento de la cooperativa se ejemplifican en la Tabla 
10.3, en versión del sujeto 5, quien pone de manifies-
to que la forma jurídica y filosófica de la CTA, desde 
su concepción, no es comprendida por las mayorías, 
lo que supone contradicciones en la práctica de un 
ejercicio empresarial. Se reconoce en este sentido 
que la organización, vista desde su concepción  

filosófica, trasciende los paradigmas y las creencias 
ya fundamentadas en los profesionales, como pro-
ducto de su proceso de formación y socialización 
(Bazilli et al., 1998). 

Considerando lo anterior, y para un mejor acer-
camiento en profundidad a las mediaciones de tipo 
ideológico —como una de las categorías de interés 
en la investigación— en cuanto a motivos para la 
creación de la CTA, se optó por un mapa que per-
mitiera un análisis diferente, a partir de la organi-
zación de trechos de habla conservando la lógica 
de argumentación de los asociados trabajadores, 
en relación con lo que refieren respecto a su con-
cepción de cooperativa. Para lo anterior, el mapa 
incluyó tres dimensiones diferentes, a saber: cómo 
lo mencionan (afirmaciones iniciales), cómo lo 
describen (qué lo indica) y razones (explicaciones y 
cualificadores). Como se puede apreciar, los mapas 
permiten una versatilidad y creatividad potenciales, 
en la generación de formas de acercamiento y lec-
tura del fenómeno general o sus particularidades, 
acompañando la lógica presentada por los entrevis-
tados y explicitando formas de recorte pertinentes.

La dimensión ideológica implica aspectos que 
hacen parte de ideas, creencias, principios y valores 
derivados de procesos de socialización de las per-
sonas entrevistadas, y también de la filosofía coo-
perativa, en el estudio. Esta es quizá la mediación 
que más sentido da a los procesos psicosociales y 
que en ocasiones se funde de manera directa con 
las mediaciones de tipo psicológico. Nótese que en 

Tabla 10.2. Mapa Razones para la creación de la cooperativa.

Sujeto
Dimensiones

Psicológicas Económicas Políticas Ideológicas

1 Un grupo de jubilados de EM, en 1999 vi-
mos que la empresa no estaba pagando de 
manera oportuna, entonces nos reunimos 
y hablamos (…) a ver qué hacemos porque 
nosotros no podemos seguir así, sin que 
nos paguen nuestras mesadas… 

…A los dos años (…) dijimos, no nos po-
demos quedar en actividades lúdicas si no 
que sabemos que esta mesada, todos los 
años será menor. 

…reuniéndonos con 60 o 
más jubilados dijimos va-
mos a constituirnos como 
Fundación (…)

Cuando salió el programa 
Valle Solidario en la Go-
bernación a través de un 
amigo en ese cuento.

(…) y constituimos 
una Fundación de 
jubilados y Pensio-
nados de EM.

Entonces vamos a 
constituir un ente 
jurídico que nos per-
mita trabajar.

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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este caso los parámetros de lectura del mapa de 
asociación de ideas permitieron cualificar de mane-
ra específica, la dimensión ideológica, dando lugar a 
una forma de lectura complementaria que posibilita 
profundizar el análisis a partir de la descomposición 
y recomposición del texto. 

En el caso de las mediaciones de tipo psicoló-
gico, estas remiten a aquellos procesos internos en 
los asociados, que posibilitan el reconocimiento de 
los motivos de carácter personal, para la aceptación 
o no de determinadas situaciones de vida que los 
involucra, en este caso, con la opción empresarial 
cooperativa; de acuerdo con lo especificado en el 
sistema categorial del estudio, este tipo de media-
ciones implica aquellos aspectos correspondientes 
con las relaciones intersubjetivas, esto es, identidad 
personal; sentimientos de angustia, de soledad, de 
impotencia; sentimientos de satisfacción; conflictos 
(Pagès et al., 1993) y rivalidades interpersonales; au-
togestión, autorregulación y participación; así como 
también los contratos psicológicos (Rentería-Pérez 
y Vesga, 2019; Malvezzi, 2000, 2002) que se derivan 
del hecho de ser asociados trabajadores en una or-
ganización de trabajo asociado. En este caso, se uti-
lizó un mapa con las mismas dimensiones referidas 
para la profundización de lo ideológico en los moti-
vos de creación, referencial que fue utilizado tam-
bién para realizar lecturas de otras categorías. Para 
ilustrar lo anterior, la Tabla 10.4 permite visualizar 
mediaciones de tipo psicológico que se presentan 
como facilitadoras para la creación de la CTA, y que 
buscan la reivindicación de la capacidad de gestión 

y el conocimiento profesional de personas expertas 
en diferentes áreas. En esta, como en versión de 
otros entrevistados, se reconoce que la cooperativa 
juega un papel fundamental en la vida de las perso-
nas, como espacio social que les permite continuar 
con su vida laboral activa, sintiéndose, además, 
útiles e importantes para la sociedad (Jahoda, 1987; 
Antunes, 2005; Lessa, 2002; Rentería-Pérez, 2019; 
Rodríguez, 2006). 

En la Tabla 10.5 en cambio, en el relato del en-
trevistado 3, se observa cómo se presenta la contra-
dicción (Pagès et al., 1993) entre reconocer que se 
llega a la cooperativa por razones ajenas a la opción 
filosófica, en tanto se responde a una convocatoria 
específica para realizar una intervención social y 
desarrollar un trabajo que genera un ingreso, de una 
parte; y de otra, se acepta la opción cooperativa, 
como una alternativa viable frente a la realidad del 
mundo actual, “la única alternativa” (Rentería-Pérez, 
2019; Antunes, 2005). 

Continuando con la lectura de las otras dimen-
siones de los sistemas de mediación simbólica en 
la comprensión del caso de estudio, se utilizaron de 
forma alternada, mapas de asociación de ideas que 
incluían simultáneamente las cuatro dimensiones, o 
que, para cada una de ellas, se procuraba una cua-
lificación específica, utilizando como parámetros 
de lectura la forma de mencionar, la descripción y 
las razones dadas. A continuación, se presenta a 
manera de ejemplo, lo resultante para el caso de 
las representaciones de los asociados trabajadores 
sobre el trabajo asociado. 

Tabla 10.3. Mapa Mediaciones de tipo ideológico para la creación de la Cooperativa. 

Sujeto N° Cómo lo menciona  
(afirmación inicial)

Cómo lo describe 
(qué lo indica)

Razones 
(Explicaciones y cualificadores)

5 La CTA es un concepto que 
todavía no está bien discer-
nido, captado, desarrollado 
o bien entendido…

(…) y con esa formación 
dijimos que sí efectiva-
mente, esto era una forma 
de trabajar distinta.

Y hay una sensación de esas ideas que tenemos 
como empresa y no nos las han cambiado ni ha 
habido una educación formal en la cual lo hagan 
a uno pensar en el trabajo comunitario, ni en el 
trabajo asociado, no existe esa educación. Y así 
(…) llegamos, aprendiendo a golpes sobre lo 
que era una cooperativa (…) 

La aprendimos casi, como digo yo, a golpes (…) 
y creímos en eso quizás, el pensamiento fue muy 
completo (…) 

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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La representación que tienen los asociados-
trabajadores del trabajo asociado 
La identificación de la representación que tienen los 
asociados trabajadores, respecto de la modalidad 
de trabajo por la que han optado es importante, 
puesto que ofrece elementos de análisis en cuanto 
a las características propias de la relación de las 
personas con su organización de trabajo, y que de 
alguna manera les permite mantenerse o no en ella. 
Entre las versiones se encuentran coincidencias 
en términos de lo que significa para ellos el traba-
jo asociado; algunas de ellas se relacionan con el 
aspecto ideológico al asumir que es una actividad 
libre, voluntaria y solidaria que se desarrolla entre 
varias personas. Algunas de las versiones respecto 
al trabajo asociado obedecen a las concepciones 
filosóficas, aún así, los discursos están atravesa-
dos por sus prácticas cotidianas, y por lo que para 
cada persona implica un significado, respecto a su 

propia construcción como persona trabajadora en 
una organización de propiedad conjunta (Spink, 
1996; Rodríguez y Rentería-Pérez, 2007; Rodríguez, 
2006), y por lo general, en estas versiones aparecen 
elementos de comparación referidos a sus antiguos 
trabajos en modalidad de empleo (Bridges, 1995; 
Rentería-Pérez, 2019; Antunes, 2005). En la Tabla 
10.6 se presenta la manera en que uno de los aso-
ciados trabajadores, hace explícitas algunas de las 
características del trabajo asociado, ubicando en el 
mapa los trechos de habla en las cuatro dimensio-
nes consideradas en el estudio.

En el anterior mapa (Tabla 10.6) se observa 
el reconocimiento del trabajo asociado, unido a 
estructuras democráticas y participativas, con-
trapuesto a estructuras autoritarias y jerárquicas 
que se encuentran como común denominador en 
las empresas de tipo capitalista, elemento clave 
en el modelo conceptual de Pagès et al. (1993).  

Tabla 10.4. Mapa Mediaciones de tipo psicológico para la creación de la CTA.

Sujeto Nº Cómo lo menciona Cómo lo describe Razones

5 A-1 (…) Nuestra 
concepción fue dis-
tinta. 

En este momento hay coo-
perativas que solamente 
están dedicadas a algo 
que ya el gobierno acabó 
con la gente pensionada, 
que es ofrecer a los traba-
jadores servicios de salud 
y estas cosas, que este no 
es el objetivo. 

Nuestra conceptualización surge como una idea (…) es 
reunir profesionales con mucha capacidad de gestión, 
con mucho conocimiento, experiencia para crear un 
banco de expertos, básicamente nuestra cooperativa 
es un banco de expertos (…) y así nació, para reunir 
personas que tuvieran la posibilidad de continuar tra-
bajando no solamente como beneficio personal, sino 
como beneficio… económico también, como una ayu-
da adicional, aunque tenga resuelta su situación eco-
nómica, pero el hecho de seguir pensando, de seguir 
activo, es quizás la parte más importante dentro de 
un proyecto, es más vida (…) sentirse una persona  
importante. 

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.

Tabla 10.5. Mapa Mediaciones de tipo psicológico de los motivos para hacer parte de la CTA.

Sujeto Nº Cómo lo menciona Cómo lo describe Razones 

3 C-12…el fenómeno que yo veo por 
ejemplo a nivel de las cooperativas 
como me he acercado y lo que yo he 
vivido es que realmente esos funda-
mentos cooperativistas, la gente no 
está apropiada de ellos, a ellos les 
dijeron venga métase aquí para que 
trabaje, como me sucedió a mí (…)

…pero realmente la cul-
tura solidaria como tal, no 
se fortaleció, no se cimen-
tó, digamos que he venido 
sintiendo eso a partir de mi 
relación con HM (mi com-
pañero) y toda nuestra re-
flexión…

…porque lo que yo le digo, (…) cree-
mos que la única alternativa que no-
sotros tenemos en esta hecatombe 
que estamos viviendo (…) es la soli-
daridad cooperativa, es decir, donde 
todos juntos bajo unos fundamentos 
y unos principios cooperativos pode-
mos salir adelante.

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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Así mismo, se visibiliza que es posible un mayor 
desarrollo del potencial de cada persona com-
prometida en el proceso solidario. En general, el 
trabajo asociado es presentado de manera dis-
cursiva como aquella actividad caracterizada por 
la existencia de procesos solidarios, entendidos 
estos desde la perspectiva del acompañamiento 
y la gestión conjunta de las diferentes actividades 
que forman parte de la dinámica organizativa, pero 
llamando de manera particular la atención por la 
ayuda mutua y conjunta que se requiere, incluso y 
con mayor razón, en los momentos de debilidad y 
desmejoramiento de las fuentes de ingreso en la 
empresa cooperativa. Sin embargo, esto que se de-
riva de los aspectos filosóficos de la organización, 
se posiciona también como una concepción que 
ofrece dificultades al asumirla, tanto en el discurso 
hablado como en la práctica cotidiana, pues cons-
truir solidaridad y gestionar de manera conjunta 
el trabajo se confronta con actitudes y comporta-
mientos individualistas, derivados de modelos de 
dependencia aprendidos e interiorizados en su 
proceso de socialización (Rentería-Pérez, 2019; 
Sato, 1999; Spink, 1996; Rodríguez, 2006). 

Ahora bien, develar la dinámica de las relacio-
nes entre personas que comparten sueños, expec-
tativas, significados, valores y otros comunes, en 

la perspectiva de asumirse en roles diversos como 
asociados trabajadores, construyendo nuevos sen-
tidos entre ellos mismos y con su organización, es 
otra de las posibilidades de análisis que brindó la 
organización de las versiones de las personas en-
trevistadas, y de lo que se da cuenta a continuación. 

Las relaciones que se construyen en la CTA
Como se ha venido presentando en varios apar-
tes de este capítulo, una de las mayores riquezas 
encontrada en los mapas de asociación como re-
curso metodológico, es la posibilidad de visualizar 
lecturas de los mismos trechos de habla contextua-
lizados en la entrevista, permitiendo la interacción 
del discurso a partir de las diferentes categorías 
de interés del estudio, facilitando comprender e 
interpretar relaciones posibles entre una y otra, en 
el contexto discursivo (Spink, 2013), al referirse a 
temas como por ejemplo la manera en que asumen 
la CTA como organización de trabajo, lo que expre-
san sobre el trabajo asociado, o sobre la manera en 
que se conciben como asociados trabajadores y el 
rol que desempeñan en su organización cooperati-
va, en la que se relacionan al mismo tiempo, tanto 
con las otras personas que hacen parte de la CTA, 
como con su misma organización. De esta manera, 
traen al presente asuntos pasados; dan cuenta de 

Tabla 10.6. Mapa Mediaciones y representación del trabajo asociado.

Sujeto 
Nº

Dimensiones

Psicológica Económica Política Ideológica

4 J-8 Yo le veo varias condicio-
nes muy atractivas y particu-
lares al trabajo asociado. 

…pero creo que eso construye 
una forma de ser leales hacia 
lo que estamos haciendo…

…entonces el sentido de per-
tenencia no es tan claro como 
en un sistema donde uno se 
siente mucho más responsa-
ble por los logros y se siente 
más beneficiado que en otras 
condiciones laborales. 

…una empresa en la 
cual uno tiene benefi-
cios derivados de (…) 
un mejor desempeño 
económico y le pagan 
a uno un sueldo inde-
pendiente de cómo le 
vaya a la empresa…

…distinto a la relación 
jerárquica y autorita-
ria, cuando uno está 
vinculado a una em-
presa…

Creo que también el 
hecho que no haya je-
rarquías tan notorias, 
en donde lo que digan 
los jefes es lo que se 
hace…

Es un proceso, a diferen-
cia de los otros esque-
mas, democrático, con 
todas las desventajas 
eventuales que puede 
tener la excesiva partici-
pación…
…aquí hay una mayor 
equidad sin discrimina-
ción, (…) eso genera más 
espacios de poder cons-
truir sobre el potencial 
que tiene la gente, que en 
las organizaciones jerár-
quicas está normalmente 
coartado. 

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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su historia reciente, su presente o expectativas que 
comprometen su futuro, individual y colectivo. 

Se presentan por tanto, algunos ejemplos para 
ilustrar que la visualización en los mapas, permite 
reconocer las relaciones entre los asociados traba-
jadores y la CTA, cuando exponen en sus reperto-
rios, contenidos culturales, prácticas derivadas del 
tiempo vivido en el campo laboral, lenguajes socia-
les aprendidos por los procesos de socialización 
(Spink, 2013; Davies y Harré, 1990), como es el caso 
de aquellas que se reproducen y responden al con-
texto del trabajo o de formación previa, y expresio-
nes de habla, referidas al mismo tiempo a múltiples 
dimensiones, y que por lo general, están implicadas 
en la dimensión psicológica (Pagès et al., 1993).  
Es decir, los mapas permiten observar discursos 
que, organizados, muestran cómo son atravesados 
al mismo tiempo por mediaciones de distinto orden; 
esto es, mediaciones económicas que implican 
las mediaciones psicológicas y políticas, media-
ciones psicológicas que están atravesadas por las 
ideológicas, las políticas y las económicas. En este 
sentido, los procesos psicosociales se hacen evi-
dentes en las expresiones manifiestas, permitiendo 
la inferencia acerca de que la multidimensionalidad 
de cada persona contribuye a la construcción de su 
subjetividad en interrelación con otras subjetivida-
des, que dan como resultados sentidos y prácticas 
específicas que mantienen viva su realidad personal 
y la de cada uno en conjunción con otros en una 
organización (Rodríguez, 2006). Lo que en un abor-
daje como el de prácticas discursivas es asumido 
como intersubjetividad (Spink, 2013). En este orden 
de ideas, los asociados trabajadores se reconocen 

como parte de la organización cooperativa otor-
gándole sentido en primera instancia, a partir de las 
diferencias que encuentran entre el modelo coope-
rativo de trabajo asociado y la modalidad de empleo 
que han vivenciado en las otras empresas de tipo 
capitalista, en las que han estado vinculados. 

La Tabla 10.7 es un ejemplo en que una carac-
terística particular que se le reconoce al trabajo 
asociado en la CTA es la posibilidad de construir 
relaciones de amistad y de afecto, unas relaciones 
de orden más horizontal y fraterno. Esta se consti-
tuye en una de las razones por la que los asociados 
trabajadores se mantienen en el ejercicio de la CTA 
y por la que también algunos continúan apoyando, 
a pesar de su decisión de dedicarse a otra activi-
dad laboral, como parte de su proyecto de vida. 
En términos de Spink, (1996) podría plantearse 
que la CTA es un espacio donde las personas se 
encuentran y se reconocen como tales, y en la que, 
a diferencia de la organización de tipo empresarial 
tradicional, el encuentro no es solamente explícito, 
sino política y socialmente instituido (Rodríguez, 
2006; Esteves, 2004).

Otro de los aspectos que media en la relación 
de los asociados trabajadores, y que los mapas 
de asociación permiten identificar, es la ideología 
cooperativa, representada en principios, valores, 
y en métodos cooperativos. Es este aspecto en el 
que se encuentran mayores acercamientos, y pa-
radójicamente mayores distancias. En este sentido, 
la Tabla 10.8, a través de las dimensiones escogidas 
para el mapa de asociación, da cuenta de la CTA 
como una alternativa viable para reinstitucionalizar 
su trabajo (Antunes, 2005; Rentería-Pérez, 2019; 

Tabla 10.7. Mapa Mediación de tipo psicológico en la relación trabajador-asociado/CTA.

Sujeto Nº Cómo lo menciona Cómo lo describe Razones 

5 A-9 Yo me siento muy a gusto. Uno crea unos vínculos de ami-
gos muy interesantes, que eso 
es quizás un valor agregado que 
no lo puede uno contabilizar. 

Yo, ser amigo de JA, de PG, de CH, 
de HM, es muy agradable, muy 
rico (…) somos como un grupo de 
amigos en los que uno tiene toda 
la confianza. 

4 J-12 Aquí estamos aprendiendo a 
construir un trabajo alrededor de 
una mística, de una serie de cosas y 
de valores en los que creemos (…) 

creo que el tema de la amistad 
(…) nos ha permitido mantener-
nos, a pesar de no ser una em-
presa financieramente boyante. 

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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Castel, 2009); en el caso de las personas jubiladas 
sintiéndose activas y “útiles” a la sociedad, al poder 
continuar entregando sus saberes y su experiencia; 
y en el caso de los que no lo son, en la búsqueda de 
una alternativa de generación de ingresos, que se 
conjuga con intereses de tipo psicológico, ideoló-
gico y político. Sin embargo, al empezar a conocer 
las implicaciones de la práctica cooperativa, no solo 
por su forma jurídica, sino también por la ideología 
que ella representa, se encuentran con la debilidad 
del conocimiento conceptual y práctico, teniendo en 
cuenta que las personas en su proceso de socializa-
ción, aprenden cómo se trabaja en organizaciones 
de tipo capitalista, en las que predominan esque-
mas de actuación con prevalencia de lo individual, 
y en relaciones de dependencia en un sistema pa-
tronal (Rodríguez, 2006; Rentería-Pérez 2019); pero 
cuando los trabajadores son los propietarios de la 
unidad económico productiva, en calidad de asocia-
dos trabajadores, esos modelos cambian. Sin em-
bargo, en muchos casos las creencias se mantienen 
y no se transforman con facilidad, ni a la velocidad 
que algunos de ellos esperarían, probablemente 
debido a los procesos de interanimación dialógica 
que mantienen, que depende en gran parte de los 
repertorios consolidados en sus procesos de socia-
lización (Davies y Harré, 1990; Spink, 2013), que a 
su vez se configuran en función de los tiempos y 
espacios de los hacen y han hecho parte.

De los mapas de asociación a los gráficos de 
interpretación: otra forma de visibilización
Los mapas como instrumentos metodológicos 
permiten, entre otras cosas, visualizar el proceso 

de interanimación, en el contexto de la entrevista, 
mostrar lo que sucede al realizar preguntas o co-
mentarios, y evidenciar la existencia de múltiples 
modalidades de diálogos (Spink, 2010). De esta 
manera, en el caso de este estudio, los mapas per-
mitieron organizar la información con base en cada 
una de las dimensiones propuestas y los gráficos de 
interpretación posibilitan, como su nombre lo indica, 
la interpretación de la información y la realización 
de múltiples análisis y la visibilización de relaciones 
entre categorías, como fue el caso del estudio con 
las dimensiones psicológica, ideológica, política 
y económica; al mismo tiempo que se posibilita la 
relación con un contexto más amplio. 

La Tabla 10.9 ilustra una articulación dinámica 
en la que la CTA como sistema de mediación sim-
bólica, en el establecimiento de las relaciones de 
los asociados trabajadores con su organización de 
trabajo, utilizando el sistema categorial adoptado 
desde el inicio, es traducida en contenidos y relacio-
nes derivadas de resultados parciales y dinámicos 
de los mapas de asociación. En este orden de ideas, 
el gráfico de interpretación es utilizado más como 
un recurso iconográfico que como una técnica de 
descomposición, teniendo un papel de recompo-
sición “conclusiva” de forma aproximativa para dar 
respuesta a los objetivos de la investigación. 

En síntesis, es posible inferir que los sistemas 
de mediación, vistos desde los diferentes paráme-
tros con que han sido presentados los resultados 
de la investigación en este capítulo, cumplen una 
función fundamental en la configuración de las 
versiones sobre la realidad cotidiana de la rela-
ción asociado-trabajador/CTA. Los sistemas de  

Tabla 10.8. Mapa Mediaciones de tipo psicológico y político en la relación trabajador-asociado/CTA.

Sujeto 
Nº Cómo lo menciona Cómo lo describe Razones 

2 H-14 los profesionales al 
construir un banco de tra-
bajadores o de talento… 
la primera restricción era 
cómo fueron educados, 

…cómo pasaron de un pro-
yecto que era de trabajadores 
dependientes que cada quin-
ce días recibían un salario, sin 
saber cómo era que el patrono 
conseguía la plata para pagar-
les, a ser autogestionarios

…porque en las empresas de tipo solidario, 
usted hace procesos autogestionarios, en-
tonces cómo pasaba usted a ser su mismo 
patrono y a gestionar procesos; entonces, si 
usted tiene una cultura de veinte años, y le 
ponen una tabla, y le quitan la tabla, usted si 
no sabe bailar, usted queda perdido, enton-
ces eso era lo que estaba pasando en CF.

Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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mediación presentes entre los asociados trabajado-
res de la CTA se identifican desde las dimensiones 
psicológica, ideológica, política y económica; a par-
tir del reconocimiento de los motivos de creación 
de la empresa cooperativa de trabajo, las represen-
taciones de los asociados trabajadores acerca del 
trabajo asociado y las relaciones que se construyen 
con la organización. 

Lo anterior, es el resultado de un ejercicio de 
uso de técnicas provenientes de las prácticas dis-
cursivas en sentido amplio, a partir de las cuales y 
con una sistemática criteriosa, a partir de los textos 
—o intertextos si se quiere— producidos en las en-
trevistas en profundidad con los participantes entre-
vistados, y respetando sus lógicas de enunciación, 
dichos textos son descompuestos y recompuestos 
a través de técnicas que facilitan el paso de la infor-
mación al dato, y de este al “hecho epistémico” (De 
Bruyne et al., 1991) como se presenta en la Figura 
10.1, sintetizando la dinámica de la CTA como objeto 
final de análisis del caso en la investigación. 

A manera de conclusiones y 
sugerencias para la reflexión

La investigación cualitativa como proceso diná-
mico e interactivo que involucra en los procesos 
metodológicos, el recurso discursivo como he-
rramienta principal, a través de una o diversas 
fuentes, requiere de quien investiga, la apropiación 
del proceso metodológico con rigurosidad (Spink 
y Lima, 2000), y la incorporación de mayores ele-
mentos para el análisis (Rentería-Pérez, 2019) de 
manera que se permita la profundización de los 
diversos elementos que se producen a partir de los 
múltiples repertorios y versiones de quienes parti-
cipan como entrevistados, por ejemplo, en el caso 
del estudio en mención. En este sentido, cobra 
especial importancia la planeación previa de dicho 
proceso metodológico implicando categorías o 
dimensiones de análisis, y la manera o maneras 
interactivas de recolección de información, y como 
se muestra en este capítulo, la forma o las formas a 

 
MEDIACIÓN

Políticas mediadoras 
de la organización

Contradicciones sociales
de los asociados 

trabajadores con la CTA 
y con el sistema social

Contradicción de los 
trabajadores asociados 
entre sí

Contradicciones 
psicológicas

De los trabajadores -
asociados con ellos 
mismos.

Económico Político Ideológico Psicológico

Restricciones

(coerciones) 

Lucro Control Eficacia Amenaza Angustia

Ventajas Compensaciones
Carrera

Seguridad de 
empleo - trabajo

Autonomía

Autorregulación

Humanismo Atracción Satisfacción

Adhesión  y reproducción de 
la organización

Principios y 
valores 
cooperativos

Figura 10.1. Gráfico de interpretación de un proceso de mediación en la CTA.
Fuente: adaptado de Rodríguez, 2006.
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partir de las cuales se sistematizan los contenidos 
de las entrevistas, permitiendo la interpretación de 
datos, la producción de resultados, y los análisis 
posibles, a partir de los cuales se aporta al objeto 
de conocimiento. De esta manera, con la misma 
información, se pueden obtener o derivar otros 
posibles análisis e hipótesis.

En el sentido de lo anterior, el uso de mapas 
de asociación de ideas, como recurso metodológi-
co, permite organizar información de la entrevista, 
por temas, categorías, o dimensiones de análisis, 
planeadas de manera previa, o por las que emergen 
en el trayecto del discurso de las personas entre-
vistadas. Así mismo, esa información (resultados, 
análisis) que los mapas permiten visualizar, puede 
trasladarse como una recomposición, en gráficos 
de interpretación, que, para el caso de este estu-
dio, permitieron la inferencia de la dinámica de los 
sistemas de mediación, presentes en la CTA, y su 
incidencia en la construcción de la relación de las 
personas con su organización de trabajo. Así por 
ejemplo, a partir de la visualización de la informa-
ción en los mapas de asociación de ideas (Pinheiro, 
2000) y los gráficos de interpretación (Pagès et 
al., 1993) permitieron la mejor comprensión de las 
versiones de los asociados trabajadores desde la 
identificación de los sistemas de mediación y a par-
tir de ellos la dinámica interacción de las diferentes 
dimensiones (psicológica, ideológica, política y eco-
nómica) que dan lugar a la construcción particular 
de la relación de las personas con su organización. 
Los principales hallazgos mostraron, entre otros, 
que la razón fundamental para optar por la creación 
de una empresa cooperativa y la vinculación de los 
asociados-trabajadores a la misma, es mantener el 
trabajo institucionalizado, como una respuesta co-
lectiva ante las realidades actuales (Rentería-Pérez 
2019; Castel, 2009, 2010; Rodríguez y Rentería-Pé-
rez, 2007; Rodríguez, 2006) del mundo del trabajo. 
También, que las mediaciones de tipo psicológico 
en una dinámica de interacción con mediaciones de 
tipo ideológico, político y económico se presentan 
como el elemento facilitador de la relación de los 
asociados con su organización; en este caso la 
creación, vinculación y permanencia en ella o el re-
tiro de la misma. De otra parte, la representación del 

trabajo asociado entre los asociados-trabajadores 
de la CTA, aunque está relacionada con concep-
ciones y prácticas de autogestión, en el cotidiano 
de trabajo se conservan características del trabajo 
en modalidad de empleo que influye en la relación 
de los asociados trabajadores y su organización de 
trabajo (Rodríguez, 2006; Esteves, 2004). 

Tanto los mapas en su conjunto, como los 
gráficos de interpretación a manera de síntesis, 
permiten identificar en el caso de investigación, 
que la dinámica que se presenta en los sistemas de 
mediación da lugar a contradicciones y respuestas 
del mismo orden (económico, político, ideológico y 
psicológico) entre las personas asociadas trabaja-
doras, como elementos que permiten en su cotidia-
no de trabajo la construcción de su particular forma 
organizativa (Pagès et al., 1993; Spink, 1996). Esto 
da cuenta también, a través de las narrativas de los 
entrevistados, que las realidades socioeconómicas 
y las estructuras psicológicas e ideológicas se in-
fluencian mutuamente de una manera permanente 
(Pagès et al., 1993). 

En este capítulo, además de dar cuenta de 
un abordaje metodológico en el contexto de una 
experiencia de investigación cualitativa particular, 
se invita a los lectores a ampliar y utilizar los reper-
torios de métodos como los aquí presentados que 
permiten recoger, organizar, interpretar, analizar 
y encontrar nuevas rutas para profundizar en las 
mismas categorías de interés o las que emergen en 
la profundización del material discursivo, en la pers-
pectiva de enriquecer tanto el proceso investigati-
vo, como la producción de nuevos conocimientos.  
Es decir, la propuesta implica mantener en términos 
de Spink y Lima (2000) el rigor y la visibilidad de los 
procesos de transformación (De Bruyne et al., 1991) 
en la lógica del paso de la información al dato, y de 
este al hecho epistémico, de modo que en el capí-
tulo se optó por la ilustración a través de mapas de 
asociación y de gráficos de interpretación, pero que 
en cualquier caso más que el repertorio tecnológico 
en sí, se trata de invitar a los lectores e investiga-
dores a ampliar sus repertorios para aproximarse a 
lectura dinámicas de los fenómenos sociales, cuya 
característica principal es justamente lo dinámico, 
lo interactivo y la complejidad.
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Resumen

La propuesta de sistematización de fenómenos psicosociales, como la cons-
trucción de la carrera, en tipos o metáforas más generales posee sus límites, 
pues tiende a reducir la realidad a las categorías definidas. Sin embargo, si 
el objetivo no es ajustar la realidad, sino realizar un retrato de ella con fines 
analíticos y exploratorios, se puede volver una estrategia interesante para la 
comprensión de aspectos del mundo del trabajo. A través de un análisis del uso 
de tipologías y metáforas en la psicología de las organizaciones y del trabajo, 
se buscará discutir sus potencialidades y límites para el estudio de fenómenos 
del trabajo. Para esto, se presentarán dos estudios de caso, buscando ilustrar 
el método con una investigación aplicada y debatirlo desde el punto de vista 
técnico y epistemológico.

Introducción

El presente capítulo tiene como objetivo identificar y discutir las potencialida-
des y los límites del uso de tipologías y metáforas en la investigación en psi-
cología organizacional y del trabajo (POT) a través del análisis de los estudios 
sobre carrera, constituido como uno de los constructos importantes en este 
campo de conocimiento.

En primera instancia, se presenta un breve recorrido histórico de la apa-
rición en la psicología del método de clasificación de las personas en gran-
des grupos homogéneos a partir de criterios predefinidos, especialmente, el 
modelo de perfiles y el modelo de tipologías. En segundo lugar, se identifican 
y discuten estudios clásicos y contemporáneos sobre  carrera, destacando 
las tipologías y los patrones de carrera en los estudios clásicos y tipologías, 
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patrones de carrera, metáforas, patrones narra-
tivos y/o discursivos, clase de papeles y campos 
de carrera en los estudios contemporáneos.  
En el tercer lugar, se presentan y discuten las ven-
tajas, desventajas  y los posibles límites de estos 
recursos de análisis de la realidad. En cuarto lugar, 
se muestran dos estudios de caso (tipologías y 
metáforas de carrera) a partir de dos publicaciones 
de los últimos 12 años, con el objetivo de ilustrar el 
método con una investigación aplicada y discutirlo 
desde un punto de vista conceptual, en términos 
técnicos y epistemológicos. Por último, se discuten 
las ideas clave propuestas por el libro.

Emergencia del método de 
clasificación de las personas en 
grandes grupos homogéneos en la 
Psicología

La psicología surgió como un proyecto de ciencia, 
responsable de explicar y manejar el comporta-
miento humano, siendo a la vez una ciencia básica y 
al mismo tiempo una ciencia aplicada, es decir, tra-
tando de responder tanto cuestiones teóricas como 
problemas prácticos (Schultz y Schultz, 2005).

Un grupo significativo de investigadores se 
concentró en el estudio de las diferencias indivi-
duales de una forma científica y en el desarrollo de 
estrategias de diferenciación de las personas, así 
como la ordenación y clasificación de personas en 
grandes grupos homogéneos a partir de criterios 
previamente establecidos (Anastasi, 1982). El desa-
rrollo de una forma de análisis orientada al estudio 
de las diferencias individuales se impulsa en función 
de coordenadas temporales, espaciales y de ideas 
sobre el sujeto, la ciencia y la sociedad. El deseo 
de utilizar mecanismos de evaluación que permi-
tieran alcanzar un mayor grado de cientificidad a 
través de los métodos experimentales y del uso de 
herramientas que permitieran la comprensión de 
la realidad basados en resultados cuantificables, 
se mezclan en una forma de paradigma de ciencia 
donde el sujeto es susceptible de ser observado en 
elementos divisibles, ordenados y claramente defi-
nidos (p. e., las actitudes, las aptitudes y los rasgos). 
Con este panorama la psicometría se establece 
como campo de producción de conocimiento con 

la intención de trabajar sobre los preceptos de lo 
que era considerado la verdadera ciencia (Anastasi, 
1982). La sociedad, considerada como estable, con 
un cierto grado de continuidad en su desarrollo y 
con la idea de que los cambios en ella constituyen 
una variable a controlar (Burrell y Morgan, 1978), 
también compone uno de los ejes de desarrollo de 
este conocimiento.

El modelo de perfiles fue una estrategia inicial 
utilizada por la psicología con el objetivo de ordenar 
y clasificar a las personas en grandes grupos homo-
géneos. Este modelo se caracterizó, inicialmente, 
por la lógica de los rasgos, que implica la división de 
la vida humana en diferentes partes y el análisis de 
cómo estas se relacionan para generar las funciones 
humanas. Según Allport (1937), los rasgos son uni-
dades comportamentales estables y homogéneas, 
que explicarían el comportamiento humano de for-
ma objetiva por su estabilidad temporal, presencia 
transcultural y capacidad predictiva. La persona, 
por lo tanto, es vista desde su complejidad, con un 
conjunto de elementos nucleares (rasgos), que se 
combinan y obedecen a un orden que genera una 
causalidad lineal, que determina y dirige sus actos 
(Super y Bohn Jr., 1972).

Se puede argumentar que este modelo, es 
un sistema taxonómico basado en las similitudes 
entre los perfiles de individuos, que cumple con 
el objetivo de clasificar y organizar a las personas 
en grandes grupos, funcionando como referencia 
prescriptiva. Por su capacidad de ordenamiento y 
categorización, este modelo es muy utilizado en la 
POT aun en la actualidad.

Una segunda estrategia utilizada por la psico-
logía para ordenar y clasificar personas en grandes 
grupos homogéneos fue el modelo de tipos o mo-
delo tipológico. Los tipos son clases separadas que 
se excluyen mutuamente, lo que representa tipos 
puros, lo que permite romper con la singularidad de 
los acontecimientos, formulando leyes capaces de 
explicar lo social y ser instrumentos de explicación y 
generalización. La lógica de los tipos fue influencia-
da por la lógica de los tipos ideales de Weber (1999), 
que concibe la realidad como algo que se puede 
simplificar y generalizar a partir de características 
definidas previamente. Son tipos ideales, puesto 
que su finalidad no es la de reproducir la realidad 
tal como es.
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El modelo tipológico o las tipologías en el caso 
que nos concierne, operan a través de una clasifica-
ción en tipos psicológicos de la humanidad como 
un todo. Estos tipos son descripciones de la forma 
como las personas se relacionan con el mundo 
(preferencia personal), adecuándolas en categorías 
previamente estipuladas a través de investigación y 
buscando identificar las estructuraciones centrales 
de la vida humana y la distribución de las personas 
en ellas, reduciendo la variedad de formas indivi-
duales a un pequeño número de grupos reunidos 
en torno del tipo representativo.

Pueden ser divididas en tipologías formales, en 
los que los tipos estables se definen basándose en 
algunos rasgos psicológicos, por ejemplo, la tipolo-
gía ocupacional de Holland (1973), o las tipologías 
dinámicas, en las que los tipos están relacionados 
con los cambios y las etapas de desarrollo de las 
personas, por ejemplo, los patrones de carrera de 
Super (1954). Estas tipologías se presentarán a con-
tinuación.

Los estudios de carrera
El concepto de carrera es una construcción teó-
rica abstracta que tiene como objetivo ayudar en 
la comprensión de las trayectorias de trabajo de 
las personas a partir de dos grandes áreas de la 
psicología: la POT y la psicología vocacional (o 
psicología de las carreras). De acuerdo con Ribei-
ro (2009), la POT hace parte de las ciencias de la 
gestión y se “centra en el análisis e intervención 
de la gestión de los procesos organizativos en su 
conjunto” (p. 119), y la psicología vocacional, parte 
de las ciencias del trabajo y se “centra en el análi-
sis y la intervención del trabajo y de las relaciones 
individuo-procesos organizativos del trabajo cons-
truidas continuamente” (p. 120). Entre las diversas 
formas de comprensión del constructo, podemos 
destacar los intentos de sistematizar este fenó-
meno psicosocial  en grandes grupos a partir de 
criterios específicos predefinidos.

Los estudios clásicos de carrera
Los estudios clásicos propusieron clasificar las ca-
rreras en tipologías y patrones de carrera, entre los 
que podemos destacar, la tipología ocupacional de 
Holland (1973), y los patrones de carrera de Driver 
(1979), Form y Miller (1949) y Super (1957).

El modelo tipológico buscó describir estruc-
turas genéricas de carrera, clasificándolas en tipos 
específicos (Ribeiro, 2009). Para John Holland:

Los individuos de personalidades similares 
crean ambientes físicos e interpersonales ca-
racterísticos, que pueden ser categorizados a 
través de una tipología. De esta forma, además 
de los tipos de personalidad, el autor propone 
una tipología del ambiente, comprendiendo que 
cada tipo de ambiente tiene un modo particular 
de resolver sus cuestiones tanto en el ámbito de 
las relaciones sociales, presentando estilos ca-
racterísticos de interacción interpersonal, como 
en el de las estrategias específicas de resolución 
de problemas. (Ribeiro y Uvaldo, 2011, p. 101) 

En términos generales, Holland (1973) postula 
el modelo RIASEC que propone la existencia de seis 
tipos de personalidad, basados en los intereses de 
las personas y de ambientes ocupacionales [realista 
(R), investigativo (I), artístico (A), social (S), empren-
dedor (E) y convencional (C)], que actúan como el 
motor de la escogencia ocupacional y el desarrollo 
de carrera.

Form y Miller (1949) “acuñaron el término 
‘patrón de carrera ocupacional’ para indicar la se-
cuencia y la duración de las posiciones de trabajo 
ocupados por un individuo” (Savickas, 2002, p. 382). 
Super (1954) llevó a cabo un estudio longitudinal 
llamado career pattern study (CPS) o estudio de pa-
trón de carreras (por su traducción al español), en 
el que analizó “la secuencia de acontecimientos y el 
desarrollo de características con el fin de revisar los 
temas recurrentes y las tendencias subyacentes” 
(p. 13), definiendo este patrón como “el número, la 
duración y la secuencia de empleos en el historial 
de trabajos de los individuos” (Savickas, 2001, p. 54). 
A su vez, Driver (1979) definió el patrón de carrera 
como una estructura cognitiva o conceptual dura-
dera subyacente al pensamiento individual sobre su 
propia carrera.

Form y Miller (1949) identificaron seis patrones 
de carrera ocupacional, a saber: carreras estables, 
convencionales, inestables, de único intento, des-
estabilizadas y carreras de varios intentos. Los dos 
primeros se definen como patrones seguros y las 
demás fueron clasificadas como patrones inse-
guros. Super (1957) identificó cuatro patrones de 
carrera: estable, convencional, inestable y múltiple 
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ensayo. Driver (1979) clasificó las carreras en cuatro 
patrones: lineal, tradicional, transitorio y espiral.  
En la época en que escriben estos autores, debido a 
un mercado de trabajo más estable que variaba poco 
con el paso del tiempo, generando contextos más 
uniformes, los patrones de carrera identificados por 
ellos son muy semejantes y podemos sintetizarlos 
en: (a) patrón estable o lineal, entendida como una 
carrera única y lineal a lo largo de la vida; (b) patrón 
convencional o tradicional donde la carrera es única 
y lineal a lo largo de la vida y vinculada a una deter-
minada profesión; (c) patrón inestable o transitorio, 
caracterizada por cambios constantes de carrera 
sin estabilización y (d) patrón de múltiples intentos o 
espiral, en donde hay cambios constantes de carrera 
con períodos cortos de estabilización. El supuesto 
es que estos patrones de carrera representaban las 
posibles rutas que una persona podría seguir en el 
desarrollo de sus trayectorias de trabajo.

Los estudios contemporáneos de carrera
Cambios significativos del mercado de trabajo re-
sultaron en contextos más flexibles, heterogéneos y 
complejos, principalmente desde los años noventa, 
contribuyendo a la idea de que las carreras estarían 
más individualizadas. Estas ideas son claras en las 
propuestas de Arthur y Rousseau (1996), Briscoe y 
Finkelstein (2009), Hall (1996) e Ibarra y Barbules-
cu (2010), sintetizadas en los modelos de carreras 
proteanas y carreras sin fronteras1. A pesar de estos 
cambios, la lógica de clasificaciones generales de 
las carreras continúa siendo usada como marco 
explicativo importante para el estudio de las carre-
ras, tornándose en los últimos años más diversa y 
amplia. Haciendo una breve revisión de la literatura 
en bases de datos como Web of Science, Scopus, 
SciELO y Redalyc se identificaron 50 propuestas de 
clasificaciones de las carreras en artículos publica-
dos desde 1990. Actualmente tenemos propuestas 
de clasificaciones generales de carreras basadas en 
la lógica tradicional de:

1	 Carreras proteanas, son gestionadas por la propia persona a 
través del compromiso organizacional tradicional (o llamado de 
corto plazo), fundado en el autodireccionamiento en busca de 
éxito psicológico en el trabajo (Hall, 1996). Las carreras sin fron-
teras son construidas más allá de los límites organizacionales y 
se fortalecen a través del networking y de proyectos (Arthur y 
Rousseau, 1996).

	● Tipologías (o tipos) de carrera (Chanlat, 1995; 
Ensher et al., 2017; Forrier et al., 2005; Geels 
y Schot, 2007; Geels et al., 2016; Gerber, Wi-
ttekind, Grote, y Staffelbach, 2009; Grote y 
Raeder, 2009; Kovalenko y Mortelmans, 2014; 
Laud y Johnson, 2012; Omair, 2010; Rodrigues 
et al., 2013; Wanberg y Muchinsky, 1992).

	● Patrones de carrera (Biemann et al., 2011; Bie-
mann et al., 2012; Bohdziewicz, 2010; Bosley 
et al., 2009; Burns, 2015; Canary y Canary, 
2007; Chudzikowski, 2012; Clarke, 2009; Du-
tra, 2001; Dwyer et al., 1998; Gerber, Witte-
kind, Grote, Conway y Guest, 2009;  Gubler 
et al., 2017;  Huang y Sverke, 2007; Joseph 
et al., 2012; Kanter, 1997; Kattenbach et al., 
2014; Kinnunen et al., 2005; Lyons et al., 2015; 
O’Neil et al., 2008; Reitzle et al., 2009; Simosi 
et al., 2015; Sullivan y Baruch, 2009; Vinken-
burg y Weber, 2012; Zikic et al., 2010).

Estas propuestas fueron complementadas pos-
teriormente por el aporte de otros autores, definiendo 
otras clasificaciones como: perfil de carrera (Faria et 
al., 2014; Fournier et al., 2009; Gati et al., 2010; Kuron 
et al., 2016), metáforas de carrera (Creed y McIlveen, 
2018; Inkson, 2004, 2006, 2007; Smith-Ruig, 2008), 
patrones narrativos y/o discursivos de carrera (Lee 
et al., 2011; Ribeiro, 2014, 2015), clase de papeles 
de carrera (Hoekstra, 2011), y campos de carrera  
(Lellatchitch et al., 2003).

Las definiciones principales que usan las 
tipologías y los perfiles usados en la época con-
temporánea son muy similares a las definiciones 
tradicionales, mientras que las demás definiciones 
son propuestas nuevas o actualizaciones de pro-
puestas clásicas, como los denominados patrones 
de carrera. Como mencionan Arnold y Cohen 
(2008), “los patrones de carrera son interpretados 
normalmente como movimientos observables de 
forma objetiva, evidenciados en las jerarquías orga-
nizacionales u ocupacionales” (p. 2), o sea, estaban 
orientados en dimensiones objetivas como la dura-
ción, la secuencia y número de puestos de trabajo 
que una persona tenía a lo largo de su trayectoria 
de trabajo.

Driver (1979) fue uno de los primeros en intro-
ducir dimensiones más subjetivas en los análisis 
de los patrones de carrera al definirlos como una 



Límites y posibilidades en el uso de metáforas y tipologías en la Psicología Organizacional y del Trabajo 205

estructura cognitiva o conceptual duradera que 
subyace al pensamiento de cada persona sobre su 
carrera.

Vinkenburg y Weber (2012) plantearon que esta 
concepción ha sido muy usada en los estudios de 
carrera, como se mostró en la breve revisión de la 
literatura presentada anteriormente. Estos autores 
mencionan que, aunque no haya consenso sobre la 
definición de patrones de carrera, todas sus defini-
ciones posibles reconocen que serían secuencias 
de experiencias de carrera en un sentido dinámico 
(Higgins y Dillon, 2007) o “clusters de secuencias 
semejantes de experiencias de trabajo de los indi-
viduos a lo largo del tiempo” (Vinkenburg y Weber, 
2012, p. 594).

Sintetizando, Huang y Sverke (2007) organizan 
las tres principales formas de describir patrones de 
carrera que aparecen de forma más predominante 
en la literatura. En primer lugar, los patrones de 
carrera basados en la ordenación del desarrollo de 
carrera (ordenada versus desordenada). En segun-
do lugar, el movimiento de ascensión, basados en la 
dirección de la carrera (vertical versus horizontal). 
Por último, la diada estabilidad-cambio de carrera. 
De igual forma, Kinnunen et al. (2005) plantean 
la existencia de tres categorías predefinidas en la 
mayoría de los patrones de carrera propuestos, a 
saber: estable, inestable y cambiante.

El concepto contemporáneo de metáforas de 
carrera puede ser definido, de acuerdo con Inkson 
(2002) como “la sustitución de un concepto por otro… 
más concreto y distintivo que implica nuevas con-
notaciones”, siendo “indiscutiblemente, no solo un 
uso ilustrativo del lenguaje, sino que también es una 
forma de apreciar y comprender la realidad” (p. 15).  
Las propuestas contemporáneas de carrera de Pro-
teo, carrera sin fronteras, caleidoscopio de carrera 
y carrera portafolio, son ejemplos del uso de me-
táforas de carrera para explicar las trayectorias de 
trabajo de las personas actualmente (Ribeiro, 2014).

De acuerdo con Bardon et al. (2014), “las narra-
tivas tienen un poder ontológico porque constituyen 
formas específicas de ordenación, a través de las 
cuales las personas atribuyen sentido a sí mismos 
y a otros” (p. 13). De esta forma, los patrones narra-
tivos y/o discursivos de carrera, “ofrecen ‘espacios 
epistemológicos’ (Polkinghorne, 1995) para las 
personas, al privilegiar determinadas versiones de 

la realidad y promover modos particulares de ser 
y de actuar” (p. 3). Ribeiro (2014, 2015) define los 
patrones narrativos y/o discursivos de carrera como 
el discurso social central sobre el proceso de cons-
trucción de carrera que emerge de las narrativas 
personales de cada trabajador.

Las definiciones de clase de papeles de carrera 
(Hoekstra, 2006, 2011) y de campos de carrera (Ie-
llatchitch et al., 2003) son concepciones aisladas. 
Para describirlas, veamos algunas de ellas. Hoekstra 
(2011) define las clases de papeles de carrera como 
el “conjunto coherente y duradero de características 
de los efectos percibidos (…) en la manera típica 
como es realizado el trabajo” (p. 164-165), siendo 
“productos interactivos de procesos individuales y 
ambientales” (p. 159). Este autor propone de esta 
manera, una taxonomía de papeles de carrera con 
la intención de describir el contenido de las posi-
ciones de carrera. Iellatchitch et al. (2003) definen 
campos de carrera como:

El contexto social en el cual los miembros in-
dividuales de la fuerza de trabajo, que están 
equipados con un portafolio específico de ca-
pitales relevantes al campo, intentan mantener 
o mejorar su lugar en la red de posiciones rela-
cionadas con el trabajo a través de un conjunto 
estandarizado de prácticas que son permitidas 
y limitadas por las reglas del campo y, al mismo 
tiempo, contribuyen para la formación de esas 
reglas. (p. 732)

A partir de la presentación de los estudios 
mencionados, se puede percibir que el método de 
clasificación de las personas en grandes grupos 
homogéneos aun es parte de la lógica de compren-
sión del mundo en la contemporaneidad, aunque 
presenta variaciones en relación con los modelos 
clásicos en función del aumento de la complejidad 
del mercado de trabajo. Al analizar las diferentes 
propuestas de comprensión de la carrera y su uso 
actualmente, cabe preguntarse, ¿es adecuada esta 
lógica como método para la explicación de fenóme-
nos psicosociales, como es el caso de la carrera?

La siguiente sección intentará discutir las ven-
tajas y las desventajas de este método, así como sus 
límites y potencialidades, analizando las propuestas 
de las tipologías, patrones de carrera y metáforas. 
Antes de iniciar ese apartado, es importante definir 
claramente los dos recursos metodológicos que 
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serán analizados (tipología y metáfora), mostran-
do sus semejanzas y diferencias. Las tipologías 
pueden ser definidas como la sistematización de 
la experiencia humana en estructuras universales y 
homogéneas con el interés de formular leyes gene-
rales con capacidad explicativa de la realidad, por 
otro lado, las metáforas son un recurso del lenguaje 
que sirven para describir la realidad por medio de 
analogías organizadas, con el objetivo de explicar la 
experiencia humana. Ambos recursos metodológi-
cos intentan explicar esta experiencia agrupándola 
en estructuras universales y homogéneas, pero se 
diferencian en el método utilizado para alcanzar 
ese objetivo. Las tipologías describen la realidad a 
partir del propio fenómeno, mientras que las metá-
foras crean analogías simbólicas para describir el 
mismo fenómeno. Por ejemplo, una construcción de 
carrera determinada por el cambio constante podrá 
ser definida como de tipo flexible por el recurso 
metodológico de las tipologías y proteanas desde el 
recurso de las metáforas.

Cuestiones de método

Las tipologías y patrones de carrera como 
recursos metodológicos
A continuación, se analizan las tipologías y los pa-
trones de carrera de manera conjunta, pues ambos 
métodos buscan el mismo objetivo de sistematiza-
ción de un determinado fenómeno psicosocial (el 
de las carreras) en grandes grupos homogéneos. 
Sin embargo, una diferencia es que la organización 
por tipos busca proponer estructuras y los patrones 
de carrera intentan describir y analizar trayectorias, 
siendo el primero estructural y el segundo, de ca-
rácter dinámico. A modo de discusión, las tipologías 
y los patrones de carrera como recursos metodo-
lógicos, presentan potencialidades y limitaciones 
similares, por esa razón serán analizados de forma 
conjunta.

Retomando la concepción de tipo, son recursos 
metodológicos que tienen como objetivo desarro-
llar estructuraciones centrales y homogéneas de 
la vida humana y distribuir las personas en estas 
estructuraciones, formulando leyes generales ca-
paces de explicar lo social. Las tipologías son, por 
lo tanto, herramientas teóricas de explicación y  

generalización. Para Layder (1998) las tipologías 
como recursos metodológicos son:

Un proceso de influencia mutua entre las ideas, 
los conceptos teóricos y la recolección de da-
tos de manera continua. De esa forma, la cons-
trucción de la tipología es otra vertiente de un 
abordaje multiestratégica que puede alimentar 
la elaboración y el desarrollo de teorías en un 
sentido acumulativo. Ella alienta de forma acti-
va la interacción dialéctica entre la teorización 
“emergente” basada en el descubrimiento (re-
colección) de datos e informaciones y el uso de 
materiales teóricos existentes derivados de dife-
rentes fuentes. (p. 77)

Ventajas del uso de tipologías
Holland (1996) señala que los aspectos centrales de 
los tipos son la estabilidad, la posibilidad de cam-
bio y la congruencia. Por estas características, una 
ventaja importante en el uso de las tipologías sería 
la “capacidad de organizar grandes cantidades de 
informaciones sobre personas y ambientes de ma-
nera económica y accesible” (p. 404).

Burns (2015) concuerda con esta afirmación de 
Holland (1996) manifestando que las tipologías pro-
porcionan “una valiosa herramienta para organizar 
y condensar los datos en unidades comprensibles” 
(p. 937). Este autor también plantea otras ventajas 
de las tipologías, entre las cuales se encuentran (1) 
trabajar a partir de datos en sí, (2) ofrecer consisten-
cia metodológica para trabajar con la variabilidad 
existente en las evidencias, (3) forzar al investigador 
a interrogarse sobre los datos, el contexto en el que 
ellos fueron recolectados y los fenómenos sociales a 
los cuales están relacionados, y, (4) la construcción 
de tipologías exige del investigador un compromiso 
con conexiones teóricas más amplias y genéricas, 
no solamente en la correspondencia puntual entre 
conceptos y datos, lo que debe generar sistemati-
zaciones más complejas de la realidad. 

En general, el desarrollo de tipologías puede cla-
rificar el pensamiento, sugerir líneas de explica-
ción y orientar la imaginación teórica… un punto 
de partida para y de la teoría general… Muchas 
veces estas ventajas teóricas de la construcción 
de tipología pasan desapercibidas por aquellos 
que las ven como una estrategia autosuficiente, 
carente de conexión potencial con una teoría 
formal o general. (Layder, 1998, p. 74)
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En los estudios de carrera, las tipologías consti-
tuyen herramientas importantes de sistematización 
de la realidad compleja en unidades más generales, 
ayudando en el tratamiento de informaciones que 
provienen de la complejidad del mundo del trabajo 
actual y evitando el discurso de que las carreras 
contemporáneas serian individuales, lo que rom-
pería con cualquier lógica de estructuración social.  
De igual forma, podemos pensar la potencialidad de 
la lógica de los patrones de carrera ya que estos or-
ganizan los movimientos de las personas a lo largo 
de sus vidas de trabajo.

Límites del uso de las tipologías
En general, hay más críticos que partidarios del uso 
de tipologías como recursos metodológicos, y las 
principales críticas se pueden resumir en que ellas 
tienen problemas de simplificación de la realidad, de 
descontextualización, se centran en la estabilidad y, 
por lo tanto, presentan dificultad para analizar los 
cambios, además de generar explicaciones reduc-
cionistas de carácter solamente pragmático y no de 
conceptualización teórica.

Anastasi (1977) critica el modelo clásico de 
perfil, que, al parecer, no ha sido superado por las 
tipologías. En este modelo se plantea que “los ras-
gos no son instancias internas subyacentes, ni fac-
tores causales, solamente categorías descriptivas”  
(p. 177), por lo tanto, no son explicativas del compor-
tamiento. Ribeiro (2009) concuerda con esta afir-
mación al plantear que existe un alcance limitado 
de las tipologías para explicar el mundo complejo 
de la actualidad, aunque reconoce que estas herra-
mientas tienen un valor pragmático necesario para 
el desarrollo de los procesos organizativos del tra-
bajo, sin embargo, con poco valor agregado para la 
construcción teórica, principalmente, para el tema 
de carrera.

Burns (2015) señala que las tipologías no es-
tarían, a nivel de la teoría, respondiendo a los pro-
cesos socioeconómicos más amplios, lo que daría 
como resultado, clasificaciones descontextualiza-
das y poco representativas de la realidad. Este autor 
también plantea que las tipologías funcionarían 
como simplificación de la realidad compleja, aun 
cuando, desde su perspectiva sea un paso metodo-
lógico necesario para la comprensión de realidades 
complejas, sin embargo, se quedan en este punto, 

presentando la realidad reducida por el método, 
como la propia realidad. Destaca que la mayoría de 
las tipologías se componen de una sola variable, lo 
que las hace científicamente frágiles al disminuir su 
poder explicativo, y que lo ideal en este caso, sería el 
cruce de al menos dos variables con atributos nomi-
nales. “Cuando la tipología se usa como variable in-
dependiente, probablemente no habrá problema… 
Sin embargo, es muy difícil analizar una tipología 
como variable dependiente” (Babbie, 2010, p. 182). 
Para Geels et al. (2016), las tipologías “dan atención 
explícita limitada a la agencia y a las instituciones” 
(p. 896), centrándose en las características más es-
tables y permanentes de personas, relegando a un 
segundo plano su contextualización  y explicación 
de la forma como ellas pueden transformarse.

Layder (1998) presenta una reflexión sobre 
otros problemas en que es comúnmente usada la 
tipología. Entre los aspectos que destaca, incluye 
las elecciones arbitrarias de dimensiones o varia-
bles, tipos construidos sin referencia a alguna base 
teórica, y la demanda de tipos puros y exclusivos, 
que tienden a generar reduccionismos en lugar de 
posibilidades interpretativas y explicativas.

Por lo tanto, las tipologías y los patrones de ca-
rrera se basan en una perspectiva individualista de 
las carreras que hace hincapié en la estructura de la 
persona sobre la agencia y el contexto, focalizando, 
además, en la estabilidad e inmovilidad. Esto parece 
indicar un límite, porque tendrían poder explicativo 
de analizar contextos más estables, pero presentan 
dificultades para entender los contextos más com-
plejos y plurales.

Recomendaciones para el uso de las tipologías como 
recurso metodológico.

Burns (2015) ofrece una visión general de las reco-
mendaciones y precauciones que deben tomarse 
en cuenta para el uso de tipologías como recurso 
metodológico. En primer lugar, siempre se deben 
respetar los límites de las tipologías y no plantear 
objetivos más amplios de los que en realidad se 
pueden alcanzar. En segundo lugar, “hay que reco-
nocer que el valor teórico puede perderse si las ti-
pologías fueran principalmente estrategias basadas 
en datos” (Burns, 2015, p. 940), lo que refuerza la 
necesidad de asociar teoría y datos para la cons-
trucción. En tercer lugar, reconocer los límites de la 
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generalización a partir de las tipologías construidas. 
En cuarto lugar, tener en cuenta el contexto y los 
cambios como dimensiones analíticas clave (Lay-
der, 1998). Y, en quinto lugar, tratar de construir 
tipologías más hermenéuticas en vez de categorías 
para ampliar su poder explicativo y “para evitar el 
grado de concretización que las tipologías tienen 
para situaciones para las que no son totalmente 
apropiadas” (Burns, 2015, p. 947). La lógica de pa-
trones de carrera debe atenerse a las recomenda-
ciones dirigidas a las tipologías para replantearse 
los presupuestos y métodos.

Las metáforas como recursos metodológicos
Las metáforas son un recurso teórico y metodoló-
gico recientemente usada en el campo de la POT, 
que tienen como relevante la obra de Gareth Mor-
gan titulada Imágenes de la organización (1986), 
en la que se utiliza el uso de metáforas para poder 
comprender las diversas concepciones de procesos 
organizativos existentes. Según Morgan (1980) el 
uso de la metáfora es un mecanismo creativo que 
produce su efecto a través del intercambio de imá-
genes. Se fundamenta en que un elemento A es, o 
puede parecerse a B, y por medio de un proceso 
de comparación, la sustitución y la interacción entre 
las imágenes de A y B, es posible generar nuevos 
significados. La metáfora tiene una influencia muy 
grande en los estudios contemporáneos de carrera, 
ganando fuerza y definiendo las principales con-
cepciones que guían su estudio, siendo un claro 
ejemplo las propuestas de carrera proteana y la de 
carrera sin fronteras (Inkson, 2006; Ribeiro, 2014), 
además del trabajo de Inkson (2004, 2007) sobre 
metáforas de carrera, inspirado en Morgan (1986). 

Carvalho et al. (2015), plantean que la metáfora 
se origina en la palabra griega methaporá que es 
una articulación de los vocablos metha (sobre) y 
pherem (transporte). Estos autores mencionan ade-
más que Aristóteles fue uno de los pioneros del uso 
de la lógica de la metáfora, definida esta como la 
transposición del nombre de una cosa a otra, o de 
los sentidos de una cosa a otra por analogía. Inkson 
(2002), define la palabra metáfora como la “susti-
tución de un concepto por otro… más concreto y 
sobresaliente, que trae nuevas connotaciones” y 
permitiría describir y comprender un determinado 
fenómeno o realidad. Ricouer (1975/1997) concibe la 

metáfora como proceso retórico a través del cual se 
reescribe la realidad, permitiendo que lo desconoci-
do llegue a ser conocido por medio de analogías y 
permitiendo una relectura del mundo. Y Marcuschi 
(2000) señala que las metáforas están relacionadas 
con el mundo cultural y simbólico de un determi-
nado contexto. Para Morgan (1983), las metáforas 
son “una forma estructural básica de experiencia a 
través de la cual los seres humanos se comprome-
ten, organizan y comprenden su mundo” (p. 601).  
La metáfora puede ser un recurso metodológico 
para comprender la realidad y, de acuerdo con Mor-
gan (1986), un análisis basado en la metáfora im-
plica formas de dilucidar, aprehender, interpretar y 
explicar fenómenos de la realidad.

Potencialidades del uso de las metáforas.
Para Inkson (2002), la metáfora, ayuda a la cons-
trucción de nuevas percepciones de los fenómenos 
o a su reconstrucción, puede generar nuevas reali-
dades y significados, fomentando y facilitando la ex-
perimentación y la investigación. Permiten analizar 
diferentes aspectos de la realidad, representadas o 
reconstruidas por la metáfora, pues “cada metáfora 
contiene un aspecto clave del grupo estudiado”  
(p. 17). Morgan (1986) dice que “la metáfora moldea 
y organiza significados compartidos a través del 
pensamiento, del lenguaje y la acción” (p. 28) y 
“comunica experiencias no compartidas típicamen-
te involucrando un proceso de mapeo de lo más 
concreto a lo más abstracto” (p. 27). Retomando 
a Fairclough (2008), Carvalho et al. (2015) señalan 
que las metáforas son “decisiones intencionales 
que producen efectos en la realidad” (p. 221) con 
poder para estructurar formas de pensar y actuar y, 
en última instancia, ser naturalizadas y convertirse 
en prácticas discursivas en un determinado contex-
to psicosocial.

En un momento social e histórico de pluralidad 
y complejidad, las metáforas se constituyen en un 
recurso importante para la descripción y compren-
sión de los fenómenos psicosociales, como es el 
caso de las carreras.

Límites del uso de las metáforas
Inkson (2002) presenta tres preguntas centrales 
sobre el uso de las metáforas como recursos me-
todológicos: (a) ¿Tienen el poder de representar 
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estereotipos sociales? (b) ¿Limitan el pensamiento 
a través de las imágenes que crean? y (c) ¿Permiten 
construir nuevas comprensiones sobre la realidad? 
Ortony (1993) apunta que la metáfora sería más una 
retórica que un discurso científico y serviría para 
disimular, ocultar la realidad o inducir al error inter-
pretativo. En este sentido, habría un riesgo en el uso 
de metáforas, principalmente de tipo ideológico, ya 
que puede ser usada como herramienta de expre-
sión de la realidad. Un ejemplo de esto es evidente 
en el campo de estudio de la carrera, en el que la 
carrera proteana y la carrera sin fronteras práctica-
mente se convirtieron en las únicas concepciones 
de carrera existentes, a pesar de que varios estudios 
señalan el predominio de las tradicionales carreras 
organizacionales en el mundo del trabajo (Biemann 
et al., 2012; Clarke, 2013; Kovalenko y Mortelmans, 
2014; Ribeiro, 2015).

Doving (1996) describe los principales errores 
engendrados por una metáfora, a saber: (a) errores 
al plantear significados irrelevantes, forzados en la 
realidad representada o reconstruida por la metá-
fora; (b) errores de omisión —cuando una metáfora 
deja por fuera aspectos importantes de la realidad 
representada o reconstruida por ella—; (c) errores 
de falta de adecuación —cuando la metáfora es 
producida por medio de una relación inapropiada—; 
y (d) error de redundancia —cuando la metáfora no 
añade nada a la realidad representada o recons-
truida por ella—. Morgan (1986) manifiesta que hay 
una ambigüedad metodológica inherente en el uso 
de las metáforas, ya que, al mismo tiempo que las 
“metáforas crean insights… también distorsionan, 
tienen puntos fuertes, pero también tienen limita-
ciones, [porque] al crear modos de ver, crean mo-
dos de no ver” (p. 348).

Recomendaciones para el uso de metáforas como 
recurso metodológico

Cornelissen et al. (2008) hacen una síntesis de 
recomendaciones y precauciones que deben to-
marse en cuenta para el uso de metáforas como un 
recurso metodológico. Ellos proponen a los inves-
tigadores que:

(a) hagan elecciones metodológicas que per-
mitan mayor aproximación y aprehensión del 
lenguaje presente en la realidad estudiada; (b) 

hagan uso del proceso de validación cualitativa, 
para verificar, en la óptica del enunciador, la co-
herencia y la veracidad de las interpretaciones 
de las metáforas; (c) corrijan las imprecisiones 
conceptuales, las interpretaciones y las gene-
ralizaciones distorsionadas; y (d) faciliten la 
realización de evaluaciones de los procesos de 
identificación, categorización e interpretación 
de metáforas. (Carvalho et al., 2015, p. 226)

Teniendo en cuenta estos aspectos, la metáfora 
debe ser construida con precisión y de forma trans-
parente para tener validez científica y legitimidad 
entre la comunidad académica (Inkson, 2004, 2007).

Veamos ahora cómo estos recursos metodoló-
gicos se están poniendo en práctica con el fin de 
evaluar sus límites y potencialidades a partir del 
ejemplo de dos estudios de caso extraídos de dos 
publicaciones de los últimos 12 años. Un estudio de 
caso de una tipología de movilidad de carrera (Ko-
valenko y Mortelmans, 2014) y un estudio de caso 
que hace uso de tipos de metáforas de carrera (Smi-
th-Ruig, 2008) que muestran potencial como recur-
so metodológico. Los estudios tenían como puntos 
en común, ser conducidos en países desarrollados 
—Bélgica y Australia, respectivamente—, presentar 
una muestra relevante y equilibrada entre hombres 
y mujeres, además de estar formada por personas 
mayores de 40 años. Ambos casos permiten ilustrar 
el método con una investigación aplicada y discutir-
lo en términos técnicos y epistemológicos.

Ejemplificación del método en 
función del objeto

Los estudios de casos han realizado un análisis 
de los métodos de clasificación de personas en 
grandes grupos homogéneos a partir de criterios 
predefinidos basados en seis criterios definidos por 
la revisión de la literatura previamente presentada, 
para analizar su potencial como un recurso metodo-
lógico. Los criterios son: (1) construcción basada en 
una sola variable; (2) mayor foco en la estabilidad y 
dificultad de ocuparse de los cambios; (3) falta de 
referencia a una base teórica; (4) más descriptiva 
que explicativa (más categorial que hermenéuti-
ca); (5) descontextualización y (6) capacidad de 
generalización. Como forma de operacionalizar 
el análisis de los estudios de casos, se elaboraron 
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seis preguntas basadas en los criterios descritos 
que fueron respondidas para cada estudio de caso 
presentado. Las preguntas por responder fueron: (1) 
¿La propuesta de sistematización fue construida a 
partir de más de una variable? (2) ¿Se centran en la 
estabilidad, y presentan dificultad de ocuparse de 
los cambios? (3) ¿Utilizan alguna teoría como base 
para la sistematización propuesta? (4) ¿Tiene poder 
explicativo? (5) ¿Crean o describen la realidad? y (6) 
¿Se puede generalizar?

Estudio de Caso I-Tipos
Elegimos la propuesta de Kovalenko y Mortelmans 
(2014) para el análisis, ya que se trata de un estu-
dio contemporáneo, con una muestra significativa 
(2 934 personas) y proporciona teoría de base.  
Los autores proponen la construcción de una tipo-
logía de las pautas de movilidad de carrera, corre-
lacionándola con el éxito de carrera tanto subjetivo 
como objetivo y tratan de verificar la capacidad de 
dos modelos teóricos (teoría de la segmentación 
del mercado de trabajo y la nueva teoría de carrera) 
para explicar los tipos de movilidad de carrera cons-
truidos. Básicamente, las teorías utilizadas difieren 
en el modo en que analizan las consecuencias de 
la movilidad de carrera. Mientras que, en la teoría 
de segmentación del mercado de trabajo, la movi-
lidad de carrera se asocia con la inestabilidad y es 
productora de consecuencias objetivas y subjetivas 
menos favorables; en la nueva teoría de carrera, 
la movilidad es vista de modo positivo, pues sería 
condición central para la construcción de la carrera 
en un mundo flexible.

La investigación realizada se basa en la distin-
ción entre cuatro estados de carrera (el empleo, la 
inactividad, el desempleo y la jubilación), y la “movili-
dad de carrera se define como el conjunto de transi-
ciones entre los cuatro estados de carrera descritos 
anteriormente” (Kovalenko y Mortelmans, 2014,  
p. 242). Las dos variables principales fueron: mo-
tivos objetivos de transición y el éxito subjetivo de 
carrera, divididos en dos factores (satisfacción con 
la carrera y decepción de carrera). La investigación 
utilizó un método cuantitativo (un modelo de regre-
sión múltiple y el optimal matching análysis [OMA]) 
y sobre la base de la distinción entre los cuatro es-
tados de carrera descritos, sistematizó seis tipos de 
movilidad de carrera, a saber:

	● Tradicional (66,5 % de la muestra, siendo el 
90,2 % hombres y 44,2 % mujeres). “Se ca-
racteriza por un período prolongado de vín-
culo a una única organización, que continúa 
hasta la jubilación” (Kovalenko y Mortelmans, 
2014, p. 243) y en el que pueden ocurrir algu-
nas mínimas transiciones de carrera.

	● Transicional (7,4 % de la muestra, siendo el 5 % 
hombres y 9,6 % mujeres). “Se caracteriza por 
un número mucho mayor número de transi-
ciones que se producen no sólo en el comien-
zo de la carrera, sino a lo largo de su curso”  
(Kovalenko y Mortelmans, 2014, p. 244).

	● Inactivo (28,2  % de la muestra, siendo el 
28,2 % mujeres). “Caracterizado por un cor-
to período de empleo en el comienzo y una 
posterior transición a la inactividad, que se 
mantiene hasta la jubilación” (Kovalenko y 
Mortelmans, 2014, p. 244).

	● Mixta (12,5 %  de la muestra, siendo 12,5 % 
mujeres). “Combina la actividad en el merca-
do de trabajo con la inactividad en proporcio-
nes aproximadamente iguales” (Kovalenko y 
Mortelmans, 2014, p. 244.).

	● Desempleado (5,4  % de la muestra, siendo 
5,4 % de mujeres). “Contiene largos períodos 
de desempleo, a veces combinados con tra-
bajos esporádicos de corta duración” (Kova-
lenko y Mortelmans, 2014, p. 244.).

	● Intermitente (4,8  %  de la muestra, siendo 
4,8 % de hombres). Implica una carrera in-
terrumpida por períodos de inactividad y  
desempleo.

En comparación con la sistematización de los 
modelos de patrones de carrera propuestos ante-
riormente, a partir de estudios más clásicos lleva-
dos a cabo entre 1950 y 1980, nos encontramos con 
una similitud grande con el estudio de Kovalenko y 
Mortelmans (2014). Los patrones estables o lineales 
y los patrones convencionales o tradicionales de 
las investigaciones clásicas, son similares al tipo 
tradicional propuesto por Kovalenko y Mortelmans 
(2014), definidos por una carrera única y lineal a lo 
largo de la vida, con una diferencia, que es la posibi-
lidad de algunas pocas transiciones de carrera en el 
estudio actual, probablemente debido a las diferen-
tes configuraciones del mundo del trabajo distintas 
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para cada momento histórico, siendo la situación 
actual menos estable y potencialmente generadora 
de cambios. El patrón clásico de múltiples intentos o 
también denominada espiral, definida por cambios 
constantes de carrera con periodos cortos de esta-
bilización, puede asociarse con el tipo transicional 
de movilidad de carrera propuesto por Kovalenko 
y Mortelmans (2014). La diferencia fundamental es 
que la tipología propuesta por Kovalenko y Mortel-
mans (2014) produjo cuatro tipos, centrados en el 
problema de periodos de tiempo de inactividad en 
el mundo del trabajo, que no se describen en los es-
tudios clásicos, que mostraron un patrón inestable 
o transitorio, con cambio constante de carrera, que 
no figuraba en el estudio actual. Vamos a ver cómo 
la propuesta de Kovalenko y Mortelmans (2014) 
responde a las preguntas postuladas para anali-
zar el potencial de las tipologías como un recurso  
metodológico.

1)	 ¿La propuesta de sistematización fue cons-
truida a partir de más de una variable? Sí.  
La tipología fue construida a partir de dos va-
riables: motivos objetivos para la transición y 
el éxito subjetivo de carrera, dividido en dos 
factores (satisfacción con la carrera y decep-
ción con la carrera). La tipología era conside-
rada como una variable independiente según 
lo recomendado por Babbie (2010). Además, 
analiza las influencias de género y de etapas 
de la carrera, y discute cómo esta tipología se 
aplica en diferentes segmentos del mercado 
de trabajo.

2)	 ¿Se enfocan en la estabilidad y presentan 
dificultad para manejar los cambios? No.  
La tipología construida propone comprender 
los patrones de movilidad de carrera, verifi-
cando la forma común de cambio, o no, de la 
trayectoria de carrera de cada participante en 
la investigación.

3)	 ¿Utilizan alguna teoría como base para la sis-
tematización propuesta? Sí. La investigación 
utilizó dos modelos teóricos (teoría de la seg-
mentación del mercado de trabajo y la nueva 
teoría de carrera) para tratar de explicar los 
tipos de movilidad de carrera construidos y 
llegó a la conclusión de que solamente con 
la articulación de las dos teorías sería posible 
explicar la tipología construida.

4)	 ¿Tiene poder explicativo? Sí. La tipología pro-
puesta y el análisis de las variables estudiadas 
(motivos objetivos para la transición y éxito 
subjetivo de carrera-satisfacción con la carre-
ra y la decepción de carrera) permiten alcan-
zar su capacidad predictiva en términos de 
resultados de la carrera a lo largo del tiempo.

5)	 ¿Crean o describen la realidad? La tipología 
construida no crea ni describe la realidad, 
sino que propone una herramienta de análisis 
de la movilidad de carrera.

6)	 ¿Se puede generalizar? Kovalenko y Mortel-
mans (2014) destacan que la tipología pro-
puesta, probablemente, pueda tener alguna 
forma de generalización en contextos de 
mercado de trabajo más regulados y con un 
Estado de bienestar social de países desarro-
llados, existiendo dificultad de aplicación en 
contextos diferentes a estos.

En resumen, teniendo como base las reco-
mendaciones para el uso de las tipologías como 
recurso metodológico propuestas por Burns (2015), 
podemos decir que Kovalenko y Mortelmans (2014) 
llevaron a cabo estas recomendaciones y propu-
sieron una tipología relevante. Los autores respe-
taron los límites de la investigación desarrollada, 
construyeron una tipología basada en la teoría y los 
datos asociados, reconocieron los límites de la ge-
neralización a partir de las tipologías construidas, se 
centraron en los cambios como dimensión central 
de análisis y pretendieron construir tipologías con 
poder explicativo.

Estudio de caso II-metáforas
Elegimos la propuesta de Smith-Ruig (2008) para 
el análisis, también por ser un estudio contempo-
ráneo, como el estudio de las tipologías analizados, 
con un grupo de participantes significativos, tratán-
dose de una investigación cualitativa (59 personas) 
y presentando teoría de base. Los participantes 
eran profesionales de contabilidad, una profesión 
que suele propiciar trayectorias de carreras más 
lineales. El autor se propuso analizar las trayecto-
rias de carrera narradas por los participantes, y sus 
conceptos sobre la carrera y el éxito profesional. 
También buscó determinar, principalmente, si las 
carreras construidas siguieron modelos lineales, 
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más tradicionales o modelos sin fronteras, más con-
temporáneos. Con este fin, se basó en la propuesta 
de metáforas de carrera de Inkson (2002) que hace 
uso de tres tipos de metáforas.

El tipo 1 describe la carrera como construcción 
y “enfatiza el papel del individuo en la creación de 
su propia carrera y los procesos psicológicos y 
de comportamiento involucrados” (Inkson, 2004,  
p. 101). Sería una carrera más “individual, autopro-
yectada, idiosincrática, accidental, caótica, creativa” 
(Inkson, 2002, p. 28), y las características de las 
llamadas carreras proteanas y sin fronteras. El tipo 2 
concibe la carrera como una herencia que ha de de-
jarse a las generaciones futuras, es decir, “el camino 
creado por los primeros viajeros allana el camino 
para los que vienen detrás” (Inkson, 2002, p. 26).  
Y el tipo 3 define la carrera como un viaje o movimien-
to entre posiciones (puestos de trabajo, empresas, 
profesiones) y a lo largo del tiempo, que se realiza 
generalmente en forma secuencial y previsible, con 
características de llamada carrera tradicional.

En resumen, la investigación intentó responder 
a la siguiente pregunta básica: “¿Cómo los hombres 
y mujeres participantes de la investigación entien-
den y conceptualizan sus carreras?” (Smith-Ruig, 
2008, p. 22). La respuesta fue construida a través 
de un diseño cualitativo y la obtención de la infor-
mación por medio de entrevistas semiestructuradas 
en las cuales los participantes eran estimulados a 
contar sus historias de carrera. Vamos a ver cómo 
la propuesta de Smith-Ruig (2008) responde a las 
preguntas postuladas para analizar el poder de las 
metáforas como un recurso metodológico.

1)	 ¿La propuesta de sistematización fue cons-
truida a partir de más de una variable? Sí. 
Las metáforas utilizadas fueron construidas a 
partir de las concepciones de carrera, de éxi-
to profesional y variables tales como el equili-
brio trabajo-familia, factores interpersonales, 
oportunidades de carrera y posibilidades de 
aprendizaje.

2)	 ¿Se enfocan en la estabilidad con dificultad 
para manejar los cambios? No. Las metáfo-
ras utilizadas se crearon para comprender las 
formas en que se construyeron las carreras de 
los participantes, las cuales, generalmente, 
fluctúan entre tipos de metáfora de carrera, 
entre modelos más tradicionales a modelos  

sin fronteras, relativizando la necesidad de 
uniformidad de los procesos de construcción 
de las carreras contemporáneas.

3)	 ¿Utilizan alguna teoría como base para la 
sistematización propuesta? Sí. La investiga-
ción utilizó el modelo teórico de las metá-
foras de carrera de Inkson (2002, 2004), así 
como las propuestas conceptuales de la ca-
rrera tradicional (Schein, 1978; van Maanen, 
1977) y de las carreras sin fronteras (Arthur y 
Rousseau, 1996).

4)	 ¿Tiene poder explicativo? Sí. Las metáforas 
utilizadas pudieron “ayudar a explicar e ilus-
trar las distintas opciones de carrera dispo-
nibles a los individuos” (Smith-Ruig, 2008, 
pp. 28-29) usando las variables enumeradas 
en la pregunta 1 construyeron buenas hipó-
tesis sobre la forma en que los participantes 
construyeron sus carreras y los motivos que 
los llevaron a hacerlo de la manera en que la 
hicieron.

5)	 ¿Crean o describen la realidad? Las metáfo-
ras utilizadas no crean la realidad, sino que la 
describen con el fin de facilitar su compren-
sión, dando forma y organizando “significa-
dos compartidos a través del pensamiento, el 
lenguaje y la acción” (Morgan, 1986, p. 28).

6)	 ¿Pueden ser generalizables? Las metáforas 
utilizadas tienen potencial de generaliza-
ción, pero necesitan ser examinadas en otros  
contextos.

En resumen, basados en las recomendaciones 
para el uso de metáforas como recurso metodo-
lógico propuesto por Cornelissen et al. (2008), se 
puede afirmar que Smith-Ruig (2008) buscó seguir 
esas recomendaciones y presentó una propuesta 
para el análisis de la realidad que resulta relevante.  
El autor utiliza una articulación de las metáforas de 
carrera propuestas por Inkson (2004) con el relato 
de los participantes, lo que permitió un mayor acer-
camiento y aprehensión del lenguaje presente en la 
realidad estudiada, la validación de las metáforas a 
través de estas narrativas construidas por la investi-
gación, con lo que logró mayor valor científico de las 
metáforas de carrera como recurso metodológico.

Para complementar el análisis de la forma en 
que se pueden utilizar las tipologías y metáforas 
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como recursos metodológicos, presentaremos 
brevemente ejemplos de procesos de construcción 
de tipos y metáforas. En el caso de los estudios de 
carrera, los tipos, en general, son extraídos de los 
procesos centrales encontrados en la descripción 
de las trayectorias de trabajo de las personas.  
Por ejemplo, una trayectoria con características más 
lineales y con poco cambio es denominada como un 
tipo estable, como propusieron Driver (1979) y Super 
(1957) y, de forma reciente, Kovalenko y Mortelmans 
(2014) denominándola como de tipo tradicional.  
En el caso de las metáforas, igualmente están basa-
das en una característica central de las trayectorias 
de trabajo de las personas (la flexibilidad y la dis-
continuidad de las carreras contemporáneas), pero 
son propuesta teniendo como base la mitología 
(la carrera de Proteo de Hall, 1996) o en procesos 
análogos al proceso central descrito (carrera como 
construcción de Smith-Ruig, 2008).

Consideraciones, conclusiones y 
recomendaciones

Las tipologías y metáforas son recursos metodoló-
gicos y analíticos disponibles para la comprensión 
de la(s) realidad(es) de los sujetos y la sociedad. 
Estos recursos corresponden a formas de pensar la 
sociedad, la producción de conocimiento, la ciencia 
y los sujetos, organizados en paradigmas de la cien-
cia (Kuhn, 2006).

La complejidad del mercado de trabajo, pro-
ducto de la heterogeneidad en su estructuración 
y funcionamiento, implica también la necesi-
dad de pensar la sociedad en esta perspectiva.  
Una forma de aproximación de esa complejidad 
puede ser a través de mecanismos que permitan 
acceder a los diversos componentes en que se 
estructura. La organización de estos componentes 
a través de las tipologías permite trabajar con una 
idea de realidades más organizada de lo que real-
mente se presentan. En el caso de las metáforas, 
constituyen un recurso del lenguaje para expresar a 
través de imágenes que consigan captar y transmi-
tir esa complejidad.

Pensar las tipologías y las metáforas como he-
rramientas (así como existen muchas otras) con el 
debido cuidado de no pensar que son expresión fiel 

y copia exacta de la realidad que intentan explicar 
y sí una representación de ella, posibilita el desa-
rrollo de conocimiento en el estudio de carreras, 
permitiendo el desarrollo de múltiples lecturas que 
facilitan acercarse a la heterogeneidad actual del 
mercado de trabajo.

Las anteriores consideraciones pueden plan-
tear una paradoja: usar herramientas que intentan 
explicar configuraciones de carreras y que están 
pensadas en condiciones específicas de produc-
ción de relaciones de trabajo, y al mismo tiempo, no 
caer en la ilusión de la existencia de singularidades 
que no permiten pensar en la aplicación de esos 
recursos debido a las posibles variaciones locales.

La necesidad de contextualizar el conocimien-
to creado a partir del uso de esas herramientas 
contribuye a evitar la ilusión de universalidad en el 
funcionamiento de la sociedad. Continuar usando 
herramientas que puedan ser examinadas en diferen-
tes contextos, contribuye a revelar su potencial para 
el análisis, la comprensión de las singularidades y de 
las condiciones comunes en la contemporaneidad.

El uso de tipologías y metáforas, como fue dis-
cutido y ejemplificado, es controvertido y limitado, 
porque tiende a reducir la realidad a determinados 
tipos o metáforas. Desde nuestro punto de vista, si 
el objetivo no es ajustar la realidad, sino retratarla 
con propósitos analíticos y exploratorios, el uso de 
tipologías y metáforas puede constituir una estrate-
gia interesante para entender aspectos del mundo 
del trabajo y de los trabajadores, como es el caso 
de los estudios de carrera. Además, el recurso me-
todológico de la tipología o de las metáforas puede 
presentar un cuadro contextualizado que ayuda 
a ilustrar esquemáticamente la complejidad del 
mundo del trabajo actual, con el fin de explorarlo y 
analizarlo. A pesar de los límites inherentes, la bre-
ve revisión de los estudios de caso parece apuntar 
en esta dirección del uso potencial de tipologías o 
metáforas para la descripción, el análisis y la expli-
cación de la realidad.

En conclusión, intentando responder a las 
preguntas clave propuestas por el presente libro, 
se puede decir que el uso de tipologías y metáforas 
es un instrumento importante para la descripción 
y la explicación de realidades complejas, como es 
el caso del mundo del trabajo y las organizaciones 
contemporáneas. La recomendación principal para 
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el uso de estos recursos metodológicos es no re-
ducir la realidad a los tipos y metáforas construidas 
y siempre contrastarlos con otros que hayan sido 
construidos en otros estudios, cumpliendo la exi-
gencia actual de la ciencia de un trabajo colectivo 
en red. La validación entre investigaciones es el 
camino privilegiado para poder otorgar legitimidad 
y validez intersubjetiva a los tipos y metáfora usa-
dos, así como poder explicativo de la realidad y la 
experiencia humana.
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Resumen

Este capítulo ilustra un análisis multimodal de discurso del libro-álbum El ár-
bol triste escrito por Triunfo Arciniegas e ilustrado por Diego Álvarez (2005).  
El libro, valiéndose de recursos expresivos icónicos y textuales, recrea el fenó-
meno del desplazamiento en el conflicto armado colombiano —que representa 
el proceso de victimización más recurrente en el país—, con la metáfora de la 
migración de tres aves y el duelo de un árbol ante su partida. El propósito de los 
autores correspondió, por un lado, en examinar otras formas de aproximación 
al discurso social sobre el desplazamiento, a la vez de realizar un ejercicio de 
exploración de las posibilidades del análisis multimodal, enriqueciéndole con 
sus propias experiencias analíticas. Metodológicamente se integró la dimen-
sión textual e icónica en un marco más amplio de comprensión e interpreta-
ción (Kress et al., 2000). Como unidad de análisis y registro se usó la escena.  
El modelo metodológico propuesto establece un análisis comprensivo por es-
cenas y tres categorías analíticas, a saber: (a) materialización gráfica y textual 
del relato que hace referencia a los contenidos propiamente icónicos y temá-
ticos; (b) nivel de la narrativa que registra diferentes dimensiones textuales 
desde una comprensión narrativa, (c) universo sociocultural, que analiza las 
significaciones socioculturales del texto. Cada una de las categorías presenta 
una propuesta metodológica que pretende servir de referencia a posibles aná-
lisis multimodales. Además de una presentación de los resultados del análisis, 
algunas implicaciones prácticas y metodológicas también son discutidas. 

Palabras clave: Análisis de Discurso, Metáfora, Conflicto Armado Interno 
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Introducción

El patrón sostenido de desplazamiento forzado en 
Colombia, producto del conflicto armado, lo convir-
tió durante años en uno de los países con mayor 
desplazamiento interno en el mundo. En su informe 
de 2015, el Centro Nacional de Memoria Histórica 
(CNMH) describía a Colombia como “una nación 
desplazada”. Para ese año, se calculaban casi seis 
millones y medio de personas desplazadas, de 
las cuales un poco más del 50  % eran mujeres 
(3.301.848) y cerca del 35 % (2.279.576) menores 
de edad. Para el momento en que se escribe este 
texto, la Unidad de Víctimas del Gobierno Nacional 
reportaba que, de forma más que significativa, el 
79.5 % de victimización correspondía al desplaza-
miento forzado. Un porcentaje siete veces mayor 
que la victimización más cercana, correspondiente 
al homicidio (directo e indirecto). 

Como es de esperarse ante una realidad tan 
abrumadora, la literatura académica y la expresión 
social de contenidos respecto al desplazamiento 
interno en Colombia, inevitablemente, ha sido 
significativa; incluso en contenidos relacionados 
a ámbitos de la salud mental, si bien, la investiga-
ción ha sido una categoría marginal en el estudio 
del conflicto armado, también existen referencias 
relevantes. Entre ellas, tal como proponen Venegas, 
Gutiérrez y Caicedo (2017), el estudio del desplaza-
miento es una dimensión clara de investigación, en 
la que se han documentado procesos psicológicos 
habituales en estos casos, como manifestaciones 
traumáticas, síntomas de depresión, entre otros 
(Alcaraz et al., 2012; Andrade et al., 2011; Andrade y 
Sicachá, 2012; Aristizábal y Palacio, 2003; Barceló, 
2007; Cáceres et al., 2000; Castro y Mina, 2008; 
Juárez y Guerra, 2011; Mogollón et al., 2003; Mogo-
llón y Vásquez, 2006; Puertas et al., 2006; Sinisterra 
et al., 2010).

Los autores de este texto somos conscientes 
de que, además de los hallazgos que pueden en-
contrarse de los efectos psicológicos de la expe-
riencia de conflicto y, de manera más concreta, del 
desplazamiento forzado, al mismo tiempo existen 
manifestaciones difíciles de expresar con la palabra 
como medio privilegiado, bien sea por los efectos 
directos del horror, el miedo, la traumatización o la 

represión; o bien sea por la naturaleza, la mayoría 
de las veces periférica y en exclusión social, de mu-
chas de las personas que experimentan la vivencia 
de desplazamiento, y para quienes la palabra quizá 
no sea el medio de expresión verbal más eviden-
te (Rodríguez, 2014). Así las cosas, un interés que 
nos ha animado ha sido la búsqueda de vías para 
explorar dimensiones que tal vez no son eviden-
tes ni entran con facilidad dentro de la palabra.  
En este sentido, seguimos a Butler (2006), cuando 
señala que la guerra no puede comprenderse sim-
plemente en el contenido explícito de sus historias 
directas, sino también en lo excluido de su relato. 
Por ello, precisamente, las inmensas dificultades 
para representarla.

Es así como el presente artículo tiene como 
finalidad presentar un análisis multimodal de una 
historia ubicada dentro del género libro-álbum.  
Dos objetivos animan ese propósito. En primer lu-
gar, responder al interés general de los autores por 
explorar dimensiones narrativas del registro psico-
social de los procesos de desplazamiento, guerra y 
conflicto; en segundo lugar, proponer un ejercicio 
reflexivo sobre las implicaciones de un análisis 
multimodal dentro del marco de una semiosis social 
que implica la presencia de contenidos verbales e 
icónicos integrados en una unidad narrativa com-
pleja. Ambos objetivos se encuentran entrelazados 
en el presente texto.

Un elemento que conviene resaltar son las par-
ticulares características genéricas de la obra que 
abordamos. Se trata de un cuento en formato de 
libro-álbum y dirigido al público infantil que se inicia 
en el proceso de la lectura alfabética. Bajour (2018) 
define el libro-álbum como un género literario na-
cido en la década del sesenta del siglo pasado que 
explora la potencia de formas genéricas híbridas.  
En este género hay diálogo entre la palabra, la ima-
gen y el diseño gráfico. El cuento en este formato 
es un objeto estético integral y debe ser entendido 
como una unidad de sentido en sí que propone un 
reto metodológico claro, al momento de poner a 
dialogar las dimensiones textuales e icónicas que 
forman en conjunto.

Ortiz (2018) habla del “carácter estratégico del 
lenguaje artístico del libro-álbum [y su capacidad 
de] prever múltiples movimientos de sentidos que 
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condensan los lenguajes estéticos” (p. 227), justo 
en la medida en que toma distancia del uso de la 
palabra como proceso fundamental de represen-
tación y comunicación de significados. Respecto 
a la dimensión textual, hay aquí también algunas 
precisiones. No se trata solo de una reproducción 
semántica convencional. El cuento El árbol tris-
te tiene un lenguaje poético tanto textual como 
gráfico, que pone en juego los modos de leer y 
suscita la atención entre lo dicho, lo no dicho y lo  
sugerido. 

Perspectiva teórica y metodológica

Los cambios en los ámbitos de reproducción de 
contenidos comunicacionales tienen implicaciones 
diversas y complejas transformaciones. Una de las 
más sutiles está en los cambios que, de manera 
progresiva, el contenido verbal ha comenzado a 
experimentar respecto a los contenidos icónicos. 
La idea, relativamente extendida durante los siglos 
anteriores, en los que la imagen constituía un ele-
mento complementario al contenido verbal, poco a 
poco ha dado paso a formas de producción en las 
que, en efecto, texto e imagen exploran novedosas 
formas de significación (Kress et al., 2000).

Si bien, a lo largo de los años, los contenidos 
textuales han constituido la base fundamental 
de las diferentes modalidades del análisis del 
discurso, en realidad, existe un largo y extenso 
debate sobre el análisis de contenidos visuales 
y textuales en ciencias sociales; un análisis que, 
además, ha sido enfocado desde las más diversas 
perspectivas e intereses disciplinares (O’Halloran 
y Smith, 2011; Rodríguez, 2006). Es así como, pese 
a todas esas referencias meritorias, lo cierto es que 
en pleno siglo XXI, los diálogos entre el discurso 
verbal e icónico siguen siendo un tema periférico 
en diferentes espacios de las ciencias sociales y, 
muy especialmente, en el ámbito de interés de los 
autores de este texto, como es el caso de la psico-
logía. Es por ello que la apertura de oportunidades 
de reflexión y sistematización sigue constituyen-
do un reto. Como establecen claramente Kress  
et al. (2000):

Los conceptos de semiótica social y de multi-
modalidad ponen en crisis varias ideas conven-
cionales sobre el texto. Si los seres humanos 
producen y comunican significaciones en varios 
modos, entonces el lenguaje solo ya no basta 
para concentrar la atención de quien esté intere-
sado en la producción y reproducción social de 
la significación. (p. 390)

Una alternativa relevante a esta problemática 
de análisis ha sido el desarrollo de la llamada apro-
ximación multimodal. Dicha aproximación se puede 
agrupar en tres perspectivas: la social interaccional, 
la cognitiva y la perspectiva social funcional semió-
tica y estilística, cada una de ellas, dando cuenta 
de diferentes tradiciones teóricas y metodológicas 
(Wang, 2014). 

En la propuesta que presentamos, asumimos 
la importancia de partir de las conexiones afectivas 
e intelectuales que coexisten en la metáfora como 
herramienta visual y semántica. Así como la tradi-
ción de los aportes de autores con perspectivas 
diversas, algunos de los cuales posiblemente ni 
siquiera se entenderían a sí mismos como repre-
sentantes de algún tipo de perspectiva multimodal. 
Tal es el caso de autores como Petit (2009) quien, 
desde la antropología de la lectura, nos sugiere que 
la metáfora (textual o gráfica) ayuda a recuperar un 
sentimiento de continuidad, reconstruir un orden 
y cierta armonía; ello se debe a que apela a signi-
ficados secundarios que se entretejen en una red 
de relaciones. Estas representaciones coexisten 
con procesos complejos, como son los procesos 
de esperanza de reparación de la pérdida relacio-
nados con el ritmo y la musicalidad de los procesos 
de lectura (O’Faolain, 2005; Konicheckis, 2005), así 
como las posibilidades elaborativas de la lectura en 
contextos difíciles (Robledo, 2018), entre otros.

En la propuesta analítica que seguimos, la me-
táfora no es entendida simplemente como recurso 
estilístico de desplazamiento del significado entre 
dos términos con una finalidad estética. Es decir, 
no es exclusivamente un tropo mediante el cual se 
relacionan dos realidades que contienen alguna 
semejanza entre ellas. La definición de Lakoff y  
Johnson (1980) permite ir más allá de los elementos 
de imaginación poética y de los ademanes retóri-
cos, de tal manera, que la metáfora se comprende 
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como una modalidad de pensamiento, lenguaje y 
acción que da forma a nuestra vida cotidiana en-
marcando nuestra experiencia. Al mismo tiempo, 
también suscribimos la comprensión de Bruner 
(1997), para quien la efectividad del pensamiento 
metafórico radica en conectar dominios de la ex-
periencia que no tenían relación antes, pero con la 
forma de conectarse que tiene la disciplina del arte.  
Por ello posibilita “la conexión de diversas experien-
cias por la mediación del símbolo, la metáfora y la 
imagen” (p. 19).

Propuesta de un esquema de análisis 
En este marco, proponemos un análisis que parte 
de la siguiente articulación metodológica, que pre-
sentaremos esquemáticamente:

a.	 Un análisis que integra tres dimensiones que 
describen las categorías de análisis de las 
cuales partimos. Estas son: (a) la imagen y la 
palabra, (b) la narrativa y (c) la relación social 
que se produce. Por tratarse de un análisis 
que busca la multiplicidad en los modos de 
aproximación, nuestro punto de partida es 
asumido, desde el inicio, como un “trípode”, 
en el cual se fundan las decisiones teóricas 
y metodológicas de la exploración. Así, por 
una parte, asumimos el valor de la imagen en 
todo su sentido icónico como un elemento 
de partida; al mismo tiempo, entendemos la 
coexistencia del material textual en su sen-
tido habitual de registro verbal y, por último, 
apuntamos a la comprensión de la relación 
social que se produce de la interacción entre 
ambos elementos, implicando así una cate-
goría que, si bien reconoce el punto de par-
tida de la imagen y el texto, al mismo tiempo 
les supera sintéticamente. Dicho análisis de 
los niveles de la imagen, la palabra y la rela-
ción implican, a su vez, diferentes dimensio-
nes y subregistros, que ya serán revelados en 
la ilustración que presentamos.

b.	 Tomamos como punto de análisis la noción 
de “escena”. Esto significa la incorporación 
de su acepción convencional, en la que se 
entiende como una unidad de sentido en sí 
misma. Si bien existen proposiciones que 

podrían intersectarse con la noción de esce-
na (por ejemplo, la idea de frame en la obra 
de Goffman (1974) o la noción de escena de 
enunciación en el trabajo de Maingueneau 
(2003), en esto seguimos a Bobes (2004) 
quien, desde la mirada del teatro, muestra 
la apenas aparente contradicción entre el 
espacio de la escritura y el espacio de la re-
presentación. Dice esta autora: “No se justi-
fica una oposición Texto/Representación, si 
en las dos fases de la recepción de la obra 
dramática (Lectura/Representación), está 
presente todo el Texto Dramático” (p. 500). 
De la misma forma, lo asumimos en nuestro 
análisis con la dimensión textual e icónica 
que representa, en sí, la totalidad del texto 
de estudio.

c.	 Proponemos la idea de semiótica social 
como un entramado que unifica la imagen, 
la palabra y la significación social en un todo 
homogéneo que, sin embargo, es susceptible 
de ser analizado en sus respectivas unidades. 
Por semiótica social asumimos “formas de 
significación como actividad social enmarca-
da en el campo de la política, de las estruc-
turas de poder y, por lo tanto, sometida a las 
disputas que surgen debido a los distintos in-
tereses de los que producen textos” (Kress et 
al., 2000, p. 375). La imagen, el texto y la obra 
en general responden, así, a un significado 
social más amplio y se reconoce una inten-
cionalidad comunicacional precisa.

d.	 En directa relación con lo anterior, partimos 
de que la dimensión pragmática del discur-
so y de la imagen interactúan de una mane-
ra compleja, dando coherencia, significado y 
sentido a la producción de la imagen. Esto es, 
consideramos que texto e imagen presentan 
una pragmática y una semántica propia, y 
también integrada, que cobra sentido en un 
marco social específico. En tal proceso, se 
actualizan recursos de diversa complejidad 
textual, cognitiva y social, como es el caso 
de la metáfora como generadora y comuni-
cadora de significados sociales, así como 
un conjunto de herramientas narrativas, 
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propias también de la realidad social desde 
donde parte y las que sirven como forma de  
interacción.

Este punto de partida tiene, entre sus múltiples 
implicaciones, una que deseamos destacar de for-
ma explícita: en el modelo analítico propuesto, la 
descripción y la interpretación están basadas en 
un continuo natural que supera las visiones estric-
tamente descriptivas de antiguas tradiciones de los 
estudios del discurso (p. e., las visiones más anti-
guas del análisis de contenido), así como también 
intenta tomar distancia de perspectivas interpretati-
vas que pierden de vista el material icónico/textual, 
erigiéndose en estructuras interpretativas en la 
práctica, casi independientes del material analítico. 
En este modelo, por el contrario, los elementos más 
elementales de la descripción y los contenidos más 
sutiles de la interpretación intentan verse de una 
manera acotada.

A partir de esto, presentamos el siguiente 
modelo metodológico que incluye dos grandes 
conjuntos u operaciones analíticas con las cua-
les, esperamos, haber podido dar respuesta a las 
expectativas del análisis multimodal planteado.  
El modelo es el siguiente: 

Resultados

El desarrollo del cuento analizado tiene lugar en 
un total de 578 palabras, 37 escenas y 60 páginas. 
Para el análisis se utilizó el programa ATLAS.ti en 
su versión 8. Antes de presentar algunos resultados 
ilustrativos, conviene tener una perspectiva de la 
trama del libro-álbum (ver Tabla 12.2.).

Análisis comprensivo por escenas
El libro-álbum tiene un total de 37 escenas, inclu-
yendo la portada y la página de dedicatoria. El 33 % 
de las escenas corresponde a una sola página; el 
67 % toma las dos páginas de un libro. En ocasio-
nes, introduciendo dos contenidos verbales en se-
cuencias distintas, pero coherentes con la totalidad 
de la imagen, de manera que dan cuenta del pro-
tagonismo de la imagen como ancla de la escena.  
A continuación, ilustraremos el análisis comprensi-
vo de una escena que permite develar lo implícito 
y lo explícito en el texto y cómo cobra forma en 
una comprensión de la historia. Tomaremos, para 
ello, una de las escenas más dramáticas del relato.  
Numerada en este análisis como la escena 25, 
muestra el proceso de organización de los conte-
nidos icónicos y textuales para el posterior análisis. 

Tabla 12.1. Resumen de dimensiones propuestas para el modelo de análisis.

Dimensión Descripción del componente

1. Análisis comprensivo por 
escenas.

Corresponde con el análisis de las escenas del relato, con espe-
cial interés a la exposición sensible de los contenidos visuales y 
textuales que la componen.

2. Categorías analíticas: Se proponen tres categorías generales de análisis, basadas en 
los diferentes niveles de interés de la obra: el texto, la imagen, la 
narrativa y su significado sociocultural.

2.1. Materialización gráfica y 
textual del relato.

Esta categoría engloba las realizaciones gráficas y textuales del 
relato entendidas como unidades interdependientes. A saber: a) 
color; b) palabra; c) imagen; d) temas.

2.2. Nivel de la narrativa. Esta categoría engloba tres subcategorías: a) análisis de las zo-
nas actanciales; b) estructura de la narrativa; c) red de relacio-
nes emergentes. 

2.3. Universo socio-cultural 
del relato.

La última categoría da cuenta de las implicaciones sociocultu-
rales. Agrupa cuatro subcategorías: a) Conjunto de las accio-
nes sociales implícitas; b) Etnopoética; c) metáforas de la vida 
cotidiana; d) ubicación de la obra en el enfoque de la escuela 
literaria.

Fuente: elaboración propia.
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Figura 12.1. Ilustración de Escena 25. 
Fuente: imagen recreada por Isabella Vicuña1 a partir de la des-

cripción de la lámina original del cuento El Árbol Triste.

1	 Las imágenes originales del álbum-libro analizado se encuen-
tran bajo condiciones de derecho de autor que no permiten su 
reproducción. Al tratarse de un análisis multimodal que develó 
la función central de la imagen en la construcción de sentido de 
la historia, parecía indispensable no renunciar al recurso visual 
para presentar los análisis. Por lo anterior, nos hemos valido de 
una recreación gráfica libre que sirviese como ilustración para el 
lector de este texto. Agradecemos a Isabella Vicuña, diseñadora 
gráfica, su amable colaboración para ese propósito.

1. Tres aves migratorias llegan al jardín de una casa y anidan en uno de sus árboles/ 2. La niña y el padre deciden 
investigar un poco sobre el tipo de aves que los visitan/ 3. No encuentran nada en su biblioteca y el padre le 
dice a su hija que las observe directamente y aprenda de ellas/ 4. La niña pone nombre a las aves y va descu-
briendo aquello que las identifica/ 5. Después de tres meses de convivencia los pájaros deciden levantar vuelo/  
6. El árbol sufre porque ya no es el mismo sin que ellos lo habiten/ 7. La niña escribe un poema y lo lee en la 
escuela para mostrar el sufrimiento del árbol/ 8. Nadie en su salón entiende de qué está hablando/ 9. Los días 
pasan esperando el regreso de las aves como si se tratara de pedir un milagro/ 10. El padre y la niña elevan 
una cometa y así visitan el espacio aéreo de los pájaros/ 11. Las aves regresan al jardín porque en su país hay 
guerra/ 12. Dan muestras de los cambios que esa situación les ha ocasionado/ 13. La guerra se describe como 
algo lejano y desastroso, que impide que se pueda respirar/ 14. Los hombres sin rostro son quienes se encargan 
de propagar el fuego y la desolación/ 15. Los pájaros están tristes y parece que el aire de su país les hace falta, 
no pueden comer ni dormir/ 16. Deciden regresar a su lugar de origen/ 17. El padre y la niña se dan cuenta por 
la televisión de que la guerra no ha terminado en el país de los pájaros/ 18. La niña y el padre vuelan la cometa 
para que alcance su libertad/ 19. La niña se pregunta si la cometa podrá comunicarse con las aves/ 20. La niña 
no vuelve a ver a los pájaros, sin embargo, los recuerda cuando ve el cuaderno y el árbol.

Tabla 12.2. Sinopsis temática del libro-álbum El “árbol triste” (Arciniegas, 2005).

Fuente: elaboración propia.

La escena se desarrolla en ambas páginas y 
no se respeta la separación central de la hoja. So-
bre fondo blanco se nos muestra un sueño de la 
niña, sugiriendo la perspectiva de su mente. No se 
definen lugar ni tiempo específicos en los que se 
desarrolla la acción. Tanto el dibujo como la frase 
se centran en los hombres, aunque estos no tienen 
un cuerpo humano: se les llama hombres, pero solo 
vemos su cara, sus ojos diminutos y exaltados, sus 
dedos como raíces y sus bocas muy dentadas como 
un agujero que abarca la mayor proporción de la 
cara. Los colores que se usan son: azul para el aire, 
rojo para la parte de arriba de la cabeza de los hom-
bres, blanco para la cara, los brazos y los dientes, 
naranja para el interior de la boca. 

El texto está en la parte superior izquierda de 
la página acompañando el dibujo y habla de los 
hombres convertidos en sustantivos en la frase. 
La acción que los define como agentes de violen-
cia es quitarse el aire a manotazos. Luego se les 
describe sin hablar de sus pensamientos o senti-
mientos. El verbo que se usa es disputar, verbo acti-
tudinal que supone un ser en términos de conflicto.  
El tiempo verbal es pretérito imperfecto del modo 
indicativo. El verbo disputar es transitivo, esto su-
pone que requiere de un objeto directo para lograr 
su significado completo, en este caso el aire es el 
objeto directo de la disputa. La disputa por el aire 
es una metáfora de la muerte, de quitar la vida.  
La imagen de los hombres soñados los pone por 
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fuera de la realidad consensuada en otro espacio 
y lugar. No se dice que el sueño sea una pesadilla, 
pero las características no son de seres semejantes 
a la narradora o su padre.

Una vez analizada cada escena, procedimos a 
elaborar el análisis integrado, intentando compren-
der la ordenación interior del relato. Esto se realizó, 
como se comentó en el apartado teórico, a partir de 
las tres categorías analíticas previamente definidas, 
con base en la teoría y la exploración previa del 
material, esto es: imagen, texto y relación social, las 
cuales, como puede apreciarse, recogen de manera 
lógica el interés multimodal del análisis como un 
producto textual e icónico que genera significados 
dentro de un contexto social. 

Categorías analíticas

Primera categoría: materialización gráfica y 
textual del relato
Esta categoría responde a la pregunta sobre los 
elementos textuales y gráficos presentes en las 
escenas del libro-álbum. Está conformada por 
descriptores como: los sujetos en las oraciones, el 
tipo de verbos, los elementos gráficos y de com-
posición y el uso de los colores. Los sujetos de las 
oraciones son 20, los verbos son 31, los elementos 
de composición son 57 y los colores son 16. El peso 
de la historia, al menos en cuanto a número de ele-
mentos usados, está dado por el contenido gráfico 
y de composición. La gama de colores, aunque es 
limitada, se combina con la intensidad y la cantidad 
de espacio coloreado. Las estrategias de ilustración 
en el uso de los planos transmiten emociones que 
varían en cuanto al encuadre para darle el peso 
discursivo a la imagen. La categoría implica cuatro 
dimensiones: color, palabras, imágenes y temas.

(a). Color: caracterizamos tres maneras de 
usar los colores para la ilustración de las escenas 
del libro-álbum, que intentamos recrear en la Figura 
12.2. La primera, en la que se estalla la hoja, con tres 
o cuatro colores intensos y sin espacios blancos en 
el fondo. La segunda forma, en la que las escenas 
son espacios íntimos de la casa o el jardín que se 
enfocan desde la perspectiva de los ojos de la niña 
(escenas 4, 6, 7), hacen énfasis en los pequeños 
detalles y tienen muchos colores contenidos por 

objetos. Y, por último, pocas escenas en las que 
se usan tres o cuatro colores bien delimitados (el 
ambiente del jardín). 

Figura 12.2. Caracterización de las tres formas de uso de 
color en las escenas.

 Fuente: imágenes recreadas por Isabella Vicuña.

En la Figura 12.3 se representa la escena de 
la guerra. Las figuras de los aviones se dejan en 
blanco y hay texto en cada página. Se trata de un 
espacio abierto no identificado que sería el lugar 
donde aparece el conflicto, en él hay llamas, humo, 
aviones y bombas, pero no seres vivos. Esta guerra 
que se siente en gran parte del relato, solamente se 
enuncia en tres frases de la historia. La estrategia 
del uso de los planos y el color introduce una opo-
sición en cuanto a la estabilidad dentro de la casa, 
incluido el jardín, y la incertidumbre de un ambiente 
hostil fuera, en un contexto que los actantes de la 
historia no pueden controlar. Es decir, los colores y 
el encuadre sugieren emociones que no necesaria-
mente son nombrados por palabras. 

(b). Palabras: al analizar la materialización 
textual, nos encontramos con que el relato utiliza 
un total de 575 palabras; las cuales, y como era de 
esperarse, en conjunto no arrojan ninguna com-
prensión particular del elemento textual. Posterior-
mente, decidimos contabilizar las que mostrasen 
mayor presencia en el relato. Escogimos para ello, 
como criterio arbitrario, tres repeticiones. El resul-
tado puede apreciarse en la nube de palabras de la 
Figura 12.4.

Las palabras con repeticiones dieron un total 
de 146 en el relato. Al agruparlas, como se muestra 
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en la Tabla 12.3, apreciamos que la abrumadora 
mayoría de las palabras utilizadas corresponde a 
sustantivos. Apenas existe el uso de dos verbos que, 
además, denotan una cualidad propia del sujeto de 
la acción. “Era”, correspondiente a la expresión de 
pretérito perfecto, y aparece vinculado a los pájaros 
y el árbol; “había”, por su parte, está asociada en 
siete ocasiones a los pájaros y, en una ocasión, a 
la guerra. Es significativo que, además, solo apare-
ce un adjetivo que alcanza el criterio de inclusión 
por repetición y ese adjetivo es la palabra “triste”. 
Esto podría indicar que el relato en su dimensión 
textual busca mostrar el mundo más que calificarlo. 
No obstante, las imágenes, los colores y la compo-
sición tienen el peso de dar la dimensión sensible 
a ese mundo al poner lo valorativo y lo connotati-
vo con mayor intensidad en la expresión gráfica.  
Los nombres propios usados en el relato son los de 
los pájaros. El nombre de la niña no se menciona y 
solamente hasta la escena 4 se muestra su imagen 
y en la escena 11 se establece, por los rasgos dibuja-
dos, que se trata de alguien vestido como una niña 
lo haría en nuestra cultura.

(c) Imágenes: al realizar la exploración de la 
categoría de imágenes, encontramos un patrón 
análogo al de las palabras: solo las imágenes del 
árbol, los pájaros y la niña, correspondían a más 
de la mitad de las imágenes definidas dentro de 
las escenas. El resto de las imágenes mostraban 
frecuencias de aparición más o menos análogas, tal 
como puede verse en la Tabla 12.4.

(d). Temas: a continuación, se presentan los 
temas arrojados durante el análisis. Cada uno de 
ellos muestra, al mismo tiempo, su respectiva ca-
racterización (ver Tabla 12.5).

Tabla 12.3. Agrupación de palabras con repeticiones.

Tipo Palabras Frecuencia Porcentaje

Sustantivos Pájaros, Árbol, Casa, País, Rama, Guerra, San-
tiago, Teodoro, Vladimir, Aire, Cometa, Plumas.

59 41 %

Verbos Era, Había. 12 8 %
Adjetivos Triste. 3 2 %
Otros Preposiciones, adverbios, pronombres, conjun-

ciones, etcétera.
72 49 %

146 100

Fuente: elaboración propia.

Figura 12.3. Ilustración del análisis del uso del color  
en una escena. 

Fuente: imagen recreada por Isabella Vicuña.

Figura 12.4. Nube de palabras totales del álbum-libro  
El árbol triste. 

Fuente: procesada en ATLAs.ti, elaboración propia.



De cómo leer la metáfora sin matar la mariposa. Análisis multimodal de discurso en un libro-álbum 227

Tabla 12.4. Frecuencia de imágenes del relato.

Imagen Frecuencia Porcentaje Imagen Frecuencia Porcentaje

Árbol 13 19,7 Paisaje 5 7,6

Pájaros 13 19,7 Casa 4 6,1

Niña 9 13,6 Rama árbol 4 6,1

Jardín 7 10,6 Cometa 3 4,5

Cuaderno 5 7,6 Padre 3 4,5

*	 Frecuencia total de imágenes: 66. Total porcentaje: 100 %.
Fuente: elaboración propia. 

Tabla 12.5. Temas generales.

Temas Caracterización

Desplazamiento Alude a las expresiones explícitas o implícitas de migraciones, trasla-
dos o viajes por parte de los pájaros. 

Idea de familia 
no convencional

Se presenta una familia diversa. No la canónica nuclear occidental de 
padre, madre e hijos. El padre no se define únicamente por su condi-
ción de proveedor, sino que realiza prácticas de nutrición y cuidado. 
Además, inscribe a la niña en el mundo de la cultura letrada y alienta 
su aprendizaje autónomo. No inventa una historia para calmar el miedo 
de la niña, en cambio, le presenta una vida en la que la guerra existe, 
se puede aprender de la experiencia, se puede soltar el dolor y aquello 
que no se controla.

Pérdida y duelo La pérdida y el duelo se evidencian desde la dedicatoria del álbum: 
“Para Anabel Torres, lejos de casa”. Se expresa dramáticamente en los 
sentimientos del árbol, cuando después de haber acogido a los pájaros 
ellos se van. Desde ese momento, las imágenes gráficas y textuales 
dan cuenta de la pérdida. Redundan en referencia a lo que no está, 
pero al tiempo establecen analogías entre lo que se ha perdido y quien 
se ha quedado.

Reparación Remite a aquellas referencias en las que se aprecia el intento por li-
diar con la magnitud de la pérdida y encontrar formas de despedida, 
como, por ejemplo, la liberación de la cometa, a soltar el dolor y están 
esencialmente relacionadas con la idea de que la vida continúa, así en 
ella lo único cierto sea la muerte y la separación. Se puede gozar ele-
vando una cometa, recordando a alguien que no está presente porque 
se tiene su recuerdo y hay posibilidad de volver a él a través de esa 
rememoración.

Víctima Refiere a diferentes contenidos, más explícito o implícito que muestran 
la existencia de un acto de victimización. Primero en los pájaros, que 
dan cuenta de una huida y un dolor que, en ocasiones, adquiere claros 
indicadores sintomáticos como miedo, locura, agitación, insomnio; y 
además, en el árbol y la propia niña, quienes también padecen los efec-
tos del destino trágico de los pájaros desplazados.

Violencia La violencia se expresa, en su dimensión directa en acciones derivadas 
de las escenas de guerra, como quitar el aire a otros, destruir, desterrar, 
bombardear, quemar. Sin embargo, también se despliegan claros indi-
cadores de violencia cultural y estructural. 

Fuente: elaboración propia.
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Segunda categoría: nivel de la narrativa
Para esta categoría nos basamos en las convergen-
cias existentes en la tradición narrativa. Al referirse 
a una estructura, Labov (1997) hace énfasis en la na-
turaleza ordenada y razonablemente previsible de 
las formas narrativas. Tácitamente, tal aserto está 
emparentado con los remotos y todavía fascinantes 
hallazgos de Propp (1968) al estudiar los cuentos de 
hadas rusos y desentrañar en ellos formas canóni-
cas de narración. Lo mismo ocurre con los postula-
dos de Ricoeur (1998) cuando afirmaba: 

Una historia describe una secuencia de accio-
nes y experiencias de un determinado número 
de personajes […] Estos personajes se repre-
sentan en situaciones que cambian […] Estos 
cambios, a su vez, revelan aspectos ocultos de 
las situaciones y de los personajes… (p. 28)

Partimos de la noción de una estructura canó-
nica general (Bruner, 1991; Burke, 1969; Chumaceiro, 
2007; Coffey y Atkinson, 2003; Gergen, 1996; Grei-
mas, 1987). 

(a). Análisis de zonas actanciales. El primer 
análisis realizado corresponde con el análisis de las 
zonas actanciales del relato que parte de una modi-
ficación de la propuesta de Cabeza y Molero (2007). 
En este análisis se intentó comprender, respecto a 
un esquema de secuencialidad, la lógica interna de 
cada escena del relato. La matriz aplicada para el 
análisis puede apreciarse en la Tabla 12.6.

Tabla 12.6. Matriz actancial.

Escena Tema Zona de  
anterioridad

Zona del 
evento

Zona de  
posterioridad

Actantes:
Instrumentos:
Pacientes:
Finalidades:
Ausencias:

Fuente: modificado de Cabeza y Molero (2007).

La Tabla 12.6 muestra el registro de: (a) escena: 
correspondiente a la lámina; (b) tema: descripción 
de la acción la escena; (c) zona de anterioridad: 
describe el evento que causa la escena; (d) zona 
del evento: describe la acción en sí; (e) zona de 
posterioridad, que caracteriza las consecuencias 

del evento. Al mismo tiempo, la matriz caracteriza: 
(a) actantes: correspondiente a los actores de la 
acción; (b) instrumentos: las herramientas materia-
les o simbólicas que se usan para la realización del 
evento; (c) pacientes: quienes reciben el efecto del 
evento; (d) finalidades: intencionalidad percibida 
para la realización del evento; (e) ausencias: co-
rresponde a una dimensión incorporada para este 
análisis, y alude a la expresión de aquello que, de 
manera explícita o tácita se sugieren como sujetos 
materiales o simbólicos a los cuales se extraña o se 
tiene lejos en la escena.

Al analizar las zonas actanciales, se encontró 
que las escenas describían con bastante claridad 
una secuencia de acciones en las que protagoni-
zaban dos actantes: los pájaros y la niña, con una 
presencia relativamente baja de instrumentos (si 
bien estos tendían a dividirse entre instrumentos 
naturales que permitían el vuelo y la mirada, versus 
instrumentos culturales precisos: como cuadernos 
de dibujo, enciclopedia). Significativamente, la prin-
cipal paciente del relato era siempre la niña y, solo 
en un segundo lugar, los pájaros y el árbol. Esto es 
significativo, pues evidentemente el árbol da título a 
la obra y los pájaros son los actantes que dan cuen-
ta de la trama general del relato. 

Este hallazgo se hace más comprensible cuan-
do se tiene en cuenta, como se veía en la categoría 
anterior, que más que acciones, el énfasis del relato 
está en la descripción de vivencias de los sujetos. 
Justamente eso se encontró al agrupar los hallazgos 
de finalidad de la acción. Al hacerlo se halló que las 
finalidades más notorias del relato eran, por una 
parte, objetivos de expresión afectiva (p. e., tristeza, 
nostalgia, sorpresa) e intelectuales (p. e., curiosidad, 
aprendizaje, deseo de conocer). Ambos elementos, 
sistemáticamente, estaban dirigidos a la niña. Esto 
es: la niña termina siendo el receptor indirecto (y 
también el organizador actancial) de toda la comple-
ja red de relaciones textuales e icónicas del relato.

Hay algo más: puesto que se había hecho 
evidente el papel de la ausencia en la lectura pre-
via del relato, decidimos constatar qué elementos 
aparecían como ausentes a lo largo de la narración. 
Resultó significativo encontrar que, aunque los 
pájaros (como era de esperarse) constituían los 
grandes objetos ausentes, al mismo tiempo el re-
lato desplegaba una cantidad de ausencias mucho 
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más sutiles, y en apariencia emparentadas con una 
dimensión metafórica. Así, las ausencias podían 
representarse como la falta de hojas en el árbol, 
la falta de información sobre algo que ocurre muy 
lejos, las plumas, etc.

(b). Estructura narrativa. Al explorar la estructu-
ra narrativa general, intentamos seguir la secuencia 
de la trama en su sentido estrictamente semántico 
(esto es, sin atención a las claves iconográficas del 
relato). Este ejercicio dio como resultado la siguien-
te estructura, presentada en la Tabla 12.7.

Tabla 12.7. Estructura de la narrativa general.

1. Pájaros raros llegan al árbol / 2. Búsqueda de información en los 
libros / 3. Investigación/Estudio en un cuaderno / 4. Los pájaros se 
van / 5. Tristeza del árbol / 6. Poema de la niña / 7. Ausencia y elabo-
ración (árbol y niña sufren) / 8. Los pájaros vuelven / 9. Los pájaros 
están mal / 10. Los pájaros son víctimas de la guerra / 11. Sufrimien-
to (pájaros y niña) / 12. Los pájaros se van / 13. Buenos deseos /  
14. Sigue la guerra.

Fuente: elaboración propia.

Hay dos elementos que conviene resaltar de 
ese hallazgo. El primero es que, si bien el relato 
muestra un ajuste relativo a la secuencia general 
occidental de “inicio-desarrollo-conflicto-resolu-
ción”, al mismo tiempo el relato introduce una sutil, 
pero significativa variación: obviando el esquema 
frecuente del “final feliz” de los libros infantiles, el 
relato cierra su narración con un deseo de sobre-
vivencia para los pájaros y, en la última página, el 
reconocimiento de la continuidad de la guerra. Esto 
no podría ser descrito si no se realiza un análisis 
general de la secuencia narrativa del relato.

Otro elemento significativo es que, al apreciar el 
esquema narrativo, podemos notar que los elemen-
tos señalados hasta este punto, donde se hacen tan 
significativos los temas de pérdida, ausencia y dolor, 
apenas si pueden intuirse en la lectura lineal de la 
secuencia de la trama. 

(c). Red de relaciones emergentes. Por último, 
para en análisis final de la categoría que llamamos 
nivel de la narrativa, y aprovechando las bondades 
del programa ATLAS.ti 8, procedimos a explorar la 
red de relaciones subyacente al material del relato. 
Como se sabe, la red de relaciones que arroja el  

programa es gráfica y no describe en sí misma re-
laciones, solo da cuenta de elementos emergentes, 
que subyacen al material textual del relato y que son 
coherentes con la perspectiva de teoría fundamen-
tada desde la que se desarrolló la herramienta (San 
Martín, 2014). Si bien las posibilidades de redes pue-
den ser muy diversas en un análisis (incluyendo re-
des semánticas, de palabras o textuales, Verd, 2005), 
en el caso del análisis realizado, las redes describen 
relaciones en lo que el programa denomina “gru-
pos de códigos” y, los autores, llaman “categorías”.  
El material para estas redes puede implicar, en una 
situación ideal, fragmentos de textos, entrevistas, 
imágenes o videos. En el caso de nuestro análisis, 
el foco analítico recayó, naturalmente, en elementos 
textuales e icónicos del álbum-libro.

Al explorar la red de relaciones correspondien-
te a la categoría analítica que denominamos “na-
rrativa”, encontramos que, tal como puede verse en 
la Figura 12.5, la “Ausencia/melancolía” se aprecia 
como punto central de la red, es decir, desde ella se 
llaman las citas que coocurren. 

Sabemos, en este caso, que la dimensión de 
“Ausencia/melancolía” es parte del nudo central 
de la conformación del relato en cuanto, al hacer el 
llamado de la red, podemos encontrar que compar-
te citas a lo largo de todo el entramado del relato. 
Así, vemos que con el “inicio” comparte la figura del 
desprendimiento de las hojas y el sentimiento de 
tristeza que evoca la metáfora de distanciamiento 
que ambos momentos estructurales desarrollan en 
sus escenas; luego, en el acontecimiento del “en-
cuentro” aparecen elementos de incorporación de 
los pájaros a la vida cotidiana de la familia que no 
están en la ausencia y melancolía como elementos 
estructurales, pero al finalizar este acontecimiento, 
en la última escena se remite al desprendimiento 
de las hojas y al alejamiento de los pájaros como 
metáfora que sugiere la lejanía y la pérdida de sí 
cuando los pájaros se marchan. En la “irrupción de 
la guerra” se muestra cómo, a pesar del regreso de 
los pájaros, la mención constante a su añoranza del 
hogar y a la pérdida de proyectos vitales, su con-
dición de víctimas que han tenido que abandonar 
su espacio se pone de presente y se comparte con 
la dimensión de ausencia/melancolía. En cuanto a 
la “coda/desenlace”, aunque se resuelve la historia 
en términos de la posibilidad de evocar a alguien 
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ausente a través de un objeto reliquia y de una li-
beración del sentimiento de tristeza, se comparte la 
idea de la lejanía que es parte del proceso vital y de 
la expresión de los afectos por el otro.

De esta forma, el análisis nos permite afirmar 
que, en efecto, la categoría de “Ausencia/Melan-
colía” acompaña todo el relato, revelándose un 
interesante elemento para comprender el conjunto 
general del discurso semántico e icónico implicado 
en la obra.

Tercera Categoría: universo socio-cultural del 
relato
Esta última categoría considera el conjunto de 
acciones sociales implícitas en los textos, es decir, 
como lo proponen autores como Coffey y Atkinson 
(2003), Kress et al. (2000), así como Lakoff y Jo-
hnson (1980), se trata de establecer los universos 
socioculturales que configuran los contextos en 
los que la narrativa se despliega. Esta categoría es 
particularmente importante, pues permite contex-
tuar el significado más amplio del texto, en el marco 
cultural de su producción. Así, es posible suponer, 
siguiendo la propuesta de Kress et al. (2000) de la 
naturaleza política, ideológica, social e histórica de 
una narración y los intereses que describe, el he-
cho para nada sorprendente que el libro-álbum sea 
ideado por un autor de origen colombiano, el se-
gundo país con mayor desplazamiento en el mundo, 
y cuya ciudad de origen y ciudad de vida, tal como 
describe en la tapa del libro, corresponden con dos 
lugares geográficos próximos a espacios en los que,  

históricamente, el fenómeno de desplazamiento 
forzado representa una realidad de alta incidencia. 
Mucho más aún en la época que antecede, preci-
samente, a la primera edición del libro, donde los 
episodios de desplazamiento forzado alcanzaron su 
máximo histórico durante el conflicto.

Así las cosas, la categoría del universo so-
cio-cultural nos permite complementar la aproxima-
ción analítica a la obra, dotando de significado no 
solo la aparición de los contenidos, sino las signifi-
caciones que, para una cultura y sociedad determi-
nada, representan los elementos desarrollados en la 
obra. En la Tabla 12.8 se presenta un resumen de los 
significados, así como dos ilustraciones relevantes 
para cada categoría encontradas en el relato.

Conclusión y recomendaciones 
finales

Dos objetivos animaron el presente estudio. En 
primer lugar, profundizar en la representación del 
desplazamiento forzado como el drama más recu-
rrente del conflicto armado colombiano; en segun-
do lugar, explorar una estrategia metodológica que 
permitiese aproximarse a una producción textual 
con manifestaciones icónicas, verbales y sociales 
complejas. Para ello, desarrollamos un análisis que 
implicó tres dimensiones, con sus respectivas sub-
categorías. Estas fueron: a) Materialización gráfica 
y textual del relato; (b) Nivel de la narrativa, (c) Uni-
verso socio-cultural.

Figura 12.5. Diagrama de red de relaciones emergentes. 
Fuente: elaboración propia.
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Al realizar el análisis multimodal de esta historia 
pudimos encontrar que la aproximación planteada 
(donde la imagen y el texto son entendidos como 
un todo social integrado en el que, al mismo tiempo, 
lo semántico y lo pragmático son considerados ele-
mentos del análisis), ofrece una interesante oportu-
nidad de comprensión que, sin duda, sería imposible 
de alcanzar en un esquema analítico estrictamente 
textual, así como estrictamente iconográfico. Por tal 
razón, si bien el ejercicio propuesto constituye ape-
nas una aproximación tentativa y parcial, se sugiere 
considerar la estructura metodológica propuesta 
como un punto de partida para abordar posibles 
proyectos analíticos que exijan una aproximación 
multimodal.

Pudimos constatar que los recursos metafóri-
cos y metonímicos (gráficos y textuales), tenían un 
lugar muy importante en la estrategia comunicacio-
nal del sentido del cuento; esto es evidencia de una 
clara intención por acudir a símbolos e imágenes 
poéticas para nombrar contenidos que se encuen-
tran enraizados en complejos y dolorosos procesos 
sociales ante los que, sin embargo, parecen existir 

importantes silencios culturales. El texto, en su 
conjunto, se presenta como una eficiente estructu-
ra que alude a la ausencia, al tiempo que elabora 
posibilidades interpretativas que van más allá de la 
estricta constatación de dicha ausencia.

Una vez realizado y presentado el ejercicio 
analítico del libro-álbum analizado, podemos decir 
que el primer gran desafío de un trabajo analítico 
con un texto multimodal consiste en mostrar la rela-
ción entre el objeto estético que constituye un libro- 
álbum y la realidad social que este denota. Más allá 
de suponer alguna relación metafísica entre el texto 
y su referente, lo que nos propusimos fue mostrar y 
comprender algunos de los juegos de sentido que el 
narrador nos presenta en su relato multimodal. Para 
ello, era indispensable considerar que estábamos 
frente a un objeto estético doblemente codificado 
para la asignación de sentido y que su análisis no 
debía pasar por alto esta condición que no era 
meramente formal. Develar esta doble codificación 
tuvo implicaciones metodológicas que consistieron, 
esencialmente, en no fraccionar los contenidos icó-
nicos y textuales, sino, por el contrario, establecer 

Tabla 12.8. Descriptores del universo socio-cultural del relato.

Categorías Definición Ilustraciones

Conjunto de ac-
ciones sociales 
implícitas

El conjunto de acciones definidas 
como las interacciones particulares 
en el marco de discursos y prácti-
cas institucionales, culturales o so-
ciales específicos. 

1. El cuaderno como una herramienta que posibilita la lectura, la 
escritura, la indagación y la memoria y además como objeto 
reliquia de un mundo y una realidad que no están presentes.

2. Los tanques y aviones de combate como una manera de 
dominación del otro. 

Etnopoética La etnopoética hace alusión a la 
función sociocultural de la narrativa 
que construye y comparte valores 
culturales, significados y experien-
cias personales. 

1. La imagen del árbol en la portada al que se le están des-
prendiendo las hojas (hijas) y el mismo título del cuento en 
esos dos niveles, gráfico y textual, son manifestaciones de 
los valores estéticos y poéticos culturales.

2. Las hojas del árbol, que “caen como lágrimas”.

Metáforas de la 
vida cotidiana

Las metáforas de la vida cotidiana 
refieren a la lógica con la que se 
empleaban metáforas, hipérboles 
y analogías en la vida de un grupo 
social o de una institución, en los 
momentos de producción y de ocio. 

1. la metáfora del árbol sosteniendo la vida en la relación 
con los pájaros supone una idea de que la naturaleza está 
organizada de manera que hay intercambios y relaciones 
orgánicas.

2. Las metáforas de la guerra con las llamas, la falta de aire, 
la aniquilación.

Ubicación de 
la obra en el 
enfoque de la 
escuela literaria

Son aquellas trazas verbales y grá-
ficas que caracterizan un álbum-li-
bro. Esto es, la complementariedad 
entre imagen y frases cuando se 
cuenta la historia.

1. El uso de los dibujos de la niña en el cuaderno como repre-
sentaciones que, a su vez, describen a los pájaros.

2. La utilización de imágenes sin texto en algunos momentos, 
como forma de puntuar un evento importante. Es el caso, 
por ejemplo, en el que el árbol (que es uno) se convierte en 
tres, como los tres pájaros que extraña. 

Fuente: elaboración propia.
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que las escenas contenían actos de significación 
integrales en sí mismas y que, como tales, debían 
comprenderse en una lectura integradora de esos 
elementos y de sus referentes contextuales. Por lo 
anterior se requería considerar varios niveles de 
análisis no excluyentes entre sí, pero sí bien defini-
dos. Creemos estar en condiciones de afirmar que 
el modelo metodológico propuesto se mostró como 
eficiente para el logro de tal objetivo.

Consideramos que el aporte de esta propuesta 
de análisis de discurso multimodal a la psicología 
social (y, específicamente, al trabajo en contextos 
de intervención que retan los enfoques sociales e 
individuales), consiste en abrir espacios para la 
reflexión sobre fenómenos tan complejos como el 
desplazamiento. Esto desde una perspectiva en la 
que elementos silenciosos y muchas veces inasibles 
o la mera aproximación textual, como son el registro 
de sufrimiento (tales como contenidos emociona-
les, traumáticos y procesos de duelo) pueden ser 
abordados con herramientas metodológicas capa-
ces de explorar formas de comprensión tan ricas 
como las recogidas en el arte y sus manifestaciones 
literarias, por ejemplo, sin por ello diseccionar y 
anular elementos discursivos que frecuentemente 
escapan de la dimensión semántica. Ocuparse de 
leer las narrativas de los grupos humanos y sus es-
critores es establecer puentes entre procesos men-
tales y contextuales, que van más allá de la mirada 
del texto como único referente y como producto 
que contiene en sí una única y personal verdad.  
En nuestro caso de análisis las pausas al paso de 
la hoja, el juego interior con los colores, los blancos 
diseñados en la organización del espacio, la grada-
ción de información en lo que se dice y cómo se lo 
dice, las configuraciones de lo metafórico y lo me-
tonímico se presentan de tal modo que enriquecen 
las relaciones del mundo que nos es mostrado y que 
contiene y posibilita la reconstrucción y configura-
ción de un mundo que nos habla de lo que significa 
ser desplazado y asumir el dolor de las pérdidas.  
Por otro lado, para quienes trabajamos como inves-
tigadores en problemáticas que suponen un sufri-
miento tan grande para los participantes de nuestras 
investigaciones, suele ser una preocupación ética 
asegurar que con nuestro trabajo investigativo no 
aumentemos el sufrimiento ni la revictimización a 
las personas que quieren hacer parte de nuestros 

estudios. Por eso es importante encontrar otras 
formas de hacer investigaciones menos intrusivas y 
que den cuenta de las riquezas en las posibilidades 
de comprensión de lo subjetivo. 

Ya para finalizar, quisiéramos realizar algunas 
breves recomendaciones para quienes, eventual-
mente, consideren de interés el uso de la herra-
mienta metodológica explorada en este capítulo. 

Nos parece que, en primer lugar, es impor-
tante tener en cuenta que cuando se categoriza 
la información y se escogen unos códigos para 
analizar el material no se hace un ejercicio inocen-
te. Desde ese mismo momento se están tomando 
decisiones que afectarán el análisis final del mate-
rial. Es claro que la primera confusión que puede 
tener un investigador en formación es que se trata 
de la aplicación de una etiqueta que en princi-
pio podría parecer una mera forma de nombrar 
algo; sin embargo, los criterios de selección y de 
agrupación del material deben estar claros y ser 
lo más consistentes posible, debido a que si bien 
un solo fragmento de texto o una imagen podrían 
responder, a primera vista, a diferentes formas de 
categorización, es necesario saber que nuestras 
elecciones se verán reflejadas en la interpretación 
final y las relaciones que vemos entre los elemen-
tos escogidos. Por ello no se deben dejar al azar, ni 
suponer que el programa de sistematización hará 
la interpretación por sí mismo. Es evidente que si 
hubiéramos elegido las frases de los textos como 
unidad de análisis no podríamos haber encontrado 
las relaciones de ausencia o de presencia que se 
dan entre palabras o imágenes.

Por último, pero no menos importante, quisiéra-
mos hacer énfasis en que uno de los retos centrales 
está en las posibilidades de aprovechar al máximo 
las oportunidades analíticas de las grandes catego-
rías utilizadas. Como se puede apreciar en el texto, 
cada una de las tres categorías abría oportunidades 
de análisis subcategoriales que permitía detectar 
sutilezas que no habrían sido notadas sin recurrir a 
esos recursos; sin embargo, es fundamental tener 
en claro que tal cosa no habría sido posible sin el 
proceso previo de un cuidadoso análisis compren-
sivo de las escenas. El reto que supone tal prácti-
ca, desde luego, también implica el cuidado casi 
artesanal por lograr armonizar el análisis puntual 
de los elementos, así como la mirada del conjunto.  
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Es decir, valiéndonos de la metáfora que acompaña 
al título de este capítulo: el cuidadoso proceso de 
leer la sutil complejidad metafórica de una maripo-
sa, sin matarla en el intento. 
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Resumen

El uso de la técnica de análisis de contenido de Bardin (2002) permite realizar 
una mirada reflexiva para identificar los componentes básicos de la formación 
interdisciplinar en la práctica clínica de un programa académico de pregrado 
permite, a partir de la voz del docente, considerar las estrategias didácticas 
y modelos pedagógicos que lo orientan. El análisis de contenido se realiza 
considerando un preanálisis, el aprovechamiento del material y, por último, la 
inferencia e interpretación como parte de los procesos de transformación téc-
nica para llegar a resultados concretos derivados de los contenidos analizados.  
Los documentos para el insumo de dicho análisis fueron tres entrevistas en 
profundidad realizadas a profesores que tienen dentro de sus actividades 
académicas dicha práctica. Las categorías de análisis se tomaron a partir de 
los referentes conceptuales con dos niveles curriculares planteados por la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(Unesco): el macrocurrículo con el modelo pedagógico, y el microcurrículo 
con las estrategias didácticas del proceso enseñanza-aprendizaje. Este último 
nivel a través los personajes del docente, el estudiante y la muestra; y desde el 
acontecimiento, y la formación interdisciplinar. Las reglas de enumeración se 
definieron según la presencia, frecuencia y la coocurrencia. Mediante el análi-
sis de contenido se logró concluir que en la práctica clínica el programa tiene 
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un enfoque de formación multidisciplinar con un 
modelo pedagógico constructivista orientado a for-
talecer conceptos. La interdisciplinariedad es con-
cebida desde la interacción entre las especialidades 
que tiene la profesión y como aspecto novedoso, 
se incluyen los integrantes de la comunidad como 
posibles participantes en el actuar interdisciplinar.

Palabras claves: Análisis de Contenido, Inter-
disciplinariedad, Formación Universitaria, Modelo 
Pedagógico, Práctica Formativa, Estrategias Di-
dácticas.

Introducción

La oferta y desarrollo de programas académicos de 
educación superior en Colombia está regida por las 
directrices del Ministerio de Educación Nacional, 
organismo que establece los requisitos y condi-
ciones mínimas de calidad, los cuales garantizan 
la formación integral del estudiante a partir de una 
formación interdisciplinar orientada por currículos 
amplios y flexibles en aspectos de contenidos, 
estrategias, modelos pedagógicos, y sistemas de 
evaluación que permitan su desempeño en diversos 
campos laborales.

Las prácticas formativas en el área de la salud, 
se establecen entre las instituciones de educación 
superior e instituciones prestadoras de servicios de 
salud y están reguladas por el decreto 2376 de julio 
de 2010 (Ministerio de la Protección Social, 2010). 
Este orienta la formación por competencias con 
responsabilidad y ética para el quehacer profesio-
nal, aspectos notables del trabajo interdisciplinar. 
Se constituye así, la relación docencia-servicio que 
debe seguir los lineamientos, estrategias pedagógi-
cas y de evaluación de los planes curriculares de los 
programas académicos en salud.

En la educación superior la búsqueda de as-
pectos relacionados con el desarrollo de las compe-
tencias que apunten a la interdisciplinariedad en los 
programas de salud permitirá identificar debilidades 
y fortalezas en la práctica clínica, que dé cuenta o no, 
de la coherencia con los fundamentos plasmados en 
el proyecto curricular que definan la interdisciplina-
riedad como objetivo de su plan educativo.

Si bien se encuentran documentos propios 
de cada programa académico que mencionan de  

manera explícita el abordaje y metas educativas 
para la formación interdisciplinar, se identifica que 
todavía es un tema en desarrollo, más aun cuando, 
por efectos de la globalización e indicadores eco-
nómicos, prevalece la mirada disgregada para la in-
tervención en cualquier campo profesional, siendo 
más visible en el campo de la salud donde el centro 
de atención es la persona (Carvajal, 2010).

Sobre el tema de la formación interdisciplinar 
se encuentran diversos estudios, en su mayoría 
enfocados en el estudiante y su desempeño, el cu-
rrículo y algunos sobre el papel del docente y su par-
ticipación. Sin embargo, son pocos los estudios que 
consideran la voz del docente, la construcción del 
sentido de la interdisciplinariedad, como concep-
tualizan desde las estrategias pedagógicas usadas. 
Estos aspectos son relevantes considerando que en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje, además del 
entorno educativo, el dúo docente-estudiante es el 
que dinamiza dicho proceso.

Considerando lo anterior, se hace necesario 
explorar el sentido de la interdisciplinariedad te-
niendo en cuenta la voz docente y los aspectos de 
formación interdisciplinar a través de la técnica de 
análisis de contenido, ya que esta permite identifi-
car aspectos que no son evidentes a simple vista 
(Hernández et al., 2010) y que, al ser explorados, 
permiten evidenciar unidades de analisis para po-
sibilitar su comprensión y por tanto, entender su 
estructura, para el caso que nos interesa exponer.

Para usar la técnica de analisis de contenido 
es importante tener un marco conceptual a partir 
del cual se tomarán las categorías para realizar el 
respectivo análisis. Las categorías serán de carácter 
inductivo que se toman de los conceptos elabora-
dos y de carácter deductivo, de las cuales pueden 
“emerger” categorías no consideradas en el análisis 
y que por la misma técnica se pueden plantear.

Para ello se toma en cuenta el concepto de 
interdisciplinariedad definido como la relación en-
tre disciplinas que surge desde la época de Platón 
quien manifestó su preocupación por unificar la 
ciencia. En la época griega se denominó “paideia cí-
clica”. Se pretende que el campo de estudio sea tra-
tado como un todo por representantes de diversas 
especialidades; eso es lo que permite que se genere 
un nuevo conocimiento al presentarse interacción 
entre saberes. La interdisciplinariedad posibilita la 
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reconfiguración y recombinación de nuevos sabe-
res (Posada, 2004). 

La formación interdisciplinar parte entonces 
de un enfoque integral que conduce a la solución 
de problemas, objetivos comunes, interrelación y 
cooperación, cualidades y valores que faciliten la 
interacción; lo anterior exige un proceso de ense-
ñanza-aprendizaje que permita no solo la interac-
ción de contenidos, sino, interacción y cooperación 
entre las personas, los profesionales, y el problema 
en común. 

En educación superior para lograr la formación 
interdisciplinar se plantea un currículo y modelo pe-
dagógico. El currículo está definido como la técnica 
de organización de las actividades educativas (Or-
tiz, 2014) y considera aspectos de contenido, objeti-
vos, métodos y desarrollo de competencias. Según 
la Unesco, el currículo permite organizar de manera 
estructural todos los aspectos de la experiencia del 
aprendizaje. Se plantea que tiene dos dimensiones 
que están conformadas como un sistema: estática 
y dinámica. La dimensión estática está conformada 
por los niveles curriculares de macro y mesocurrí-
culo y la dinámica por el microcurrículo.

El currículo está compuesto por niveles: el ma-
crocurrículo, el mesocurrículo y el microcurrículo. 
El nivel macro, para la presente investigación está 
ordenado por las políticas del Ministerio de Educa-
ción Nacional (MEN) que, en Colombia, es el encar-
gado de orientar y definir el perfil que incluye los 
objetivos, los temas, los contenidos, la estructura 
curricular, el programa de la asignatura, y el modelo 
pedagógico

El mesocurrículo permite concretar el macro-
currículo ajustado a las características propias de 
la institución que lo desarrolla, para el que se tiene 
la estructura docente, los programas de área, y las 
asignaturas y el microcurrículo se identifica con la 
programación en el salón de clase. En este punto se 
establecen las estrategias didácticas utilizadas por 
cada docente, la evaluación del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje y la adaptación (flexibilización) 
del currículo. 

Por su lado, el modelo pedagógico se cons-
tituye a partir de la educación de una institución 
atendiendo su plan curricular y tiene como objetivo 
integrar los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, el concepto del conocimiento científico, y los  

mecanismos de evaluación, que conducen a gene-
rar cambios en el ser humano dentro de un contexto 
social, y cultural. La función del modelo pedagógico 
es diseñar, interpretar y ajustar aspectos relacio-
nados con el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
tomando como base teorías de soporte que le dan 
coherencia a partir de la psicología, la sociología y 
la filosofía.

Algunas clasificaciones de modelos pedagó-
gicos de interés para este estudio y que abordan 
miradas diferentes son: 

	● Didáctico: se caracteriza por la enseñabilidad 
del educando y contempla los modelos: tra-
dicional, instruccional, conductista, activa.

	● Cognitivo: describe la educabilidad y consi-
dera el modelo constructivista, conceptual.

	● Cientificista: define la investigabilidad y con-
templa el proyecto de aula, y el descubri-
miento aplicado.

Otra clasificación considera las metas del 
aprendizaje, la relación maestro-estudiante, los 
procedimientos y otros aspectos:

	● Tradicional: basado en la transmisión de in-
formación. La relación de maestro-estudiante 
es vertical.

	● Conductista: se enfoca en el logro de los ob-
jetivos a través de la modelación de la con-
ducta del estudiante. La relación del maes-
tro con el estudiante es de mediador del 
conocimiento.

	● Desarrollista: promueve el desarrollo in-
telectual progresivo según el estudiante.  
La relación del maestro con el estudiante 
es de facilitador o creador del ambiente de 
aprendizaje.

	● Constructivista: considera el contexto del es-
tudiante y parte de la premisa de la construc-
ción del conocimiento.

	● Crítica: se enfoca en entender y resolver pro-
blemas relacionados con la pedagogía usan-
do la investigación, reflexión crítica y orien-
tación a la transformación de la práctica. 
Implica una acción transformadora.

	● Según el énfasis: modelo de educación con 
énfasis en los contenidos, de educación con 
énfasis en los efectos, y moldeo de educación 
con énfasis en el proceso. 
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Los docentes para concretar la formación de 
los estudiantes hacen uso de diferentes estrategias 
didácticas, las cuales son definidas como los proce-
dimientos (métodos, técnicas, actividades) por los 
cuales el docente y los estudiantes, organizan las 
acciones de manera consciente para construir y lo-
grar metas previstas e imprevistas en el proceso de 
la práctica clínica adaptándose a las necesidades 
de los participantes de manera significativa.

Las estrategias pueden estar centradas en:
a.	 El estudiante: lo que aprende. Se da respon-

sabilidad al estudiante en parte de la planea-
ción del currículo y, por lo tanto, de su propio 
aprendizaje. El profesor se convierte en un 
tutor.

b.	 En el profesor, lo que se enseña.

Algunas de las estrategias son: 
La simulación: a partir de la recreación de situa-

ciones, permite la resolución de problemas lógicos, 
la estructuración de la información facilita la codi-
ficación, el recuerdo y la evocación de lo ya apren-
dido. Se crea el espacio para generar una situación 
similar a la real y se pide planificación, intervención 
y reflexión sobre el actuar, esto fortalece la partici-
pación efectiva en una organización, por ejemplo, 
con la simulación de un seminario y, mediante una 
conferencia, o una charla, se discute información 
que ha sido conseguida, leída, analizada e integrada. 
El docente inicia con preguntas orientadoras y será 
el estudiante quien las responda a través de una di-
sertación centrada en el contenido del tema.

Otra estrategia es la tutoría donde se realiza 
discusión del tema entre el estudiante y el docente. 
El trabajo se centra a partir de lo que ha realizado, 
investigado, y analizado el estudiante. Por su lado, el 
estudio de caso toma una situación real para realizar 
una reflexión y promover el proceso de aprendizaje. 
Representa una situación problemática de la vida y 
pide a los estudiantes plantear, justificar posibles 
soluciones con un sustento teórico. En primera 
instancia se analiza el caso, se identifica el método 
de análisis, se establecen alternativas y se toma 
decisiones. 

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) es 
considerado por algunos como un método, pero 
tiene el mismo significado. Se inicia a partir de un 
planteamiento de problemas, se busca la solución, 

se trabaja de manera colaborativa en pequeños gru-
pos donde se comparte el conocimiento para dar 
solución al problema. 

El club de revistas con el que se orienta el desa-
rrollo de un tema elegido para actualizar conceptos 
e intercambiar opiniones, y consideraciones sobre 
un área de conocimiento para proponer acciones 
concretas que permitan el cuidado del paciente 
con base en la evidencia. El juego de roles: que se 
caracteriza por una representación espontánea de 
una situación que puede ser real o ficticia donde 
cada estudiante asume un papel a interpretar para 
abordar una problemática desde diferentes miradas. 

También se incluye dentro de las estrategias, el 
grupo de discusión, a partir de la interacción entre 
los participantes se plantea un tema y se centra la 
discusión. La base es un análisis de tema y la parti-
cipación objetiva. Finalmente, puede ser incluida la 
representación de imágenes orientada a desarrollar 
habilidades en la interpretación de datos.

En relación con la metodología de esta inves-
tigación se planteó con enfoque cualitativo. Para 
la recolección de información, previa explicación 
del objetivo de la investigación y posterior firma 
de consentimiento informado por parte de los do-
centes se procedió a hacer uso de la entrevista en 
profundidad al considerar que permite, a través de 
las preguntas realizadas y sus respuestas, profun-
dizar en la experiencia de los docentes, de la vida 
cotidiana, descifrar y comprender las perspectivas 
que tienen de la formación interdisciplinar. La en-
trevista se realizó de manera personal siguiendo 
un guion general que, según las respuestas del 
entrevistado, dio lugar a nuevas preguntas (Taylor 
y Bogdan, 2000). Las entrevistas fueron realizadas 
por las investigadoras a tres docentes de práctica 
del pregrado. Se seleccionaron estos docentes por-
que supervisan el trabajo de estudiantes en sitios 
de práctica donde se cuenta con profesionales y 
estudiantes de diferentes campos: rehabilitación, 
medicina, psicología, trabajo social, entre otros; de 
tal manera que la interacción entre las disciplinas es 
parte del cotidiano.

Cada entrevista fue grabada en audio, tuvo una 
duración de aproximadamente dos horas y fue rea-
lizada en el lugar que escogió cada docente, para 
este caso, las oficinas de trabajo en las instalacio-
nes de la universidad. 
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Posteriormente los investigadores procedieron 
a digitar cada entrevista y realizaron la validación 
de la transcripción con relectura hecha por un autor 
diferente al que transcribió. La homogeneidad se 
logró al tener una guía de preguntas de entrevista 
y temas que debían ser abordados, los cuales, si no 
eran expresados por el docente, los entrevistadores 
debían asegurarse de que se abordara, esto permi-
tió que en las entrevistas se tuviera el insumo para 
realizar el análisis respectivo. Se procedió con la 
técnica de análisis de contenido.

Análisis de contenido

En este análisis se pretende dar una mirada reflexi-
va para identificar los componentes básicos de la 
formación interdisciplinar a partir del sentido que le 
da el docente. 

Para esto se consideró la técnica de análisis de 
contenido (Bardin, 2002) porque esta permite dar 
sentido a lo expresado por los docentes a través de 
una interpretación del contenido de las entrevistas, 
además permite organizar ideas y hacer visible si-
tuaciones que, a simple vista, no se identifican y que 
son aporte relevante para el tema que se aborda.

Se siguió cada una de las fases: preanálisis, 
aprovechamiento de material, tratamiento de resul-
tados, inferencia e interpretación.

El universo lo constituyeron las tres entrevistas 
realizadas a los docentes supervisores de práctica 
en salud.

Para el análisis de contenido se realizó:

a. Preanálisis: 
Esta fase consiste en operacionalizar y sistemati-
zar las ideas. A partir de las entrevistas digitadas, 
se organizó la información identificando qué re-
ferencian las estrategias didácticas que usan los 
docentes para la formación interdisciplinar. De las 
entrevistas realizadas a los docentes del progra-
ma académico, se seleccionaron tres entrevistas 
que correspondieron a las realizadas a docentes 
que tenían asignada la práctica y, de acuerdo 
con el contexto, permitía la interacción con otros 
profesionales y personal del área de salud, y área 
social. Se realizó una primera lectura de manera 
superficial, esto permitió tener una idea general de 
lo expuesto por los docentes.

b. Aprovechamiento del material: 
En esta fase se organiza todo lo necesario antes de 
realizar el análisis, esto incluye los conceptos para 
realizar la codificación y categorización. La codifi-
cación permite que los datos obtenidos en las en-
trevistas se organicen y sistematicen de tal manera 
que dé cuenta de su origen como parte del proceso 
de transformación del contenido.

Figura 13.1. Preanálisis.
Fuente: elaboración propia.
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Categorías de análisis
La categoría permite clasificar o agrupar las unida-
des de registro bajo un término genérico y se toma, 
en este análisis, siguiendo un criterio léxico a partir 
del sentido y sinónimos de las palabras. La guía 
para plantear las categorías de análisis se tomó de 
la revisión teórica, desde dos niveles curriculares 
planteados por la Unesco: el macrocurrículo con 
el modelo pedagógico, y el microcurrículo con las 
estrategias didácticas del proceso enseñanza- 
aprendizaje.

Las categorías se establecieron considerando 
algunas cualidades como la de exclusión mutua que 
hace referencia a que un código no afecta a más de 
una categoría; de pertinencia al estar relacionadas 
con el marco teórico y el documento; la producti-
vidad, al considerar que los resultados arrojados 
darán suficiente información como para realizar un 
análisis acucioso.

La Tabla 13.1 sintetiza la guía de las categorías 
y códigos que surgen de los referentes teóricos 
y que son los tenidos en cuenta para realizar la 
categorización y codificación de las entrevistas.  
Así mismo, se consideró la posibilidad de que 
emerjan otros códigos que den cuenta de estrategia 
didáctica. Estos fueron incluidos en el tratamiento 
de resultados e interpretación.

Códigos: según se establezca, puede llegar a 
ser un indicador para revelar aspectos que a simple 
mirada no son evidentes. Para la codificación se 
tomó como unidad de registro las palabras, para 
este caso, las que se relacionan con estrategia 
didáctica, modelo pedagógico y personaje. Para 
efectos del uso del sofware ATLAS.ti, en algunos 
códigos (palabras) se presenta como frase donde 
se identifican según se registra en el concepto, y en 
otros casos, se incluye dentro de una frase para la 
interpretación y análisis hermeneútico. 

Reglas de enumeración: según Bardin (2002), 
es la manera de contar la presencia de un registro. 
Es de aclarar que en algún momento se puede 
presentar ausencia, pero de igual manera esto pue-
de arrojar información para un análisis posterior.  
Para comprender este aspecto a continuación se 
presentan las reglas de enumeración:

	● Presencia/ausencia: se considera impor-
tante ya que la ausencia puede evidenciar  

resistencia a ciertas prácticas pedagógicas, y 
en forma contraria, la presencia.

	● Frecuencia: se refiere a la medida más utili-
zada, donde puede representar la importan-
cia en la medida que aumenta la unidad de 
registro y está representada en la cantidad 
de veces que aparece una categoría. En este 
análisis se tomará cada aparición con la mis-
ma importancia. Aquí se considerará el pos-
tulado de la regularidad cuantitativa, donde 
se toma como significativo lo que más regu-
laridad cuantitativa de aparición tenga.

	● Coocurrencia: es la presencia en el mismo 
momento de dos o más categorías, es la pre-
sencia simultánea de dos o más unidades de 
registro, equivale al análisis de contingencia 
de distribución de elementos y su asociación, 
lo que, para este análisis nos permitirá evi-
denciar el nivel de proximidad entre las uni-
dades, en especial, docente-estudiante y las 
estrategias didácticas que se usan de manera 
simultánea. Lo anterior permite establecer la 
interacción que se da entre personas, estra-
tegias, y métodos. Se establecerá según la 
asociación donde cada vez que se presente 
una categoría inmediatamente aparece la 
otra. La equivalencia, donde las categorías 
diferencias aparecen en un contexto idéntico 
y son usadas como semejantes, la de oposi-
ción, donde al aparecer una categoría no se 
encuentra la otra. 

c. Tratamiento de los resultados, inferencias 
e interpretación: 
En esta fase se considera tanto el acercamiento 
cualitativo como el cuantitativo. A continuación, se 
presentan los resultados del análisis realizado con 
las reglas de enumeración:

Presencia: 
Considerando el tema de la formación interdisci-
pliar, se toma el término “interdisciplinar” como 
necesario en el análisis realizado.

El término “interdisciplinariedad” relaciona 
al grupo de investigadores, estudiantes, docentes 
que, a través de acciones coherentes y ordenadas, 
buscan un fin en común. 
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Se identifica que el término “interdisciplinar” 
tiene una frecuencia de aparición de 40 veces men-
cionado en la entrevista.

•	 La interdisciplinariedad, para los docentes 
entrevistados, es asumida desde las subes-
pecialidades que se tiene, es decir, toman 

cada subespecialidad como otra disciplina, 
así mismo, ocurre con las auxiliares de en-
fermería. También entre las asignaturas del 
programa académico. Lo anterior se refleja 
en los siguientes ejemplos:

Tabla 13.1. Categorías de análisis.

Categoría Códigos Definición

Modelo pedagógico

Tradicional Basado en la transmisión de información. La relación de maestro-estu-
diante es vertical.

Conductista Se enfoca en el logro de los objetivos a través de la modelación de la con-
ducta del estudiante. La relación del maestro-estudiante es de mediador 
del conocimiento.

Desarrollista Promueve el desarrollo intelectual progresivo según el estudiante. La re-
lación del maestro con el estudiante es de facilitador o creador de am-
biente de aprendizaje.

Constructivista Considera el contexto del estudiante y parte de la premisa de la construc-
ción del conocimiento.

Crítico Se enfoca en entender y resolver problemas relacionados con la pedago-
gía usando la investigación, reflexión crítica y orientación a la transforma-
ción de la práctica. Implica una acción transformadora.

Estrategia didáctica

Simulación Es una estrategia donde, a partir de la recreación de situaciones, permite 
la resolución de problemas lógicos, la estructuración de la información 
facilita la codificación, el recuerdo y la evocación de lo ya aprendido. Se 
propicia el espacio para generar una situación similar a la real y se pide 
planificación, intervención y reflexión sobre el actuar. Fortalece la partici-
pación efectiva en una organización.

Estudio de caso Toma una situación real para realizar una reflexión y proceso de apren-
dizaje. Representa una situación problemática de la vida y pide a los es-
tudiantes plantear, justificar posibles soluciones con un sustento teórico.  
En primera instancia se analiza el caso, se identifica el método de análisis, 
se establecen alternativas y se toman decisiones.

ABP Para algunos es un método, pero se tiene el mismo significado. Se inicia a 
partir de un planteamiento de problemas, se busca la solución, se trabaja 
de manera colaborativa en pequeños grupos donde se comparte el cono-
cimiento para dar solución al problema.

Club de revistas Desarrollo de un tema elegido para actualizar conceptos e intercambiar 
opiniones, consideraciones sobre un área de conocimiento para proponer 
acciones concretas que permitan el cuidado del paciente con base en la 
evidencia.

Seminario Pretende a través de una conferencia, o una charla comunicar informa-
ción que ha sido conseguida, leída, analizada e integrada.

Personaje

Profesor Responsable de guiar a los estudiantes a “aprender a aprender” de 
manera autónoma, promoviendo su desarrollo cognitivo y personal 
mediante estrategias aplicadas al aprovechamiento de los recursos y la 
información disponible. 

Estudiante Hace referencia a aquellos individuos que aprenden de otras personas.

Fuente: elaboración propia.
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Ejemplo 1: “…historia clínica uno dice, ‘qué bue-
no que estuviera la otra persona de la otra profe-
sión, otra persona de la misma profesión’ porque 
uno pregunta mucho”. 

Ejemplo 2: “¿Cómo vemos? este es el paciente, 
tiene una infección tal, desde el punto de vista 
dermatología, bioquímica y bacteriología, los es-
tudiantes estarían, por ejemplo, en esta sala con 
los tres profesores y si podemos invitar gente de 
otras disciplinas que trabaje en la comunidad y 
todo ¡sería maravilloso!, ellos tienen un solo pa-
ciente, vamos a ver cómo lo tratan, pero…” 

Ejemplo 3: “No ver como cada asignatura aisla-
da, sino varias temáticas”. 

•	 La interdisciplinariedad es vista como el tra-
bajo que se hace con otras personas, no ne-
cesariamente personas profesionales, puede 
ser personas de la comunidad.

Ejemplo 4: “…a ser la comunidad, algo de educa-
ción a la comunidad”. 

Frecuencia:
A nivel de actores se tiene: profesores, estudiantes 
y muestras. La “muestra” emerge como actor al ser 
mencionada a partir de la interacción.

Tabla 13.2. Muesta.

Actores: total 219

Estudiantes 100

Profesores 85

Muestras 34

Fuente: elaboración propia.

En todo acto académico de formación se esta-
blece una relación entre profesores y estudiantes, 
y esta se ve reflejada en la frecuencia de aparición 
donde el código de estudiantes se menciona 100 
veces, aclarando que los términos para referirse a 
los estudiantes, como se menciona en la introduc-
ción, son varios: por ejemplo, “ellos”, “muchachos”, 
“niños”, “estudiantes”, además de la lectura crítica 
que permite deducir en dónde el docente se refiere 
al estudiante. Esto, desde los modelos pedagógicos 
implica acciones de formación guiadas por un ex-
perto, lo que es coherente con el modelo pedagó-
gico constructivista que se caracteriza por el logro, 
considera el contexto del estudiante; y parte de la 

premisa que en la construcción del conocimiento, 
es el estudiante quien tiene un rol protagónico. 
Ejemplo 1: “ellos sean los que vayan”. 

Sobre la estrategia didáctica, la frecuencia 
de mayor representación resultó ser aquella rela-
cionada con que los estudiantes realicen trabajo 
de campo para su proceso de aprendizaje. Este 
trabajo de campo incluye salidas a presentarse en 
congresos, participar en seminarios, ir al hospital de 
tercer nivel y centros de salud. El trabajo de campo 
fue un código emergente y está definido a partir del 
modelo pedagógico del constructivismo. Con esta 
estrategia se busca que el estudiante interactúe con 
el medio adquiriendo día a día información de la 
realidad y construyendo la propia, y se fundamenta 
en lo constructivo y lo social. El principal resultado 
de esta estrategia es la construcción de significados 
y el estudiante toma un rol activo y protagónico.

Ejemplo 1: “trabajo de campo pasantías en em-
presas”. 

Ejemplo 2: “han presentado en congresos nacio-
nales e internacionales, se han publicado, se han 
ganado”.

Ejemplo 3: “o fue presentado por uno que fue a 
un congreso internacional en Bogotá de la Fede-
ración Colombiana y le fue también súper bien él 
llegó súper contento, él es el que te digo que está 
terminando doctorado en Brasil”.

Ejemplo 4: “van a un extramural, ahí pues está 
incluido uno que queda en Hospital, otros se van 
al centro de salud, en este momento estamos tra-
bajando solo con la ESE norte, entonces en dife-
rentes… en la ESE norte”.

Figura 13.2. Actores en la formación.
Fuente: elaboración propia.
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Coocurrencia:
Al realizar el comparativo de coocurrencia en los 
actores estudiante-profesor se identifica que lo in-
terdisciplinar se nombra de manera simultánea más 
con los estudiantes, esto, a manera de proyección 
que los profesores han mencionado, evidenciando 
que lo interdisciplinar no se está abordando como 
ellos quisieran.

Ejemplo 1: “…que, si todos se integraran, todas 
las rotaciones se integraran, que fuera como… 
no solo de bacteriología, sino que también tuvie-
ra como de todo”.

Ejemplo 2: “no ver como cada asignatura aislada, 
sino varias temáticas”.

Ejemplo 3: “ahí pues tendríamos una relación 
con los veterinarios yo eso ya se lo he hecho sa-
ber a ellos”.

Figura 13.3. Estrategia didáctica. 
Fuente: elaboración propia.

Figura 13.4. Coocurrencia comparativa estudiante-profesor.
Fuente: elaboración propia.
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Conclusión

La interdisciplinariedad es vista más allá de una 
interacción entre profesionales y participantes del 
medio académico, incluye la comunidad como suje-
tos que favorecen y aportan en el aprendizaje al ser 
involucrados en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje. Si se considera la definición, donde se busca 
dar respuesta a un objetivo en común, la partici-
pación de la comunidad es aceptada al ser parte 
activa de las acciones requeridas, y, con certeza 
aporta datos que permiten conocer detalles que en 
la academia no son evidentes. 

Para el caso de los docentes entrevistados, la 
interdisciplinariedad no solo se refiere a la relación 
entre diversas disciplinas, también involucra las 
profesiones que tienen especialidades y subespe-
cialidades con un eje en común y que en algún mo-
mento han llegado a ser consideradas de manera 
aislada, esto implica una invitación a reconocer el 
saber de la comunidad y necesidad de cambio de 
paradigmas positivistas de tal manera que se pueda 
tener un acercamiento a las realidades que preten-
demos abordar.

Al emerger el código de “trabajo de campo” 
como estrategia didáctica con mayor frecuencia, 
se reconoce la importancia que se da por parte de 
los profesores a la participación de los estudian-
tes en espacios extramurales, viéndolo como una 
oportunidad de fortalecer interacción, visibilidad y 
reconocimiento profesional. Sin embargo, llama la 
atención que esta interacción se da en mayor me-
dida entre profesionales de la misma área como en 
bacteriología y laboratorio clínico.

Considerando las estrategias didácticas, la 
coocurrencia y los actores que se evidenciaron en el 
análisis se concluye que el modelo pedagógico que 
orienta las prácticas clínicas es el constructivista, el 
cual se enfoca en la construcción y reconstrucción 
de conocimiento, que, si bien fortalece las compe-
tencias para el trabajo interdisciplinar, de la forma 
como lo abordan en el programa de bacteriología y 
laboratorio clínico no genera desempeño con otras 
disciplinas.

El uso de la técnica de análisis de contenido 
permitió identificar que, desde las estrategias didác-
ticas, como desde la práctica clínica no se aborda la 
formación interdisciplinar.

El uso de la técnica de análisis de contenido 
permitió, a través de su rigurosidad, visibilizar la 
estrategia de trabajo de campo como uno de los 
principales recursos para las prácticas clínicas en 
el programa académico, así como el concepto de 
interdisciplinariedad que exponen los docentes y 
que está relacionado con la interacción entre las 
especialidades de la profesión, esto, bajo otra téc-
nica no se habría obtenido, de ahí, la relevancia de 
implementar su uso en investigaciones enfocadas al 
actuar de los docentes, estudiantes y profesionales 
en general.
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Resumen

Tomando como referente el Proceso Bolonia, se presentan los resultados del 
análisis de contenido de documentos oficiales publicados en el periodo 1988-
2009. Para la configuración del universo documental se privilegió la perspec-
tiva normativa y política, por lo cual se consideraron declaraciones y actas de 
reuniones entre rectores de universidades y ministros de educación europeos 
que justifican el proceso y señalan principios, objetivos, acciones y actores 
sociales implicados. De igual forma se incluyeron actas de reuniones de segui-
miento y balance en la implementación del proceso. Los resultados derivados 
del análisis permiten valorar, por una parte, los aspectos de mayor recurrencia 
en los discursos oficiales, así como los vacíos, relaciones entre categorías de 
análisis empleadas, paradojas, tensiones y contradicciones en relación con el 
Proceso Bolonia. De otra parte, se ejemplifica el proceso de análisis de conte-
nido, considerando algunos aspectos centrales del mismo y potencialidades 
metodológicas de la técnica empleada para ampliar la comprensión de un 
fenómeno problemático.

Introducción

Las transformaciones socioeconómicas y políticas de las últimas décadas han 
promovido cambios relevantes en el ámbito educativo con profundos efectos 
en la naturaleza y razón de ser de las Instituciones de Educación Superior (en 
adelante IES) y la vida de los individuos que las conforman. Dentro de estas 
transformaciones es preciso resaltar la aceleración de los procesos de glo-
balización (Bauman, 2006; Kalleberg, 2009; Rentería-Pérez y Malvezzi, 2008; 
Rentería, 2009), el desarrollo de las tecnologías de información y comunicación 
y la emergencia de una economía basada en el conocimiento (Bentley y Kyvik, 
2011; Bozu y Herrera, 2009; Brown et al., 2011; García, 2013; Jones, 2013; Moreau 
y Leathwood, 2006; Parker, 2014). Como resultado de lo anterior, las últimas 
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décadas reflejan un amplio desarrollo de la ciencia 
y la tecnología, que ha permitido el fortalecimiento 
de la innovación y el intercambio de información 
disminuyendo barreras y fronteras. 

En este contexto la educación y el conocimien-
to surgen como pilares centrales del desarrollo, lo 
cual otorga especial relevancia social a las IES que 
emergen como instrumentos claves para promover 
la competitividad global. En consecuencia, se ob-
serva en el mundo la implementación de procesos 
socioeconómicos y políticos, que promueven la 
internacionalización en el ámbito educativo. Lo an-
terior se expresa mediante la adopción de políticas 
y programas que incentivan la movilidad de estu-
diantes, profesores y personal administrativo de las 
IES. El intercambio y difusión del conocimiento y la 
revisión de criterios académico-administrativos, a 
fin de facilitar la compatibilidad y con ello la com-
parabilidad de las titulaciones universitarias, entre 
otros aspectos. Estas dinámicas generan apertura 
del mercado objetivo e incentivan la competencia 
global de las IES.

Dentro de los procesos que propician la globa-
lización en el ámbito educativo y han servido como 
referente para Latinoamérica, se destaca el Proceso 
Bolonia que involucra 46 países europeos. Este pro-
ceso inició en Europa en el año 1988, cuatro años 
antes de la supresión de fronteras y la conformación 
de la Unión Europea, mediante la promulgación de 
Carta Magna emitida por rectores de universidades 
y la Declaración Bolonia firmada por ministros de 
educación europeos del año 1999. A través del mis-
mo se buscó lograr una articulación y homologación 
de los procesos de educación superior, reforzando, 
sobre todo, sus dimensiones intelectuales, cultura-
les, sociales, científicas y tecnológicas, con el fin de 
hacer de Europa, según estipulado en la Declaración 
de 1999, una economía cuya competitividad se base 
en la sociedad del conocimiento, y de acuerdo con 
en este recurso se consolide, no solo el crecimiento, 
sino la equidad y la cohesión social. Como resultado 
de lo anterior, se ha promovido la construcción del 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), 
como instrumento clave en la promoción de la 
movilidad de los ciudadanos, su ocupabilidad, y el 
desarrollo global del continente.

Para lograr la implementación de este proceso, 
se adoptaron criterios y procesos que facilitan la 

homologación de asignaturas y programas aca-
démicos, así como la evaluación y seguimiento al 
impacto de estos. Dentro de los mismos es preciso 
destacar la incorporación de un sistema de títulos 
de sencilla legibilidad y comparabilidad, que pre-
tende favorecer la competitividad internacional y la 
empleabilidad de los ciudadanos, denominada —en 
algunos documentos oficiales— como ocupabilidad. 
La articulación de un sistema basado esencialmen-
te en dos ciclos principales (pregrado-posgrado). 
El establecimiento de un sistema de créditos como 
medio de promover la movilidad de estudiantes.  
La promoción de la movilidad de estudiantes, pro-
fesores, investigadores y personal técnico-adminis-
trativo; mediante la eliminación de los obstáculos 
para el pleno ejercicio de la libre circulación. El for-
talecimiento de las dinámicas de colaboración euro-
pea en la garantía de calidad con vistas al diseño de 
criterios y metodologías comparables que permitan 
incorporar procesos de seguimiento y mejoramien-
to continuo. Este tipo de prácticas promovieron la 
creación de agencias evaluadoras y el desarrollo de 
rankings, que son incluidos como fuente de análisis 
para la financiación y apoyo al desarrollo de las 
instituciones en el marco de la masificación de la 
educación superior (Courtney, 2013; García, 2013). 

Las implicaciones de lo anterior han sido obje-
to de análisis y crítica de diferentes investigadores y 
gestores académicos. Por un lado, se resalta el valor 
de generar acuerdos en relación con la calidad y la 
movilidad, sin embargo, se cuestionan los medios 
generados para tal fin, enfocados fundamental-
mente en la estandarización, control y evaluación. 
En consecuencia, se visibilizan efectos como la 
pérdida de autonomía del profesorado y libertad 
universitaria como principios fundantes de las mis-
mas (Andrews y Higson, 2008; Bentley y Kyvik, 2011; 
Kang, 2009; Lynch y Ivancheva, 2015). Desde esta 
perspectiva se cuestiona la visión del conocimiento 
y la educación como mercancía con valor de uso y 
de cambio, lo cual conduce a la mercantilización de 
la educación superior (García, 2013; Maués, 2010). 
Algunos autores señalan la concepción de los estu-
diantes como clientes, los programas académicos 
como productos y los profesores como operarios 
del proceso productivo (Blanch, 2008) lo cual se 
asocia con el auge del capitalismo académico. Estas 
posturas resaltan paradojas profundas en relación 
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con el encargo social y sentido misional de las insti-
tuciones educativas (Ellis et al., 2014; Hermanowicz, 
2016).

Con el propósito de analizar estas cuestiones 
alrededor del Proceso Bolonia desde la perspectiva 
normativa y pública, se realizó análisis de contenido 
de los lineamientos definidos en el marco normativo 
que sustenta su implementación y seguimiento. Para 
realizar el proceso se consideraron los documentos 
oficiales publicados del año 1988 al año 2010 deriva-
dos de las reuniones de rectores y ministros de edu-
cación europeos. Lo anterior significa que se optó 
por identificar la perspectiva “oficial” del proceso, 
generada a partir de los policy-makers, es decir, los 
hacedores de políticas que han marcado la razón de 
ser del proceso, los fines y el sentido de dirección y 
los medios propuestos para tales fines. Los resul-
tados derivados del análisis permitirán identificar 
convergencias y diferencias, con las críticas recu-
rrentes en la literatura especializada alrededor del 
Proceso Bolonia.

Método

El análisis de documentos oficiales derivados del 
Proceso Bolonia se basa en un abordaje interpreta-
tivo que permite acceder a posicionamientos, rela-
ciones y actores implicados desde una perspectiva 
oficial y política. Para llevar a cabo dicho proceso se 
empleó la técnica de análisis de contenido desde 
la perspectiva de (Bardin, 1977), la cual permitió 
acceder a significados emergentes derivados de lo 

que se nombra y lo que resulta ausente. Se utilizó 
como unidad de registro párrafos de los documen-
tos que fueron codificados a partir de las categorías 
formuladas. 

Para configurar el universo de análisis, se se-
leccionaron documentos oficiales resultantes de 
reuniones entre rectores y ministros de educación 
de los países europeos involucrados, con la inten-
ción de acceder a la voz oficial y normativa del pro-
ceso. Se tomaron en consideración los documentos 
publicados del año 1988 al año 2010 que abarcan 
antecedentes, declaraciones oficiales y actas de 
reuniones de seguimiento a la primera década de 
implementación del Proceso Bolonia. (Ver Tabla 14.1.)

Una vez seleccionado el universo de análisis, 
se realizó lectura fluctuante de los documentos, lo 
cual permitió identificar unidades temáticas, acto-
res sociales implicados, tensiones resultantes, entre 
otros aspectos. Con base en este proceso, se defi-
nieron categorías iniciales, que se emplearon para 
codificar la Declaración Bolonia y dos conferencias 
de ministros en diferentes momentos del proceso 
con el fin de validar el sistema categorial. Para la 
selección de estos documentos se consideró la re-
levancia política y social, así como la evolución del 
proceso de implementación. Los resultados deriva-
dos de la codificación inicial permitieron identificar 
apartes en los cuales no resultaba claro el sistema 
categorial y otros en los cuales se pasaban por alto 
aspectos que se consideraban relevantes. Con base 
en lo anterior, se identificaron relaciones que per-
mitieron fusionar, renombrar y ajustar los códigos 
iniciales, con el fin de depurar el sistema categorial.

Tabla 14.1. Documentos oficiales analizados en relación con el Proceso Bolonia.

Año Documentos Asistentes y propósitos

1988 Carta Magna Los Rectores de Universidades Europeas proclaman a través de esta carta los prin-
cipios fundamentales, objetivos y medios que deben sustentar en el presente y en el 
futuro la vocación de la Universidad.

1998 Declaración de la 
Sorbona 

Declaración conjunta para la armonización del diseño del Sistema de Educación Su-
perior Europeo (a cargo de los cuatros ministros representantes de Francia, Alemania, 
Italia y el Reino Unido).

1999 Declaración de 
Bolonia

Declaración conjunta de 29 Ministros Europeos de Educación que da el nombre al pro-
ceso y en el que se basan los fundamentos del Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES) que finalizó en el año 2010.

2001 Conferencia de 
Praga

Reunión de 32 Ministros Europeos de Educación, para estudiar el desarrollo alcanzado 
y para establecer direcciones y prioridades del proceso para los años venideros.
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Como resultado se establecieron cuatro fami-
lias categoriales que permitieron agrupar algunos 
aspectos identificados, a fin de facilitar el proceso 
posterior de análisis. La primera categoría formula-
da abarca dinámicas del contexto espacio-tempo-
ral que justifican la creación del Espacio Europeo 
de Educación Superior. Incluye aspectos como 
la globalización, la economía del conocimiento,  
la integración económica de la Unión Europea y la 
importancia de las IES en dicho contexto. La defini-
ción operacional de esta categoría se incluye en la 
Tabla 14.2.

La segunda categoría refiere aspectos declara-
dos en los documentos como principios y objetivos 
del proceso, lo cual alude a los fines propuestos, el 
“para qué” del proceso. Dentro de los principios se 
resalta la universalidad y preservación de la diversi-
dad, el respeto a la autonomía y libertad universita-
ria, y la articulación de la docencia y la investigación. 
En relación con los objetivos se incluye el fortaleci-
miento de la calidad y la comparabilidad, la movili-
dad y cooperación internacional, el fortalecimiento 
de la competitividad y visibilidad, la ampliación de 
cobertura, la búsqueda de pertinencia y la promo-
ción de la empleabilidad. La definición operacional 
de esta categoría se incluye en la Tabla 14.3.

La tercera categoría refiere estrategias y accio-
nes emprendidas para lograr los fines propuestos. 
En consecuencia, se incluyen los apartados de 
los textos que hacen referencia a los medios, es 
decir el “cómo” que incluye aspectos curriculares,  

reglamentarios, económicos y administrativos, los 
cuales se presentan y definen de forma operativa 
mediante la Tabla 14.4. 

La cuarta categoría agrupa los actores del pro-
ceso, es decir, “con quién”, donde se refieren grupos 
de personas como ministros de educación, rectores, 
expertos, empleadores, estudiantes y profesores, 
así como entidades sociales que se nombran de 
manera recurrente en los textos y generan efectos 
en la concepción del proceso, dentro de ellos se 
alude al EEES, las IES, las asociaciones y agencias 
evaluadoras. Las definiciones operacionales de las 
categorías y subcategorías referidas se incluyen en 
la Tabla 14.5.

Con base en el universo documental y la de-
finición operacional previamente referida, se creó 
una unidad hermenéutica en el software ATLAS.ti a 
través del cual se soportó el proceso de análisis de 
contenido y se identificaron aspectos como la fre-
cuencia, densidad y coocurrencias, que dan cuenta 
de relaciones entre los propósitos, medios y actores 
sociales implicados. Para ello, las subcategorías se 
registraron como “códigos” que facilitaron la cate-
gorización de los documentos referidos. 

Para realizar el análisis de contenido, se con-
sideraron tres momentos. Inicialmente se buscó 
identificar la relevancia de los diferentes aspectos 
codificados en los documentos analizados. Para 
lograr lo anterior se analizó el peso y la densidad, 
que hace referencia al número de fragmentos codi-
ficados y la coocurrencia de ese código con otros.  

Año Documentos Asistentes y propósitos

2003 Conferencia de 
Berlín 

Reunión de 33 Ministros Europeos de Educación, para analizar el progreso efectuado, 
y para establecer prioridades y nuevos objetivos para los años siguientes, a fin de ace-
lerar la realización del área de Educación Superior Europea. 

2005 Conferencia de 
Bergen

Reunión de 36 Ministros Europeos de Educación para hacer un balance de lo conse-
guido a mitad del camino señalado y para fijar las prioridades hasta el 2010.

2007 Conferencia de 
Londres 

Reunión de 38 Ministros Europeos de Educación para verificar los progresos desde la 
reunión celebrada en Bergen en 2005.

2009 Conferencia de 
Lovaina 

Reunión de 46 Ministros Europeos de Educación para evaluar los logros del Proceso de 
Bolonia y establecer objetivos para el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) 
de la próxima década.

2010 Conferencia en 
Budapest-Viena

Reunión de 47 Ministros Europeos de Educación para evaluar las prioridades para el 
Espacio Europeo de Educación Superior (EEES).

Fuente: adaptado de Botero-Sarassa (2019).
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Tabla 14.2. Definición Operacional Categoría-Contexto y Espacio Europeo  

de Educación Superior (EEES).

Subcategorías Definición Operacional

Globalización Ruptura de fronteras socioeconómicas, políticas y culturales, que promueven la intensi-
ficación de la relación entre países, la innovación y el incremento en la competitividad.

Economía del conocimiento Relevancia del conocimiento y de los procesos relacionados con su creación y trans-
formación, como elementos centrales para la generación de innovación y riqueza.

Integración económica UE Supresión de fronteras económicas y políticas entre diferentes países de Europa.

Papel IES Reconocimiento de las Instituciones de Educación Superior como instrumentos priori-
tarios para la competitividad en la economía del conocimiento.

Fuente: elaboración propia.

Tabla 14.3. Definición Operacional Categoría-Principios y Objetivos del Proceso Bolonia.

Subcategorías Definición Operacional

P. Universalidad y preserva-
ción de la diversidad.

Reconocimiento de la diversidad cultural y la necesidad de respetar y preservar las 
diferencias en un entorno abierto de intercambio y convivencia. 

P. Autonomía y libertad 
universitaria. 

Relevancia del principio fundacional que alude a la independencia moral y científica de 
los poderes económicos y políticos en las universidades como instituciones.

P. Articulación de la docen-
cia y la investigación.

Insociabilidad entre la actividad docente e investigativa en las Instituciones de Educa-
ción Superior para responder a las exigencias de la sociedad del conocimiento.

O. Calidad y comparabilidad. Promoción de un sistema que garantice la convalidación y acreditación de elevados es-
tándares de desempeño de las instituciones, los programas y la comunidad académica. 

O. Movilidad y cooperación. Disminución de barreras socioeconómicas y políticas a fin de incentivar el intercambio 
y el trabajo colaborativo entre estudiantes, profesores y personal administrativo.

O. Competitividad y visibi-
lidad.

Fortalecimiento de la capacidad para responder a las demandas actuales y futuras del 
contexto y diferenciarse en un entorno global, cambiante y competitivo.

O. Cobertura. Disminución de la desigualdad en el acceso, sostenibilidad y culminación de los estu-
dios de educación superior.

O. Pertinencia y promoción 
de la empleabilidad.

Fortalecimiento de la relación de las universidades con el contexto y la ocupabilidad de 
sus egresados, lo cual implica apertura a las necesidades del mundo contemporáneo 
y de los mercados de trabajo.

Fuente: elaboración propia.

Tabla 14.4. Definición Operacional Categoría- acciones emprendidas en el Proceso Bolonia.

Subcategorías Definición Operacional

Adopción de sistema de 
ciclos.

Unificación del sistema de pregrado y posgrado para la titulación de los estudiantes de 
instituciones europeas según el alcance e intencionalidad de la educación.

Adopción de sistema de 
créditos.

Establecimiento de una unidad de medida sencilla, comprensible y comparable que fa-
cilite la homologación de titulaciones entre países que conforman el proceso Bolonia.

Adecuación de marco norma-
tivo y reglamentario.

Unificación de lineamientos y criterios reguladores de la educación superior en países 
europeos que integran el Proceso Bolonia.

Ampliación de cobertura y 
financiación.

Incremento de los recursos destinados a la educación europea, a fin de disminuir las 
desigualdades en el acceso, sostenibilidad y culminación de los procesos formativos.

Aprendizaje centrado en el 
alumno.

Adecuación y direccionamiento de los procesos de enseñanza y evaluación, en fun-
ción de objetivos de aprendizaje.
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Subcategorías Definición Operacional

Atracción y selección de 
profesores.

Fortalecimiento de procesos de evaluación y contratación del profesorado vinculado a 
instituciones de educación superior.

Estandarización, comparabili-
dad y convalidación de títulos. 

Unificación de criterios, procesos de gestión y programas académicos, conducentes a 
facilitar la evaluación, comparabilidad y movilidad.

Promoción de la calidad y la 
eficiencia.

Adopción de estándares mínimos de desempeño que incentiven la competitividad y 
sostenibilidad de la educación superior.

Promoción de la empleabilidad, 
desarrollo de competencias y 
resultados de aprendizaje.

Incorporación de prácticas que promuevan el desarrollo de competencias claves en 
los estudiantes, para insertarse y movilizarse en los mercados de trabajo.

Promoción de la movilidad 
internacional y flexibilidad 
curricular.

Reducción de límites y adopción de incentivos que favorezcan el intercambio y trabajo 
colaborativo entre los diferentes miembros de la comunidad educativa. 

Seguimiento, evaluación e 
impacto.

Incorporación de procesos y agentes que valoren y acrediten los logros generados en 
relación con la educación superior.

Fuente: elaboración propia.

Tabla 14.5. Definición Operacional Categoría-Actores Sociales  

Implicados en el Proceso Bolonia.

Subcategorías Definición operacional

EEES Espacio Europeo de Educación Superior.

Asociaciones y agencias 
evaluadores.

Entidades responsables de procesos de evaluación y acreditación de las institucio-
nes de educación superior y del profesorado.

IES-Universidades Instituciones de Educación Superior, responsables de las actividades de docencia y 
de investigación.

Empleadores Representantes de las organizaciones de trabajo que integran los diferentes merca-
dos e inciden los procesos de selección y contratación de las personas.

Estudiantes Estudiantes matriculados en los programas de pregrado y posgrado de las IES.

Profesores Formadores, investigadores y personal académico a cargo de las funciones docente 
e investigativa.

Ministros de Educación Representantes estatales que inciden en el direccionamiento y elaboración de políti-
cas relacionadas con la educación.

Rectores Directivos institucionales responsables del direccionamiento y la toma de decisiones 
en relación con formulación y adopción de políticas en las IES.

Expertos en educación Asesores que se destacan por su conocimiento sobre educación y orientan a los 
hacedores de políticas y tomadores de decisiones.

Fuente: adaptado de Botero-Sarassa (2019).

Con base en los resultados obtenidos en este análi-
sis inicial con la familia de códigos relacionada con 
actores claves, se realizó un segundo análisis a par-
tir del conteo de palabras asociada con actores cla-
ves. A través de este análisis se buscó identificar el 
número de alusiones referidas a cada actor clave en 
el universo de documentos con el fin de identificar 
su lugar en el proceso. Posteriormente se realizó un 

cuadro de relación, que pretende visualizar las rela-
ciones identificadas entre los códigos formulados. 
Una vez finalizado este proceso se identificaron, se 
generaron algunas conclusiones a partir de las pa-
radojas y contradicciones identificadas en relación 
con la dimensión ideológica y misional del proceso 
vs. las acciones emprendidas y valoradas alrededor 
del mismo. 
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Resultados

Los resultados derivados del proceso de lectura y 
codificación de documentos se presentan en dos 
apartados. Inicialmente se presenta el resultado de 
la frecuencia de fragmentos codificados para cada 
categoría, lo cual permite valorar la recurrencia de 
cada código desde esta perspectiva normativa y 
oficial. En la presentación de frecuencias se inclu-
ye una perspectiva general que permite analizar 
todas las categorías —en adelante códigos— uti-
lizados considerando la frecuencia y densidad de 
estos, y un análisis por familias de códigos que 
permite una visión más detallada. Posteriormente 
se presenta un análisis de coocurrencias que per-
mite identificar relaciones entre diferentes códigos 
considerados en el proceso. Estos dos recursos 
analíticos generan insumos relevantes para con-
trastar aspectos recurrentes en la documentación 
oficial analizada, con aspectos considerados en la 
literatura especializada.

Frecuencias de códigos
Para realizar el análisis de las frecuencias de los có-
digos se aprovechó la opción de visualización que 
ofrece el software ATLAS.ti, en la cual es posible 
ver cada código de diferentes tamaños, tomado en 
consideración el número de veces que fue marcado 
en los documentos de referencia, lo cual se muestra 
en la Figura 14.1. 

Frecuencias de todas las familias de códigos
Una revisión general de la Figura 14.1. refleja la recu-
rrencia de códigos que refieren aspectos de orden 
administrativo relacionados con la estandarización 
de procesos académicos y con los ministros de 
educación. En consecuencia, categorías como ca-
lidad-eficiencia; estandarización-comparabilidad- 
convalidación; seguimiento-evaluación-impacto 
y actores como los ministros de educación reco-
pilan 209 citas de 678 registradas en los nueve 
documentos analizados, lo cual representa el 31 %.  
En contraste, aspectos como el aprendizaje centra-
do en el alumno: atracción y selección del profeso-
rado, y actores cómo el profesorado y los rectores 
o expertos que inciden en procesos relevantes 
para alcanzar la calidad reciben en total 25 citas 
de 678, lo cual representa el 4 % del total de citas. 
Lo anterior resulta consecuente con algunas de las 
posturas críticas frente al proceso que cuestionan 
la relevancia del mismo para las instituciones y 
para la comunidad educativa y señalan la distancia 
entre lo que se plantea como propósito y los me-
dios que se formulan para alcanzarlo. Desde estas 
posturas, procesos como el de Bolonia se conci-
ben como iniciativas políticas que incentivan la 
estandarización y evaluación, y con ello la pérdida 
de autonomía, más que el desarrollo y cualificación 
de los procesos educativos (Andrews y Higson, 
2008; Bentley y Kyvik, 2011; Kang, 2009; Lynch y 
Ivancheva, 2015).

Figura 14.1. Frecuencia general de códigos.
Fuente: elaboración propia.
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Frecuencia categoría contexto EEES 
En el análisis de frecuencias de la familia de códigos 
denominada Contexto del Espacio Europeo de Edu-
cación Superior-EEES (Figura 14.2), se recopilan en 
total 31 citas, siendo así la familia de códigos menos 
representativa. De dichas citas, 14 se centran en el 
papel de las Instituciones de Educación Superior en 
la economía del conocimiento y la necesidad de lo-
grar que estas alcancen una mayor articulación con 
las necesidades del contexto. Lo anterior refleja la 
relevancia discursiva que se atribuye en la voz oficial 
a las instituciones educativas para responder a las 
demandas de la globalización y de la economía del 
conocimiento. Esta relevancia puede tener dos con-
notaciones, de una parte, refleja una oportunidad 
que permite ampliar el acceso a recursos públicos y 
financiación de diferentes fuentes, sin embargo, los 
recursos se conciben con inversión con expectativa 
de retorno en función de intereses que aluden a la 
competitividad. Lo anterior puede sustentar la pos-
tura crítica relacionada con la instrumentalización y 
mercantilización de la educación superior, con efec-
tos profundos en la libertad y autonomía académica 
como principios fundantes de las IES.

Frecuencia categoría principios y objetivos
En el análisis de frecuencias de esta familia de códi-
gos se destacan los objetivos frente a los principios, 
especialmente aquellos relacionados con la movili-
dad y cooperación; competitividad y visibilidad, que 
recogen 56 citas (Figura 14.3.). Lo anterior refleja 
la fuerza discursiva de aspectos relacionados con 

la necesidad de lograr diferenciarse en un entorno 
global cambiante y competitivo, para lo cual se crean 
diferentes políticas y se ajustan procesos académi-
co-administrativos. Ahora bien, en este contexto de 
globalización, resulta relevante resaltar la baja alusión 
a principios como la universalidad y preservación 
de la diversidad; autonomía y libertad universitaria.  
Esto refleja la tendencia creciente a la estandariza-
ción de la educación, para lograr mayor comparabi-
lidad y visibilidad internacional, lo cual disminuye las 
diferencias entre las comunidades académicas y las 
instituciones, generando tensiones internas que se 
hacen visibles en la crítica de diferentes autores.

Frecuencia categoría acciones emprendidas
La familia de acciones emprendidas abarca los cua-
tro códigos más citados en el universo de documen-
tos considerado (ver Figura 14.4). Por tanto, aspectos 
como la calidad y eficiencia; la estandarización, 
comparabilidad y convalidación; el seguimiento, 
evaluación e impacto y la movilidad y flexibilidad 
curricular integran 204 citas representando los as-
pectos que desde esta perspectiva oficial podrían 
considerarse más relevantes. De igual forma, en esta 
familia de códigos resulta relevante evidenciar el 
bajo nivel de frecuencia de códigos como atracción 
y selección de profesores y del aprendizaje centrado 
en el alumno, los cuales abarcan ocho citas. Lo an-
terior resulta consecuente con la crítica a la nueva 
gestión pública que pone el énfasis en aspectos 
administrativos como la planeación, evaluación y 
control y desplaza procesos académicos sustantivos 

Figura 14.2. Frecuencia contexto EEES.
Fuente: elaboración propia.

Figura 14.3. Frecuencia principios y objetivos.
Fuente: elaboración propia.
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y misionales a un segundo plano (Ellis et al., 2014; 
Hermanowicz, 2016).

Frecuencias categoría actores del proceso 
Al considerar la familia de actores del proceso, 
resulta visible el lugar de los ministros de edu-
cación como actores centrales del universo de 
análisis considerado, los cuales resultan incluidos 
en 49 citas de los documentos (ver Figura 14.5.). 
Esta relevancia puede ser explicada al conside-
rar que los documentos analizados recopilan las 
reuniones oficiales de los mismos para realizar el 
seguimiento al proceso, lo cual representa un efec-
to de la decisión tomada al seleccionar el universo 
documental priorizando la voz del discurso oficial. 
No obstante lo anterior, resulta relevante el bajo 
número de alusiones que refieran a los profesores, 
rectores, expertos y empleadores. De este grupo, 
los profesores fueron referidos solo en nueve citas 
de los documentos oficiales de dos décadas, lo 
cual se considera muy bajo teniendo en cuenta su 
incidencia en la relación con los estudiantes, que 
se considera nuclear en gran parte de las Institu-
ciones Educativas. Este hallazgo concuerda con 
el cuestionamiento que algunos autores hacen en 
relación con la transformación de la figura y fun-
ción del profesorado universitario que pasan de 
ser formadores para convertirse en operarios de un 
proceso productivo (Blanch, 2008).

Coocurrencias-relaciones entre categorías
El análisis de coocurrencias permite complementar 
los hallazgos previos mediante la identificación 
de relaciones. En este caso particular se optó por 
tomar como eje horizontal la categoría que refiere 
a los actores implicados en el proceso que pueden 
ser de orden político e institucional, así como de 
orden personal. Dicha categoría se cruzó con las 
tres categorías adicionales que refieren aspectos 
contextuales, principios y objetivos del proceso y 
acciones emprendidas, las cuales fueron ubicadas 
en el eje vertical (ver Tabla 14.6.).

Los resultados de coocurrencias que contras-
tan aspectos contextuales, con actores sociales 
políticos o institucionales, permiten visibilizar el 
reconocimiento del papel de las IES como instru-
mentos de transformación (siete coocurrencias), y 
la importancia de la conformación del EEES (dos 
coocurrencias), en una época permeada por las 
dinámicas de la globalización. 

Dentro de los actores sociales personales que 
resultan recurrentes al referir las dinámicas del con-
texto, se destacan los ministros de educación (dos 
coocurrencias) y los rectores o expertos (dos coo-
currencias), que representan las voces predominan-
tes del universo documental analizado. En relación 
con los estudiantes se encontró una coocurrencia, 
en la cual se refiere la importancia de las IES en el 
desarrollo de competencias en los estudiantes que 
faciliten su empleabilidad.

Figura 14.4. Frecuencia acciones emprendidas.
Fuente: elaboración propia.

Figura 14.5. Frecuencia actores del proceso.
Fuente: elaboración propia.
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En la relación entre principios y objetivos del 
proceso y actores sociales, se resalta la referencia 
a las IES en gran parte de ellos (17 coocurrencias). 
De manera particular, es preciso señalar la alusión 
a la autonomía universitaria y la importancia de la 
pertinencia y la empleabilidad. El segundo actor so-
cial de orden político es el EEES, que registran tres 
coocurrencias relacionadas con los objetivos de 
competitividad, visibilidad, pertinencia y promoción 
de la empleabilidad. Finalmente, las asociaciones o 
agencias evaluadoras registran una sola coocurren-
cia relacionada con la movilidad y cooperación. 

En relación con los actores sociales persona-
les, se destacan los ministros (19 coocurrencias) lo 
cual puede ser explicado por la naturaleza del uni-
verso documental. Posteriormente se encontraron 
diez coocurrencias en relación con los estudiantes, 
que resultan referidos en el principio de universa-
lidad y en la totalidad de los objetivos formulados 
en el proceso. El tercer actor social personal con 

mayor número de coocurrencias da cuenta de los 
empleadores (tres coocurrencias), especialmente 
en lo relativo a la pertinencia y la empleabilidad. 
Finalmente, surgen los rectores o expertos y el 
profesorado, referidos tan solo una vez en relación 
con los principios y objetivos del proceso, lo cual 
resulta paradójico al considerar la importancia 
atribuida a las IES y la naturaleza de los objetivos 
propuestos. 

En el análisis de las acciones emprendidas y los 
actores sociales políticos o institucionales, resulta 
relevante señalar el papel de las asociaciones y 
agencias evaluadoras que registraron 15 coocurren-
cias. Se destaca lo relativo a la calidad y eficiencia, a 
los procesos de seguimiento, evaluación y valoración 
del impacto y a la estandarización, comparabilidad 
y convalidación, lo cual da cuenta de su incidencia 
en este tipo de procesos, fuertemente criticados 
desde la literatura especializada. Posteriormente 
surgen las IES con 14 coocurrencias, especialmente 

Tabla 14.6. Coocurrencias entre códigos documentos Proceso Bolonia.

Fuente: elaboración propia.
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en lo relativo a la movilidad y flexibilidad y la amplia-
ción de la cobertura y financiación. Finalmente, se 
registra el EEES con 12 coocurrencias relacionadas, 
fundamentalmente, con la adecuación del marco 
normativo y reglamentario y la formulación de cri-
terios que promuevan la calidad y eficiencia en la 
educación. 

La relación entre acciones emprendidas y acto-
res sociales personales se encontró amplia alusión 
a los ministros (39 coocurrencias) enfocada de 
manera especial en aspectos como la adecuación 
al marco normativo, el seguimiento al proceso y la 
calidad y eficiencia. Posteriormente están los es-
tudiantes con 26 coocurrencias, de las cuales —al 
menos la mitad— se relacionan con seguimiento, 
evaluación e impacto y con empleabilidad y com-
petencias. La referencia a los empleadores registró 
siete coocurrencias, cuatro de ellas en relación con 
la empleabilidad y las competencias. De igual for-
ma, el profesorado registró siete coocurrencias, sin 
embargo, en este caso los hallazgos fueron disper-
sos en las diferentes acciones dado que ninguna de 
ellas los registra más de dos veces. Finalmente, los 
rectores y expertos fueron referidos tan solo cuatro 
veces en las acciones emprendidas.

Discusión y conclusiones

El análisis de los documentos oficiales derivados 
de la implementación y seguimiento al Proceso 
Bolonia en el periodo 1988-2010 permite generar 
conclusiones en relación con las paradojas e in-
congruencias del proceso como fenómeno de inte-
rés, y potencialidades de la técnica de análisis de 
contenido empleada. Alrededor de las paradojas se 
destaca en el análisis del universo documental que 
aun cuando los discursos oficiales versan sobre el 
fortalecimiento de la calidad, las acciones empren-
didas incentivan la estandarización. Lo anterior se 
expresa en la fuerza discursiva de aspectos como 
calidad, homologación, estandarización, evalua-
ción y control que promueven la adecuación de 
currículos y procesos académico-administrativos 
orientados al cumplimiento de criterios definidos 
de manera conjunta (créditos, titulaciones, etc.).  
El énfasis en aspectos administrativos converge con 
la crítica recurrente en la literatura en relación con 

la instrumentalización de la educación superior y la 
pérdida de autonomía y libertad académica como 
principios fundamentales de las universidades 
como instituciones.

De igual forma, se resalta el reconocimiento 
del valor y la importancia de las IES en el momento 
histórico social considerado, en contraste con la 
mínima alusión a procesos pedagógicos y prácticas 
orientadas a promover la cualificación del profe-
sorado para lograr un mayor impacto en la cuali-
ficación de los estudiantes y la relación que estos 
establecen con el entorno al cual se insertan, resul-
taron poco nombradas en el universo documental 
analizado. En el caso del profesorado como actor 
social del proceso, resultó relevante encontrar que, 
en los documentos analizados, se refieren tan solo 
nueve veces, la mayoría de ellas haciendo alusión a 
su movilidad internacional más que a su desarrollo. 
Esta baja alusión al profesorado entra en contraste 
con la alusión a los ministros de educación y a las 
agencias evaluadoras que resultaron más protagó-
nicas en el discurso oficial del proceso. Lo anterior 
coincide con la crítica relacionada con la instrumen-
talización de la educación superior y el cambio de 
ethos del profesorado universitario, que, de acuerdo 
con algunos autores, ha pasado de ser un maestro 
formador del pensamiento crítico, a convertirse en 
operario del proceso productivo de expedición de 
títulos, valorado en gran medida a partir de indica-
dores numéricos que no permiten dar cuenta de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 

El énfasis en la promoción de indicadores rela-
cionados con cobertura, movilidad, homologación, 
empleabilidad, etc., parece entrar en concordancia 
con tendencia de las IES a lograr mayor visibilidad 
y competitividad en el contexto global. En conse-
cuencia, resulta clara la articulación de agencias 
evaluadoras y rankings comparativos en el proceso 
en los últimos años. No obstante, conviene analizar 
los efectos de estas tendencias en lo relativo al en-
cargo social de las instituciones a fin de identificar 
caminos alternos que incentiven la sostenibilidad y 
competitividad y garanticen de igual forma la bús-
queda de mayor equilibrio y bienestar social.

En relación con la técnica de análisis de con-
tenido empleada se considera relevante resaltar la 
posibilidad que ofrece para hacer visible no solo 
lo que se nombra de forma recurrente y frecuente, 
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sino también lo que no se nombra o se registra 
de manera incipiente. Este valor se puede adquirir 
mediante el análisis de frecuencias de citas, como 
fue el ejemplo presentado, o a través del conteo de 
palabras que se puede calcular de manera simple 
a través de diferentes softwares, dentro de ellos el 
ATLAS.ti. A través de ellos se puede analizar, por 
ejemplo, la frecuencia de una palabra en diferentes 
documentos analizados, que si corresponden a dis-
tintas épocas puede permitir valorar si ha ganado o 
perdido relevancia. 

Así mismo, la posibilidad de valorar coocurren-
cias representa un recurso valioso para visualizar 
posibles relaciones entre categorías de análisis o 
variables que integran un fenómeno. A partir de di-
cho recurso se pueden crear mapas de asociación 
y generar nuevas preguntas que eventualmente 
requerirán diferentes recursos de recolección y 
análisis. 
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Resumen

El objetivo del presente capítulo es exponer e ilustrar pedagógicamente la apli-
cación de dos técnicas hermenéuticas tales como: el análisis de contenido y 
los árboles de asociación, los cuales se aplican en el ejercicio de la elaboración 
de un artículo de revisión cuyo objetivo es realizar una primera aproximación a 
las formas en que la literatura explica el emprendimiento desde una perspec-
tiva psicológica. Así pues, este capítulo presenta una reflexión sobre métodos 
cualitativos, siendo además un documento de trabajo práctico para estudiar el 
emprendimiento, dado que es la categoría principal que se pretende develar 
con el uso de estas técnicas.

Palabras clave: Métodos Cualitativos, Análisis de Contenido, Árbol de 
Asociación, Emprendimiento.

Introducción

Podría plantearse que en la actualidad existe una simultaneidad y coexisten-
cia de formas de trabajar (Rentería-Pérez, 2009); asimismo, Antunes (2000) 
señala que el mundo del trabajo se complejizó, heterogeneizó y fragmentó.  
Se podría plantear que han ocurrido transformaciones en el mundo del trabajo 
que empiezan a gestar nuevas condiciones, tanto contextuales como organi-
zacionales —de las cuales el emprendimiento parece hacer parte— que traen 
consigo cambios en la relación de los trabajadores con su trabajo (Bernardo, 
2006; Rodríguez y Rentería-Pérez, 2007) que sería interesante abordar. 

La cultura del emprendimiento aparece en la historia económica como 
empresas de libre iniciativa y con la racionalidad de generar ganancias tal 
cual como sucedió en la etapa mercantilista europea del siglo XIV al siglo 
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XVII, donde la iniciativa individual maximizaba el 
poder de la nación a través de la balanza comercial 
favorable1 (Roll, 1978). El origen emprendedor, fruto 
de las empresas de navegación, permitió conectar 
y consolidar el comercio desde Europa a África y 
Oriente (Asia), por lo tanto, la iniciativa mercantilista 
posibilitó viajar hacia nuevos mundos como lo hizo 
Colón en 1492 (Formichella, 2004).

El fruto o la ganancia de estas actividades 
comerciales se relocalizó, mutó o derivó en nuevas 
formas de emprender en la actividad económica 
dando paso de los pequeños talleres artesanales en 
la era feudal a la producción en masa en los inicios 
de las fábricas o industrialización en Europa. En el 
intermedio de estos momentos históricos aparecen 
las nuevas iniciativas empresariales denominadas 
“corporative towns” (Cuevas, 1986). 

Así, los orígenes del término “emprendimiento” 
parecieran remontarse a finales del siglo XVII e ini-
cios del siglo XVIII. En el contexto francófono, a tra-
vés de la palabra entreprendre y luego en el entorno 
angloparlante como entrepreneurship, asimismo, 
en castellano ha originado los términos emprendi-
miento, emprendedurismo y espíritu emprendedor 
(Osorio y Pereira, 2011). 

Cabe mencionar que, para el año de 1776, el 
libro denominado Investigación de la Naturaleza 
y Causas de la Riqueza de las Naciones de Adam 
Smith, se plantea la iniciativa empresarial (empren-
dimiento) como fuente de progreso económico de 
la nación, donde el supuesto fundamental de orden 
liberal del bienestar social es equivalente a la su-
matoria de las libertades individuales en aras del 
emprendimiento económico por el progreso social. 
Por lo tanto, en el contexto cultural de la época 
industrial se busca la generación e iniciativas de 
empresas privadas como parte del crecimiento en 
el bienestar colectivo de la sociedad y de la nación 
(Vergara, 2011). 

De forma simultánea el término emprendimien-
to aparece ligado al de emprendedor. El término 
entrepreneur hace su aparición en el texto Essai 

1	 La balanza comercial favorable justificó que un país es más rico 
económicamente si tiene mayor cantidad de metales (oro y pla-
ta) fruto del comercio internacional, esto implica que sus expor-
taciones son mayores que sus importaciones por tanto hay una 
ganancia en términos del intercambio de metales. 

Sur la Nature du Commerce en Général (Cantillon, 
1755) donde describe a un sujeto económico que en 
medio de su racionalidad compra productos a pre-
cios conocidos por él, para venderlos en el mercado 
con ánimos de ganancia. Esta concepción asoció al 
término emprendedor los elementos conceptuales 
de recursos y riesgo (Osorio y Pereira, 2011; Pereira 
et al., 2011) presentes en las definiciones contempo-
ráneas del término. 

Posterior a Cantillon (1755) fueron los econo-
mistas Say, Knight y Schumpeter quienes realizaron 
aportes a la definición del término. Por su parte, Jean 
Baptiste Say (1767-1832) plantea que el emprende-
dor es un trabajador superior y lo diferencia del ca-
pitalista atribuyéndole la capacidad de administrar, 
dada la posibilidad que tiene de combinar los me-
dios de producción para supervisar un ente produc-
tivo. Para Frank Knight (1885-1972), el emprendedor 
es un productor, que asume la responsabilidad de 
pronosticar las necesidades del consumidor y con-
centra la dirección y la regulación técnica (Osorio y 
Pereira, 2011). Finalmente, Joseph Alois Schumpeter 
(1883-1950), plantea que los emprendedores son 
“destructores creativos”, son quienes quiebran los 
ciclos de mercado introduciendo una innovación 
que les permite poner un precio más alto por encima 
del costo de los recursos usados en la producción 
(Osorio y Pereira, 2011; Pereira et al., 2011). 

Se puede decir entonces que el discurso eco-
nómico ha ido cambiando en la medida en que 
el progreso tecnológico avanza, la definición de 
emprendedor también ha cambiado. El término 
emprendedor pareciera dar cuenta que es un actor 
de carácter institucional que opera por iniciativa 
individual como fruto de las transformaciones del 
mercado. 

Actualmente, se podría decir que el emprendi-
miento se presenta, desde el plano discursivo, como 
un fenómeno novedoso. No obstante, siguiendo a 
Legge (1995) surge la pregunta si con relación al 
emprendimiento nada cambia y sin embargo todo 
es diferente. Legge (1995) y Rentería-Pérez (2009) 
plantean que son los repertorios, las representacio-
nes sociales, las versiones, los sistemas de media-
ción y las narrativas sobre las organizaciones y el 
trabajo, y lo que es mejor para las personas, lo que 
ha cambiado, pero las contradicciones históricas 
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derivadas de la relación capital-trabajo se mantie-
nen, solo cambian algunas formas. Pareciera que el 
emprendimiento es una reinstitucionalización del 
trabajo por cuenta propia, que puede constituir una 
opción ante la falta de oportunidades de empleo en 
el marco de las transformaciones contemporáneas 
del mundo del trabajo. 

Una forma de aproximarse a este ejercicio apli-
cado es a partir de la revisión de la literatura que 
lleva consigo la elaboración de un artículo de revi-
sión. Para llevar a cabo esta tarea existen diferentes 
técnicas, como pueden ser el análisis de contenido 
(Bardin, 2002) y los árboles de asociación (Spink y 
Lima, 2013). Al respecto, la técnica cualitativa del 
análisis de contenido permite establecer una ruta 
metodológica en investigación aplicada dado que 
al realizarse una revisión de literatura se estable-
cen previamente las variables de estudio con base 
en las reglas de enunciación las cuales pueden 
ser: palabra, oraciones, concepto, imagen o ideas.  
Por lo tanto, se define una lectura analítica-cate-
gorial de un documento dando cuenta hermenéu-
tica del sentido objetivo de un texto. Asimismo, la 
técnica de árbol de asociación busca sistematizar 
hermenéuticamente los repertorios lingüísticos 
que permiten develar conceptos en red bajo el mo-
delo esquemático de un árbol cuya interpretación 
corresponde a la lectura holística de un estudio de 
caso. Ahora bien, para un investigador acucioso 
ambas técnicas cualitativas agregan evidencia y 
generan elementos analíticos de gran valor que 
permiten develar hechos contextuales que una 
simple lectura no revela. Por ello, ambas técnicas 
y sus resultados permiten expresar el rigor de la 
técnica cualitativa en investigación.

En este sentido, se busca explicar al lector ex-
perto y a un público general, de manera práctica, la 
aplicación de ambas técnicas con el fin de dar res-
puestas al término de emprendimiento desde una 
perspectiva analítica en el campo de la psicología. 
Así, esta revisión se realiza en el marco del proyecto 
de tesis doctoral en Psicología que tiene como ob-
jetivo conocer si los emprendimientos constituyen 
una forma de reinstitucionalización del trabajo por 
cuenta propia y por lo tanto, los emprendedores 
harían parte de la-clase-que-vive-del-trabajo (An-
tunes, 2000), es decir que venderían su fuerza de 

trabajo a cambio de un pago, compensación o re-
tribución económica o son una opción que permite 
a las personas consolidarse como empresarios (un 
proceso de tránsito que culmina en la salida de la-
clase-que-vive-del-trabajo). 

Es así como, a lo largo del capítulo se quiere 
mostrar el proceso de transformación desde la 
información hasta el hecho epistémico pasando 
por el dato. Existen determinadas técnicas que 
permiten recolectar la información, mientras que 
existen otras —técnicas de análisis— que facilitan la 
transformación de la información en dato. Los refe-
rentes conceptuales son los que permiten analizar 
dichos datos y construir una posible teoría en tor-
no al fenómeno de interés (Rentería-Pérez, 2009).  
Se muestran entonces las técnicas de recolección 
de la información, las técnicas de análisis de datos 
y los referentes conceptuales propuestos para el 
pasaje hacia el hecho epistémico (ver Figura 15.1.). 
En un primer momento se presenta lo alusivo al 
análisis de contenido, posteriormente los árboles de 
asociación y finalmente, algunas consideraciones a 
manera de conclusión. 

Figura 15.1. Proceso de transformación. 
Fuente: elaboración propia, 2016.

Con base en la Figura 15.1 se encuentra que, 
durante el proceso investigativo, las etapas corres-
ponden a: (1), la recolección de la información (la 
búsqueda de documentos y posterior proceso de 
depuración). (2), la aplicación de las técnicas de 
análisis a los documentos a estudiar. (3), implica el 
desarrollo de los marcos de pensamiento respecto 
a la generación de conocimiento sobre conceptos y 
resultados. Por ello, el presente capítulo está divido 
en tres apartados. En primer lugar, se expone en 
qué consiste el análisis de contenido y los árboles 
de asociación, posteriormente se presenta el ejer-
cicio propuesto en el que se hace uso de estos y 
finalmente, algunas consideraciones a manera de 
conclusión. 
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Análisis de contenido y árboles de 
asociación ¿en qué consisten?

Análisis de contenido
Dentro del complejo campo de estudio de los 
métodos cualitativos, se encuentra que el aná-
lisis de contenido es una técnica que permite 
estudiar, interpretar y develar información oculta 
que una simple lectura no revela (Berelson, 1952).  
Esta técnica combina procesos de análisis cua-
litativo en relación con temas, frases o palabras 
que, al identificarlos, codificarlos y registrarlos, los 
ubica automáticamente en el plano de frecuencias 
numéricas. 

De acuerdo con Bardin (2002), el análisis de 
contenido es un conjunto de técnicas aplicadas 
a discursos diversos, su factor común —desde 
el cálculo de frecuencias hasta la extracción de 
estructuras que se traducen en modelos— es una 
hermenéutica controlada, basada en la deducción: 
la inferencia. Como esfuerzo de interpretación, el 
análisis de contenido se mueve entre dos polos: el 
rigor de la objetividad y la fecundidad de la subje-
tividad. En este contexto lo objetivo responde a la 
intención ordinal-conceptual que emerge del texto y 
lo fecundo de la subjetividad describe las categorías 
expuestas por el investigador. Por lo tanto, en este 
aspecto la técnica sigue siendo netamente cualitati-
va. Para Rentería-Pérez (2016) el análisis de conteni-
do cobra sentido y significado al exponer de manera 
objetiva la intencionalidad de un documento. 

Uno de los usos comunes del análisis de conte-
nido es la descripción de tendencias (Bardin, 2002), 
para este caso específicamente interesan las ten-
dencias en cuanto a conceptos, nociones y teorías 
que se usan para el estudio del emprendimiento y 
los métodos que se emplean para ello, además de 
las tendencias en cuanto a la definición de empren-
dimiento y emprendedor y el contexto donde los 
autores ubican el emprendimiento y las razones a 
las que aluden para justificar su importancia. 

El análisis de contenido contiene un preanáli-
sis (donde se define el universo que va a ser objeto 
de análisis y las categorías), unas unidades de 
registro y conteo, unas reglas de enumeración (las 
cuales corresponden a la frecuencia, presencia, 
ausencia, intensidad, frecuencia ponderada y la 

coocurrencia) y el cálculo de indicadores (corres-
pondiente también al cálculo de las categorías y 
subcategorias). Al final, el ejercicio de análisis de 
contenido debe esclarecer posibles tendencias 
respecto a las categorías y subcategorias del ob-
jeto de estudio. 

Árboles de asociación
Según Spink y Lima (2013), los mapas de asocia-
ción de ideas, los árboles de asociación y las líneas 
narrativas son técnicas de visibilización. Los mapas 
de asociación de ideas tienen como objetivo sis-
tematizar los procesos de análisis de las prácticas 
discursivas en búsqueda de aspectos formales de 
construcción lingüística y de repertorios utilizados 
en esa construcción, y facilitan la comunicación de 
los pasos subyacentes al proceso interpretativo. 

Los árboles de asociación constituyen un 
recurso para entender cómo se construye deter-
minado argumento, en la medida en que facilitan 
la interconexión y jerarquización de ideas en torno 
a dicho argumento. Además, esta técnica permite 
ilustrar cómo se desarrollan los contextos o los ele-
mentos expuestos para explicar de manera holística 
la conexión entre tramas del árbol y el tema de in-
vestigación (Andrade, 2014). Finalmente, las líneas 
narrativas son apropiadas para esquematizar los 
contenidos de historias utilizadas como ilustracio-
nes de posicionamientos identitarios en el devenir 
de la entrevista, y busca situar cronológicamente 
los eventos significativos de una historia.

Análisis de contenido y árboles de 
asociación en la elaboración de un 
artículo de revisión

Análisis de contenido
A continuación se presenta el procedimiento 
general de la recolección de información realiza-
do en dos fases y el procedimiento general de la 
interpretación de la información con base en los 
planteamientos de Bardin (2002) acerca del pro-
cedimiento general del análisis de contenido, el 
preanálisis y la exploración del material adaptados 
a las particularidades del ejercicio que se presenta 
en este capítulo.
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Procedimiento general de la recolección de 
información-Fase I.

El objetivo de la primera fase de búsqueda y reco-
lección de información es realizar una primera ex-
ploración de los artículos para definir con cuáles se 
va a trabajar e ir definiendo las categorías que van 
a emplearse para la recolección de información en 
su segunda fase. 

Definición del universo a analizar: de acuerdo 
con Bardin (2002) uno de los primeros pasos para 
realizar un análisis de contenido es la definición 
del universo a analizar, el cual puede ir desde una 
frase, un tema o una carta, hasta un programa de 
televisión, una entrevista, un archivo en video o la 
obra completa de un autor. En lo que respecta a 
este ejercicio, para la definición inicial del universo 
a analizar se hizo uso del recopilador de bases de 
datos Scopus, puesto que este permite acceder 
a diferentes bases de datos que recogen un gran 
volumen de publicaciones de alto impacto, lo cual 
no quiere decir que sea el único medio de circula-
ción de la literatura sobre el fenómeno de interés. 
Las palabras claves que se emplean en un primer 
momento son entrepreneurship, entrepreneur, 
entrepreneurial, emprendimiento y emprendedor. 
Usando estos términos aparecen asociados alrede-
dor de 20.000 artículos. 

Puesto que el número inicial de artículos 
implicaría la revisión de un gran número de docu-
mentos, se decide iniciar un proceso de redefini-
ción del universo a analizar que permita llegar a un 
número significativo de artículos y que, además, en 
cuanto a su cantidad, puedan ser trabajados por 
una sola persona a lo largo de un semestre acadé-
mico. Para la redefinición del universo a analizar 
se emplean las palabras claves entrepreneurship, 
entrepreneur, entrepreneurial, selfemployment, 
unemployment, emprendimiento, emprendedor, 
autoempleo y desempleo. En aproximaciones ini-
ciales a la literatura el autoempleo y el desempleo 
aparecen ligados al emprendimiento, por lo cual se 
decide incluirlas como palabras claves para la nue-
va búsqueda de los artículos. Esta vez se restringe 
la búsqueda a artículos y reviews que hayan sido 
publicados desde el 2006 hasta el 2016, escritos en 
inglés, español y portugués, además, que su abor-
daje tenga como centro al sujeto y cuyos autores 

hagan uso de conceptos, nociones y teorías que 
tradicionalmente han pertenecido a la psicología, 
sin que necesariamente sean psicólogos o las 
revistas pertenezcan al campo de la psicología.  
Es decir, artículos en los que se haga uso de la 
psicología como disciplina científica para estudiar 
el fenómeno de interés.

Cabe mencionar que la investigación en em-
prendimiento está siendo llevada a cabo desde 
diferentes perspectivas: la psicológica, que se 
centra en el sujeto e investiga fundamentalmente 
las características, atributos o rasgos psicológicos 
que hacen que ciertos individuos se conviertan 
en emprendedores. La sociológica, que se centra 
en el contexto social, estudiando la influencia de 
este en la decisión de convertirse en emprendedor.  
La administrativa, que se interesa en el estudio del 
proceso y la económica, que se enfoca en los re-
sultados (Öner y Kunday, 2015; Herrera y Gutiérrez, 
2014; Kuura et al., 2014; Osorio y Pereira, 2011). Con-
siderando que son diferentes las perspectivas para 
el estudio del emprendimiento se decide empezar 
la primera exploración poniendo el foco en la pers-
pectiva psicológica, para posteriormente centrarse 
en cada una de las otras perspectivas.

Considerando los criterios mencionados ante-
riormente se redefine un universo de análisis con-
formado esta vez por 254 artículos. 

Determinación de las unidades de análisis: de 
acuerdo con Bardin (2002), las unidades de análisis 
constituyen los segmentos del contenido que son 
caracterizados para posteriormente ubicarlos en ca-
tegorías. Generalmente se usan: la palabra, el tema, 
el personaje, entre otros. Para el caso específico de 
esta primera fase de recolección de información se 
emplean los abstract o (resumen) de los artículos 
como unidades de análisis. 

Establecimiento de categorías de recolección 
de información: para llevar a cabo una recolección 
de información inicial se conforma una base de da-
tos haciendo uso de una matriz en Excel en donde 
se consigna la información de los artículos tenien-
do en cuenta las siguientes categorías: numero, 
título, referencia, DOI, abstract (resumen), palabras 
claves, conceptos, método y comentarios (ver Tabla 
15.1). Una vez diligenciada la matriz se procede a 
imprimirla. 
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Lectura fluctuante: una vez la matriz está dili-
genciada e impresa, se procede a realizar su lectura 
fluctuante lo cual, junto con su diligenciamiento 
previo, permite establecer nuevas categorías de 
recolección de información: 

	● Tipo de artículo: artículo de investigación, 
artículo teórico, artículo de revisión, meta- 
análisis. 

	● Abordajes conceptuales: factores centrados 
en la persona, la persona y algo más (contex-
to, estructura, ambiente), carrera. 

Con base en estas categorías se reorganizan 
los artículos de acuerdo con su tipo y al abordaje 
conceptual al que pertenecen, de tal manera que se 
reajusta la información de la matriz en Excel. 

Procedimiento general de recolección de información-
Fase II.

Lo que se busca en esta fase es recolectar la infor-
mación de los artículos para poder pasar a la fase 
de interpretación de dicha información.

Definición del universo de análisis: ahora, con 
base en la lectura fluctuante previa se configura 
un nuevo universo de análisis, conformado por 150 
artículos. Una vez definido este nuevo universo se 
procede a descargar los artículos en formato PDF y 
se les va asignando un número.

Determinación de las unidades de análisis: para 
esta segunda fase la unidad de análisis cambia, ya 
no está constituida por los abstract de los artículos, 
sino por los artículos mismos que han sido descar-
gados de acuerdo con la información contenida en 
la última versión de la matriz. 

Establecimiento de categorías de recolección 
de información: después de la lectura de la matriz se 
definen las siguientes categorías de recolección de 
información para la revisión de los artículos: 

	● Tipo de artículo: artículo empírico, artículo 
teórico, artículo de revisión, metaanálisis.

	● Tema, planteamiento del problema, objetivos.
	● ¿Qué es emprendimiento y qué significa ser 
emprendedor?

Tabla 15.1. Matriz para recolección de información.

No. Título Referencia DOI

1 The role of intuition in entrepre-
neurship and business ventu-
ring decisions

Sadler-Smith, E. European Journal of 
Work and Organizational Psychology. Vol 
25, Issue 2, 3 March 2016, Pages 212-225

10.1080/1359432X.2015.1029046

Abstract Palabras claves Conceptos Método Comentarios

Entrepreneurial intuition is the affectively charged 
recognition and evaluation of a business venturing 
opportunity arising as a result of involuntary, rapid, 
non-conscious, associative processing. This article 
integrates theories of dual-processing and models of 
the business venturing (opportunity recognition, eva-
luation, and exploitation) in a model of entrepreneurial 
intuition, which links intuitive expertise, cognitive style, 
somatic state, and the affect heuristic with System 2 in-
terventions and the contingencies of the decision envi-
ronment. Six research propositions are offered with su-
ggestions for how they can be tested. The theoretical 
and practical implications of entrepreneurial intuition 
are discussed in terms of the unfolding of a research 
agenda relating to this important but under-theorized 
and under-researched construct in work and organiza-
tional psychology.

decision-making; 
dual-process; 
dual-system; 
entrepreneurship; 
intuition

Intuición em-
prendedora 

Incluir

Fuente: elaboración propia (2016).
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	● Nociones, teorías y conceptos que los auto-
res emplean para abordar el emprendimiento 
y que pueden ser acogidas en tres grandes 
tendencias: factores centrados en la persona, 
la persona y algo más, carrera.

	● Método: uso de datos cuantitativos o cuali-
tativos, tipo de estudio, participantes, instru-
mentos.

	● Discusión, conclusiones.

Después se depura la matriz para redefinir los 
artículos que se van a revisar y se reorganiza la ma-
triz considerando el número del artículo, el título, la 
referencia, el DOI, el abstract, las palabras claves y 
la categoría a la que pertenece, considerando tipo 
de artículo, tendencias en cuanto a nociones, teo-
rías y conceptos para abordar el emprendimiento 
y uso de datos cuantitativos o cualitativos como 
parte del método. Así que los artículos cambian de 
número asignado, y se codifican con un número que 
corresponde al mismo número de la nueva matriz 
reorganizada (ver Tabla 15.2.).

Realización de la codificación: se procede a la re-
visión de cada uno de los artículos y a la recolección  

de la información de acuerdo con las categorías 
previamente definidas. Del artículo en PDF se copia 
la información pertinente, de acuerdo con las cate-
gorías, y se copia en un nuevo documento en Word. 
Al final de esta fase se cuenta con un archivo en 
Word que contiene la información recolectada. 

Procedimiento general de la interpretación de la 
información.

Lo que se presenta hasta el momento da cuenta del 
proceso que posibilita realizar la recolección de la 
información, en este apartado se presenta el proce-
so que permite la transformación de la información 
en datos. 

Definición del universo a analizar: con base en 
el proceso llevado a cabo en la fase II de recolec-
ción de información y considerando la saturación 
se redefine nuevamente el universo a analizar.  
En dicha fase II se habían definido 150 artículos para 
su lectura completa, la revisión lleva a un momento 
en que el material cualitativo deja de aportar datos 
nuevos y se decide empezar a trabajar con 96 artí-
culos. De esta manera el universo a analizar ahora 
está conformado por estos 96 documentos. 

Tabla 15.2. Matriz de recolección de información reorganizada.

No. Título Referencia DOI

1 Self-control, self-management 
and entrepreneurship in Brazi-
lian creative industries

Bendassolli, P.F., Borges-Andrade, J.E., 
Gondim, S.M.G. Paideia. Vol. 26, Issue 
63, January-April 2016, Pages 25-33

DOI: 10.1590/1982-43272663201604 
Open Access

Abstract Palabras claves Categoría

Creative entrepreneurship has gained ground in recent years with 
the advent of creative industries. The capabilities to set targets and 
individually self-regulate have been indicated as predictors of en-
trepreneurship. This study aims to identify validity characteristics 
of a self-regulation scale and to test if score differences are related 
to whether or not one is an entrepreneur, personal characteristics, 
or the activity sector. A total of 596 professionals from creative 
industries in Brazil participated in this study. The self-control and 
self-management scale (SCMS) has been applied; it has been 
translated and adapted to Portuguese. Cross-validation analysis 
has been done. The results support the three-factor structure of 
the scale. Entrepreneurs tended to indicate higher means in the 
self-evaluation factor than non-entrepreneurs. Activity sector, 
gender and schooling demonstrated a significant difference in the 
self-monitoring factor.

Entrepreneurship; 
Job performance; Self 
regulation

ARTÍCULOS EMPÍRI-
COS. Factores centrados 
en la persona. Datos 
cuantitativos 

Fuente: elaboración propia, 2016.
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Determinación de las unidades de análisis: para 
la interpretación de la información, las unidades de 
análisis cambian, ya no están conformadas por los 
abstract, como en la fase I de la recolección de la in-
formación, ni por los artículos, como en la fase II de 
la recolección de información. Esta vez las unidades 
de análisis están conformadas por los trechos de los 
artículos seleccionados después de finalizar la an-
terior fase, los cuales están reunidos en un archivo 
de Word. 

Lectura fluctuante: se imprime el documento 
de Word y se realiza una lectura fluctuante de los 
trechos de los artículos previamente seleccionados 
(ver Figura 15.2) que permite establecer nuevas 
categorías —que se presentan en el subapartado 
de lectura y categorización— y depurar la base de 
artículos hasta que, por saturación, se llega a 59. 
Así que de nuevo se redefine el universo de análisis. 
Cabe mencionar que este es el número final de artí-
culos con los que se trabaja. 

Lectura y categorización: la lectura fluctuante 
de los trechos de los artículos permite establecer 
las categorías de interpretación, así que se procede 
entonces a la lectura y categorización de los trechos 
de los artículos con base en ellas. A cada una de 
estas categorías se le asigna un color para llevar a 
cabo la categorización, al lado y lado de las páginas 
se hacen comentarios.

	● Caracterización de los artículos —color ver-
de—: tipo de artículo (artículos de investiga-
ción científica, artículos de reflexión, artícu-
los de revisión), nombre de la revista y país, 
ubicación geográfica de la investigación, 
universidad y país de procedencia de los  
investigadores.

	● Contexto y justificación en torno al emprendi-
miento —color morado—: hay alusión, no hay 
alusión.

	● Definición de emprendimiento y definición 
de emprendedor —color morado—: defini-
ción en la literatura citada, definición de los 
investigadores, formas de operacionalizar, no 
hay definición.

	● Nociones, conceptos y teorías empleadas 
para el abordaje del emprendimiento —color 
azul— que pueden ser reunidas en tres gran-
des tendencias: atributos personales, inte-
racción persona-contexto, carrera.

Figura 15.2. Lectura fluctuante de los trechos 
seleccionados. 

Fuente: elaboración propia, 2016.
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	● Método —color rosado—: fuentes y partici-
pantes, cualidad del dato (cuantitativo, cua-
litativo, mixto), instrumentos y técnicas de 
análisis de información.

Así, se empieza a trabajar en un documento 
en Word en el que se organiza la información reco-
lectada de acuerdo con cada una de las categorías 
anteriores. 

Se trabaja una y otra vez sobre dicho documen-
to y finalmente se establecen los apartados para el 
artículo de revisión que se sintetizan en la Tabla 15.3. 

A medida que se avanza en el proceso general 
de interpretación de la información van apareciendo 
ciertos referentes conceptuales que permiten pasar 
al hecho epistémico. Para el caso de este ejercicio 
algunas de las ideas de Burrell y Morgan (2000) 
sobre el positivismo van abordar críticamente la 
forma como la literatura revisada estudia el empren-
dimiento. También aparecen las ideas de Antunes 
(2000) sobre la-clase-que-vive-del-trabajo que van 
a permitir hablar del emprendimiento como una op-
ción de trabajo para la clase trabajadora ampliada. 
Así mismo, aparecen las nociones de Representa-
ciones Sociales (Moscovici, 1961) y floating signifier 
(Laclau, 2005) que van a permitir hacer una crítica 

al uso del término emprendimiento y emprendedor 
en gran parte de la literatura revisada. Finalmente 
aparecen las ideas de Beck y Beck-Gernsheim 
(2003); Beck (2006) y Rentería-Pérez (2009) que 
permitirían hablar del emprendimiento como una 
forma de individualización. 

De acuerdo con Bardin (2002), otro de los 
elementos a tener en cuenta para el análisis de 
contenido son las unidades de registro y las reglas 
de enumeración. “La unidad de registro es la unidad 
de significación que se ha de codificar y correspon-
de al segmento de contenido que será necesario 
considerar como unidad de base, con miras a la 
categorización y al recuento frecuencial” (Bardin, 
2002, p. 79). Las unidades de registro más emplea-
das son la palabra, el tema, el objeto o referente, 
el personaje, el acontecimiento y el documento.  
Según Bardin (2002), es necesario hacer la distin-
ción entre unidad de registro (lo que se cuenta) y 
regla de enumeración (la manera de contar). Como 
reglas de enumeración están la presencia o au-
sencia, la frecuencia, la frecuencia ponderada, la 
intensidad, la dirección, el orden y la contingencia. 
Para el caso del presente ejercicio el tema se usa 
como unidad de registro y la presencia o ausencia y 
la frecuencia como reglas de enumeración. 

Tabla 15.3. Estructura del artículo de revisión.

Interpretación Discusión

Caracterización del universo de análisis
¿Cómo se estudia el emprendimiento? 
• Los sectores de la economía que se privilegian
• ¿Cuáles son las fuentes y quiénes son los participantes?
• ¿Cuáles son las tendencias en cuanto a la cualidad del 
dato?

• ¿Qué instrumentos y técnicas de análisis de información 
se usan?

Sobre el método. El positivismo como opción (Burrell y 
Morgan, 2000).

¿En qué contexto se ubica el emprendimiento? ¿Cuáles 
son las razones de su importancia? lo que se dice…

El emprendimiento como opción de trabajo para la clase 
trabajadora ampliada (Antunes, 2000). 

¿Quiénes se consideran emprendedores? ¿Cómo se defi-
ne el emprendimiento? lo que se dice…

Emprendimiento: ¿Concepto?, ¿Representación Social? 
(Moscovici, 1961), ¿floating signifier? (Laclau, 2005).

¿Qué conceptos y nociones se usan para el estudio del 
emprendimiento? 
• Atributos personales
• Interacción persona-contexto
• Carrera

Emprendimiento e ¿individualización? (Beck y Beck-Ger-
nsheim, 2003; Beck, 2006; Rentería-Pérez, 2009).

Fuente: elaboración propia (2016).
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Algunas tendencias.
Con fines ilustrativos se presenta el uso del tema 
como unidad de registro y la presencia o ausencia 
y la frecuencia como reglas de enumeración para el 
caso de las tendencias en cuanto a conceptos, no-
ciones y teorías que, desde la perspectiva psicológi-
ca, se usan para el estudio del emprendimiento (ver 
Tabla 15.4.) y se presentan también las tendencias 
en cuanto al uso de datos cuantitativos, cualitativos 
o mixtos (ver Tabla 15.5.). En los dos casos la infor-
mación se cruza con el tipo de artículo.

El análisis de contenido permite también 
ilustrar las tendencias de diferentes maneras, en 
las que ya no se trabajan los datos brutos como 
se ilustra en las tablas 15.1. y 15.2. sino que se tra-
bajan en términos porcentuales (ver Tabla 15.6 y  
Figura 15.3.). 

En el tema específico que se está trabajando, 
emprendimiento, se encuentra que el 100 % de los 
artículos de investigación, reflexión y revisión se 
instalan en el marco de los datos cualitativos, ade-
más, es mucho más trabajado que lo cuantitativo en 
el orden de su abordaje y así lo muestra la Tabla 15.6. 
cuyo promedio, está alrededor del 41 % entre inves-
tigación y reflexión. Asimismo, son los artículos de 
reflexión los que lideran en casi un 50 % el tema 
de estudio del emprendimiento en lo cualitativo.  
De igual forma, aproximadamente el 20 % por ciento 
de los artículos de revisión se analizan desde los da-
tos cualitativos. Empero, la tendencia muestra hoy en 
el tema del emprendimiento en cuanto a investiga-
ción, la perfecta utilización de abordajes cualitativos 
y cuantitativos en un 100 % y que son complementa-
rios como necesarios para todo estudio.

Tabla 15.4. Tipo de artículo y tendencias en cuanto a conceptos, nociones  

y teorías para estudiar el emprendimiento. 

Artículos de 
investigación 
científica

Atributos personales Características de personalidad 16

Cognición 3

Competencias 2

Motivación y valores 3

Interacción persona-contexto 10

Carrera Intención de carrera emprendedora y actitudes 9

Descripción de la carrera emprendedora 3

Artículos de 
reflexión

Modelos teóricos 3

Formas de lectura del emprendimiento 5

Artículos de 
revisión

Perspectivas psicológica, sociológica y económica 1

Perspectiva psicológica y contextual 1

Aspectos de personalidad del emprendedor (Metaanálisis) 2

Fuente: elaboración propia con base en la literatura utilizada en el análisis de contenido (2016).

Tabla 15.5. Tipo de artículos y tendencias en cuanto al uso de datos cuantitativos, cualitativos o mixtos.

Uso de datos   Datos cuantitativos Datos cualitativos Datos mixtos Total

Artículos de investi-
gación científica 

Atributos personales 22 2 0 24

Interacción persona-contexto 4 3 3 10

Carrera 11 1 0 12

Artículos de reflexión   0 8 0 8

Artículos de revisión   2 3 0 5

Total   39 17 3 59

Fuente: elaboración propia con base en la literatura utilizada en el análisis de contenido (2016).
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Árboles de asociación
Para el caso específico de este ejercicio se hace 
uso de los árboles de asociación, puesto que hay 
un interés en comprender cómo se construyen los 
argumentos relacionados con la importancia que se 
le atribuye al emprendimiento por parte de los au-
tores de la literatura revisada y el contexto en el que 
estos ubican el emprendimiento (ver Figura 15.4.). 
Del análisis de estos argumentos se puede inferir 
que el emprendimiento pareciera ser una opción de 
trabajo para la clase trabajadora ampliada. 

A partir de la elaboración de los árboles de aso-
ciación se puede plantear lo siguiente:

Los fenómenos sociales están marcados por las 
complejas relaciones entre el Estado, la economía y 

la sociedad y el emprendimiento no es la excepción. 
Con respecto a este último se puede plantear que 
el Estado, desde su poder político, genera cambios 
en los modelos económicos y sociales lo cual tiene 
un impacto en el mundo del trabajo y en la vida de 
quienes trabajan. Cabe aclarar que estos cambios 
son realizados en beneficio de los grandes poderes 
económicos, así que es el Estado su legitimador. 

Algunos de estos cambios tienen como conse-
cuencia crisis económicas que, vale la pena aclarar, 
son crisis para ciertos grupos sociales, mientras 
que para otros no lo son. Algunos de los grandes 
detentores del capital se ven beneficiados, mientras 
que algunos de los pertenecientes a la-clase-que-
vive-del-trabajo (Antunes, 2000) se ven afectados 
de manera negativa, para algunos de ellos las crisis 
generan o acentúan el desempleo y/o la pobreza. 

Es así como durante las crisis económicas, o 
posterior a estas, el emprendimiento ha aparecido 
como una opción para promover el crecimiento 
económico y/o como una opción frente al des-
empleo y a la pobreza. Cabe mencionar que es 
el Estado, a través del diseño de nuevas políticas 
públicas, una de las instituciones que promueve el 
emprendimiento y su discurso bajo la idea de que 
este es un elemento clave para el desarrollo econó-
mico y para la generación de trabajo. Cabe aclarar 
que estas políticas son de acción privada y no solo 
pública. Se propone así, al emprendimiento como 
una alternativa para contrarrestar la falta de oportu-
nidades laborales y de ingreso y como promotor de 
la inclusión social por el trabajo. 

Actualmente, el término emprendimiento pa-
recería responder más a una alternativa de empleo 
para hacerle frente a la liberalización económica, a 
las desregulaciones y a las recesiones económicas 
de los últimos treinta años. Algunos autores así lo 
señalan. 

Lejarriaga et al. (2013) señalan que, a raíz de 
la última crisis económica española, el problema 
del desempleo se ha agravado de forma conside-
rable, consecuencia de la reducción del número de 
empresas que se crean y del incremento del cierre 
y las reducciones de plantilla de las ya existentes.  
Los jóvenes son uno de los colectivos más afectados 
por el desempleo, la temporalidad de los contratos 
y las jornadas a tiempo parcial, por lo que, ante la 
dificultad de encontrar empleo por cuenta ajena, el 

Tabla 15.6. Tipo de artículos y tendencias en cuanto al uso 

de datos cuantitativos, cualitativos o mixtos en términos 

porcentuales.

Datos  
Cuantitativos

Datos  
Cualitativos

Datos  
Mixtos

Artículos de 
investigación

95 35 100

Artículos de 
reflexión

0 47 0

Artículos de 
revisión

5 18 0

Fuente: elaboración propia con base en la literatura utilizada en 
el análisis de contenido (2016).

Figura 15.3. Gráfico del tipo de artículos y tendencias en 
cuanto al uso de datos cuantitativos,  

cualitativos o mixtos en términos porcentuales.
Fuente: elaboración propia con base en la literatura utilizada en 

el análisis de contenido (2016).
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emprendimiento puede suponer una alternativa al 
trabajo asalariado que les permite tanto incorporar-
se, como mantenerse en un mercado laboral que 
no es capaz de absorber la demanda de empleo. 
Oelckers (2015) plantea que, en el caso de los adul-
tos mayores, el emprendimiento, no solo podría ser 
una alternativa viable para mejorar sus ingresos y 
su calidad de vida, sino también como remedio para 
aminorar la desintegración del adulto mayor de la 
vida laboral. 

Así mismo, algunos gobiernos desean estimu-
lar el comportamiento emprendedor entre grupos 
sociales particulares, tales como minorías étnicas, 
padres y madres solteras y personas en condición 
de discapacidad para reducir el desempleo y para 
abrir capital humano para el beneficio de la socie-
dad (Kautonen et al., 2015).

Pareciera entonces que el emprendimiento es 
una reinstitucionalización del trabajo por cuenta pro-
pia, que puede constituir una opción ante la falta de 
oportunidades de empleo en el marco de las trans-
formaciones contemporáneas del mundo del traba-
jo. El emprendimiento sería también un reemplazo 
de funciones otrora llevadas a cabo por el Estado 
en lo que respecta a la generación de oportunida-
des de trabajo. En este sentido, el emprendimiento 

haría parte de las soluciones biográficas (Beck y 
Beck-Gernsheim, 2003; Beck, 2006) enmarcadas 
dentro de una tendencia social a la individualización 
que parece traducirse en formas de “responsabiliza-
ción”, ya que muchos de los aspectos que antes eran 
de carácter estructural son desplazados hacia las 
personas (Rentería-Pérez, 2009). El emprendimiento 
constituiría entonces una categoría que sirve para 
legitimar nuevas condiciones de trabajo, específica-
mente el trabajo deslaboralizado. 

Conclusiones 

Una primera forma de acercamiento al fenómeno 
de interés, en este caso el emprendimiento como 
forma de reinstitucionalización del trabajo por cuen-
ta propia, es a partir de la revisión de parte de la 
literatura que se produce en torno a este fenómeno. 
Como se ha planteado párrafos atrás, para realizar 
este ejercicio es fundamental la definición del uni-
verso a analizar y en este punto el investigador se ve 
enfrentado a una decisión que implica elegir la for-
ma como se va a llegar al estado de la cuestión. Para 
el presente ejercicio se hace uso del recopilador de 
bases de datos Scopus, debido al gran volumen  

Figura 15.4. Árbol de asociación “el emprendimiento como opción de trabajo para la clase trabajadora ampliada”.
 Fuente: elaboración propia (2016).
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de publicaciones al que este tiene acceso, no obs-
tante, esto deja de lado otro tipo de publicaciones 
que circulan en medios diferentes a las bases de 
datos que recogen publicaciones que se consi-
deran de alto impacto. En estas publicaciones se 
encuentra un predominio tanto de investigaciones 
de autores europeos y estadounidenses y se marca 
una tendencia hacia el positivismo como forma de 
producción del conocimiento (Burrell y Morgan, 
2000), lo cual deja de lado la comprensión del signi-
ficado, los valores o la intencionalidad del autor de 
la acción. La evidencia muestra que muy pocos son 
los estudios que se han realizado sobre esta temáti-
ca haciendo uso de datos cualitativos. Dicho sea de 
paso, esta es la razón que justifica la realización del 
presente artículo el cual hace parte de los resulta-
dos y hallazgos de una tesis doctoral en Psicología.

Por lo tanto, al recoger solo un tipo de litera-
tura, la revisión tiene una limitación y exige una 
nueva exploración que permita el acceso a literatura 
producida en América Latina y que emplee formas 
de producción del conocimiento que consideren 
la comprensión del significado, los valores y la in-
tencionalidad del sujeto. Esto permitiría una apro-
ximación un tanto más amplia de la forma como se 
estudia el fenómeno de interés. Haciendo esta sal-
vedad, es importante mencionar que el análisis de 
contenido es una técnica que facilita encontrar ten-
dencias en cuanto a nociones, teorías y conceptos 
que se emplean para estudiar el emprendimiento y 
los métodos que se utilizan para ello y en esta me-
dida es una técnica propicia para la elaboración de 
una revisión de la literatura sobre algún fenómeno u 
objeto en particular. 

Cabe aclarar que para la escritura del presente 
capítulo se hizo un esfuerzo por presentar de forma 
organizada el proceso y en ocasiones el lector pue-
de tener la impresión de que se trata de un proceso 
lineal, lo cual está lejos de ser así. La elaboración 
de un artículo de revisión haciendo uso del análisis 
de contenido es un proceso que implica “ir y venir”. 
En este punto ir y venir implica compromiso acadé-
mico, esto se traduce en muchas horas de lectura 
crítica para establecer, constantemente, desde las 
narrativas literarias el significado, como también la 
codificación de las categorías y rol de las categorías 
en los textos. Por lo tanto, esto implica un esfuerzo 
mayor, es decir, un trabajo artesanal propio del oficio 

del investigador, que, a todas estas, ningún software 
cualitativo como ATLAS.ti, N-vivo, Ethnograph, etc., 
puede resolver. Si bien es cierto que el proceso pue-
de ser dividido en fases y que estas cuentan a su vez 
con ciertos pasos a seguir, el proceso implica una 
redefinición, en diversas ocasiones, del universo a 
analizar, las categorías tanto de recolección como de 
interpretación de la información, nuevas búsquedas, 
lecturas fluctuantes y lecturas “serias” una y otra vez. 

En cuanto a los árboles de asociación, estos son 
una técnica que facilita entender cómo se constru-
ye determinado argumento, y en la medida en que 
para el proyecto de investigación es de relevancia 
comprender el contexto en el cual empieza a conso-
lidarse el discurso contemporáneo que gira en torno 
al emprendimiento y conocer las razones que se 
emplean para justificar su importancia, los árboles 
de asociación son una técnica pertinente para ello. 

Finalmente, resulta pertinente mencionar que 
en el campo de la investigación en Psicología Or-
ganizacional y del Trabajo, una postura reflexiva y 
crítica con respecto a las diferentes técnicas que 
emplean los investigadores facilita la construcción 
de conocimiento propio en el campo y en diálo-
go con otros y con otras disciplinas científicas.  
Las técnicas, como parte de los diseños metodo-
lógicos, no están dadas per se, es el investigador 
el que las construye en la medida en que toma 
decisiones con respecto a su elección y a su forma 
de uso. El investigador, con toda su historia biográ-
fica, es quien está al frente de su investigación y, 
por ende, la metodología, está interrelacionada con 
posturas ontológicas, epistemológicas y éticas que 
el investigador debe considerar. 
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Resumen

En este capítulo se presenta un análisis sobre el uso de métodos mixtos en 
investigación en el campo de la psicología organizacional y del trabajo, particu-
larmente en un estudio sobre contrato psicológico en trabajadores vinculados 
en diversas formas de contratación. En este estudio se hizo uso de un diseño 
mixto exploratorio que permitió identificar categorías constitutivas del contrato 
psicológico asociadas a otras formas de vinculación laboral aparte del empleo 
mediado por un contrato de trabajo. Los resultados muestran que el uso de 
métodos mixtos se constituye en una importante alternativa para desarrollar 
investigaciones que permitan dar cuenta de las complejas dinámicas de las 
relaciones de trabajo de la actualidad. 

Introducción

Los métodos mixtos de investigación se han convertido en años recientes en 
una importante alternativa en el campo de las ciencias sociales para el estudio 
y la comprensión de fenómenos humanos tanto individuales como colectivos. 
Más allá del uso de los tradicionales enfoques cuantitativo y cualitativo utili-
zados en proyectos de investigación de manera individual, en las últimas tres 
décadas ha estado en proceso de consolidación una tercera alternativa para la 
investigación en ciencias sociales, conocida como “métodos mixtos de investi-
gación” (Creswell y Plano, 2011).

El presente capítulo se basa en la experiencia del uso de esta perspecti-
va metodológica en una investigación realizada por el autor en el marco del 
desarrollo de su disertación de Maestría en Psicología denominada “Conte-
nido y extensión del contrato psicológico en trabajadores vinculados a una 
misma organización mediante distintas modalidades de trabajo”1 y se centra 

1	  Realizada por el autor durante los años 2006 y 2007 en el Instituto de Psicología de la Universidad 
del Valle (Cali-Colombia).
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en la presentación, análisis y discusión sobre el uso 
de los métodos mixtos en el contexto de esta inves-
tigación en particular. Para comprender el contexto 
de investigación en el que se hizo uso del abordaje 
metodológico mixto, se presentará inicialmente una 
breve descripción del estudio realizado. 

La decisión de llevar a cabo una investigación 
sobre el “Contrato Psicológico” se debió a dos razo-
nes principales: inicialmente, se partió del análisis 
del contexto de las relaciones de trabajo y de sus 
transformaciones en las últimas cuatro décadas, 
contexto en el que este concepto tomó relevancia 
como recurso conceptual para comprender las 
complejas relaciones de trabajo que operan en la 
actualidad. De otra parte, en la revisión bibliográ-
fica se encontró que hasta ese momento (2006), 
aunque se habían adelantado investigaciones que 
involucraban el estudio del Contrato Psicológico en 
vinculaciones laborales de empleados permanentes 
y temporales, no se había analizado el tema en el 
marco de otro tipo de vinculaciones como el out-
sourcing o las Cooperativas de Trabajo Asociado 
(CTA) que habían tomado prominencia como forma 
de vinculación de trabajadores a las organizaciones 
en contextos de flexibilización laboral. 

En tal sentido, la investigación buscó indagar 
sobre el contenido y la extensión del Contrato Psico-
lógico percibido por personas vinculadas a una mis-
ma organización mediante distintas modalidades de 
trabajo. El estudio se llevó a cabo con trabajadores 
pertenecientes a una empresa del sector industrial 
en el suroccidente colombiano, vinculados a través 
de las modalidades de empleo, outsourcing y CTA 
(Vesga, 2007b).

El Contrato Psicológico hace referencia a “las 
creencias individuales respecto de los términos y 
condiciones de un acuerdo de intercambio recí-
proco entre una persona específica y otra parte” 
(Rousseau, 1989, p. 123) y en el marco de las ac-
tuales condiciones de las relaciones de trabajo, 
caracterizadas por la coexistencia de múltiples 
formas de contratación, se consideró importante 
conocer el contenido y la extensión del contrato 
psicológico y analizar las diferencias y similitudes 
entre las mismas según diversas modalidades de 
trabajo. El contenido se refiere a los términos y obli-
gaciones recíprocas que lo caracterizan, mientras 
que la extensión se refiere a la amplitud o estrechez 

del contrato, entendida como el mayor o menor 
número de obligaciones percibidas del trabajador 
hacia la empresa y de esta hacia él (Rousseau y 
Tijoriwala, 1998). 

Las modalidades de trabajo hacen referencia a 
las formas como las personas son vinculadas a las 
organizaciones en calidad de trabajadores (Vesga, 
2007a). Para efectos del estudio, estas modalidades 
se establecieron en dos grandes categorías: contra-
tación del trabajador en la modalidad de empleo y 
contratación externa o tercerización. La modalidad 
de empleo se examinó con contratos a término 
indefinido; en las modalidades de tercerización, se 
analizó la vinculación del trabajador mediante siste-
mas de outsourcing y por CTA.

Sobre el método

La investigación se llevó a cabo con trabajadores de 
una misma organización vinculados mediante con-
tratos de trabajo indefinido (modalidad de empleo) 
y mediante outsourcing y CTA. Este procedimiento 
permitió estudiar y comparar el Contrato Psicológi-
co en trabajadores que, si bien estaban vinculados 
mediante diferentes modalidades de trabajo, todos 
tenían como referente el mismo contexto de laboral. 
La población de esta organización en el momento 
de la recolección de los datos estaba conformada 
por un total de 724 trabajadores, de los cuales 313 
se encontraban en la modalidad de empleo, 149 por 
outsourcing y 252 vinculados mediante CTA. Se usó 
una estrategia de métodos mixtos.

Los métodos mixtos de investigación
Los métodos de investigación en general, con sus 
correspondientes diseños, técnicas e instrumentos, 
constituyen las vías o mecanismos de operatividad 
y puesta en marcha de las estrategias y tareas para 
la obtención de los datos y la construcción del co-
nocimiento a partir de la realización de un estudio 
en particular. Son “los medios de abordaje de lo 
‘real’, fijan el cuadro instrumental de aprehensión 
de los datos” (De Bruyne et al., 1991, p. 223) que 
permiten dar respuesta al problema planteado y 
alcanzar los objetivos de investigación propuestos 
mediante la utilización de criterios lógicos y proce-
dimientos ordenados y sistemáticos. Comprenden 
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“el conjunto de reglas y procedimientos a seguir 
para expresar o hacer algo de forma ordenada” 
(Carrillo, 2013, p. 63). 

En cuanto a los métodos mixtos se refiere, su 
uso implica la utilización combinada de los enfo-
ques cuantitativo y cualitativo en un estudio o en 
una serie de estudios referidos a fases de un mismo 
proyecto de investigación. Johnson y Onwuegbuzie 
(2004) los definen como “la clase de investigación 
donde el investigador combina o mezcla técnicas 
de investigación, métodos, abordajes, conceptos o 
lenguaje cuantitativos y cualitativos en un estudio 
en particular (p. 17). 

El hecho de la combinación de abordajes cuali-
tativos y cuantitativos en un mismo estudio permite 
una importante complementariedad para la com-
prensión y explicación de un fenómeno determina-
do. “Su premisa central es que el uso de abordajes 
cuantitativos y cualitativos en combinación provee 
una mejor comprensión de los problemas de inves-
tigación que si se usa un solo abordaje” (Creswell y 
Plano, 2007, p. 5).

El uso de los métodos de investigación en 
general no se reduce a la utilización de ciertas 
técnicas para la recolección y sistematización de 
la información correspondiente a un problema de 
investigación, sino que los mismos se insertan en 
perspectivas filosóficas, en esquemas paradigmáti-
cos en un campo particular del conocimiento, que 
constituyen el marco epistemológico en el que el 
investigador se posiciona para dar una mirada es-
pecífica al fenómeno objeto de su análisis. En este 
orden de ideas, el uso de los métodos mixtos no se 
limita solo al uso combinado de técnicas cualitativas 
y cuantitativas, ni a la integración informal, superfi-
cial o ligera de perspectivas interpretativistas y po-
sitivistas. Como lo afirma Sayer (1992) “los métodos 
deben ser apropiados a la naturaleza del objeto que 
estudiamos y al propósito y expectativas de nuestra 
investigación” (p. 4), razón por la cual “la elección 
del método debe responder a las características del 
objeto de estudio y al problema y objetivos que se 
quieran investigar” (Vesga, 2017b, p. 97). 

De esta manera, el uso de un método en 
particular está estrechamente relacionado con la 
perspectiva epistemológica que guía la conceptua-
lización y los referenciales teóricos desde los cuales 
el investigador define su objeto de estudio.

El uso de métodos mixtos no es ajeno a esta 
circunstancia y condición del quehacer investigati-
vo; ellos operan fundamentados sobre bases filosó-
ficas que constituyen su marco epistemológico que 
delinea la manera como se lleva a cabo la construc-
ción del conocimiento en el proceso de la actividad 
investigativa. 

Bases epistemológicas
El uso de métodos mixtos en investigación implica 
supuestos filosóficos que subyacen a la elección de 
los mismos, más que el simple uso de técnicas de 
recolección y análisis de datos de tipo cualitativo y 
cuantitativo (Creswell, 2009), por lo que las postu-
ras del investigador en relación con lo ontológico, 
lo epistemológico y lo metodológico deben guardar 
relación entre sí, ya que los métodos mixtos no se 
reducen solo a la utilización combinada de técnicas 
de uno y otro enfoque, sino que son consecuencia 
directa de concebir el fenómeno a ser estudiado 
con una dimensión subjetiva, pero a la vez, con la 
posibilidad de ser objetivado y medido. 

En tal sentido, el uso de los métodos mixtos no 
se convierte en una actividad de carácter ecléctico 
en la que el investigador elije indiscriminadamente 
técnicas e instrumentos de los enfoques cualitati-
vos y cuantitativos para recabar información en 
un estudio en particular, sino que este abordaje se 
caracteriza también por la rigurosidad y sistematici-
dad que define el conocimiento científico, teniendo 
como trasfondo epistémico un conjunto de supues-
tos filosóficos o paradigma, o como lo denominan 
Creswell y Plano (2011) una cosmovisión que guía el 
proceso investigativo. 

En este orden de ideas, dos corrientes filosófi-
cas han sido generalmente asociadas al uso de los 
métodos mixtos de investigación: el pragmatismo 
(Creswell y Plano, 2011; Johnson y Onwuegbuzie, 
2004) y el realismo crítico (Hall, 2013; Modell, 2009; 
Zachariadis et al., 2013). A continuación, se presen-
tan estas dos vertientes filosóficas como fundantes 
epistemológicas de esta perspectiva metodológica.

El pragmatismo.
El pragmatismo provee una visión pluralista del mun-
do y es un camino intermedio entre el racionalismo 
y el empirismo, pues como lo afirma William James, 
uno de los pioneros de esta corriente filosófica,  
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esta perspectiva puede ser religiosa como el racio-
nalismo, pero, al mismo tiempo, mantiene, como el 
empirismo, el más estrecho contacto con los hechos 
(2000)2. 

Para el Pragmatismo la verdad de algo consiste 
en sus consecuencias prácticas, “su única prueba 
de la verdad probable es lo que mejor funciona 
para orientarnos, lo que mejor se adapta a cada 
aspecto de la vida y se combina con las demandas 
de la experiencia, sin omitir nada” (James, 2000,  
p. 101), en otras palabras, algo es verdadero si tiene 
un valor práctico, si produce resultados prácticos. 
En tal sentido, como lo afirma este mismo autor, 
para lograr una total claridad sobre un objeto deter-
minado, “sólo necesitamos considerar qué efectos 
concebibles de índole práctica podría entrañar ese 
objeto” (James, 2000, p. 80).

“El pragmatismo como cosmovisión, surge de 
acciones, situaciones y consecuencias en lugar de 
condiciones antecedentes (como en el postpositi-
vismo)” (Creswell, 2009, p. 10). En el mismo sentido, 
afirman Johnson y Onwuegbuzi (2004) que la in-
vestigación mixta hace uso del método pragmático 
como sistema de filosofía; “su lógica de indagación 
incluye el uso de la inducción (descubrimiento 
de patrones), la deducción (prueba de teorías e 
hipótesis) y la abducción (descubrir y confiar en 
la mejor de un conjunto de explicaciones para 
entender los resultados)” (p. 17). De esta manera, 
los métodos mixtos son inclusivos, pluralísticos y 
complementarios, a través de los cuales un inves-
tigador define la mejor alternativa que le ofrezca la 
forma más práctica de obtener los resultados en 
la investigación (Johnson y Onwuegbuzie, 2004). 
En este mismo orden de ideas, afirman Creswell y 
Plano (2007) que

… la investigación de métodos mixtos es “prác-
tica” en el sentido de que el investigador es li-
bre de utilizar todos los métodos posibles para 
hacer frente a un problema de investigación. 
También es “práctica” porque las personas tien-
den a resolver problemas utilizando números y 
palabras, combinan el pensamiento inductivo y 
deductivo. (p. 10)

2	  Publicado originalmente en 1907.

Así, los métodos mixtos al tener como fundante 
filosófico el pragmatismo, en un nivel ontológico tra-
bajan sobre múltiples realidades y singularidades, 
en lo epistemológico se basan en la practicidad, 
en lo axiológico manejan múltiples posturas y en lo 
metodológico hacen uso de estrategias combina-
das (Creswell y Plano, 2011).

En consecuencia, los métodos mixtos ofrecen 
una vía alterna, un “tercer camino” en la oposición 
entre lo cualitativo y lo cuantitativo (Johnson y 
Onwuegbuzie, 2004). Para estos autores, los méto-
dos mixtos apoyados en la lógica del pragmatismo, 
buscan legitimar el uso de múltiples abordajes de 
manera complementaria para resolver problemas 
de investigación de manera inclusiva y pluralista, 
siguiendo el camino que permita obtener los resul-
tados más prácticos en relación con el asunto que 
se investiga; por lo tanto, desde una perspectiva 
pragmatista, el investigador elige tanto técnicas 
cualitativas como cuantitativas en el orden y pro-
porción que mejor convenga a los objetivos de 
investigación.

El realismo crítico
Los diversos debates sobre lo que constituye la 
realidad, enmarcados en los extremos del realismo 
y el materialismo de una parte, y del idealismo y el 
relativismo por la otra, encuentran un punto de con-
fluencia en las premisas del realismo crítico, pers-
pectiva originada en los trabajos de Roy Bhaskar 
(1979; 1998; 2008) con importantes contribuciones 
de otros autores como Archer (1995; 1998; 2004) y 
Sayer (1992; 1997), entre otros.

El realismo crítico es una variante del realismo 
influenciada por el idealismo; para esta corriente, 
existe una realidad externa independiente de nues-
tras creencias y comprensión, pero tal realidad solo 
es cognoscible a través de la mente humana y de 
los significados construidos socialmente (Snape y 
Spencer, 2003).

Como perspectiva epistemológica, el realismo 
crítico asume que la realidad está compuesta de di-
ferentes niveles, los cuales no pueden ser reducidos 
a uno solo ya que cada uno tiene sus particulares 
características, razón por la cual los fenómenos, 
tanto físicos como sociales, son complejos y no 
pueden ser comprendidos o explicados en términos 
de procesos o mecanismos actuando en un solo 
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nivel, sea personal, cognitivo, discursivo o sociocul-
tural (Wikgren, 2005).

El Realismo Crítico asume así un realismo onto-
lógico (existe una realidad independiente de la 
mente y la verdad se corresponde con los he-
chos) y defiende la posibilidad de la explicación 
causal, pero también acepta la noción herme-
néutica de que el conocimiento se construye 
comunicativamente, que nuestros conceptos y 
creencias se generan y condicionan histórica-
mente, y que el conocimiento explicativo pro-
ducido mediante análisis realista siempre será 
abierto a desafiar y sujeto a cambios por razo-
nes teóricas y empíricas. Este relativismo epis-
temológico se combina con una racionalidad 
crítica, que afirma que la ciencia no es arbitraria, 
y que existen criterios racionales para juzgar al-
gunas teorías como mejores y más explicativas 
que otras. (Wikgren, 2005, p. 14)

En este orden de ideas, se entiende que los 
fenómenos sociales tales como las acciones, textos 
e instituciones, si bien existen más allá de nues-
tras percepciones, son concepto-dependientes, 
por lo que su comprensión está mediada por lo 
que ellos significan. Sin embargo, a pesar de que 
tienen que ser interpretados partiendo de marcos 
de significado propios del investigador, ellos existen 
independientemente de las interpretaciones de los 
investigadores (Sayer, 1992).

A partir de los planteamientos presentados en 
los párrafos anteriores, es posible asumir al Racio-
nalismo Crítico como fundante epistemológico de 
los métodos mixtos, ya que esta perspectiva “utiliza 
la tesis de compatibilidad de las visiones del mundo, 
apoyando el punto de que la investigación cuanti-
tativa y cualitativa puede trabajar en conjunto para 
abordar las limitaciones del otro” (Shannon-Baker, 
2015, p. 329). 

Diseños de métodos mixtos de investigación
Creswell y Plano (2011) han propuesto una clasifi-
cación de los diseños de métodos mixtos a partir 
del énfasis y el momento del uso combinado de los 
dos abordajes —cualitativo y cuantitativo— en uno 
o varios estudios, de los cuales surgen cuatro tipos 
de diseños principales: (a) paralelo convergente, (b) 
secuencial explicativo, (c) secuencial exploratorio 
e (d) incrustado, y dos diseños derivados de los  

anteriores: (e) transformativo y (f) multifase, los 
cuales se describen brevemente a continuación.

El diseño paralelo convergente (usualmente 
denominado convergente) es el más común y co-
nocido de los métodos mixtos. Consiste en el uso 
mezclado de abordajes cualitativos y cuantitativos 
dando igual peso y prioridad a estos, a partir de lo 
cual el fenómeno es analizado e interpretado simul-
táneamente con los datos cualitativos y cuantitati-
vos conjuntamente. En tal sentido, los resultados 
de la investigación son producto combinado de los 
datos cuantitativos y cualitativos, los cuales son 
analizados por técnicas de triangulación (Creswell 
y Plano, 2011).

El secuencial explicativo es un diseño de dos 
fases en las cuales los datos se recogen de manera 
secuencial. En la primera, se obtienen datos cuanti-
tativos que son procesados y analizados con técni-
cas estadísticas; este tipo de datos tiene entonces 
la prioridad para dar respuesta a las preguntas de 
investigación. Posteriormente en la siguiente fase, 
se obtienen los datos cualitativos y se hace su pro-
cesamiento y análisis con técnicas como el análisis 
de contenido; estos últimos ayudan a explicar o 
ampliar la comprensión de los datos cuantitativos 
iniciales (Creswell y Plano, 2011). 

El secuencial exploratorio es también un diseño 
de dos fases, pero a diferencia del anterior, los datos 
cualitativos son recogidos en la primera fase que se 
procesan y analizan, por lo que este tipo de datos 
tienen la prioridad en dar respuesta a las preguntas 
de investigación. Como resultado de estos datos, 
se construye y se ejecuta la segunda fase en la que 
se obtienen datos cuantitativos con el propósito 
de comprobar o generalizar los hallazgos iniciales 
(Creswell y Plano, 2011). Una característica particular 
de este diseño es que la segunda fase se construye 
sobre la base de los resultados de la primera. Este 
diseño suele ser usado cuando no existe suficiente 
información sobre un fenómeno en particular, o 
para definir categorías con el propósito de construir 
instrumentos de medición de corte cuantitativo. 

El incrustado es un diseño en el que los datos 
de un determinado tipo (cuantitativos, por ejemplo) 
proveen soporte secundario a un estudio basado 
en otro tipo de datos (cualitativos, por ejemplo); se 
usa este diseño cuando el investigador necesita in-
cluir —incrustar— datos cualitativos o cuantitativos 
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para responder a la pregunta de investigación en un 
estudio cualitativo o cuantitativo más amplio que se 
ha realizado previamente, ya sea por él mismo o por 
otro investigador (Creswell y Plano, 2011). La carac-
terística particular de este diseño es que se parte 
de un estudio (cuantitativo o cualitativo) que ya ha 
concluido, al que se le adicionan datos del otro tipo 
(cualitativos o cuantitativos) como estrategia para 
ampliar, comprobar o comprender mejor los resul-
tados obtenidos previamente.

En cuanto a los diseños derivados, estos se 
obtienen como consecuencia de la combinación de 
dos o más diseños de los presentados previamente.

El primero de ellos se denomina Transformativo; 
es una derivación del diseño explicativo, es decir, 
tiene una primera fase cuantitativa seguida de una 
segunda cualitativa, solo que, en este caso, todo el 
diseño está integrado por una estructura teórica de 
transformación que tiene como propósito impulsar 
el cambio o transformación de algún aspecto teóri-
co o empírico en un determinado contexto, ya sea 
de orden académico, científico o social (Creswell y 
Plano, 2011). 

El segundo diseño derivado se denomina Multi-
fase; este implica la realización de por lo menos tres 
estudios independientes pero relacionados, que 
abarcan un tiempo mucho mayor que la realización 
de un solo estudio, y los cuales se realizan uno con 
la perspectiva cualitativa, otro con la perspectiva 
cuantitativa y un tercero que involucra un diseño 
mixto (Creswell y Plano, 2011).

Diseño usado en el estudio
El estudio se realizó con un diseño mixto secuencial 
exploratorio, que, como se mencionó en el apartado 
anterior, consiste en una primera fase cualitativa y 
una segunda cuantitativa.

Para la primera fase, con base en la literatura 
especializada en el tema, se construyó y validó3 un 
protocolo de entrevista semiestructurada y se aplicó 
a 12 sujetos voluntarios vinculados con la organiza-
ción, cuatro en cada modalidad, con el propósito de 
identificar categorías referidas a la constitución de 
contratos psicológicos en cada modalidad de traba-
jo. Los datos obtenidos fueron analizados por medio 

3	 Validez de contenido mediante tres pares expertos y una prueba 
piloto.

de la técnica de “Análisis de contenido”, según la 
orientación de Bardin (2002). Para ello, se usó como 
unidad de registro el tema, que en esta investiga-
ción hace referencia a las “creencias acerca de los 
compromisos mutuos percibidos por el trabajador 
en virtud de la modalidad de trabajo establecida” 
(Vesga, 2007b, p. 47); como regla de enumeración 
se utilizó la presencia (del tema), es decir, 

la enunciación de frases referidas a los compro-
misos que el trabajador cree que deben estar 
presentes en la relación de trabajo de parte de sí 
mismo hacia la empresa y viceversa, en función 
de la modalidad de vinculación establecida con 
la organización. (Vesga, 2007b, p. 47) 

Para el análisis de los datos se hizo uso del 
software ATLAS.ti, versión 5.2.10.

Posteriormente y con base en los resultados 
de la primera fase, se construyó y validó4 un instru-
mento que contenía en total 39 reactivos referidos 
a compromisos implícitos en la relación de trabajo 
en dos dimensiones, del trabajador hacia la orga-
nización y de esta hacia el primero, con una escala 
Likert de cinco niveles de respuesta, desde ‘total-
mente en desacuerdo’ hasta ‘totalmente de acuerdo’, 
constituido por categorías que emergieron de las 
entrevistas de la primera fase y otras presentes en 
la literatura sobre Contrato Psicológico. Este cues-
tionario fue aplicado a una muestra conformada por 
126 sujetos, 39 en la modalidad de empleo, 26 en 
la modalidad de outsourcing y 61 en la modalidad 
de CTA. La muestra fue no probabilística estratifi-
cada, respetando la proporción de trabajadores en 
las distintas modalidades y fue seleccionada con el 
método de sujetos voluntarios. Los datos obtenidos 
en esta segunda fase fueron analizados mediante el 
análisis de varianza o ANOVA (Hopkins et al., 1997).

Resultados

Dado que el propósito de este capítulo es presen-
tar el uso de Métodos Mixtos en un proyecto de 
investigación, los resultados y la discusión están  

4	 Validez de contenido mediante tres pares expertos y una prueba 
piloto. Este procedimiento se realizó con un grupo diferente al 
utilizado para la validación del protocolo de entrevista.
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referidos al uso de este enfoque metodológico, 
específicamente atendiendo a las dos fases, cuali-
tativa y cuantitativa, del diseño utilizado.

Primera fase-cualitativa
Como resultado de la primera fase, con base en el 
análisis de contenido hecho a las piezas discursivas 
obtenidas mediante las entrevistas, se identificaron 
un conjunto de categorías y sus correspondientes 
compromisos implícitos en las relaciones de trabajo 
constitutivos de los contratos psicológicos según 
cada modalidad de trabajo (ver la Tabla 16.1).

Al analizar estos resultados, se observa que 
en el componente de compromisos del trabajador  

existen categorías en las que solo aparecen com-
promisos manifiestos en las modalidades de 
tercerización (outsourcing y CTA) tales como “ciu-
dadanía organizacional” y “acciones extra” y que se 
encuentran ausentes en la modalidad de empleo. 
Similar condición se presenta en el componente 
de compromisos de la organización, en el que las 
categorías “participación”, “reconocimiento” y “am-
biente de trabajo” no presentan compromisos en la 
modalidad de empleo; ser reconocidos como parte 
de la organización, que se les reconozca los aportes 
hechos por el buen desempeño y generar un buen 
ambiente de trabajo, son compromisos que solo 
aparecen en las modalidades de tercerización.

Tabla 16.1. Compromisos por categorías en cada modalidad de trabajo.

Componente Categorías
Compromisos por modalidad

EMPLEO OUTSOURCING CTA

Compromisos 
del trabajador

Desempeño • Contribución al 
logro de objetivos

• Alto rendimiento
• Aporte de conocimientos al máximo 
• Excelente servicio a la empresa- 
cliente

• Cumplir a cabalidad las 
tareas asignadas 
• Cumplir los horarios

Ciudadanía 
Organizacional

• Interés por el cuidado de las insta-
laciones

• Conductas seguras

Acciones extra • Apoyo en todas las actividades que 
la empresa determine

• Disponibilidad para res-
ponder inmediatamente a 
los pedidos

Valores • Respeto
• Honestidad
• Confidencialidad

• Confiabilidad
• Velar por la información confidencial

• Honestidad

Compromisos 
de la  
organización

Capacitación y 
desarrollo

• Oportunidad de 
ocupar otros cargos
• Capacitación

• Oportunidad de ascensos • Ascensos 
• Capacitación
• Cambio de cargo

Tiempo • Permisos para 
atender asuntos 
personales

• Tiempo para estudiar
• Respetar las horas de 
trabajo

Participación • Participación en los logros de la 
empresa
• Participación en actividades socia-
les de la empresa

Reconoci-
miento

• Ser reconocidos como parte de la 
organización 
• Reconocer los aportes hechos

• Reconocer el buen 
desempeño

Ambiente de 
trabajo

• Buen ambiente de trabajo
• Buen trato

Condiciones 
de vinculación

• Estabilidad 
laboral

• Oportunidad de vincularse como 
empleado

• Vinculación directa 
• Cumplimiento en el pago

Fuente: Vesga (2007b).
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Al comparar estos hallazgos con las categorías 
y compromisos implícitos de la relación de trabajo 
que configuran contenidos del contrato psicológico 
presentes en la literatura sobre el mismo, se encon-
tró que en relación con la modalidad de empleo, 
ninguna nueva categoría se evidenció, ya que aque-
llas que emergieron en este estudio son las mismas 
que habían encontrado otros investigadores en sus 
estudios, en parte debido a que los mismos han 
indagado sobre el contrato psicológico en esta mo-
dalidad, diferenciando el contenido de este según 
los contratos fijos y temporales. 

En lo concerniente a las modalidades de trabajo 
diferentes a la de empleo (outsourcing y CTA), se en-
contraron compromisos en categorías que hasta el 
momento no habían sido mencionados en estudios 
previos que fueron consultados por el autor y que se 
corresponden con las características propias de las 
condiciones en estas modalidades de trabajo; estos 
compromisos son, en el componente de compromi-
sos del trabajador hacia la organización, el prestar un 
excelente servicio a la empresa-cliente y velar por la 
seguridad de la información confidencial; en el com-
ponente de compromisos de la organización hacia 
el trabajador, están la oportunidad de participar en 
actividades sociales de la empresa, ser reconocidos 
como parte de la organización y la oportunidad de 
vincularse como empleados (Vesga, 2007b). 

Segunda fase-cuantitativa
Como resultado de las categorías identificadas en 
la primera fase y junto con algunas otras que habían 
sido tomadas en cuenta en la literatura especializa-
da, se avanzó hacia la segunda en la que se cons-
truyó un cuestionario con una serie de afirmaciones 
que definían compromisos específicos referidos a 
las distintas categorías (ver la Tabla 16.2).

Estas categorías fueron definidas de la siguien-
te manera:

	● Desempeño: comprende las creencias del 
trabajador sobre sus compromisos en rela-
ción con la ejecución con calidad de las ta-
reas asignadas, para producir excelentes re-
sultados en el puesto de trabajo y facilitar el 
logro de los objetivos organizacionales, cum-
pliendo con las normas establecidas.

	● Conductas de ciudadanía organizacional: se 
refiere a las creencias del trabajador sobre 

sus compromisos de realizar acciones orien-
tadas hacia el autocuidado y en pro del cui-
dado de las propiedades e instalaciones de la 
organización.

	● Acciones extra: implica las creencias del tra-
bajador sobre sus compromisos de tener 
disposición para realizar tareas adicionales, 
además de las estipuladas en el contrato, si la 
organización así lo requiere.

	● Valores: comprende las creencias del trabaja-
dor sobre sus compromisos de mantener un 
conjunto de principios morales e ideológicos 
que él considera como importantes para des-
empeñarse éticamente en la organización. 

	● Capacitación y desarrollo: se refiere a las 
creencias del trabajador sobre los compro-
misos de la organización de realizar acciones 
dirigidas a mejorar las competencias del tra-
bajador y a proporcionarle oportunidades en 
el mejoramiento de su desempeño.

	● Equidad: comprende las creencias del traba-
jador sobre los compromisos de la organiza-
ción de diseñar y aplicar de manera justa nor-
mas y políticas relacionadas con las prácticas 
de gestión humana.

	● Tiempo: se refiere a las creencias del traba-
jador sobre los compromisos de la organi-
zación de concederle permisos especiales y 
respetar sus horarios de trabajo.

Tabla 16.2. Categorías de compromisos del Contrato 

Psicológico.

Componente Categorías

Compromisos del 
trabajador hacia la 
organización

1. Desempeño

2. Ciudadanía organizacional

3. Acciones extra

4. Valores

Compromisos de la 
organización hacia el 
trabajador

1. Capacitación y desarrollo

2. Equidad

3. Tiempo

4. Participación

5. Reconocimiento

6. Ambiente de trabajo

7. Condiciones de vinculación

Fuente: Vesga (2007b).
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	● Participación: se refiere a las creencias del 
trabajador sobre los compromisos de la or-
ganización de brindarle oportunidades para 
hacer parte de diversas actividades sociales 
y de integración, e informarle de hechos que 
le afecten.

	● Reconocimiento: implica las creencias del 
trabajador sobre los compromisos de la or-
ganización de darle retroalimentación acerca 
de su buen desempeño, haciéndolo sentir 
parte de la misma.

	● Ambiente de trabajo: se refiere a las creen-
cias del trabajador sobre los compromisos de 
la organización en proveerle un ambiente de 
trabajo agradable y seguro.

	● Condiciones de vinculación: se refiere a las 
creencias del trabajador sobre los compromi-
sos de la organización de mantener vigente el 
contrato de trabajo y mejorar las condiciones 
del mismo (Vesga, 2007b).

Con base en el instrumento construido con 
estas categorías, se pudo realizar una comparación 
mucho más refinada de los compromisos presen-
tes en las relaciones de trabajo que constituyen 
contratos psicológicos en distintas modalidades 
de trabajo, que lo que se hubiera podido lograr 
con el uso de instrumentos que solo contienen ca-
tegorías asociadas a una modalidad particular de  

vinculación laboral. Dado que el propósito del estu-
dio era caracterizar el contrato psicológico presente 
en las modalidades de trabajo tipo empleo, outsour-
cing y CTA, se quiso conocer también si existían di-
ferencias significativas en la percepción del contrato 
psicológico en las tres modalidades, para lo cual se 
utilizó un ANOVA como estrategia para identificar 
las diferencias entre modalidades de trabajo, tanto 
en el componente de los compromisos percibidos 
del trabajador hacia la empresa, como en el de la 
empresa hacia el trabajador.

En el primer caso, es decir, el componente de 
los compromisos percibidos del trabajador hacia 
la empresa, no se encontraron diferencias signi-
ficativas entre modalidades, lo que implica que la 
percepción que los trabajadores tienen sobre sus 
compromisos hacia la organización tiende a ser 
similar sin importar la modalidad de trabajo que las 
personas tengan en la organización. 

Sin embargo, en el segundo componente, es 
decir, el de los compromisos de la empresa hacia el 
trabajador, se encontraron diferencias significativas 
en algunas de las categorías (ver Tabla 16.3).

En cuatro de los siete compromisos de la em-
presa hacia el trabajador se encontraron diferencias 
significativas entre modalidades de trabajo, lo que 
significa que la percepción de estos cuatro compro-
misos por parte de los trabajadores varía significati-
vamente según su forma de vinculación laboral.

Tabla 16.3. ANOVA para los compromisos percibidos de la empresa hacia el trabajador.

Variables Suma de cuadrados gl Media cuadrática F p

Capacitación Inter-grupos 134.50 2 67.25 4.58 .01

Intra-grupos 6067.26 123 49.33

Total 6201.76 125

Equidad Inter-grupos 2 3.37 .04

Intra-grupos 123

Total 125

Participación Inter-grupos 2 4.71 .01

Intra-grupos 123

Total 125

Condiciones de vinculación Inter-grupos 2 5.15 .00

Intra-grupos 123

Total 125

Fuente: Vesga (2007b).
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Discusión

Para llevar a cabo la investigación se quiso, inicial-
mente, realizarla desde una perspectiva cuantita-
tiva, utilizando para ello el Psychological Contract 
Inventory (PCI) desarrollado por Rousseau (2000), 
cuyos propósitos son, de acuerdo con esta autora, 
servir como herramienta psicométrica para evaluar 
el contenido generalizable del Contrato Psicológico 
en investigación y como herramienta de autoe-
valuación que apoye educación ejecutiva y profe-
sional en el campo organizacional. El instrumento 
permite evaluar las creencias del sujeto respecto de 
las obligaciones del empleador hacia el empleado y 
viceversa, en relación con siete categorías: contrato 
en el corto plazo, lealtad, estrechez del contrato, 
desempeño dinámico, oportunidades de desarrollo 
interno, oportunidades de desarrollo externo y esta-
bilidad en el empleo (Rousseau, 2000). 

Sin embargo, al analizar en detalle la estructu-
ra del instrumento, se encontró que las categorías 
que lo constituyen responden bien a la lógica de la 
vinculación laboral mediante la modalidad de em-
pleo, pero no a la lógica de vinculaciones laborales 
mediante formas de tercerización. 

Dado que los propósitos de la investigación 
eran evaluar el contenido y la extensión del Con-
trato Psicológico en tres modalidades de trabajo, el 
PCI permitía lograr este propósito muy bien con los 
trabajadores vinculados en la modalidad de empleo, 
pero no con los vinculados en las otras dos moda-
lidades, puesto que los tipos de vinculación como 
el outsourcing y las CTA suponían la existencia de 
otras categorías de creencias sobre las obligaciones 
implícitas en la relación de trabajo y mucho más en 
el caso diseñado que involucra la coexistencias de 
múltiples formas de vinculación al interior de una 
misma organización, circunstancia que implica 
exigencias iguales para los trabajadores por parte 
de la organización, pero condiciones diferentes en 
cuanto al tipo de vinculación y los beneficios que 
de ello se derivan. En este sentido Silla et al. (2005) 
sostienen que: 

…es posible que hoy las empresas estén de-
finiendo diferentes contratos psicológicos con 
diferente grupo de empleados […]. Probable-
mente no sólo se estén definiendo diferentes 

contratos psicológicos con trabajadores per-
manentes y temporales, sino con contratos a 
tiempo parcial y a tiempo completo, etcétera. 
Futuros trabajos deberían explorar esta cues-
tión y analizar cuáles son las consecuencias de 
la definición de esos diferentes tipos de contra-
tos psicológicos con diferentes empleados en 
situaciones que difieran en el grado de equidad 
percibida. (p. 71)

El diseño de métodos mixtos usado en el es-
tudio fue el denominado “exploratorio” (Creswell 
y Plano, 2011). Las razones que originaron el uso 
de este diseño están asociadas a la necesidad de 
identificar categorías particularmente referidas al 
contenido del contrato psicológico en relación con 
modalidades de trabajo diferentes a la modalidad 
de empleo, es decir, outsourcing y CTA, ya que, aun-
que se habían llevado a cabo investigaciones sobre 
el Contrato Psicológico en relación con diferentes 
formas de contratación, los estudios encontrados 
hasta ese momento y que fueron consultados para 
la investigación se habían centrado en la modalidad 
de empleo, analizando la diferencia de los contratos 
psicológicos según los contratos de trabajo per-
manentes y temporales (George, 2003; Silla et al., 
2005), pero no habían involucrado la comparación 
entre diversas modalidades de vinculación presen-
tes en una misma empresa, incluyendo el outsour-
cing y las CTA. 

La perspectiva de métodos mixtos usada per-
mitió también encontrar categorías de compromi-
sos constitutivos del Contrato Psicológico que no 
habían sido abordadas antes por otros estudios, 
así como establecer pautas para comprender he-
chos psicológicos en las relaciones de trabajo en 
la dinámica actual de globalización y flexibilización.  
Si solo se hubiera respondido a la intención de 
aplicar un instrumento ya construido y validado, se 
hubiera perdido la oportunidad de nuevos hallazgos 
relacionados con estos otros horizontes de las rela-
ciones de trabajo. Se evidencia aquí la importancia 
de este tipo de diseños, los cuales se basan en la 
premisa de que la exploración es necesaria cuando 
no se tienen disponibles instrumentos de medición 
o existen variables desconocidas del fenómeno en 
estudio y son particularmente útiles cuando el in-
vestigador requiere desarrollar un test o instrumento  
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que no se encuentra disponible o cuando se requie-
re identificar variables clave de un fenómeno en 
particular que hasta el momento sean desconoci-
das (Creswell y Plano, 2011).

Las transformaciones del mundo del trabajo 
que han venido ocurriendo a partir de la década de 
los ochenta del siglo pasado y que han originado 
procesos de flexibilización de la fuerza de trabajo 
a nivel mundial, han implicado que los fenómenos, 
dinámicas y relaciones de trabajo revistan cada vez 
más mayores niveles de complejidad, por lo que las 
preguntas de investigación se hacen también cada 
vez más complejas, razón por la cual en muchos 
casos el uso de un solo abordaje de investigación 
(cualitativo o cuantitativo) no es suficiente para dar 
respuesta a un problema o conocer la complejidad 
de un determinado fenómeno. De esta forma, los 
métodos mixtos se constituyen en una importante 
alternativa que ayudan a comprender los fenóme-
nos y problemáticas del mundo del trabajo en la 
actualidad de una manera mucho más completa 
e integral, facilitando un abordaje desde diversas 
perspectivas que permitan ver las distintas aristas 
y aspectos de los objetos o fenómenos de estudio. 

Inducción y deducción han sido vistos tradicio-
nalmente como procesos a través de los cuales se 
construye el conocimiento y han estado asociados 
a los métodos de investigación cualitativos y cuan-
titativos respectivamente. Mediante el primer cami-
no se pretende “establecer una formalización que 
atienda o subsuma en sí la cosa que [se] tiene como 
objeto de análisis, [mientras que en la segunda se] 
busca precisar el tipo de fenómenos a los que alude 
una categoría, un concepto o una noción” (Vargas, 
2006, p. 15). Es claro que este último proceso es más 
importante cuando se busca probar hipótesis o con-
trastar teorías existentes sobre un fenómeno dado, 
mientras que el primero es más pertinente cuando 
es insuficiente la teorización que se requiere para la 
comprensión de un fenómeno.

En el caso del problema objeto de análisis en 
la investigación presentada en este capítulo, ini-
cialmente se pensó que un abordaje cuantitativo 
basado en la perspectiva hipotético-deductiva era 
pertinente dado que existían desarrollos conceptua-
les y metodológicos previos hechos por otros au-
tores, inclusive con la elaboración de instrumentos  

de medición del contrato psicológico debidamen-
te validados. Pero al pretender hacer uso de los 
mismos y después de un cuidadoso análisis de 
las categorías analíticas existentes en la literatura 
especializada y en los propios instrumentos cons-
truidos por otros investigadores, se encontró que 
las mismas no daban cuenta de las características 
particulares de modalidades de trabajo diferentes a 
la del empleo, contexto este en el que habían sido 
hechos los desarrollos conceptuales y metodológi-
cos y se habían definido categorías analíticas para 
el estudio del fenómeno en los estudios encontra-
dos hasta ese momento. En tal sentido, se entendió 
que era necesario adelantar primero un proceso in-
ductivo mediante el uso de metodología cualitativa 
para la identificación de categorías alternativas que 
dieran cuenta de las particularidades presentes en 
el problema de investigación formulado, para luego, 
mediante un proceso deductivo, verificar y contras-
tar con la experiencia cotidiana de los trabajadores 
en distintas modalidades de vinculación la validez 
de dichas categorías y su potencial explicativo del 
fenómeno objeto de estudio. De esta manera, es 
como se encuentra que un diseño basado en mé-
todos mixtos podría ofrecer un camino mucho más 
eficaz para dar respuesta al problema de investiga-
ción formulado. 

El campo de las organizaciones y el trabajo 
como fenómeno de estudio es un espacio de estudio 
multidisciplinar y el aporte que haga la psicología al 
estudio de las problemáticas de las relaciones del 
hombre con el trabajo no puede ser hecho solamen-
te desde una mirada de la propia disciplina psico-
lógica, sino que debe hacerse a partir del diálogo 
con otras disciplinas que tienen intereses comunes 
integrados a través de un objeto de estudio común, 
a saber, el trabajo en contextos organizacionales 
(Vesga, 2017a). Mucho más teniendo en cuenta que 
“hoy, los conocimientos producidos en el terreno 
de la psicología están presentes en casi todos los 
campos del saber que estudian al ser humano en 
algunas de sus múltiples dimensiones” (Malvezzi, 
2014). De la misma manera, la complejidad que re-
viste este campo en la actualidad requiere de méto-
dos complementarios de investigación más allá de 
la simple elección entre los abordajes cualitativos o 
cuantitativos exclusivamente.
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Desde comienzos de la era de la globalización, 
la sociedad creció velozmente en complejidades 
y paradojas, lo cual hizo de la explicación de los 
eventos y el comportamiento humano una tarea 
harto difícil, dada la dinámica de los aconteci-
mientos y la predominancia de los flujos y redes 
sobre las estructuras estables (…). Ese cambio 
en el contexto, donde las personas viven, inte-
ractúan y trabajan, impactó fuertemente la psi-
cología, complejizó las teorías, los conceptos, las 
metodologías y las tecnologías y demandó una 
lectura atenta de la revisión que Morawski (2011) 
desarrolla para ayudar a la superación de la tra-
dicional creencia de que el investigador científi-
co tiene la opción de trabajar con metodologías 
cuantitativas y cualitativas. La complejidad de 
los eventos y del contexto dificulta la dicotomi-
zación de la investigación en esas dos vías, tra-
dicionalmente asumidas como posibilidades de 
escogencia. (Malvezzi, 2014, pp. 13-14)

Las profundas transformaciones sociales y del 
mundo del trabajo acaecidas en las últimas déca-
das, obligan a científicos, teóricos y estudiosos del 
campo a la revisión y actualización de los conceptos 
y las categorías desarrolladas para el estudio de los 
fenómenos en el terreno de la psicología organi-
zacional y del trabajo y el uso de métodos mixtos 
ofrece a los investigadores un mayor número de 
recursos teóricos y metodológicos para asumir esta 
tarea. 

Conclusiones

Aunque los métodos mixtos pueden ser concebidos 
como una tercera alternativa al uso de los métodos 
cualitativos o cuantitativos, realmente este asunto 
va mucho más allá, ya que ellos se ubican en el 
medio de un continuum que va desde lo cualitativo 
hasta lo cuantitativo puesto que incorporan elemen-
tos de ambos enfoques. 

En el campo de los estudios sobre las organiza-
ciones y del trabajo, existe una confluencia de cien-
cias y disciplinas —como la psicología, la sociología, 
la antropología, la economía, la administración y el 
derecho— para la comprensión de los fenómenos 
y problemáticas que allí suceden, así como para 
el desarrollo de estrategias de intervención y de 
gestión. De esta manera, el abordaje de las proble-
máticas en este campo es multidisciplinario y el uso 

de métodos mixtos permite, por consiguiente, una 
importante complementariedad para la compren-
sión y explicación de la variada configuración de los 
problemas de investigación en este campo. 

En el caso particular del estudio del contrato 
psicológico, este se ha abordado en la literatura 
especializada sobre el tema, tomando como refe-
rente principalmente las dinámicas presentes en 
las relaciones de trabajo de las personas vinculadas 
formalmente a una organización o comparando el 
contrato psicológico entre trabajadores permanen-
tes y temporales. Sin embargo, la consolidación de 
otras formas de vinculación como el outsourcing, los 
servicios profesionales, las cooperativas de trabajo 
asociado o las condiciones de multiempleo en el 
que una persona presta sus servicios de trabajo a 
más de una organización en un mismo momento, 
originan nuevas configuraciones de las relaciones 
de trabajo y preguntas cada vez más multifacéticas 
que se derivan de las complejas situaciones en el 
mundo del trabajo en la actualidad, debido a múlti-
ples formas jurídicas de gestión de trabajadores en 
y con las organizaciones. Considerando lo anterior, 
no basta con pretender medir o explicar el fenóme-
no con los abordajes tradicionales con el referente 
del empleo, sino que se requiere comprender las 
nuevas circunstancias para poder analizarlas más 
en profundidad, y en este caso, el uso de métodos 
mixtos ofrece mayores posibilidades de lograr este 
cometido.

Consideraciones finales del capítulo

La Psicología Organizacional y del Trabajo (POT), 
como campo aplicado de la psicología, orienta sus 
intereses a la comprensión de un objeto de estu-
dio complejo y multifacético: el comportamiento 
humano en contextos organizacionales. En este 
sentido, delimitar objetos de estudio en el ámbito 
de la POT es una tarea un tanto complicada, ya que, 
de una parte, “las organizaciones se constituyen 
como un objeto de estudio multidisciplinar” (Vesga, 
2017a, p. 15) y de otra, las dinámicas de trabajo en 
la actualidad revisten altos niveles de complejidad 
dada la variedad de formas como se gestionan las 
relaciones de trabajo y debido a las estrategias de 
configuraciones interorganizacionales mediante 
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diverso tipo de alianzas y redes, así como el uso de 
las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC). En este panorama, las preguntas de investi-
gación se vuelven a su vez complejas y multidimen-
sionales, aunado al hecho de que la investigación 
en el campo de la POT busca respuestas a proble-
mas teóricos o prácticos que son del interés tanto 
de académicos e investigadores, como de líderes y 
consultores organizacionales. Estas circunstancias 
proveen condiciones en las que el uso de métodos 
mixtos de investigación se constituye en una impor-
tante alternativa para responder las necesidades de 
conocimiento teórico y empírico en este campo de 
la psicología.

Sin embargo, el uso de este abordaje no siem-
pre es fácil, debido a los posicionamientos que sue-
len adoptar los investigadores en un determinado 
paradigma, particularmente en las perspectivas 
positivista o interpretativista que soportan los mé-
todos cuantitativos y cualitativos, respectivamente, 
por lo que: 

…los estudiosos de la POT pueden caer en rigi-
deces teóricas o disciplinares al abordar desde 
una única y exclusiva perspectiva un problema 
de estudio que requiere un acercamiento desde 
otras miradas complementarias que permitan 
una comprensión más amplia del mismo. (Ves-
ga, 2017b, p. 95)

El uso de métodos mixtos constituye un so-
porte clave en la producción de conocimiento y el 
desarrollo de instrumentos válidos en contextos de 
alta complejidad, como es el mundo de las organi-
zaciones y el trabajo, tal como ha sido ejemplificado 
en este capítulo.
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Resumen

En este capítulo presentamos algunas apreciaciones metodológicas sobre el 
estudio de caso del dispositivo atención psicosocial a víctimas del conflicto 
armado, como una forma de aproximación a la intervención social —en tanto 
que objeto de indagación—, desde la perspectiva de los estudios de la guber-
namentalidad y con la aplicación de procedimientos del análisis lacaniano del 
discurso. Para alcanzar este propósito realizamos una introducción al campo de 
los estudios de la gubernamentalidad, justificamos la relevancia de estudiar el 
caso del dispositivo atención psicosocial a víctimas del conflicto armado desde 
dicha perspectiva, desarrollamos algunas ideas conceptuales y metodológicas 
sobre el análisis lacaniano del discurso, y presentamos un ejemplo de análisis 
retomado de una de las etapas de la investigación La intervención social y el 
gobierno de la población: análisis del dispositivo de atención psicosocial a vícti-
mas del conflicto armado en Colombia.

Introducción

El estudio de casos ha sido un método recurrente para construir conocimiento 
en las ciencias sociales. Como propone Coller (2000), en esta línea encon-
tramos ejemplos tradicionales en sociología como los trabajos de Durkheim 
(2003) sobre las formas elementales de la vida religiosa, en el que el sociólogo 
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analiza el caso de la tribu de los Arunta para explicar 
el origen social del sentimiento religioso; y también 
los trabajos de Weber (2001), quien analiza el caso 
Calvino, su secta de Ginebra, y la difusión de sus 
ideas de salvación, para producir la tesis sobre la 
ética protestante y el espíritu del capitalismo. 

En antropología, por su parte, Lévi-Strauss 
(1988) se ocupa de la observación de los casos de 
las tribus brasileñas Caduveo, Bororo, Nambiquara 
y Tupí-Kawahib, para proponer su tesis sobre las 
estructuras elementales del parentesco. A su vez, 
los casos de histeria permitieron a Freud (1992) 
realizar sus elucidaciones sobre la neurosis y, con 
ello, avanzar en la conceptualización sobre el in-
consciente desde la perspectiva psicoanalítica; así 
como Lacan (2005) usó sus elaboraciones sobre la 
paranoia y las psicosis en general, para contribuir al 
desarrollo de la teoría psicoanalítica. 

La lista puede hacerse interminable, pero po-
demos aproximarnos un poco más al campo temá-
tico de nuestra reflexión aludiendo a los trabajos de 
Martín-Baró (1990) y el análisis del caso de la guerra 
civil en El Salvador, como fuente para desarrollar 
sus ideas sobre el trauma psicosocial en contextos 
de guerra.

La cuestión es que el análisis de casos contri-
buye a la construcción de conocimiento y a la dilu-
cidación conceptual. Es así como, en este capítulo 
proponemos presentar algunas apreciaciones me-
todológicas sobre el estudio de caso del dispositivo 
atención psicosocial a víctimas del conflicto armado, 
como una forma de aproximación a la intervención 
social en tanto que objeto de indagación, desde 
la perspectiva de los estudios de la gubernamen-
talidad y con la aplicación de procedimientos del 
análisis lacaniano del discurso.

Los estudios de la 
gubernamentalidad

Antes de avanzar con la ejemplificación metodoló- 
gica, situaremos algunas coordenadas sobre los estu-
dios de la gubernamentalidad, por ser el campo con-
ceptual en el que se inscribe nuestra investigación1.

1	 Las ideas principales retomadas en este apartado están desa-
rrolladas en Moreno (2019).

El campo de los estudios de la gubernamenta-
lidad está inspirado en las ideas desarrolladas por 
Michel Foucault en sus seminarios Seguridad, te-
rritorio y población y El nacimiento de la biopolítica, 
impartidos en el Colegio de Francia en 1978 y 1979. 
En el marco de estas lecciones Foucault propone 
tres vertientes para referirse a la gubernamentali-
dad: por una parte, la ubica como el resultado de 
un proceso de transformación del Estado, de un 
Estado de justicia a un Estado administrativo, trans-
formación que se da desde la Edad Media hasta la 
constitución del Estado Moderno durante los siglos 
XV y XVI. También ubica cómo dicha transformación 
del Estado implica una tendencia hacía el gobier-
no sobre los demás a través de la soberanía y la 
disciplina, lo que ha contribuido al desarrollo de 
saberes sobre gobernar y a la consolidación de 
técnicas de gobierno. En consecuencia, propone la 
gubernamentalidad como una forma específica y 
compleja de ejercicio de poder dirigida a la pobla-
ción, sustentada en el saber de la economía política 
y desplegada en dispositivos técnicos de seguridad 
(Foucault, 2001). 

Tal tendencia hacia el gobierno de los demás es 
a lo que Foucault se refiere como biopolítica, más 
específicamente la define como la “racionalización 
de los problemas planteados a la práctica guberna-
mental por los fenómenos propios de un conjunto 
de seres vivos constituidos como población: salud, 
higiene, natalidad, longevidad, razas…” (Foucault, 
2007, p. 359). Como propone Castro-Gómez (2015), 
los estudios de Foucault sobre el liberalismo y el 
neoliberalismo “pueden ser vistos como bosquejos 
preliminares para entender el modo en que la liber-
tad forma parte de una tecnología de conducción 
de la conducta” (p. 14). Más allá del dominio de los 
otros por la fuerza se trata de dirigir su conducta 
de un modo eficaz. Y ello requiere de tecnologías 
políticas que “producen modos de existencia, pues 
a través de ellas los individuos y colectivos se 
subjetivan, adquieren una experiencia concreta del 
mundo” (p. 15).

Estas ideas han sido retomadas por algunos 
discípulos de Foucault que se ocuparon de conti-
nuar la genealogía de las tecnologías liberales de 
gobierno. Entre los autores más destacados de 
este grupo se encuentran François Ewald, Jacques 
Donzelot y Giovanna Procacci, quienes estudiaron 
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las transformaciones de la economía política y la 
cuestión social, así como el funcionamiento de las 
leyes sociales en Francia entre finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX. Pero es la serie de inves-
tigaciones sobre las tecnologías neoliberales de 
gobierno llevadas a cabo por autores como Peter 
Miller, Nikolas Rose, Collin Gordon, Graham Bur-
chell y Mitchel Dean, la que da identidad a un cam-
po emergente de estudios denominado los estudios 
de la gubernamentalidad. 

Rose y Miller (2008) proponen que el foco de 
estos estudios se dirige al funcionamiento de las 
racionalidades de las prácticas de gobierno, y para 
ello sugieren concentrarse en el modo en el que las 
personas o las instituciones hacen lo que hacen. Esta 
manera de proceder contrasta con el intento por 
elucidar las intenciones, los motivos y las acciones, 
y está alineada con la concepción foucaultiana de 
prácticas (discursivas y no discursivas), entendidas 
como acontecimientos que emergen en un momen-
to específico de la historia, inscritas en un entramado 
de relaciones de poder. Por eso, “aunque las prácti-
cas son singulares y múltiples, deben ser estudiadas 
formando parte de un ensamblaje, de un dispositivo 
que las articula” (Castro-Gómez, 2015, p. 31). 

¿Qué es un dispositivo? En 1977 Foucault 
describe un dispositivo como “un conjunto deci-
didamente heterogéneo que comprende discur-
sos, instituciones, instalaciones arquitectónicas, 
decisiones reglamentarias, leyes, medidas admi-
nistrativas, enunciados científicos, proposiciones 
filosóficas, morales y filantrópicas” (Foucault, 1991, 
p. 128). A partir de estas consideraciones, Giorgio 
Agamben (2011) destaca que “Foucault llamó dis-
positivo a todo aquello que tiene, de una manera u 
otra, la capacidad de capturar, orientar, determinar, 
interceptar, modelar, controlar y asegurar los ges-
tos, conductas, opiniones y discursos de los seres 
vivos” (p. 257). A su vez, en los seminarios de 1978 
y 1979, la analítica de la gubernamentalidad se 
sustenta en buena medida sobre el análisis de los 
dispositivos de seguridad, para demostrar que “los 
dispositivos se inscriben en relaciones de poder y 
juegan allí como operadores prácticos orientados 
a la readecuación de ciertas relaciones de fuerza 
con el fin de rellenar espacios vacíos” (Castro- 
Gómez, 2015, p. 67). Tales espacios vacíos se refie-
ren a la gestión de acontecimientos impensados que 

irrumpen en las relaciones cotidianas y a los que se 
debe responder estratégicamente para resolver la 
urgencia, por ejemplo, el surgimiento de tipos de 
delincuencia impensados para los que no se con-
taba con regulación normativa en las sociedades, o 
acontecimientos como “epidemias y escasez que no 
pueden ser entendidos en términos de normalidad 
o anormalidad, sino en términos de peligrosidad” 
(Castro-Gómez, 2015, p. 81).

El análisis de los dispositivos por parte de Fou-
cault evoluciona conforme se transforma su foco de 
interés, y es posible ubicar diferencias de interpre-
tación entre los dispositivos de disciplina y control 
como el panóptico y los dispositivos de seguridad 
orientados al ejercicio de la gubernamentalidad. 
Mientras que los primeros son técnicas que favore-
cen una serie de secuencias, procesos, operaciones 
y adiestramientos sobre los cuerpos conforme a 
objetivos fijados de antemano, “los dispositivos de 
seguridad no parten de un modelo ideal o de una 
norma preestablecida y tampoco se dirigen hacia 
los individuos, sino que parten de acontecimientos 
y se dirigen a las poblaciones” (Castro-Gómez, 2015, 
p. 81). Esta manera de entender los dispositivos, nos 
aproxima al estudio de las intervenciones estatales 
como campo de ejercicio de la gubernamentalidad, 
a través de la aplicación de tecnologías para la ges-
tión de la vida de las poblaciones.

En su genealogía de la razón de Estado, Fou-
cault muestra cómo la preocupación por el gobier-
no de la conducta avanza a través de la intervención 
estatal en cinco grandes ámbitos: el dominio de la 
población, sus necesidades básicas, la salud, el tra-
bajo y el control sobre la circulación de personas y 
mercancías. El común denominador de estos cinco 
dominios: 

…es el ejercicio de poder sobre la vida de la 
población: la producción de la vida y la gestión 
de las condiciones de vida, […] intervenciones 
técnicas que sirven para producir una vida cua-
lificada con el objetivo de incrementar la fuerza 
del Estado. (Castro-Gómez, 2015, p. 133) 

Que se constituyen como el antecedente di-
recto del advenimiento de un Estado de bienestar, 
considerando lo anterior, el estudio de los dispo-
sitivos es un campo fértil para la comprensión de 
la racionalidad política, las tecnologías de gobierno 
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de la población y con ello las formas de subjeti-
vación que se derivan de dicha red de relaciones.  
Por ejemplo, los trabajos de Rose (1999), que se 
inscriben en la red de investigaciones sobre historia 
del presente, abordan los discursos y el saber pro-
ducido por las ciencias humanas contemporáneas 
y su participación en la constitución de tecnologías 
humanas articuladas a la racionalidad política de 
nuestra época. De manera que dan cuenta de cómo 
“las ciencias humanas han hecho posible el ejer-
cicio de autoridad política, moral, organizacional, 
incluso personal, de maneras compatibles con las 
nociones de libertad y autonomía de los individuos” 
(Rose, 1999, p. 8).

La cuestión es que los dispositivos actúan al 
interior de las relaciones, favorecen prácticas de 
gobierno e implican procesos de subjetivación.  
De acuerdo con Agamben (2011), “existen entonces 
dos clases: los seres vivos y los dispositivos. Entre 
las dos, como tercera clase, los sujetos, […] eso que 
resulta de la relación cuerpo a cuerpo, por así de-
cirlo, entre los vivientes y los dispositivos” (p. 258).  
En este orden de ideas, los dispositivos son “má-
quinas que producen subjetivaciones y, por ello, 
también máquinas de gobierno” (p. 261). Siguiendo 
esta línea de pensamiento, podemos afirmar que 
estudiar los dispositivos contribuye con la genea-
logía de la subjetividad, más específicamente con 
la comprensión de las formas contemporáneas de 
subjetivación. En eso se sustenta nuestro interés 
por el estudio del dispositivo atención psicosocial a 
víctimas del conflicto armado.

En síntesis, en esta investigación estudiamos 
cómo, en la actualidad, la intervención social hace 
parte de un conjunto de dispositivos orientados 
al gobierno de la población, sustentada en el dis-
curso de las ciencias, e implementada a través de 
estrategias de atención dirigidas a sujetos, familias, 
grupos y comunidades. Así pues, indagamos cómo 
participa la intervención social en las formas de gu-
bernamentalidad contemporáneas. En este orden 
de ideas, la pregunta en la que se inscribe nuestra 
indagación es: ¿Cómo opera la gubernamentalidad 
en los dispositivos de intervención social? Se trata, 
por tanto, de estudiar la intervención social como 
una tecnología de gobierno, inscrita en la racionali-
dad social contemporánea, enfocada en técnicas de 
subjetivación que psicologizan la vida cotidiana en 

detrimento de la acción del Estado social frente a la 
superación de problemas estructurales. 

Para avanzar en este programa de investiga-
ción precisamos dirigir la mirada a los escenarios 
donde se desarrolla la práctica concreta y cotidiana 
de las intervenciones sociales, a través de análisis 
de casos. En este capítulo presentamos algunas 
reflexiones metodológicas derivadas del análisis de 
caso del dispositivo atención psicosocial a víctimas 
del conflicto armado. En consecuencia, el objetivo 
general que nos orienta es: Analizar los discursos 
y las prácticas de gubernamentalidad en el dispo-
sitivo atención psicosocial a víctimas del conflicto 
armado, liderado por el Ministerio de Salud y Pro-
tección Social de Colombia, en el departamento del 
Valle del Cauca, en el periodo 2016-2018.

Construir el caso

De acuerdo con Coller (2000), para avanzar en la 
investigación a partir del estudio de casos es im-
portante construir el caso que se va a investigar.  
Ello implica operaciones de justificación de la rele-
vancia y la naturaleza del caso. Para atender a dicha 
justificación en el caso que nos ocupa conviene 
orientarnos por la siguiente pregunta: ¿Por qué el 
caso del dispositivo atención psicosocial a víctimas 
del conflicto armado es relevante para construir co-
nocimiento sobre el objeto de estudio, intervención 
social, desde la perspectiva de los estudios de la 
gubernamentalidad?

De acuerdo con nuestra experiencia de investi-
gación, la respuesta a esta pregunta no es unívoca, 
sino múltiple. En un primer momento del estudio 
—la elaboración del proyecto de investigación— la 
respuesta a esta pregunta se esbozaba a partir de 
dos vertientes. Por una parte, el caso del dispositivo 
atención psicosocial a víctimas se presenta como 
un caso de una práctica de intervención social, en 
la medida en que “la noción de intervención en lo 
social hace referencia a la intervención de un tipo 
de práctica social o saber especializado” (Estrada, 
2012, p. 56), y que la intervención de dicho saber es-
pecializado se presenta en el marco de “un conjunto 
de acciones y prácticas organizadas bajo la figura 
de una oferta de servicios alrededor de lo social” 
(Bermúdez, 2012, p. 85), que están orientadas a 
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remediar situaciones que han sido consideradas 
inaceptables. 

El dispositivo atención psicosocial a víctimas 
atiende a estas características, se trata de una serie 
de esfuerzos institucionales y profesionales que se 
organizan a partir de estrategias de atención, por 
ejemplo, a través del Programa de Atención Psico-
social y Salud Integral a Víctimas (Papsivi) y que 
intentan responder a las afectaciones psicosociales 
de la población, derivadas de la exposición a hechos 
de violencia en el marco de conflicto armado en 
Colombia. 

Por otra parte, el caso en mención tiene el 
potencial de contribuir a la conceptualización pro-
puesta por los estudios de la gubernamentalidad, en 
la medida en que las acciones de intervención so-
cial se inscriben en relaciones de poder orientadas 
al modelamiento de los sujetos en sus dimensiones 
más íntimas: sus afectos, valores, ideas y expectati-
vas. Ello está relacionado con los ideales en los que 
se inscribe la estrategia de atención psicosocial, 
que intenta responder a la medida de rehabilitación, 
en el contexto general de la reparación integral a las 
víctimas del conflicto armado.

Ahora bien, conforme avanzó la investiga-
ción —con el trabajo de campo y los análisis de 
la información— encontramos otros argumentos 
para responder a la pregunta por la relevancia del 
caso. El caso del dispositivo atención psicosocial a 
víctimas aportó información pertinente para pensar 
las lógicas a partir de las cuales funciona la ges-
tión contemporánea de la cuestión social. Esto es, 
la aplicación de la racionalidad administrativa en 
el terreno de las intervenciones sociales, así como 
también, el uso de la gubernamentalidad neoliberal 
aplicada a la gestión de las demandas sociales. 

A su vez, se trata de un caso que también nos 
enseña sobre el estatuto de la conceptualización so-
bre lo psicosocial en el escenario de las intervencio-
nes sociales articuladas a programas de gobierno 
en Colombia. En particular, da cuenta de la instru-
mentalización del discurso sobre lo psicosocial, en 
la medida en que dicha perspectiva conceptual es 
usada como saber técnico para alcanzar los objeti-
vos de dirección de la conducta de los sujetos.

Y, finalmente, el caso es relevante en la medida 
en que atiende a una característica poco usual: es 
el caso de una política social fundamentada en una 

estrategia de trabajo con principios interpretativos 
y críticos: la estrategia de atención psicosocial 
del Papsivi. Esto, advertimos, es poco usual en 
el ámbito de las políticas sociales en Colombia, o 
por lo menos se trata de una orientación reciente, 
pues hasta hace algunos años, el discurso en el 
que hoy se fundamenta la estrategia de atención 
psicosocial del Papsivi, se presentaba como una 
corriente alternativa y crítica de los programas del 
Estado en materia de reparación integral a las víc-
timas del conflicto armado. Ello aporta pertinencia 
al análisis del caso, en la medida en que favorece 
la reflexión sobre las vicisitudes el discurso inter-
pretativo-crítico al conquistar la cima de la pres-
cripción política.

Ahora bien, para desagregar mucho más esta 
justificación metodológica, situaremos las caracte-
rísticas del caso del dispositivo atención psicosocial 
a víctimas del conflicto armado, de acuerdo con la 
tipología propuesta por Coller (2000). En ese orden 
de ideas, se trata del estudio de un caso que atiende 
a las siguientes características:

	● Es el estudio de un objeto, pues el Papsivi 
es un programa de intervención social del 
gobierno nacional, implementado a través 
del Ministerio de Salud y Protección Social 
(MSPS).

	● Su alcance es genérico, dado que correspon-
de con las lógicas de funcionamiento de los 
programas de intervención social del Esta-
do colombiano. Aunque en cierta medida 
cumple con un rasgo específico, pues, como 
hemos mencionado, se trata de una política 
social fundamentada en principios interpre-
tativos-críticos, lo que no es usual en dicho 
ámbito.

	● Es un caso de naturaleza ejemplar para poner 
en funcionamiento la lógica de los estudios 
de la gubernamentalidad aplicada al caso de 
los programas de intervención social.

	● El caso de estudio corresponde con un acon-
tecimiento contemporáneo.

	● La orientación del estudio es analítica, funda-
mentada en el marco conceptual de los es-
tudios de la gubernamentalidad, procediendo 
con la hipótesis de que en la actualidad la in-
tervención social hace parte de un conjunto 
de dispositivos orientados al gobierno de la 
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población, sustentada en el discurso de las 
ciencias, e implementada a través de estra-
tegias de atención dirigidas a personas, fami-
lias, grupos y comunidades.

	● Respecto al número de casos se trata de un 
caso múltiple, dado que hay otros programas 
de intervención social que atienden a dichas 
características. La elección del caso del dis-
positivo atención psicosocial a víctimas del 
conflicto armado, a través del Papsivi, está 
justificada por la experiencia y cercanía de 
los investigadores, así como por el interés 
en estudiar una estrategia fundamentada en 
principios interpretativos y críticos. Este mo-
delo de investigación puede aplicarse a otros 
casos de políticas, programas o proyectos 
sociales, para construir conocimiento sobre 
la intervención en lo social. Sin embargo, 
aunque se trata de un caso múltiple, en esta 
investigación no propusimos comparaciones 
con otros casos, sino que circunscribimos los 
análisis a la lógica intrínseca del caso del dis-
positivo atención psicosocial a víctimas del 
conflicto armado.

Una lectura desde el Análisis 
Lacaniano del Discurso

Para avanzar en la ejemplificación metodológica 
propuesta para este capítulo, retomaremos uno de 
los momentos de recolección de información empí-
rica y de análisis de la misma. Se trata del análisis de 
la dimensión prescriptiva del dispositivo atención 
psicosocial a víctimas, que llevamos a cabo para 
atender a uno de los objetivos de la investigación, a 
saber: Caracterizar el dispositivo de atención psico-
social a víctimas del conflicto armado en el Valle del 
Cauca, a través de las estrategias propuestas por el 
Ministerio de Salud y Protección Social2.

Para avanzar en dicho propósito, en abril de 
2017 participamos en las jornadas de capacitación 
dirigidas a los profesionales de los equipos terri-
toriales del Papsivi en el Valle del Cauca. Este fue 
un espacio privilegiado para conocer, de primera 

2	 Las ideas principales retomadas en este apartado están desa-
rrolladas en Moreno (2019).

mano, el discurso institucional sobre el programa. 
La capacitación fue liderada por funcionarias del 
MSPS, integrantes del equipo desarrollador de la 
estrategia de atención psicosocial y salud integral 
a víctimas en el país. En el contexto de la capaci-
tación, las intervenciones de las funcionarias del 
MSPS representan los intereses de la política de 
atención psicosocial para las víctimas en Colombia, 
de hecho, la capacitación es el proceso a partir del 
cual se espera que dichos ideales sean trasmitidos 
a los profesionales que implementan la atención en 
los territorios. Por tanto, la actuación de las repre-
sentantes del MSPS y las reacciones de los profe-
sionales de primera línea frente a dicha trasmisión, 
son aspectos centrales para analizar el Papsivi en 
tanto que dispositivo de intervención social.

Esta inmersión etnográfica en el seno de las 
jornadas de capacitación a los profesionales de los 
equipos territoriales del Papsivi contó con el respal-
do de la Secretaría Departamental de Salud del Valle 
del Cauca. En el contexto de la capacitación fuimos 
introducidos como investigadores de la Universidad 
del Valle interesados en el modo de funcionamiento 
de la Estrategia de Atención Psicosocial del Papsivi. 
Ello favoreció la participación activa en las sesiones 
de formación, la interacción con las capacitadoras y 
los profesionales de los equipos territoriales, tanto 
en las sesiones formales de la capacitación, como 
en los espacios informales de receso y alimenta-
ción. Para registrar la información tomamos notas 
de campo, tuvimos acceso al material audiovisual 
utilizado durante la capacitación y grabamos en 
audio algunas de las sesiones.

En un momento posterior a la inmersión etno-
gráfica, la reflexión en caliente3 y la revisión de las 
notas de campo nos condujeron a formular dos 
preguntas para orientar el análisis de la informa-
ción recopilada: ¿Qué ideales sobre la reparación 
integral a las víctimas se derivan del discurso del 
MSPS? y ¿Qué mensajes explícitos e implícitos son 
trasmitidos por las representantes del MSPS a los 
profesionales de los equipos Papsivi? 

3	 Los etnógrafos sugieren la reflexión en caliente como un primer 
ejercicio de análisis que realiza el investigador a partir de su 
experiencia de inmersión en el campo y de cara a las preguntas 
y objetivos de su investigación (Hammersley y Atkinson, 2001).
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Estas preguntas nos guiaron en el análisis de 
cuatro momentos de las jornadas de capacitación: 
(1) Presentación Papsivi; (2) estrategia de atención 
psicosocial; (3) conceptos y métodos estrategia de 
atención psicosocial y (4) órdenes judiciales admi-
nistrativas.

Para el tratamiento del material empírico apli-
camos procedimientos y conceptualizaciones inspi-
radas en el campo de la Psicología Discursiva Crítica 
y el Análisis Lacaniano del Discurso (Parker, 2002, 
2015; Parker y Pavón-Cuellar, 2014; Pavón-Cuéllar, 
2010), en articulación con las ideas derivadas de los 
estudios de la gubernamentalidad. 

El Análisis Lacaniano del Discurso (ALD), es 
un campo de estudios compatible con los princi-
pios del giro psicosocial en las ciencias sociales 
(Parker, 2014a). Es una apuesta conceptual y 
metodológica que propone extender el uso de los 
conceptos del psicoanálisis lacaniano a la inves-
tigación en psicología social crítica. Ahora bien, 
no se trata de la aplicación arbitraria de concep-
tos para la interpretación de fenómenos sociales. 
En su dimensión metodológica, el ALD es sobre 
todo la inscripción en una lógica de pensamiento 
que implica una forma de comprensión del sujeto, 
constituido por el lenguaje, en tanto que discurso 
del Otro, y que tiene como efecto la inscripción 
de marcas significantes singulares a partir de las 
cuales se constituyen posiciones que operan en las 
relaciones sociales. La expansión de esta lógica de 
pensamiento, más allá de los límites del dispositivo 
psicoanalítico, pasa por la concepción del discurso 
como lazo social, desarrollada por Lacan a finales 
de los años sesenta. 

La cuestión central para esta perspectiva de 
análisis es la primacía del lenguaje en su articula-
ción con el sujeto, el inconsciente y el Otro (Savio, 
2015). Justamente, una de las definiciones que Lacan 
(1966) propone sobre el concepto de inconsciente 
es: “el inconsciente es el discurso del Otro” (p. 525). 
Entendiendo que el concepto de Otro se refiere a un 
ordenamiento simbólico, hecho de significantes, en 
el que se enmarcan las relaciones y se constituye el 
sujeto. El Otro es entonces una instancia desde la 
que el sujeto es interpelado y a la que se dirige para 
responder las preguntas ¿Qué soy? y ¿Qué me quie-
re?, preguntas que pueden ser entendidas como 
¿Qué se me demanda ser? ¿Desde qué posición 

se me invita a responder en las relaciones? En este 
orden de ideas, el discurso pasa por la apropiación 
contingente de lo que al sujeto le viene del Otro, que 
ha de ser entendido como algo, no alguien, es decir, 
una estructura significante, un sistema simbólico de 
la cultura (Pavón-Cuéllar, 2014).

Ahora bien, el discurso es irreductible a su 
dimensión simbólico-estructural, pues, en el curso 
de las relaciones entre los seres hablantes, en los 
intercambios significantes, se produce un resto 
inasimilable a la significación. Esto es lo que desde 
el psicoanálisis lacaniano se concibe como la di-
mensión de lo real, entendida como aquello que no 
puede ser nombrado por los significantes, es decir, 
un saldo inapropiable, que no cesa de no inscribirse. 
Esto no debe confundirse con un esencialismo atri-
buido a las cosas, más bien se trata de un más allá 
de lo simbolizable que se reconoce por sus efectos: 
instaura una falta en la estructura del lenguaje y en 
las relaciones (entre los seres hablantes y entre es-
tos con los objetos), operando como espacio vacío, 
interrogante que se aloja en el seno de lo singular, 
promoviendo la indeterminación.

Siguiendo esta línea conceptual, el ALD se 
caracteriza por una prevalencia de atención sobre 
los significantes, más que un intento interpretativo 
de los significados. Con ello, pretende descentrar el 
interés por el enunciado, propio de las orientacio-
nes lingüísticas del análisis de discurso, para pro-
curar hacer una lectura del nivel de la enunciación  
(Parker, 2014b). Esto se justifica porque es en el 
nivel de la enunciación en donde se puede develar 
algo de la posición asumida por los agentes del dis-
curso, lo que a su vez brinda la posibilidad de inferir 
el juego de demandas y respuestas que se teje en 
las relaciones, configurando dichas posiciones.

Estas premisas han hecho que el ALD sea ca-
lificado como una herramienta metodológica alter-
nativa, innovadora y subversiva (González, 2014), así 
como pertinente para avanzar en investigaciones 
desde la psicología social crítica. 

Por ello, nos propusimos llevar a cabo el análi-
sis atendiendo a las siguientes premisas:

	● Las declaraciones de las representantes del 
MSPS son enunciados que tienen el valor de 
significantes (S1), que representan una posi-
ción (agentes promotoras de la política de aten-
ción a víctimas), frente a otros significantes  
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(S2: profesionales de primera línea de los 
equipos de atención psicosocial).

	● A través estos enunciados es posible inter-
pretar la posición de los agentes del discur-
so. Dicha posición hace referencia a algo que 
trasciende a los sujetos que representan el 
discurso, apunta a la estructura y a la verdad 
sobre la que se soporta el discurso.

	● En los enunciados es posible encontrar pun-
tos de anclaje de las representaciones, que 
pueden ser interpretados a partir de la fór-
mula: esta es la manera en que las cosas son 
(Parker, 2014c), lo que permite orientar el 
análisis del lugar de la verdad que estructura 
la posición desde la que opera el agente del 
discurso.

	● El análisis de la posición desde la que se 
enuncia el discurso busca articular una alter-
nativa de interpretación basada en la deter-
minación retroactiva del significado, esto es, 
que los enunciados, una vez proferidos, pro-
ducen efectos incalculables, inapropiables e 
indeterminados, que exceden las intenciones 
de los agentes del discurso, y emergen como 
producto de la relación.

El procedimiento técnico para analizar el ma-
terial empírico lo llevamos a cabo de la siguiente 
manera:

	● Revisamos las notas de campo producto de 
la inmersión etnográfica en las jornadas de 
capacitación a los profesionales de los equi-
pos Papsivi del Valle del Cauca en la vigencia 
2017. Esta revisión inicial nos permitió con-
figurar dos categorías de análisis que orien-
taron la lectura de la transcripción de cuatro 
sesiones de las jornadas de capacitación. 
Las categorías emergentes de este proceso 
inicial fueron: ideales sobre la reparación in-
tegral a las víctimas; y, mensajes explícitos, 
mensajes implícitos.

	● Seleccionamos cuatro sesiones de las jor-
nadas de capacitación, orientados por la 
experiencia de participación en las mismas, 
considerando que dichas sesiones brinda-
rían información pertinente para el análisis 
de las categorías emergentes. Las sesiones 
seleccionadas para la trascripción fueron: (1) 

Presentación Papsivi (1PP); (2) estrategia de 
atención psicosocial (2EAP); (3) conceptos y 
métodos estrategia de atención psicosocial 
(3CMEAP) y (4) órdenes judiciales adminis-
trativas (4OJA).

	● Conforme avanzábamos en la lectura de la 
trascripción de algunas sesiones y de las no-
tas de campo, clasificamos el material a partir 
de hallazgos emergentes, inscritos en las ca-
tegorías de análisis. Para ello utilizamos dos 
rejillas de registro y clasificación de la infor-
mación, una para cada una de las categorías 
de análisis (ver tablas 17.1 y 17.2).

	● A partir de la clasificación de la información 
procedimos con la integración e interpreta-
ción, a partir de los recursos conceptuales 
propuestos en el planteamiento de la inves-
tigación. Esta fue una operación paralela al 
proceso de escritura del texto.

La Tabla 17.1 muestra un ejemplo de codifica-
ción simple (Valles, 2002). Dado que operamos sin 
un sistema estructurado de categorías previas, el 
primer paso para el análisis del discurso fue el desa-
rrollo de un análisis temático. En ese orden de ideas, 
retomamos las notas de campo y las trascripciones 
de las sesiones de capacitación, clasificamos algu-
nos fragmentos que consideramos relevantes para 
responder a las preguntas orientadoras y codifica-
mos algunos enunciados procurando recuperar la 
información que respondiera de manera específica 
a dichas preguntas. La Tabla 17.1 muestra un ejem-
plo de codificación de temas que están orientados 
al rastreo de ideales sobre la reparación integral a 
las víctimas del conflicto armado en el discurso de 
las representantes del MSPS.

Al operar sin un sistema previo de categorías la 
parte más difícil es el inicio del proceso de codifica-
ción, pues al carecer de referentes para nombrar las 
partes del discurso que nos interesan, es necesario 
crear los nombres que consideramos más conve-
nientes para los códigos emergentes. Este es un pro-
ceso de idas y venidas, se puede nombrar un código 
de alguna manera y luego, al avanzar en la lectura 
de la información, decidir cambiar dicho nombre por-
que consideramos que hay otro que se ajusta mejor.  
No se trata de un proceso caprichoso, sino que está 
directamente relacionado con el campo conceptual 
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en el que se inscribe la investigación y con el enfoque 
que los investigadores quieran dar al análisis.

Conforme avanza la codificación se hace un 
poco más sencilla la clasificación porque ya dispo-
nemos de un listado de códigos para asignar a los 
fragmentos del discurso con los que estamos traba-
jando. Sin embargo, es importante estar atentos a lo 
nuevo, a aquello que no puede ser clasificado en los 
códigos con los que ya contamos. Así mismo, cuan-
do los códigos creados empiezan a ser suficientes 
para nombrar los fragmentos de los discursos con 
los que trabajamos, tenemos allí una indicación 
posible de saturación, por tanto, es probable que no 
aparezcan nuevos códigos o que los que aparezcan 
no tengan un peso significativo en el conjunto de la 
información que estamos analizando.

La Tabla 17.2 es un ejemplo de organización de 
la información para el análisis del discurso. En este 
caso, la lógica de lectura de mensajes explícitos y 
mensajes implícitos está fundamentada por los prin-
cipios del análisis lacaniano del discurso, específi-
camente en el argumento de que el discurso excede 
a las palabras, subsiste en las relaciones, que están 

inmersas en el lenguaje, pero, a su vez, van más lejos 
que las enunciaciones efectivas (Lacan, 1969).

Así, los mensajes explícitos fueron ubicados en 
los fragmentos del discurso de las representantes 
del MSPS y corresponden con el nivel del enuncia-
do. Pero la interpretación de dichos enunciados a 
partir de la consideración de la lógica retroactiva del 
significante, permite leer la posición de la enuncia-
ción, esto es, la estructura en la que se soporta el 
discurso, que, en el caso de este ejemplo, hemos 
denominado mensajes implícitos. A su vez, dicha 
relación entre mensajes explícitos y mensajes implí-
citos puede ser leída con los recursos conceptuales 
del campo de los estudios de la gubernamentalidad, 
esto es lo que anotamos como indicación en la co-
lumna recursos de interpretación. En ese sentido, 
la ubicación de mensajes explícitos y el paso a la 
lectura de mensajes implícitos, es una operación 
de interpretación y análisis por parte de los investi-
gadores, en la que se ponen en funcionamiento los 
principios metodológicos del análisis lacaniano del 
discurso y las orientaciones conceptuales del cam-
po de los estudios de la gubernamentalidad.

Tabla 17.1. Ejemplo de rejilla de análisis: Ideales sobre la reparación a las víctimas.

Nombre del ideal Enunciados

Rehabilitación “el programa de atención psicosocial y salud integral a víctimas responde a las medidas de 
rehabilitación de la Ley 1448 de 2011 Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, específicamente 
en el artículo 135 y 136” (1PP, p. 1).

“el objetivo se comprende así: favorecer la recuperación o mitigación de los daños psicoso-
ciales” (1PP, p. 3).

“ustedes lo que pretenden con la atención psicosocial es favorecer que la gente se recu-
pere de ese daño, ¿cierto?, o que aprendan a mitigar el daño; luego ¿qué tenemos que ver? 
El daño… si vemos el daño, vamos a ser asertivos… (2EAP, p. 5).

Transformación “lo que señala el enfoque transformador es ir más allá de retribuir el derecho, y es cómo incidir 
en esas estructuras que perpetúan o fortalecen esos imaginarios de violencia, entonces no es 
como solamente restituir los derechos, sino también transformar el continuo de violen-
cia” (1PP, pp.1-2).

Psicosocial “el componente de atención psicosocial que lo definimos como el conjunto de procesos de 
servicios que tienen como finalidad favorecer la recuperación o mitigación de los daños psico-
sociales a familias, individuos y comunidades víctimas de grandes violaciones a los derechos 
humanos y al derecho internacional humanitario” (1PP, p. 1).

“antes de que existiera esto, cada quien hacía la atención psicosocial, como cada quien 
creía que era la atención psicosocial, y algunos muy alejados del enfoque reparador, muy, 
muy alejados del enfoque reparador; entonces como Ministerio de Salud, como rectores de 
esta medida, tuvimos que hacer una estructura metodológica, incluso definir la frecuencia 
de una sesión a otra, porque eso marca la diferencia” (2EAP, p. 6).

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 17.2. Ejemplo de rejilla de análisis: mensajes explícitos, mensajes implícitos.

Mensaje explícito Mensaje implícito Recursos de interpretación

Deber del Estado (Deuda)

“…el enfoque de derechos hu-
manos que es la comprensión, 
es el entendimiento que el Es-
tado está en la obligación de 
reparar a la población víctima 
que es sujeta de derechos 
especiales, a la verdad, la 
justicia y la reparación y las 
garantías de no repetición” 
(1PP, p. 1).

El programa es una respuesta a la 
lógica del deber del Estado, que 
está amparada en los principios de 
los Derechos Humanos, suscritos 
por Colombia.
¿Qué implica esta lógica del deber?
Está asociada al discurso jurídico, en 
el que lo que aplica es la norma del 
“para todos”: Para Todas las Víctimas.
El deber del Estado, es también la 
Deuda del Estado.

Tensiones entre el para todos y la lógica de 
atención de lo singular de cada uno, en tanto 
sujeto afectado por los hechos derivados del 
conflicto.
Analizar la lógica de la relación Estado-Vícti-
ma. Una política fundamentada en la carencia 
(simulacro de política, es más bien una domi-
nación). 
¿Cómo se conduce un Estado en Deuda?
¿Cómo paga la deuda? 
¿La rehabilitación es una moneda de cambio?
¿Esto en qué lugar deja a los profesionales?

El Otro del Estado

“el Ministerio de Salud tiene 
una meta hasta 2021 de tres 
millones de personas vícti-
mas a atender psicosocial-
mente” … “el Papsivi contribui-
rá también en las metas, como 
meta de atención tenemos 
entonces que 490 mil serán 
atendidas” (1PP, p. 7).

El Estado y sus instituciones hacen 
una demanda explícita sobre la 
manera en que el programa apunta 
al cumplimiento de objetivos orien-
tados a la legitimidad de su acción.
Por este camino se configuran pro-
cesos de gestión de las poblacio-
nes. ¿A quién se atiende? ¿Cómo se 
atiende? ¿Quiénes son priorizados? 
Son asuntos que se inclinan más a 
la demanda del Estado y sus institu-
ciones que a la demanda de atención 
por parte de la población destinata-
ria del programa.

Los profesionales son los puntos de contacto 
(instrumentos) de la implementación de una 
tecnología de gobierno de las poblaciones.
Este es un asunto justificable desde el discur-
so jurídico y el cumplimiento de la normativi-
dad sobre Derechos Humanos, pero…
¿Cómo impacta las relaciones de interven-
ción? ¿Qué es lo que se ofrece a los desti-
natarios? ¿Son sujetos de atención o son 
objetos para alcanzar otros fines? ¿Cómo se 
sitúan los profesionales en estas tensiones 
propias de la labor que realizan?

Fuente: elaboración propia.

Resultados

Teniendo en cuenta estas consideraciones concep-
tuales y metodológicas, a continuación presenta-
mos algunos resultados generales derivados de su 
aplicación al caso que estudiamos4.

Ideales sobre la reparación integral a las 
víctimas: gestionar lo social, gerenciar la 
rehabilitación
En el marco del proceso de reparación integral a 
las víctimas del conflicto armado en Colombia, el 
Papsivi se inscribe dentro de la medida de rehabili-
tación que ha sido asignada como responsabilidad  

4	 El propósito principal de este capítulo es la presentación de los 
aspectos metodológicos. Una discusión más amplia de los re-
sultados puede consultarse en Moreno (2019).

principal del MSPS: “el programa de atención psi-
cosocial y salud integral a víctimas responde a las 
medidas de rehabilitación de la Ley 1448 de 2011, 
Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, especí-
ficamente en el artículo 135 y 136” (1PP), “es una 
de las medidas de rehabilitación, que contribuye a 
la reparación integral de las víctimas del conflicto 
armado en Colombia” (2EAP). Como lo expresan 
las representantes del MSPS, aunque otras institu-
ciones como la Unidad de Atención y Reparación 
Integral para las Víctimas (UARIV) también imple-
mentan medidas de rehabilitación: “nosotros, el 
sector salud, somos los gerentes” (2EAP).

Para entender aquello que se gerencia a través 
del Papsivi, podemos remitirnos al entendimiento 
sobre el encargo de rehabilitación que recae so-
bre el MSPS. En el contexto de la Ley de Víctimas 
y Restitución de Tierras la rehabilitación como  
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medida de reparación es entendida como “el con-
junto de estrategias, planes, programas y acciones 
de carácter jurídico, médico, psicológico y social, 
dirigidos al restablecimiento de las condiciones 
físicas y psicosociales de las víctimas” (República 
de Colombia, 2012, p. 70). En ese sentido, la reha-
bilitación es el nombre del ideal al que apunta la 
estrategia de atención psicosocial a víctimas.

Entonces, una pregunta de interés es: ¿cómo 
entender el ideal de rehabilitación desde la pers-
pectiva de los agentes del discurso? Para los re-
ferentes gubernamentales del Ministerio de Salud 
y Protección Social, el objetivo de la estrategia de 
atención psicosocial a víctimas del conflicto arma-
do es: “favorecer la recuperación o mitigación de 
los daños psicosociales y el sufrimiento emocional 
generados a las víctimas, sus familias y comunida-
des, como consecuencia de las graves violaciones 
a los Derechos Humanos y las infracciones al Dere-
cho Internacional Humanitario” (Ministerio de Salud 
y Protección Social, 2017, p. 5). En estos términos, 
¿a qué apunta la rehabilitación que es horizonte 
de la atención psicosocial? En lugar de aceptar el 
concepto de rehabilitación en sus vertientes jurí-
dica y médica, el Papsivi ha centrado la discusión 
en aquello que, en términos ideales, es susceptible 
de rehabilitar desde una aproximación psicosocial. 
“¿Qué es lo que ustedes hacen?”, pregunta retórica 
que la capacitadora dirige a los profesionales de los 
equipos territoriales, para responder, con tono pres-
criptivo: “favorecer la recuperación/mitigación del 
daño psicosocial […] ustedes lo que pretenden con 
la atención psicosocial es favorecer que la gente se 
recupere de ese daño” (2EAP).

Para alcanzar este objetivo, la estrategia gu-
bernamental de atención psicosocial propone: 
facilitar la elaboración y representación del sufri-
miento emocional, así como la integración de la 
experiencia de violencia en la historia de vida de 
las víctimas; contribuir a la reconstrucción de los 
vínculos, el tejido social y la cohesión sociocultural 
de las víctimas; y fortalecer los recursos y estrate-
gias de afrontamiento que afiancen la autonomía y 
participación de las víctimas como sujetos de dere-
chos (Ministerio de Salud y Protección Social, 2017).  
Y estas intenciones aspiran a tener efecto en dos di-
mensiones: la primera, que la gente aprenda a hacer 
algo frente al daño sufrido, pues “aunque hay daños 

de los cuales la gente nunca se va a recuperar al 
100 %, psicosocialmente hablando, si se pueden mi-
tigar, la gente puede aprender a hacer algo frente a 
ese daño” (2EAP); y la segunda, que por esta vía se 
transformen las condiciones de producción y repro-
ducción de las dinámicas de violencia: “ir más allá 
de retribuir el derecho, incidir en esas estructuras 
que perpetúan o fortalecen los imaginarios de vio-
lencia, no es solamente restituir los derechos, sino 
también transformar el continuo de violencia” (1PP).

Estas cuestiones pueden ser analizadas desde 
la perspectiva de los estudios de la gubernamen-
talidad. Los intereses a los que atiende el ideal 
oficial de rehabilitación, muy loables en su esfuerzo 
por la mitigación del sufrimiento ocasionado por 
los hechos de violencia, se inscriben en la lógica 
de racionalización de los problemas planteados a 
la práctica gubernamental por los fenómenos que 
afectan a la población. En este caso, el problema 
con el que se enfrenta la práctica gubernamental 
es la violencia sociopolítica, más específicamente, 
los efectos de dicha violencia a nivel del sufrimiento 
humano, la precarización de los lazos sociales, y las 
capacidades individuales para la gestión de la vida y 
la participación productiva en la sociedad.

Para enfrentar esta cuestión, una de las pro-
puestas para alcanzar el ideal de rehabilitación es el 
Papsivi, definido como el “conjunto de actividades, 
procedimientos e intervenciones interdisciplinarias 
diseñados por el Ministerio de Salud y Protección 
Social para la atención integral en salud y atención 
psicosocial” (República de Colombia, 2012, p. 163). 
El Papsivi comprende dos componentes: la aten-
ción integral en salud y la atención psicosocial.  
Es el segundo el que se constituye en objeto de este 
análisis, encontrando que se define como “el con-
junto de procesos, de servicios, que tienen como 
finalidad favorecer la recuperación o mitigación 
de los daños psicosociales a familias, individuos y 
comunidades, víctimas de grandes violaciones a 
los Derechos Humanos y al Derecho Internacional 
Humanitario” (1PP).

Al incluir la conceptualización sobre lo psico-
social, los procesos de atención a las víctimas se 
ven enriquecidos por una apuesta conceptual y 
ética más cercana a la dignificación de los sujetos, 
a través de una oferta de estrategias para la tramita-
ción del sufrimiento, entendido en sus dimensiones 
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contextuales y diferenciales. Pero en la medida en 
que el saber psicosocial se integra al dispositivo de 
atención a las víctimas, el encargo de gerenciar la 
rehabilitación a través de la atención psicosocial 
implica, simultáneamente, una gestión técnica ra-
cional sobre lo psicosocial mismo como categoría 
conceptual. Así se intuye en el mensaje de la repre-
sentante del MSPS, cuando propone que: 

Antes de que existiera esto [se refiere a las 
orientaciones metodológicas del Papsivi], cada 
quien hacía la atención psicosocial como cada 
quien creía que era la atención psicosocial, y 
algunos muy alejados del enfoque reparador. 
Entonces como Ministerio de Salud, como rec-
tores de esta medida, tuvimos que hacer una 
estructura metodológica, incluso definir la fre-
cuencia de una sesión a otra, porque eso marca 
la diferencia. (2EAP)

Con ello, se destaca que la lógica de gestión 
de la cuestión social se presenta en el dispositivo 
de atención psicosocial a víctimas bajo la premisa 
ideal de gerencia de la rehabilitación. Y el saber téc-
nico proporcionado por la ciencia como medio para 
alcanzar dicho ideal es la conceptualización sobre 
lo psicosocial. No obstante, al ser capturado como 
uno de los elementos del dispositivo, lo psicosocial 
mismo, en cuanto elaboración conceptual, forma 
de entendimiento de la realidad y perspectiva para 
la atención, ingresa en una lógica de instrumenta-
lización técnica, al servicio de las tecnologías de 
gobierno de la población. 

Mensajes explícitos-mensajes implícitos: la 
demanda del Otro institucional
 Es posible situar algunos mensajes explícitos e im-
plícitos en la transmisión de los fundamentos de la 
estrategia de atención psicosocial propuesta por las 
representantes del MSPS. Estos mensajes pueden 
ser interpretados como la demanda que el Otro ins-
titucional hace a los profesionales de primera línea, 
es decir, aquellos a quienes es encomendada la ta-
rea de traducir la dimensión prescriptiva del progra-
ma en acciones concretas dirigidas a la población. 

La reparación como deber (deuda) del Estado: 
en el encuadre del Papsivi sobresale la idea de 
que “el Estado está en la obligación de reparar a la 
población víctima, que es sujeta [sic] de derechos 

especiales” (1PP). Esta expresión tiene estrecha re-
lación con el esfuerzo gubernamental por suscribir 
los valores asociados al discurso de los Derechos 
Humanos. Por tanto, es una premisa que encuentra 
su justificación en el terreno jurídico: ante la falla en 
la protección de la población y la exposición a los 
eventos de violencia, el Estado es llamado a respon-
der como garante de la reparación. De esta manera, 
el deber jurídico del Estado instaura algo del orden 
de una deuda adquirida con la población. 

Por tanto, la lógica del deber (la deuda) del 
Estado está en el fundamento de sus actuaciones 
para reparar a las víctimas. Ello configura un esce-
nario simbólico complejo cuando el ideal apunta a 
la rehabilitación, entendida como tramitación del 
sufrimiento, reconstrucción de los vínculos y empo-
deramiento para la participación. En este caso, se 
trata de asuntos inconmensurables, lo que puede 
conducir a que, en la relación entre el Estado y la 
población afectada, se instaure una demanda sin 
límite, soportada en lo imposible de una deuda im-
pagable.

Esto tiene implicaciones en el discurrir de los 
procesos de atención psicosocial en el marco del 
Papsivi, pues como bien lo indican las represen-
tantes del MSPS, hay diferencias entre la actuación 
como representante de una política de Estado y la 
actuación como representante de una organización 
de la sociedad civil:

Una ONG [Organización No Gubernamental] no 
está obligada a reparar una víctima, el Estado sí 
[…] una ONG no tiene esa obligación, una ONG 
lo hace porque le gusta, porque tiene afinidad 
con la población, porque trabaja en eso, porque 
tiene recursos de cooperación, pero no porque 
esté obligada a hacerlo, y eso sí marca la dife-
rencia. (2EAP)

Con ello, advertimos que la relación de los pro-
fesionales con los destinatarios de la atención, en el 
marco del Papsivi, está mediada por la obligación del 
Estado de reparar daños. Es decir, es una relación 
fundamentada en la deuda del Estado. En este orden 
de ideas, el programa, y a su vez los profesionales 
que lo representan, hacen parte de la serie de obje-
tos de intercambio con los que el Estado pretende 
pagar la deuda adquirida por no haber protegido a la 
población afectada por el conflicto armado.
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El Otro del Estado: por esta vía, también en-
contramos que la lógica de la reparación como 
deber (deuda) del Estado se deriva del obligatorio 
acatamiento de órdenes legales, sentencias judicia-
les y disposiciones administrativas, proferidas por 
organismos encargados de la veeduría del orden 
constitucional y de la protección de los Derechos 
Humanos: 

La atención que nosotros damos en el Papsi-
vi, responde a lo dispuesto en sentencias de 
organismos como la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos y la Corte Constitucional 
Colombiana, que le han ordenado al Estado Co-
lombiano la atención psicosocial a las víctimas 
(2EAP). 

Estas instancias, nacionales e internacionales, 
conforman lo que podríamos entender como el Otro 
del Estado. Son organismos frente a los cuales las 
instituciones del Estado organizan su actuación y 
ante los que serán llamadas para rendir cuentas. 
De esta manera, se revela otra cara de la deuda del 
Estado: debe a la población y debe a los organismos 
de veeduría, monitoreo y verificación. Y para atender 
este deber, las instituciones del Estado implemen-
tan mecanismos de gestión de las intervenciones 
sociales. 

En lo que concierne a la reparación integral a 
las víctimas, “el Ministerio de Salud tiene una meta 
hasta 2021 de tres millones de personas víctimas a 
atender psicosocialmente […] el Papsivi contribuirá 
en las metas: como meta de atención tenemos que 
490 mil personas serán atendidas a 2018” (1PP). Esta 
meta: 490 mil personas a 2018, está consignada en 
el Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018, y expresa 
la cifra de cobertura en la atención psicosocial a las 
víctimas con la que será evaluada la efectividad de 
las acciones adelantadas por las instituciones del 
Estado en este periodo de gobierno. Por eso, en 
el discurso que dirige el MSPS a los profesionales 
de los equipos territoriales del Papsivi es claro un 
pedido de contribución para el alcance de los com-
promisos expresados en las metas: 

Para nosotros, este año es fundamental lograr 
demostrarles a los jueces que el Papsivi sí está 
llegando a esas personas que tienen una protec-
ción especial. (4OJA)

Hay algunas sentencias en las que nosotros 
hemos ido y no hemos podido dar cuenta de 
la modalidad psicosocial. En varias, en realidad 
[…] ¿Qué nos piden los jueces? Establecer un 
cronograma de trabajo en el que nosotros evi-
denciemos en la siguiente audiencia que cum-
plimos con lo que dijimos. (4OJA)

De esta manera, el Estado hace una demanda 
explícita sobre la manera en que el programa apun-
ta al cumplimiento de objetivos orientados a la legi-
timidad de su acción. Por este camino se configuran 
procesos de gestión de la población: ¿A quién se 
atiende? ¿Quiénes son priorizados? Son interrogan-
tes que inciden en la labor de los profesionales de 
primera línea, pero que se inclinan más a la satisfac-
ción de la demanda del Estado, a la obligación de 
responder al Otro que hace veeduría y verificación 
del cumplimiento de compromisos. 

Los profesionales de primera línea como re-
presentantes del Estado: a los profesionales se les 
dirige un mensaje explícito: son representantes del 
Estado que implementan una medida de rehabilita-
ción, en el marco del proceso de reparación integral 
a las víctimas del conflicto armado. No obstante, 
este encargo supone una aclaración necesaria: “por 
más que ustedes estén contratados por un ente que 
es no gubernamental, ustedes están implementan-
do una política de reparación a las víctimas […] 
por lo tanto, así seamos contratistas, sí tenemos un 
nivel de responsabilidad como representantes del 
Estado” (2EAP). Esta aclaración contrasta con el 
énfasis en la comparación entre las funciones de las 
organizaciones no gubernamentales y el deber del 
Estado. Pero es una aclaración indispensable, dado 
que el Papsivi es operado en diferentes regiones del 
país por ONG’s, a través de convenios para la ad-
ministración de los recursos económicos del MSPS.

Este es una característica asociada al fenó-
meno de tercerización de las funciones del Estado, 
una de las consecuencias de la implementación de 
políticas neoliberales. Con la transformación del 
Estado, desde mediados del siglo XX, el terreno de 
la asistencia social ha sido capturado por el proceso 
gradual de apertura de campos de mercado donde 
tradicionalmente no había. Este fenómeno se expre-
sa en América Latina, y particularmente en Colom-
bia, como un mercado de servicios sociales, esto es, 
un campo de oferta y demanda que funciona a través  
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de licitaciones para operar programas por medio de 
entidades privadas, bajo la denominación sin ánimo 
de lucro. En nuestros días, este campo de mercado 
se ha consolidado como un sector de desarrollo 
económico, fuente de subsistencia para algunos 
profesionales, e incluso de plusvalía para ciertos 
sectores de la sociedad (Moreno y Molina, 2018).

Entonces, los profesionales de los equipos 
territoriales del Papsivi son representantes del 
Estado, y al mismo tiempo son una expresión de la 
precarización de las políticas sociales, la mercan-
tilización de la asistencia social y la consolidación 
de las operaciones de gestión de la cuestión social, 
a través de tecnologías para el gobierno de la po-
blación. En ese marco simbólico se desarrolla su 
acción. Y es muy importante tener en cuenta este 
horizonte, porque el hecho de ser representantes 
del Estado tiene una alta carga de responsabilidad 
en el ejercicio de sus funciones, como lo recalca la 
representante del MSPS: 

“Nosotros nos paramos como Estado, noso-
tros encarnamos al Estado en los procesos de 
atención y estamos obligados a la reparación, al 
compromiso del Estado”. (1PP) 

Con este mensaje, el Estado traslada su deuda 
a los profesionales que lo representan, lo que puede 
prestarse para una ambigüedad, pues, aunque tiene 
la intención de resaltar que el fin que orienta las ac-
ciones de los profesionales es la reparación, al mis-
mo tiempo ubica la representación del Estado en sí 
misma como el fin de sus actuaciones. Es decir, que 
lo que se revela como mensaje implícito es la repre-
sentación del Estado como un fin en sí misma, más 
que como un medio para contribuir a la reparación. 
Este mensaje, que se deriva de los fundamentos del 
dominio ético-político de la estratega de atención 
psicosocial, tiende a producir una identificación 
entre la concepción de una actuación con política y 
la lógica de representación del Estado. La cuestión 
es que, en el ejercicio de sus funciones, los profesio-
nales de los equipos territoriales del Papsivi son el 
rostro del Estado frente a los destinatarios de la po-
lítica de reparación integral a las víctimas. Por ello, 
su responsabilidad política está asociada al hecho 
de que, al estar investidos como representantes del 
Estado, su actuación tiene efectos en la relación de 
los ciudadanos con el Estado, pues lo que se pone 

en juego en los encuentros es una relación entre el 
Estado y la población.

Los profesionales de primera línea convocados 
como expertos: desde la perspectiva de los estudios 
de la gubernamentalidad, las intervenciones socia-
les se fundamentan en la necesidad de transformar 
situaciones que se construyen como problemáticas. 
En este contexto, los dispositivos de atención bus-
can moldear la conducta de los individuos y colecti-
vos por medios sutiles, no coercitivos, que apuntan 
a hacerlos más inteligentes, felices, saludables, pro-
ductivos y dóciles (Rose, 1996). De esta manera, la 
intervención social entra de lleno en la lógica de la 
gubernamentalidad, en tanto “genera los mecanis-
mos por los cuales se producen conocimientos, téc-
nicas y personas expertas que tienen como objetivo 
adentrarse en las vidas de las poblaciones a partir 
de una posición institucional legitimada socialmen-
te” (Galaz y Montenegro, 2015, p. 1668).

En el caso objeto de análisis, los profesionales 
de los equipos territoriales del Papsivi son convoca-
dos a actuar como expertos en el sentido/significa-
do, para gestionar el daño:

La gente tiene nociones distintas frente a lo que 
pasa en su vida, ¡afortunadamente! Por eso insis-
timos en que trabajamos con el sentido, con el 
significado, porque con eso es que se puede ha-
cer, no con los hechos, los hechos ya ocurrieron 
y eso no lo vamos a poder cambiar. (3CMEAP)

Ustedes lo que pretenden con la atención psi-
cosocial es favorecer que la gente se recupere 
de ese daño, o que aprendan a mitigar el daño; 
luego ¿qué tenemos que ver? El daño, si vemos 
el daño, vamos a ser asertivos. (2EAP)

Esta lógica en la que los profesionales son 
convocados a actuar como expertos para gestionar 
las problemáticas sociales es propia del funciona-
miento de los dispositivos de gestión de la cuestión 
social, “los expertos constituyen una pieza clave 
del dispositivo neoliberal, encarnan el control, por 
parte del saber sobre la población, que deja de estar 
constituida por ‘sujetos’, y se presenta como cosas 
que deben ser gestionadas y calculadas” (Alemán, 
2016, p. 37). En este caso, las cosas a gestionar son 
los efectos de la violencia sociopolítica, que se ex-
presan como daños psicosociales a nivel individual, 
familiar y comunitario:
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Tenemos que saber qué le pasa a una persona 
que ha sido torturada, qué les pasa a los familia-
res que tienen a personas desaparecidas, qué le 
pasa a alguien que ha sido abusado sexualmen-
te, qué le pasa a un niño que fue desvinculado, 
pero que estuvo un tiempo reclutado forzada-
mente y qué le pasa a su familia cuando el niño 
regresa. (3CMEAP)

En este mensaje, el imperativo tenemos que 
saber es la cara visible de la invitación a ocupar 
el lugar de expertos en las relaciones de atención 
psicosocial. El mensaje implícito que reciben los 
profesionales de primera línea desde la dimensión 
prescriptiva del programa se expresa como un im-
perativo: tienes que saber.

Esto no quiere decir que los profesionales, en el 
discurrir de sus acciones situadas, en los encuentros 
con los destinatarios del programa, se conduzcan 
efectivamente como expertos infatuados en el ejer-
cicio de su profesión. Este análisis no cuenta con 
recursos para hacer tal aseveración, pues la posi-
ción asumida por los profesionales de primera línea 
es un asunto que se escapa a los límites del objeto 
de indagación en este ejercicio. Lo que señalamos 
es que el imperativo: tienes que saber, se constituye 
en una demanda del Otro institucional dirigida a 
los profesionales de primera línea. En ese sentido, 
es la posición que están llamados a encarnar en la 
dinámica de gestión de la cuestión social en la que 
se inscribe el dispositivo de atención psicosocial a 
las víctimas. No obstante, cada profesional, uno por 
uno, hará frente a dicha demanda en el ejercicio de 
la intervención, en los encuentros con los destina-
tarios del programa.

Conclusiones

En relación con el aporte del análisis al estudio del 
caso del dispositivo atención psicosocial a víctimas 
del conflicto armado podemos concluir que:

La reparación integral a las víctimas del con-
flicto armado en Colombia se inscribe en la lógica 
actual de gestión de la cuestión social. En ese sen-
tido, el dispositivo de atención psicosocial puede 
ser entendido como parte de la construcción de un 
conjunto de operadores prácticos orientados a la 
gestión de las secuelas de la violencia sociopolítica.

La política de reparación a las víctimas se de-
riva de la lógica de las políticas del cuidado, y tiene 
el carácter de respuesta oficial para saldar lo que se 
construye como una deuda del Estado. Una deuda 
que tiene dos caras: deber con la población y deber 
con los organismos de defensa de los Derechos Hu-
manos. Esta doble cara de la deuda se traduce en 
un mensaje implícito de priorización de las medidas 
administrativas en el que los profesionales de pri-
mera línea son ubicados en el lugar de instrumentos 
para alcanzar compromisos institucionales.

En este contexto, los profesionales de primera 
línea son representantes del Estado: portadores del 
mensaje del Estado para la población. Esta investi-
dura los enfrenta a la responsabilidad ética de sus 
actuaciones, entendida en la vertiente de la repre-
sentación del Estado como un fin en sí misma para 
el alcance de metas, o como la decisión de asumir 
que los gestos dirigidos a los destinatarios de la 
atención tienen potencial de actos transformadores 
de realidades. Dicha responsabilidad está asociada 
a la investidura simbólica con la que los profesiona-
les se presentan en las relaciones de intervención, 
y pasa por la reflexión acerca de la dialéctica entre 
ofertas, demandas y respuestas, que tiene lugar en 
los encuentros situados con los destinatarios de los 
servicios del programa.

Esta cuestión se complejiza por el papel de 
expertos al que son convocados los profesionales 
en la lógica contemporánea de gestión de la cues-
tión social. En el caso del Papsivi, los profesionales 
son demandados, desde la dimensión institucional, 
como expertos en sentidos/significados, para la 
gestión de los daños psicosociales ocasionados 
por la violencia sociopolítica. Ante esta demanda, 
los profesionales se enfrentan a la decisión ética de 
asumir la infatuación de la posición de expertos, o 
buscar alternativas para alojar aquello de la subje-
tividad que se resiste a ser capturado por la matriz 
simbólica del mundo actual. 

Esto discurre en un escenario comandado por 
objetivos a alcanzar e ideales a realizar. El ideal de 
rehabilitación es el intento por realizar unos valores 
asociados a la reivindicación de la dignidad, deriva-
dos del discurso de los Derechos Humanos. En esa 
lógica, lo psicosocial es el saber técnico designado 
por la prescripción política como medio para contri-
buir a la satisfacción del ideal de rehabilitación. 
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A su vez, respecto del método ejemplificado en 
este capítulo consideramos que:

El uso de estudios de caso de programas de 
intervención social contribuye a la construcción de 
conocimiento sobre la intervención en lo social, sus 
usos y dinámicas en el horizonte actual. 

El análisis lacaniano del discurso es una herra-
mienta metodológica que favorece la lectura de la 
posición de los agentes del discurso, más allá de 
los enunciados proferidos, y con ello contribuye a 
la lectura de los modos de funcionamiento del lazo 
social en el marco simbólico del mundo actual.

Los recursos metodológicos del análisis laca-
niano del discurso, en articulación con el campo 
conceptual de los estudios de la gubernamentali-
dad, permiten construir estrategias de investigación 
y referentes de análisis que favorecen la construc-
ción de conocimiento sobre los dispositivos de 
intervención social, desde una perspectiva crítica, 
orientada a la reflexión sobre las actuaciones de los 
agentes de la intervención, en diferentes niveles del 
dispositivo. 

Finalmente, precisamos advertir que la presen-
tación de este ejemplo obedece a una reconstruc-
ción sobre la que opera una posición reflexiva, en la 
que tiene lugar un efecto retroactivo de reelabora-
ción. Toda apariencia de completud en el ejercicio 
de la investigación o de secuencia de pasos puros, 
ordenados y separados rígidamente, no es más que 
una ilusión derivada de la composición narrativa 
del capítulo. La investigación social funciona, como 
el psiquismo humano, en una temporalidad lógica, 
más que cronológica. Lo que en el texto tiene la 
apariencia de secuencia ordenada ha acontecido 
más bien como procesos simultáneos, paralelos, de 
idas y regresos, a la manera de una espiral que se 
estira y se recoge, sin cesar, cada vez en diferentes 
puntos de la elaboración. 

La construcción del problema de investigación 
se nutre de experiencias previas de trabajo en pro-
gramas de intervención social con víctimas del con-
flicto armado, el trabajo de campo está orientado 
por elaboraciones conceptuales que se modifican y 
complejizan a partir del análisis de la información. 
Al clasificar y codificar, es preciso retomar el campo 
conceptual del estudio y las orientaciones metodo-
lógicas de otros investigadores. Analizar la infor-
mación y escribir los resultados son operaciones  

paralelas. Al escribir es preciso alternar entre el 
material de campo, los recursos técnicos utilizados 
para la clasificación y la codificación, las experien-
cias personales y las elaboraciones conceptuales. 
Como propone Mills (2003), la investigación social 
es un ejercicio de artesanía intelectual. 
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Resumen

Este capítulo aborda las características de la investigación aplicada a la eva-
luación de proyectos de intervención social, concretamente en el ámbito de 
la violencia de género (proyecto “Relaciones en positivo”) y la prevención de 
drogodependencias en población universitaria (proyecto “Informacarpa”).  
Partiendo de una perspectiva de prácticas basadas en la evidencia (PBE) para 
la evaluación de proyectos de intervención social, se analizarán los diseños y 
herramientas de análisis derivadas de la metodología cuantitativa y cuasi ex-
perimental, así como sus principales limitaciones y obstáculos a la hora de im-
plementarlas en estudios aplicados. Además, se abordará el proceso de toma 
de decisiones desde la planificación de la investigación hasta la evaluación 
de resultados y conclusiones, y se propondrán alternativas para subsanar y/o 
evitar las limitaciones inherentes a este tipo de investigación.

Introducción: evaluación de programas

El propósito básico de la intervención social y comunitaria es el incremento 
en la calidad de vida de la población diana a la que se dirige la acción y la 
superación de situaciones de desigualdad (Musitu y Buelga, 2004). La interven-
ción social comunitaria por parte de entidades públicas y privadas progresa y 
mantiene como criterio de toma de decisiones la evaluación de proyectos de 
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intervención social. Existe cierto consenso en la co-
munidad científica y de profesionales de la interven-
ción social en regir dicha toma de decisiones por 
una serie de principios, siendo quizás el de mayor 
consenso el de prácticas e intervenciones basadas 
en la evidencia (en adelante, PBE) (Bach-Morten-
sen et al., 2018; De Paúl, 2012; Means et al., 2015; 
Morago, 2004; Pereñíguez, 2012; Socidrogalcohol, 
2012), por el que las entidades públicas y privadas 
del tercer sector deben priorizar intervenciones y 
prácticas que hayan acumulado evidencias científi-
cas de validez, fiabilidad y efectividad.

En este capítulo proponemos el caso paradig-
mático de la evaluación de dos proyectos de inter-
vención social, concretamente en el ámbito de la 
violencia de género (VG) y la prevención de drogo-
dependencias, como base empírica para alcanzar 
los fines sociales de una entidad privada sin ánimo 
de lucro denominada Asociación Psicología para el 
Cambio y el Bienestar Social (PSICABIS)1. Desde un 
enfoque pragmático, la entidad persigue sus fines 
a través de la evaluación de necesidades y formu-
lación de problemas y, en relación con la comuni-
dad, la formulación y la evaluación de proyectos de 
intervención social (Fernández-Rodríguez, 2002). 
Los proyectos que se discuten son “Relaciones en 
positivo” (proyecto de prevención de la violencia 
de género en adolescentes a través de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación 
[TIC]) y “La Informacarpa” (proyecto de prevención 
de drogodependencias en universitarias2).

En la actualidad la evaluación de programas 
constituye uno de los tópicos más discutido en el 
campo de la investigación social. El debate gira en 
torno a la elección de la metodología más adecua-
da para dar respuesta a multitud de aspectos de 
la intervención, pero preservando la rigurosidad 
científica (Chacón-Moscoso et al., 2014; Moreno y 
Molina, 2018).

1	 PSICABIS (2019) —Psicología para el Cambio y el Bienestar So-
cial— es una asociación no lucrativa formada por profesionales 
de la intervención social y comunitaria cuyo objetivo es contri-
buir a crear una sociedad más justa e igualitaria, y tiene sede en 
Granada (España). 

2	 En este documento se utiliza el femenino genérico para referirse 
a hombres y mujeres, por lo que su uso ha de entenderse en 
este sentido en todo el texto.

La Organización para la Cooperación y el De-
sarrollo Económicos (OCDE), plantea la definición 
de evaluación de programas como la:

Apreciación sistemática y objetiva de un proyec-
to, programa o política en curso o concluido, de 
su diseño, su puesta en práctica y sus resulta-
dos. El objetivo es determinar la pertinencia y el 
logro de los objetivos, así como la eficiencia, la 
eficacia, el impacto y la sostenibilidad para el de-
sarrollo (…). La evaluación también se refiere al 
proceso de determinar el valor o la significación 
de una actividad, política o programa. Se trata de 
una apreciación, tan sistemática y objetiva como 
sea posible, de una intervención para el desarro-
llo planeada, en curso o concluida. (OCDE, 2002, 
pp. 21-22)

Esta definición establece que la evaluación de 
programas requiere sistematicidad y que no debe 
diferir del proceso de investigación en un ámbito 
aplicado. Sin embargo, hay dos aspectos a resaltar 
en la investigación evaluativa (Chacón-Moscoso et 
al., 2000): (a) implica la realización de juicios de va-
lor o mérito de las intervenciones, y (b) su carácter 
aplicado, de utilidad tanto en aspectos formativos 
como en la toma de decisiones sobre la continuidad 
del programa, la mejora o modificación de procedi-
mientos, la asignación de recursos, la idoneidad del 
enfoque teórico del programa, entre otros.

Otro aspecto fundamental para destacar es 
que el diseño del proyecto de intervención y el de 
la evaluación deben ser procesos paralelos con la 
finalidad de aplicar procedimientos científicos que 
aporten evidencias suficientemente fiables y válidas 
sobre los diferentes aspectos de la intervención, tan-
to desde una perspectiva sumativa como formativa 
(Chacón-Moscoso et al., 2013). Tradicionalmente el 
foco de la evaluación de programas era la evaluación 
de resultados tras la finalización de las actividades 
que implicaba la ejecución del programa. Este tipo 
de evaluación —sumativa en términos de Cronbach 
(1982) o de eficacia en términos generales— ana-
liza el grado en que el programa consigue los re-
sultados previstos y es capaz de dar respuestas a 
las necesidades de partida, es decir, la medida en 
que cumple sus objetivos (Tejedor, 2000). Cuando 
además se valora la relación entre la consecución 
de objetivos y el empleo de recursos, la evaluación 
se denomina de eficiencia o de costo-efectividad.  
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Más tarde se habló de la evaluación de impacto, al in-
cluir en la evaluación los resultados no previstos por 
el proyecto. Por otro lado, Cronbach (1982) también 
contemplaba la evaluación formativa —denominada 
actualmente de procesos o de implementación— 
cuyos objetivos son analizar el proceso que sigue 
la puesta en práctica del programa, proporcionar 
retroalimentación de su desarrollo para dar validez 
al mismo y/o incorporar los cambios que puedan 
contribuir a mejorar el desarrollo del programa.  
En resumen, se trataría de incorporar la investiga-
ción a la práctica de la intervención en todas las 
etapas del proceso, desde que se identifican las 
necesidades hasta que se formulan e implementan 
acciones y, finalmente, se verifica el éxito o fracaso 
de dichas acciones. 

Método

Las estrategias llevadas a cabo en la evaluación 
de ambos proyectos siguieron la secuencia lógica 
por pasos del método científico, recomendada en la 
evaluación de proyectos de intervención en cuanto 
(a) se formularon hipótesis acerca de la idoneidad 
de los proyectos y se establecieron criterios de efec-
tividad y eficiencia de los mismos en el momento de 
su formulación, (b) se recogieron datos empíricos 
relativos a las hipótesis y criterios formulados, y (c) 
se contrastaron las hipótesis y criterios formulados 
con los datos empíricos obtenidos (Martín, 1999). La 
postura que se defiende en este capítulo es que es 
necesario cierto rigor científico ejerciendo el ma-
yor grado de control posible en las intervenciones 
ejecutadas, pero sin olvidar que el ámbito social se 
caracteriza por la inestabilidad y la casuística perso-
nal, por tanto, se defiende el equilibrio entre el rigor 
científico-praxis sin considerar ambas perspectivas 
como antagónicas por naturaleza.

De forma general, las etapas seguidas en el 
proceso evaluativo de ambas intervenciones fueron: 

Fase 1: ¿Se necesita intervenir? Detección de 
necesidades y/o situaciones problemáticas
En los ejemplos prácticos propuestos en este ca-
pítulo seguimos un enfoque pragmático de evalua-
ción de necesidades orientada por la teoría, es decir, 
orientada por el conocimiento y la comprensión  

de los fenómenos sociales en su complejidad multi-
disciplinar, como guía para el desarrollo y la evalua-
ción de programas (Hernández-Plaza, Pozo-Muñoz, 
y Alonso-Morillejo, 2004). En este sentido, la plani-
ficación de la intervención social requiere conocer 
la prevalencia del fenómeno social sobre el que 
se pretende intervenir, su relevancia o impacto en 
la sociedad y las causas de dicho fenómeno. Para 
ello, se recomienda consultar trabajos de revisión 
sistemática y metaanálisis, los cuales constituyen 
una metodología de investigación cuyo objetivo 
es “acumular de forma sistemática y objetiva las 
evidencias obtenidas en los estudios empíricos 
sobre un mismo problema” (Sánchez-Meca y Bo-
tella, 2010, p. 8), por lo que permiten conocer el 
estado de la cuestión en un ámbito determinado. 
Las revisiones sistemáticas y metaanálisis suponen 
una útil herramienta metodológica que, en combi-
nación con la PBE, contribuyen a conectar la inves-
tigación con la práctica profesional para garantizar 
una mayor calidad en las mismas (Sánchez-Meca 
y Botella, 2010). En el Anexo 18.1 se proporcionan 
algunas pautas propuestas por Sánchez-Meca y 
Botella (2010) para valorar de forma crítica este tipo 
de trabajos. 

Fase 2: ¿Cómo intervenimos? Revisión de las 
intervenciones o programas basados en la 
evidencia
La segunda cuestión que debemos hacer, siguiendo 
el planteamiento de la PBE, es el rastreo de las me-
jores evidencias disponibles con las que se puede 
actuar sobre la cuestión planteada y, posteriormen-
te, realizar una valoración crítica de la evidencia 
hallada y de su relevancia para responder a la 
cuestión formulada en la fase previa. Esta revisión 
también se basó en las pautas y procedimiento para 
la realización de revisiones sistemáticas descrita en 
el apartado anterior.

Fase 3 y 4: Aplicación - Evaluación de 
resultados
Para decidir la metodología que mejor se ajusta a 
nuestras preguntas de investigación, el primer paso 
es el posicionamiento sobre qué entendemos por 
intervención social desde un punto de vista concep-
tual. En nuestro trabajo, entendemos la intervención 
social como acción práctica que “se evidencia en 
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los usos de la intervención a través de la ejecución 
de acciones configuradas en planes-proyectos” 
(Moreno y Molina, 2018, p. 10). Este posicionamien-
to implica, además, entenderla como un proceso 
metódico y organizado. Por ejemplo, Ander-Egg se 
refiere a la intervención social como “el conjunto de 
actividades realizadas de manera más o menos sis-
temática y organizada, para actuar sobre un aspec-
to de la realidad social con el propósito de producir 
un impacto determinado” (1995, p. 161); y Molleda 
(2007) destaca el propósito de la intervención social 
de prevenir, paliar o eliminar procesos de exclusión 
social, así como promover la inclusión y participa-
ción social mediante la realización de actividades 
de forma organizada. Destacamos, en este sentido, 
la importancia de hacer partícipe a la comunidad 
en todo el proceso de intervención, con el objetivo 
de orientar, adaptar e innovar la intervención a sus 
necesidades. Entendemos al usuario de la interven-
ción social como un agente social, determinado por 
sus circunstancias y que debe guiar la acción del 
profesional (Arenas, 2016).

Teniendo en cuenta este posicionamiento 
conceptual sobre la intervención social, y dado que 
nuestro objetivo principal es verificar la efectividad 
de proyectos de intervención como solución a pro-
blemas sociales, consideramos que la práctica ba-
sada en la evidencia (PBE) es la corriente que mejor 
se ajusta a nuestro objetivo de investigación (la eva-
luación de programas o proyectos). Considerando 
que la PBE tiene como finalidad obtener evidencia 
científica, basada en experiencias empíricas, sobre 
los efectos de las intervenciones con el propósito 
de ofrecer información fiable que guíe la toma de 
decisiones en la formulación e implementación de 
programas de intervención (Bach-Mortensen et al., 
2018; Means et al., 2015). Dentro de esta perspecti-
va, nos guiamos por el principio de efectividad que 
se refiere a la evaluación de programas a través de 
estudios que se realizan bajo condiciones reales de 
aplicación donde el control de variables se ve limita-
do (Moreno y Molina, 2018). El diseño más frecuente 
en los estudios que se incluyen en esta corriente es 
el cuasi experimental que se aplica cuando el obje-
tivo es contrastar hipótesis de relación causal, pero 
existen limitaciones para conseguirlo con éxito, 
como ocurre en las investigaciones con interven-
ciones en contextos naturales (Fernández-García, 

Vallejo-Seco, Livacic-Rojas, y Tuero-Herrero, 2014; 
Montero y León, 2007). Por todo ello, en la evalua-
ción de ambos proyectos (Relaciones en positivo 
y La Informacarpa) seguiremos un diseño cuasi 
experimental. 

A continuación, se detallan las etapas del pro-
ceso evaluativo para cada proyecto de intervención, 
enfatizando la toma de decisiones seguida en cada 
una de ellas, así como las características más con-
cretas del diseño cuasi experimental en cada caso. 

Violencia de género en parejas adolescentes 
a través de las nuevas tecnologías 
Fases 1 y 2. Como ya hemos comentado la primera 
fase del proceso evaluativo tiene lugar en el mo-
mento previo a la intervención: la evaluación de ne-
cesidades. Se consultaron los indicadores sociales 
a partir de los trabajos de investigación recientes 
publicados por el Instituto de la Mujer en relación 
con el fenómeno de la VG en España (Díaz-Aguado 
et al., 2014; Torres et al., 2014). Para obtener infor-
mación sobre las causas y/o antecedentes de la 
VG, se realizó la búsqueda de la literatura científica 
en Scopus y se emplearon palabras clave sobre el 
fenómeno de interés (“gender violence”, “dating 
abuse”, “cyber dating abuse”) y la muestra deseada 
(“adolescent”, “teenager”). Se consideraron solo los 
artículos publicados en los últimos siete años (dado 
que la VG a través de TIC ha surgido recientemen-
te) y en revistas de psicología. Respecto al diseño 
de los estudios, se incluyeron tanto estudios con 
metodología cuantitativa experimental como es-
tudios cualitativos, ya que al ser el ciberabuso un 
fenómeno nuevo resultaba muy útil la información 
proporcionada por los estudios con metodologías 
basadas en grupos focales. 

A partir de la información revisada, llegamos 
a la conclusión de que hay cinco aspectos impor-
tantes en relación a la VG a través de las TIC que 
justificaban la intervención: (a) constituye un grave 
problema social (Muñoz-Rivas et al., 2011); (b) co-
existe con la VG tradicional (Zweig et al., 2013); (c) 
está muy relacionada con la VG psicológica (Zweig 
et al., 2013); (d) presenta aspectos distintivos res-
pecto a la VG tradicional vinculados a las propias 
características de las TIC (Borrajo, Gámez-Guadix, 
Pereda, y Calvete, 2015); y (e) no se han llevado a 
cabo estudios que pongan a prueba la efectividad 
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de los programas de prevención en VG consideran-
do estas nuevas formas de ejercer dicha violencia.

Considerando lo anterior, en el proyecto Rela-
ciones en positivo se trabajaron las variables que 
tienen una mayor influencia sobre la justificación de 
la VG psicológica: ideología sexista y roles de géne-
ro tradicionales, creencia en mitos del amor román-
tico y dependencia interpersonal. Estas variables 
están relacionadas con la justificación de compor-
tamientos abusivos y con la malinterpretación de 
las conductas de control como muestras de amor 
y protección por parte de la pareja (Bosch et al., 
2007; Hendy et al., 2003; Moya et al., 2007). Incluir 
la dependencia interpersonal supuso una novedad 
respecto a investigaciones anteriores, en los que no 
se aborda de forma específica, sino a través de as-
pectos relacionados como la autoestima o la gestión 
de emociones (Muñoz et al., 2010). Los objetivos de 
esta investigación aplicada fueron: (a) comprobar 
la efectividad del proyecto Relaciones en positivo 
reduciendo tanto las variables relacionadas con la 
justificación de la VG psicológica (sexismo, creencia 
en mitos románticos y dependencia interpersonal), 
como la propia percepción normalizada del control 
hacia la pareja en una muestra de adolescentes; 
y (b) comparar la eficacia de dos modalidades de 
intervención (reducción de la creencia en mitos del 
amor romántico vs. reducción de la dependencia 
interpersonal) para mejorar la identificación de las 
conductas de control hacia la pareja en función de 
si el control se ejerce a través de las TIC o de forma 
tradicional. En relación al objetivo (a), se hipotetizó 
que las puntuaciones de las adolescentes en se-
xismo (H1a), creencia en mitos del amor romántico 
(H1b), dependencia interpersonal (H1c) y normali-
zación del episodio de control hacia la pareja (H1d) 
disminuirían tras la administración del proyecto 
de prevención (evaluación postest) respecto a la 
evaluación pretest. En relación con ell objetivo (b) 
no se formularon hipótesis dado su carácter más 
exploratorio. No obstante, la literatura sugiere que 
las TIC están modificando la forma de comunica-
ción en pareja y “virtualizando” los afectos debido a 
que favorecen la proximidad temporal y convierten 
los sentidos a un código alfanumérico (Alfama et 
al., 2005; Espinar et al., 2015). Además, la peculiari-
dad de las TIC para eliminar barreras temporales y 
espaciales (Borrajo et al., 2015) facilita tanto recibir 

como proporcionar muestras de afecto a la pareja 
de forma prácticamente instantánea. Esta circuns-
tancia puede favorecer la dependencia emocional 
hacia la pareja, dado que esta se entiende como 
la necesidad extrema de afecto que una persona 
siente respecto a su pareja (Castelló, 2012). En este 
sentido, se esperaba que la intervención centrada 
en dependencia interpersonal fuese más efectiva 
que la intervención centrada en mitos románticos 
en reducir la normalización del control ejercido a 
través de las TIC. El diseño, la implementación del 
proyecto y las técnicas de análisis seleccionadas 
para la evaluación de resultados se basaron en los 
objetivos e hipótesis que se acaban de presentar. 

Fase 3. El Proyecto “Relaciones en positivo 
para la prevención de la VG en el noviazgo a través 
de las nuevas tecnologías” fue aplicado a 80 alum-
nos (45 % chicas) con edades comprendidas entre 
los 13-17 años (M=14.41, DT=.82) de un Instituto de 
Secundaria de un pueblo de Andalucía oriental, co-
rrespondientes a seis cursos de 3º de la Educación 
Secundaria Obligatoria3 (ESO). El proyecto se desa-
rrolló entre diciembre de 2014 y marzo de 2015, con 
frecuencia de una sesión por semana (para cada 
modalidad de intervención y curso). La intervención 
realizada consistió en un programa psicoeducativo 
de prevención primaria cuyo objetivo general fue 
reducir la normalización de conductas de control 
hacia la pareja (VG psicológica) en las relaciones de 
noviazgo adolescente. Se diseñaron dos modalida-
des de intervención, una centrada en mitos del amor 
romántico y otra en la dependencia interpersonal. 
La Tabla 18.1 muestra los objetivos específicos, se-
siones y procedimiento de cada una de estas dos 
modalidades de intervención. La intervención fue 
realizada en sesiones grupales, de forma separada 
para cada curso, de una hora de duración. Con el fin 
de reforzar y fomentar el aprendizaje, en cada sesión 
se les dio a las adolescentes unas fichas-resumen 
del contenido teórico y se asignaron tareas para 
hacer en casa relacionadas con dichos contenidos 
(los Anexos del 18.3 al 18.13 muestran ejemplos de 
este material). El programa fue llevado a cabo por 
una psicóloga con formación de postgrado en VG.

3	 Educación Secundaria Obligatoria: en el sistema educativo es-
pañol corresponde a la escolarización obligatoria desde los 12 
hasta los 16 años.
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Fase 4: Para abordar el objetivo (b), se con-
sideraron dos variables independientes: tipo de 
intervención (I) (centrada en mitos del amor román-
tico vs. centrada en dependencia interpersonal), y 
forma de control hacia la pareja (C), (tradicional/
cara a cara vs. tecnológica). La asignación de los 
grupos a cada nivel de la variable I no fue aleatoria, 
mientras que la asignación de los/as participantes 
a cada nivel de la variable C sí pudo ser aleatoria. 
No se pudo contar con un grupo control debido a 
limitaciones propias de la investigación aplicada, las 
cuales serán analizadas en el apartado de discusión.  
Aun así, esta limitación se compensó con la evalua-
ción pre-post (lo que permite observar si un grupo 
ha variado sus puntuaciones en la VD por el efecto 
de la VI —intervención—) y por la comparación de 
los dos grupos experimentales.

Para manipular la variable C, se describía un 
episodio de VG psicológica ficticio en el que se 
reflejó la insistencia de un chico para que su pa-
reja cambie sus planes y quede con él y, además, 
el control del chico sobre la forma de vestir de ella. 
La manipulación se realizó variando únicamente el 
formato (cara a cara o a través del WhatsApp) por 
el que se producía la interacción entre la pareja 
(véase Anexo 18.2). El objetivo de esta manipulación 
era ver si las respuestas en la variable dependiente 
( justificación del episodio de control hacia la pareja, 
ver Tabla 18.2) variaban dependiendo del medio 
utilizado para controlar a la pareja.

Por tanto, el diseño de esta investigación apli-
cada es cuasi experimental pre-post con cuatro 
grupos (Montero y León, 2007): a) intervención en 
mitos románticos (IM) y control tradicional (CTrad); 
b) IM y control tecnológico (CTec); (c) intervención 
en dependencia emocional (ID) y CTrad; y d) ID y 
CTec. La muestra fue obtenida mediante muestreo 
por conveniencia en el centro educativo elegido. 
Este tipo de muestreo permite alcanzar objetivos 
de investigación cuando no es posible realizar un 
muestreo probabilístico del total de la población, 
ya sea por limitaciones económicas, temporales 
o de accesibilidad, y es especialmente útil en las 
fases iniciales o exploratorias de una investigación 
(Alaminos y Castejón, 2006). Se evaluó la ideología 
sexista, creencia en mitos románticos, dependencia 
emocional y justificación del episodio de VG de las 

participantes (ver Tabla 18.2) en la primera sesión y 
tras finalizar la intervención. 

Para realizar la evaluación del programa y 
contrastar las hipótesis planteadas se realizaron 
análisis estadísticos utilizando el paquete SPSS 
(versión 20.0.0.1). Se realizaron contrastes de medias 
para muestras independientes (prueba t Student) y 
análisis de tablas de contingencia (χ2), mediante los 
cuales se comprobó si, inicialmente, los grupos no 
diferían significativamente en las variables de inte-
rés ni en aspectos sociodemográficos. Este análisis 
previo nos permitió conocer las características de 
nuestra muestra y subsanar, en parte, la limitación 
derivada de la asignación no aleatorizada a las con-
diciones de la intervención. Al no encontrar diferen-
cias de partida estadísticamente significativas entre 
los grupos en la variable de mayor interés para la 
investigación ( justificación de la VG), se consideró 
que los grupos eran comparables.

También se aplicó el análisis de contingencias 
para constatar que las alumnas habían leído y en-
tendido la manipulación en el sentido esperado, 
ofreciendo así cierta confianza de que los resulta-
dos encontrados (especialmente cuando no son 
estadísticamente significativos) no se deben a un 
fallo en la manipulación. 

Para contrastar nuestras hipótesis principales 
se llevó a cabo un análisis de la varianza (ANOVA) 
de medidas repetidas incluyendo como variable in-
trasujetos las respuestas de las participantes en los 
dos momentos de la evaluación (pre-post) y como 
variables intersujeto la condición de la intervención 
(mitos románticos vs. dependencia interpersonal) y 
el medio por el que se ejerce el control (tradicional 
vs. tecnológico). Como covariables se incluyeron el 
sexo y el haber tenido pareja (variable potencial-
mente influyente en la percepción del episodio de 
control hacia la pareja). Las variables dependientes 
fueron sexismo, creencia en mitos románticos, de-
pendencia emocional y justificación del episodio 
de VG. Este análisis nos permitió comparar, por un 
lado, si la reducción en las variables dependientes 
tras la administración de la intervención era esta-
dísticamente significativa y si existían diferencias 
en función de la modalidad de la intervención y, 
por otro lado, si el efecto de ambas modalidades 
de intervención sobre la percepción del episodio de 
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Tabla 18.1. Sesiones del proyecto Relaciones en positivo para cada una de las modalidades de intervención.

Intervención centrada en mitos del amor romántico Intervención centrada en la dependencia

Sesión 1. Toma de contacto y evaluación (pre)

OE Crear identidad grupal y establecer normas de comportamiento. Llevar a cabo la evaluación inicial.

P Dinámicas de grupo rompe-hielo y de confianza. Administración de instrumentos de evaluación.
Sesión 2. ¿Qué es el amor? Sesión 2. Amar sin depender

OE Concienciar sobre los mitos del amor romántico y su 
relación con relaciones tóxicas y/o poco igualitarias.

OE Concienciar sobre qué es la dependencia hacia la 
pareja.

P Explicación de cada mito fomentando el debate y la 
participación.
Identificación de mitos románticos en canciones 
actuales.

P Psicoeducación en dependencia interpersonal. 
Detección de mensajes que fomentan la depen-
dencia hacia la pareja en las canciones.

Sesión 3. Desmitificando el amor Sesión 3: ¡Porque yo lo valgo! Estrategias para mejorar la 
autoestima

OE Desmitificar cada uno de los mitos románticos.
Identificarlos en el mundo televisivo y del cine.

OE Concienciar sobre la importancia de tener una 
sana autoestima.
Proporcionar herramientas a los/as adolescentes 
para que mejoren su autoestima. 

P Analizar los mitos románticos que aparecen en televi-
sión y en el cine (mediante la visualización de vídeos en 
el aula). Desmitificarlos mediante el debate y la reflexión.

P Psicoeducación en autoestima. Estrategias para 
detectar distorsiones cognitivas, reconocer virtu-
des y aceptar los propios defectos.

Sesión 4. Chicos y chicas… ¿Iguales o diferentes? Roles de género y socialización diferencial

OE Concienciar sobre las diferencias entre sexo biológico y género, el proceso de socialización diferencial y la 
ideología sexista.

P Explicación conceptual. Análisis del sexismo en la publicidad, videoclips y videojuegos.
Sesión 5. Evaluación postest y breve intervención centrada en 

dependencia
Sesión 5. Evaluación postest y breve intervención centrada 

en mitos

OE Llevar a cabo la evaluación final y ofrecer un 
resumen de la otra modalidad de intervención por 
motivos éticos.

OE Llevar a cabo la evaluación final y ofrecer un 
resumen de la otra modalidad de intervención por 
motivos éticos.

P Administración de los instrumentos de evaluación.
Breve resumen de los conceptos tratados en la inter-
vención centrada en dependencia.

P Administración de los instrumentos de evaluación.
Breve resumen de los conceptos tratados en la 
intervención.

Nota: OE = Objetivo Específico; P = Procedimiento. 
Fuente: elaboración propia.

Tabla 18.2. Instrumentos empleados en la evaluación del proyecto Relaciones en positivo.

Ideología sexista Inventario de Sexismo Ambivalente para Adolescentes (De Lemus et al., 2008). 

Creencia en mitos del 
amor romántico

Escala Mitos sobre el Amor (validado en adolescentes; Rodríguez-Castro et al., 2013). 

Dependencia interper-
sonal

Spouse-Specific Dependency Scale (SSDS) (Escala de dependencia específica de la pa-
reja; Rathus y O´Leary, 1997 —validada en España por Valor-Segura et al., 2009).

Justificación del episodio 
de control hacia la pareja

Basada en la “Medida de respuestas positivas” utilizada por Moya et al. (2007). Se trata de 
varios ítems en los que se preguntaba a las participantes cómo creían que se sentiría la 
chica en la situación planteada y por qué razón consideraban que el chico se había com-
portado así. Incluye tanto emociones positivas atribuidas a la chica (sentirse protegida) 
como atribuciones positivas al comportamiento del chico (se siente responsable de ella). 

Fuente: elaboración propia.
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VG variaba en función del medio por el que este se 
ejerciera el control hacia la pareja.

Proyecto “La Informacarpa”: prevención de 
drogodependencias en universitarias 
Fases 1 y 2. La evaluación de necesidades se basó 
en los indicadores sociales obtenidos principalmen-
te a partir de encuestas e informes del Observatorio 
Español sobre Drogas (2016, 2017). Así mismo, se 
consultó la literatura científica sobre consumo y 
abuso de drogas mediante una búsqueda en Sco-
pus empleando las palabras clave “drugs”, “alcohol”, 
“abuse”, “dependence”, “youth”, “young people”. Se 
contemplaron los mismos criterios de inclusión de 
artículos que en el proyecto Relaciones en positivo, 
aunque en este caso también se consideraron artí-
culos más antiguos que suponían trabajos clave en 
el área (considerando el número de citas recibidas 
del artículo). La inclusión de trabajos de revisión 
y metaanálisis también fue un criterio importante 
para la evaluación de necesidades del presente 
proyecto.

La revisión de la literatura mostró que (a) la 
edad de inicio de consumo de la mayoría de drogas 
se sitúa entre los 16-25 años (Observatorio Español 
sobre Drogas, 2017); (b) los/as jóvenes y adolescen-
tes españoles/as están modificando los patrones de 
consumo de alcohol (Gómez-Fraguela et al., 2008) 
asociándolo a prácticas como el binge drinking —
definido como el consumo de más de cinco vasos 
o copas de bebidas alcohólicas en el tiempo de dos 
horas (Parada et al., 2011)— y a nuevos contextos 
sociales de consumo como el “botellón”4; y (c) en 
población joven y adolescente la prevalencia de 
este consumo de riesgo se dispara al 32,2 % (Ob-
servatorio Español sobre Drogas, 2016).

Respecto a las estrategias de prevención más 
eficaces en este campo, la revisión de la literatura 
mostró aspectos importantes a tener en cuenta en 
la formulación del proyecto:

	● Las intervenciones deben favorecer la pro-
moción de cauces de inclusión y participa-
ción social de las jóvenes destinatarias de los 
programas de prevención para que sean ellas 

4	 La práctica del “botellón” ha sido descrita por el Plan Nacional 
Sobre Drogas de España como un consumo intensivo y abusivo 
de alcohol por parte de jóvenes en parques, plazas y calles.

mismas quienes protagonicen la promoción 
de la salud y la prevención de drogodepen-
dencias, cumpliendo así con los principios 
declarados por la Sociedad Científica Espa-
ñola de Estudios sobre el Alcohol, el Alcoho-
lismo y otras Toxicomanías (Socidrogalcohol, 
2012) y con la concepción actual de salud 
concebida como bienestar bio-psico-social.

	● Existe evidencia de la eficacia de estrate-
gias basadas en la modificación de la per-
cepción de riesgo a través de la reducción 
de falsas expectativas y corrección de falsos 
mitos acerca del consumo de drogas (Jimé-
nez-Fuensalida y Arbex-Sánchez, 2006).

	● Las estrategias de influencia social y grupal 
dirigidas a modificar actitudes también han 
mostrado ser eficaces en este campo (Pis-
chke et al., 2012). Además, se debe tener en 
cuenta que:
	● Las estrategias preventivas dirigidas a 
reducir la discrepancia respecto a las 
normas sociales de los grupos más sig-
nificativos y cercanos obtendrán mejo-
res resultados en la reducción y preven-
ción del uso y abuso de drogas (Borsari y  
Carey, 2003).

	● Las campañas de prevención serán más 
eficaces si orientan los mensajes difundi-
dos a las normas y la influencia grupal en-
tre los grupos de referencia (amigos/as), 
más que a las normas e influencia social 
entre grupos demasiado amplios e indife-
renciados (Comello, 2011). 

En conclusión, los datos obtenidos con la 
evaluación de necesidades motivaron priorizar 
la prevención del consumo de drogas legales en 
el proyecto “Informacarpa” en la población joven 
y universitaria de Granada, proclive a los nuevos 
patrones de consumo problemático aquí expues-
tos, como el binge drinking. Asimismo, la revisión 
realizada hizo que nos planteáramos la necesidad 
de examinar la efectividad de integrar la interven-
ción basada en un modelo de prevención primaria 
con el efecto multiplicador de una intervención 
basada en formación de mediadoras/es, también 
universitarias/os, capaces de actuar en el contexto 
del botellón. Por último, mientras se ha acumulado  
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suficiente evidencia acerca del papel de la percep-
ción de riesgo (Parker y Anthony, 2018) y la actitud 
hacia el consumo (Schlegel, DAvernas, Zanna, 
DeCourville, y Manske, 1992) como factores de pro-
tección y de riesgo para el uso y abuso de drogas, el 
aspecto novedoso de la intervención aquí evaluada 
ha sido el cambio en las normas sociales percibidas 
como estrategia para reducir las actitudes positivas 
hacia el consumo.

La investigación aplicada al proyecto “Infor-
macarpa” tuvo por objetivos evaluar la efectividad 
e idoneidad de las estrategias implementadas en 
un proyecto de prevención de consumo y abuso de 
drogas basado en las estrategias de modificación 
de la percepción de riesgo y de influencia social y 
grupal dirigidas a modificar actitudes.

Para evaluar la efectividad del proyecto, ade-
más de los criterios formulados en relación con los 
objetivos específicos, se contrastaron las siguientes 
hipótesis:

	● H1: La intervención realizada aumenta la per-
cepción de riesgo en las participantes.

	● H2: La intervención realizada disminuye las 
actitudes favorables hacia el consumo de 
drogas expresadas por las participantes.

En cuanto a la idoneidad de la estrategia em-
pleada para reducir actitudes favorables hacia el 
consumo de drogas se contrastaron dos hipótesis:

	● H3: Las actitudes percibidas en el grupo de 
referencia se relacionan con las actitudes ex-
presadas hacia el consumo de drogas.

	● H4: Un cambio en las actitudes percibidas 
en el grupo de referencia se relaciona con un 
cambio en las actitudes expresadas hacia el 
consumo de drogas.

Fase 3. Durante el período comprendido entre 
septiembre y diciembre de 2017 se llevó a cabo el 
proyecto “La Informacarpa”, financiado por el Vi-
cerrectorado de Estudiantes de la Universidad de 
Granada (España). Las actividades de este proyecto 
se desarrollaron intencionadamente en espacios 
públicos, un contexto de intervención poco es-
tructurado, con la finalidad de que la intervención 
misma resultara natural e inmersa en los procesos 
de socialización comunitaria de la población diana. 

La virtud de este tipo de intervención es la integra-
ción del cambio social deseado en las dinámicas 
culturales de la población diana y el potencial in-
cremento de la sostenibilidad de la intervención.  
El reclutamiento de las participantes fue incidental, 
pues el alumnado acudía al stand en el que se desa-
rrollaban las actividades por iniciativa propia o por 
influencia del grupo de iguales. La intervención en 
contexto naturales de prevención debe plantearse 
desde una relación de horizontalidad entre las pro-
fesionales y la población destinataria, pues de lo 
contrario podría interpretarse como una agresión 
cultural y a los estilos de vida de las participantes 
(Hopenhayn, 2002). En este sentido, las mediadoras 
tuvieron instrucciones de respetar el espacio públi-
co del alumnado y mantener una actitud receptiva 
y abierta a las demandas de las destinatarias del 
proyecto. En resumidas cuentas, la curiosidad y el 
efecto llamada fueron las motivaciones principales 
del alumnado para participar en las actividades de 
prevención. 

En la Tabla 18.3 se resumen los objetivos gene-
rales y específicos del proyecto y las acciones desa-
rrolladas. Para alcanzar estos objetivos se realizaron 
actividades de formación y prácticas de mediadoras 
en prevención del abuso de drogas, actividades de 
prevención comunitaria en contexto universitario y 
actividades de prevención comunitaria a través de 
redes sociales. A través del programa de formación 
29 estudiantes (83 % mujeres), de entre 18 y 32 años 
(M=22, DT=3) recibieron una formación básica 
dirigida a habilitarlas como mediadoras en preven-
ción de drogodependencias y otras adicciones. La 
programación de dicha formación y las lecturas 
complementarias de la misma están disponibles en 
línea en la página web del proyecto (https://perma.
cc/NGJ4-SK39) e incluían contenido sobre mitos 
y realidades acerca de las principales drogas de 
consumo, factores de riesgo en el abuso de drogas 
y redes sociales, y aspectos psicosociales relacio-
nados con el consumo de drogas. 

Posteriormente, las estudiantes aplicaron lo 
aprendido como dinamizadoras y mediadoras en 
prevención de drogodependencias con otras uni-
versitarias que se acercaban a la “Informacarpa”. 
Se programaron sesiones de prevención selectiva 
comunitaria, a través de la presencia de un stand in-
formativo en las zonas de acceso y lugares públicos 
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próximos a escuelas, facultades, bibliotecas y co-
medores de la Universidad de Granada, en el que se 
llevaban a cabo diversas actividades de prevención 
en línea con los objetivos específicos propuestos. 
En dichas actividades participaron 382 estudiantes 
de la Universidad de Granada (58 % mujeres), de 
entre 18 y 36 años (M=21, DT=4). 

De forma complementaria las mediadoras 
participaron en la dinamización de unas páginas 
de Facebook, Twitter e Instagram, dirigidas a la di-
fusión del mismo y al desarrollo de algunas de las 
actividades previstas. 

Fase 4. La evaluación de la efectividad del 
proyecto se guio por indicadores predefinidos 
para cada objetivo general y específico (algunos 
de ellos se recogen en la Tabla 18.4). Se evaluó el 
cumplimiento de los objetivos específicos 2, 3 y 7 
del proyecto, así como las hipótesis acerca de la 
idoneidad de la estrategia empleada por medio de 
diseños de investigación cuasi experimentales. Para 
evaluar el resto de los objetivos se utilizaron fuentes 
documentales, registros, cuestionarios y planti-
llas de evaluación, así como diversos indicadores 
de impacto de redes sociales. En la Tabla 18.4 se  

Tabla 18.3. Objetivos generales y específicos del proyecto “La Informacarpa”.

Objetivo general 1. Implicar a la población universitaria en la prevención de conductas adictivas  
y otros problemas asociados al consumo de drogas.

OE1. Formar, motivar y convertir a las estudiantes de la 
Universidad de Granada en mediadoras en promoción de 
la salud y prevención de problemas asociados al consumo 
de drogas.

Procedimiento: Realización de talleres de 35 h. de forma-
ción como mediadores en prevención de drogodependen-
cias y otras adicciones. 

Objetivo general 2. Reducir el consumo de drogas y prevenir problemas asociados al mismo entre la población  
universitaria de Granada, durante la implementación del proyecto y en el mes siguiente a su finalización.

OE2. Reducir las actitudes positivas hacia el consumo de 
drogas.

Procedimiento: Stand informativo y dinamización del 
mismo en las zonas de acceso y lugares públicos próxi-
mos a escuelas, facultades, bibliotecas y comedores de la 
Universidad de Granada

OE3. Aumentar la percepción de riesgos asociados al 
consumo de drogas.

OE4. Fomentar la expresión de actitudes contrarias al uso 
y abuso de drogas 

OE5. Difundir, a través de las redes sociales, actitudes y 
mensajes normativos contrarios al uso y abuso de drogas.

Procedimiento: Dinamización en las redes sociales de ac-
tividades relacionadas con el proyecto en Facebook, Twi-
tter e Instagram, dirigidas a la difusión del mismo. Estra-
tegia de activación de la disonancia cognitiva: fotografías 
de jóvenes sosteniendo una pancarta con un mensaje de 
prevención ideado por ellos mismas. Se utilizó la función 
de etiquetado de Facebook e Instagram para alcanzar con 
cada publicación todos los contactos de cada participan-
te. Al comprometer a las participantes a mostrar pública-
mente actitudes contrarias al uso y abuso de drogas y al 
mismo tiempo hacerlas conscientes de sus propias con-
ductas y actitudes favorables al uso y abuso de drogas se 
buscó activar en ellas un estado de disonancia cognitiva 
que propiciase su compromiso con la prevención.

OE6. Difundir información objetiva y equilibrada acerca 
de las consecuencias derivadas del consumo de drogas, 
así como acerca de las problemáticas asociadas a con-
ductas potencialmente adictivas como el uso de las redes 
sociales.

OE 7. Reducir las expectativas de cada participante res-
pecto a las actitudes favorables hacia el uso y abuso de 
drogas entre su grupo de amigos e iguales.

OE8. Evaluar necesidades de los jóvenes universitarios 
en relación a actividades de ocio no relacionadas con el 
consumo de drogas.

Procedimiento: Realización de entrevistas semiestructu-
radas a las participantes de las actividades de prevención, 
videograbaciones de las entrevistas y plantillas de evalua-
ción cualitativa de las entrevistas.OE9. Evaluar factores de protección y de riesgo de cara al 

consumo de drogas, referidos por los jóvenes universitarios.

Nota: El término “droga” incluye tanto las drogas legales como ilegales. OE = Objetivo Específico. 
Fuente: elaboración propia.
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muestran ejemplos de algunos indicadores de eva-
luación y de los instrumentos utilizados. Para eva-
luar la efectividad del programa de prevención en 
las participantes que realizaron las actividades en la 
Informacarpa, se utilizó un diseño de investigación 
pre-post de un solo grupo: todas las participantes 
pasaron por la intervención y se contrastaron sus 
respuestas a un cuestionario antes y después de 
la misma (Montero y León, 2007). La estrategia de 
reclutamiento incidental seguida, como ya se ha 
mencionado con anterioridad, impidió desarrollar 
un diseño de investigación con grupo control, pues 
no hubiese resultado éticamente viable y hubiese 
sido contrario a los objetivos del proyecto no aten-
der a las demandas de participación de parte del 
estudiantado. Se midieron las actitudes favorables 
hacia el consumo de drogas legales e ilegales, el 
riesgo percibido en relación a dicho consumo y la 
actitudes favorables hacia el consumo percibidas 
en el grupo de iguales en tres momentos tempora-
les: antes (evaluación inicial) y después (evaluación 
final) de realizar alguna (o todas) de las actividades 
planteadas en la carpa, y de nuevo al cabo de un 
mes (seguimiento), por lo que las mismas partici-
pantes fueron contactadas al cabo de un mes de 
su participación vía e-mail para que contestaran al 
cuestionario on-line.

Para evitar la pérdida de casos entre la admi-
nistración presencial y las administraciones on-line 
del cuestionario e incentivar la colaboración de las 
participantes se les ofreció a cambio de la misma 
participar en el sorteo de un premio económico 
de 50 euros, siendo requisito para participar haber 
contestado al cuestionario en los tres momentos 
de administración. Este incentivo económico fue 
motivado por la experiencia en investigación y en 
la evaluación de proyectos, por la que se ha podido 
comprobar que, en ocasiones, para garantizar la 
participación en los procesos de evaluación por 
parte de muestras representativas de la población 
diana, es necesario incentivar dicha participación 
con recompensas materiales. Mientras la participa-
ción espontánea en la evaluación por parte de las 
beneficiarias de los proyectos conlleva una mayor 
implicación en esta fase por parte de las mismas, la 
participación motivada extrínsecamente mediante 
incentivos económicos ofrece la ventaja de incluir 
sectores de la población diana que de lo contrario 

quedarían excluidos (p. e., estudiantes que manten-
gan actitudes muy favorables al abuso de drogas o 
que se identifiquen con el mismo, que puedan evitar 
normalmente participar en el proyecto).

Tabla 18.4. Ejemplos de Indicadores de evaluación del 

proyecto “La Informacarpa”.

OE2. Indicador 2. Las participantes expresan actitudes 
menos favorables hacia el consumo de drogas legales e 
ilegales tras participar en las actividades, respecto a las 
actitudes expresadas antes de participar en las mismas.
Fuentes de información: Escala de actitudes hacia las 
drogas (Maciá, 1986; adaptada por Varela et al., 2013). 

OE3. Indicador 3. Las participantes en las actividades 
de prevención comunitaria expresan una mayor per-
cepción de riesgos asociados al consumo de drogas 
legales e ilegales tras participar en las actividades, res-
pecto a la percepción de riesgos expresada antes de 
participar en las mismas.
Fuentes de información. Escalas de percepción de 
riesgo en relación con el consumo de alcohol y en re-
lación al consumo de otras drogas (adaptada de la en-
cuesta ESTUDES del Plan Nacional Sobre Drogas; Ob-
servatorio Español sobre Drogas, 2013). 

OE5. Indicador 5. Número de mensajes normativos 
contrarios al uso y abuso de drogas producidos por los 
participantes en las actividades de prevención comu-
nitaria que se publican a través de una cuenta y una 
página de Facebook, creadas y administradas por los 
responsables del proyecto.

OE7. Indicador 8. Las participantes expresan menores 
expectativas respecto a las actitudes favorables ha-
cia el uso y abuso de drogas entre el grupo de amigas 
tras participar en las actividades, en comparación con 
las expectativas expresadas antes de participar en las 
mismas.
Fuentes de información. Escala de actitudes percibi-
das en el grupo de amigos hacia el consumo de drogas, 
extraída del Cuestionario de factores de riesgo interper-
sonales para el consumo de drogas en adolescentes 
(FRIDA) de Secades et al. (2006). 

Nota: OE = Objetivo Específico. 
Fuente: elaboración propia.

Para realizar la evaluación de resultados y de 
la idoneidad de la estrategia empleada se llevaron 
a cabo análisis estadísticos con el paquete SPSS 
(versión 20.0.0.1). Los objetivos fueron: (a) com-
parar las respuestas a las distintas escalas sobre 
actitudes hacia el consumo y riesgo percibido de 
las participantes en los tres momentos temporales 
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(evaluación inicial, evaluación final y seguimiento); 
y (b) analizar la relación entre las respuestas a la es-
cala de actitudes percibidas en el grupo de iguales 
y las respuestas a la escala de actitudes expresadas 
hacia el consumo de drogas. No obstante, las limita-
ciones propias de la investigación aplicada impidie-
ron comparar las respuestas en los tres momentos 
temporales. Muy pocas participantes contestaron a 
las tres etapas de la evaluación, encontrando que 
en el momento del seguimiento el tamaño de la 
muestra era demasiado pequeño para poder realizar 
comparaciones concluyentes con los otros dos mo-
mentos temporales. Además, las pocas participan-
tes que contestaron a la encuesta pueden introducir 
un sesgo en los resultados debido a la presencia de 
ciertas características en ellas que las diferencian 
del resto de participantes (que no cumplimentaron 
el seguimiento), y que al no estar controladas en la 
investigación pueden influir en los resultados obte-
nidos. Por tanto, solo se contrastaron las hipótesis 
con relación al cambio producido por la interven-
ción (es decir, la diferencia entre las medidas en el 
momento post y el momento pre), pero no se pudo 
contrastar si el cambio producido se mantuvo en el 
tiempo (diferencia entre las medidas en el momento 
de seguimiento y el momento pre).

Se llevó a cabo un contraste de medias para 
muestras relacionadas para comprobar el cambio 
en las respuestas a las escalas de actitudes expre-
sadas hacia el consumo de drogas y riesgo perci-
bido de las participantes entre la evaluación pre y 
la evaluación post. Este tipo de análisis utilizado 
en diseños de medidas repetidas permite alcanzar 
una mayor potencia estadística que el contraste de 
medias de muestras independientes, por lo que es 
capaz de detectar efectos relativamente pequeños, 
como el que en nuestro caso cabría esperar, consi-
derada la brevedad de la intervención y el efecto de 
arrastre de la medida pre sobre la medida post.

Con el propósito de contrastar la primera hipó-
tesis en relación con la idoneidad de la estrategia 
empleada para reducir las actitudes favorables ha-
cia el consumo de drogas, se analizaron las correla-
ciones entre las medias en las escalas de actitudes 
expresadas y de actitudes percibidas en el grupo 
de iguales. Además, se calculó la diferencia entre 
el momento pre y post en la media de la escala de 
actitudes percibidas en el grupo de iguales y en la 

media de la escala de actitudes expresadas. Estas 
diferencias de medias indican el cambio en ambas 
medidas. Para contrastar la segunda hipótesis en 
relación con la idoneidad de la estrategia empleada 
para provocar un cambio en las actitudes hacia el 
consumo de drogas, se realizaron análisis de corre-
lación entre el cambio en las actitudes percibidas 
en el grupo de iguales y el cambio en las actitudes 
expresadas.

Discusión y reflexión sobre el 
método de evaluación empleado: 
limitaciones y ventajas

En este apartado se reflexiona acerca de la dificul-
tad de llevar a la práctica el diseño cuasi experimen-
tal en el contexto de la intervención social en las 
diferentes fases del proceso, aportando soluciones 
y argumentos para defender su uso.

Limitaciones en relación con la muestra y el 
diseño
La primera dificultad la hallamos en relación con 
el muestreo. En el caso del proyecto sobre VG, que 
se realizó en el contexto educativo, para evitar ses-
gos derivados de la proveniencia de la muestra del 
mismo centro educativo es importante ampliar el 
número de centros en los que se realice la interven-
ción y que estos sean, en la medida de lo posible, 
de áreas geográficas diferentes y presten servi-
cios a poblaciones heterogéneas en composición 
demográfica y socioeconómica. No obstante, en 
muchas ocasiones la limitación de recursos impide 
intervenir simultáneamente en más de un centro 
educativo. Sumar recursos de entidades cuya activi-
dad coincida en los objetivos de intervención social 
en esfuerzos dirigidos a acumular evidencias de la 
efectividad de los proyectos sería una estrategia útil 
para superar estos obstáculos y contribuir al pro-
greso de la tecnología de la intervención social. 

Por otro lado, el momento de la presentación 
de la intervención propuesta y la negociación con el 
centro educativo es muy importante. Puede ocurrir 
que el centro educativo esté interesado en realizar 
la intervención con estudiantes de características 
distintas (edad), o demasiado concretas (buen 
comportamiento, presentan problemáticas afines a 
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los objetivos del taller, etc.) respecto a las de los/
as estudiantes objetivo de la intervención. Es impor-
tante transmitir al equipo directivo la importancia 
de mantener los criterios necesarios para garantizar 
la validez del diseño de investigación. Para ello, se 
hace necesario persuadir las agentes implicadas 
(profesorado y dirección de los centros educativos) 
de la importancia del trabajo de investigación, con 
el fin de facilitar estas negociaciones. Aunque es 
importante defender las exigencias del diseño de 
investigación, debemos equilibrar esta necesidad 
con cuestiones éticas y con el mantenimiento de 
una buena relación con los centros educativos.  
En este sentido, podemos ofrecer la realización 
de un taller más breve (1 o 2 sesiones) en aquellos 
grupos de estudiantes que no han participado en la 
intervención, como es el caso de los grupos control, 
una vez finalizado el proyecto (no obstante, esta 
solución está sujeta a la disponibilidad de recursos 
materiales y humanos con los que se cuente en la 
investigación). 

Aun superando los obstáculos iniciales de ac-
ceso y negociación con los centros educativos, ni la 
asignación aleatoria de participantes ni la presencia 
de un grupo control están garantizadas ya que, por 
cuestiones éticas, normalmente no se puede excluir 
a un grupo de estudiantes de participar en el estudio 
por varias razones, entre las que destacamos: (a) el 
grupo que participa en el estudio (vs. grupo control) 
iría retrasado en los objetivos marcados en el currí-
culo escolar para su curso; (b) al grupo control se 
le estaría privando de recibir una intervención que 
se supone beneficiosa para su desarrollo personal, 
educativo y social; y (c) el propio estudiantado pue-
de sentirse excluido de no participar en una activi-
dad atractiva y formativa y puede dar lugar a quejas 
tanto por parte de las alumnas como de sus padres 
y madres o tutoras/es legales. 

A las dificultades derivadas del acceso a la 
muestra, se añaden las limitaciones éticas deriva-
das de intervenciones en contextos naturales de 
socialización como la del proyecto Informacarpa, 
donde limitar la intervención a una parte de la 
muestra puede resultar inviable. Algunos diseños de 
investigación en prevención de drogodependencias 
proporcionan estrategias alternativas para compa-
rar el impacto de una intervención sobre la pobla-
ción diana con otra población de características  

parecidas que no ha recibido la intervención (Kim, 
1982). No obstante, este tipo de evaluación requiere 
de una ingente cantidad de recursos, en la mayoría 
de las ocasiones no disponibles para entidades de-
dicadas a la intervención social. 

Respecto a las posibles limitaciones derivadas 
de la representatividad de la muestra, en el proyecto 
Relaciones en positivo destacamos que el estatus 
socioeconómico de las alumnas era principalmente 
medio-bajo dado que el centro educativo está situa-
do en una zona eminentemente rural habitada en su 
mayoría por familias de dicha condición socioeco-
nómica. Esta limitación no pudo ser controlada ya 
que es una característica inherente a la población 
a la que se pudo acceder. No obstante, dado que 
la literatura muestra que la VG en todas sus mani-
festaciones es un problema social que afecta a las 
mujeres y es ejercida por hombres independien-
temente de su edad, etnia, recursos económicos 
o nivel educativo (De Miguel, 2015), consideramos 
que esta limitación no sesga de forma significativa 
los resultados obtenidos. Por otro lado, la estrategia 
de captación de participantes sin duda puede ser 
fuente de sesgos en la muestra. Las participantes 
y las mediadoras del proyecto Informacarpa, por 
ejemplo, participaron de forma voluntaria en el pro-
yecto, por lo que pueden presentar características 
que les diferencien del resto de la población diana 
en cuanto a las variables medidas. Esta fuente de 
sesgo constituye también una de las mayores vir-
tudes del proyecto, en cuanto este mantiene entre 
sus objetivos facilitar la expresión de actitudes y 
normas sociales contrarias al consumo y abuso de 
drogas en un contexto social en el que las normas 
sociales imperantes pueden invisibilizar este tipo 
de actitudes. Esta aparente contraposición entre 
validez interna y ecológica pone de manifiesto la 
dificultad de asumir los supuestos de causalidad y 
generalización propios de los diseños experimenta-
les a la evaluación de proyectos de intervención so-
cial. En este sentido, consideramos que adoptar una 
metodología experimental no siempre tiene como 
resultado el establecimiento de relaciones causa-
les, sino que esto depende mucho de la pregunta 
de investigación y el contexto donde esta se desa-
rrolla. En nuestro caso, optamos por un diseño cuasi 
experimental porque entendíamos que los criterios 
de sistematicidad en el procedimiento y control del 
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mayor número posible de variables extrañas pro-
pias de esta metodología nos permitirían obtener 
evidencias sobre la eficacia de este proyecto en 
concreto con más confianza que otro tipo de me-
todología, acercándonos así al enfoque de la PBE. 
Sin embargo, el proyecto no pretende proponer un 
método universal para la reducción del consumo de 
drogas, sino que espera obtener tal impacto a largo 
plazo a través de un cambio social paulatino, por 
medio de la difusión de culturas y normas sociales 
alternativas y no favorables al consumo y al abuso 
de drogas (y de alcohol en especial) (Amezcua y Pa-
lacios-Ramírez, 2015). Por tanto, enfatizamos que se 
pueden adoptar estrategias de una metodología de-
terminada para abordar los objetivos de una inves-
tigación (o una fase de esta), sin asumir por ello que 
la investigación en su conjunto va a dar respuesta a 
preguntas causales, o que sus conclusiones puedan 
generalizarse al conjunto de la población. 

Limitaciones durante el desarrollo del 
programa de intervención
Para controlar el mayor número de limitaciones 
previstas durante la fase de aplicación, en ambos 
proyectos se desarrollaron protocolos para la imple-
mentación de las intervenciones. Dichos protocolos 
tenían el objetivo de minimizar los sesgos derivados 
de la forma de abordar el taller en cada grupo, así 
como de las propias dinámicas y experiencias que 
se crean en cada sesión y que tienen un efecto 
en el aprendizaje y actitudes de las participantes.  
Por ejemplo, no se puede controlar la forma en que 
se desarrolla un debate, las preguntas y comen-
tarios que hacen las participantes y su grado de 
participación e interés en el mismo. Para minimizar 
al máximo estos escollos, se preparó una inter-
vención muy estructurada, con los contenidos a 
trabajar muy claros y detallados y actividades bien 
definidas. En ambos proyectos, se contó con un/a 
docente fijo/a para todas las sesiones, para contro-
lar el efecto que pudiera provocar su forma personal 
de abordar los contenidos y conectar con el alum-
nado. Estas decisiones vienen determinadas por el 
requisito que plantea el diseño experimental de que 
las distintas condiciones experimentales sean com-
parables en todos los aspectos salvo en la variable 
independiente (p. e., el tipo de intervención). Este 
protocolo imponía cierta rigidez en el desarrollo de 

las sesiones y nos impedía profundizar en debates 
que podrían ser interesantes y beneficiosos, pero a 
cambio nos permitía tener grupos más compara-
bles en las variables de interés. Por este motivo, es 
importante disponer de protocolos de intervención 
estructurados, que permitan al mismo tiempo cierta 
flexibilidad en la detección de necesidades en el 
desarrollo de la intervención y, en la medida de lo 
posible, dar respuesta a dichas necesidades en el 
transcurso del proyecto de intervención vigente o 
en sucesivas ediciones del mismo. En este sentido, 
replicar los proyectos de intervención, incorpo-
rando respuestas a las necesidades detectadas, 
y garantizar su continuidad, son estrategias fun-
damentales para incrementar la validez ecológica 
de los mismos sin perjuicio de su validez interna.  
Un criterio fundamental del protocolo fue establecer 
un mínimo de contenidos que debían abordarse en 
todas las sesiones para que los grupos fuesen com-
parables, dando así un margen temporal suficiente 
para el desarrollo de los debates de forma indepen-
diente en cada grupo. También se acordó abordar 
situaciones o preguntas donde la ética o la utilidad 
del taller para el bienestar del/la usuario/a prevale-
cieran. Otra opción es adoptar estrategias para dar 
respuesta a los temas que surjan en la sesión, pero 
en un momento temporal que no afecte a la investi-
gación, por ejemplo, instalando una urna de cartón 
en la clase para que el estudiantado, deposite sus 
dudas y preguntas de forma anónima y dedicar una 
última sesión (posterior a la evaluación post) para 
abordarlas. Estas estrategias nos permitieron equili-
brar, todo lo posible, la comparabilidad entre grupos 
y la validez ecológica del diseño. En la aplicación 
de la intervención del proyecto Informacarpa, se-
guir el protocolo establecido también supuso una 
dificultad para el desarrollo de las actividades de 
prevención por parte de las mediadoras dado que la 
intervención se desarrollaba en un espacio público. 
El protocolo exigía administrar un cuestionario an-
tes y después de realizar la actividad, además de un 
consentimiento informado en el que debían de ano-
tar la referencia del material audiovisual producido, 
y, por último, compilar una ficha de evaluación de la 
actividad al término de la misma. Las instrucciones y 
el entrenamiento proporcionados a las mediadoras 
y el protocolo establecido facilitaron la aplicación 
de las estrategias de intervención en interacciones 
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entre las mediadoras y las participantes, en las que 
una intervención inadecuada no solo puede resultar 
ineficaz, sino hasta contraproducente.

Respecto a las limitaciones no previstas que 
afectan a la validez interna del diseño cuasi ex-
perimental, en el caso del proyecto Relaciones en 
positivo destacamos el absentismo en algunas de 
las sesiones (por motivos de salud, por participar en 
otras actividades escolares etc.) y la actitud, com-
promiso e implicación del/la docente encargado/a 
de cada clase —ya que puede marcar diferencias de 
un grupo a otro porque al ser la figura de autoridad 
en la clase su posicionamiento respecto a los temas 
tratados en las sesiones interfiere en el cambio 
de actitudes en los/as alumnos/as—. También, el 
propio comportamiento del alumnado hizo que en 
algunos grupos se pudiera avanzar y trabajar más 
contenidos que en otros. Además, al recibir el trata-
miento en grupo, las participantes son influidas por 
las actitudes de las compañeras y por dinámicas del 
grupo, lo que constituye una amenaza a la validez 
del estudio. Aunque estas cuestiones específicas no 
pudieron ser previstas antes de realizar la interven-
ción, la decisión de mantener una misma docente en 
todas las sesiones ayudó a controlar estos aspectos 
porque pudo, con su actuación, orientar el discurso, 
las preguntas y gestionar el tiempo para que se 
trataran los temas fundamentales en cada grupo. 
Otra forma de abordar esta limitación en investiga-
ciones futuras sería tener varios grupos para cada 
condición experimental y realizar análisis multinivel, 
donde cada caso es anidado dentro de la variable 
grupo. No obstante, cuando hablamos de investi-
gaciones en contexto natural, siempre existirá una 
variabilidad propia de las características de cada 
grupo mayor que la que puede haber en situaciones 
de laboratorio con condiciones experimentales muy 
bien controladas. Por este motivo, la aplicación de 
diseños experimentales a investigaciones aplica-
das puede resultar un poco “forzada” y limitada 
en cuanto a que se trata de evitar que las propias 
sesiones se desarrollen de forma libre alcanzando 
el máximo potencial en cada caso. 

Limitaciones relacionadas con la recopilación 
de información para la evaluación
Una limitación encontrada a la hora de realizar los 
análisis estadísticos para la evaluación de ambos 

proyectos se debe a la pérdida de muestra como 
resultado de no disponer de las medidas pre y post 
(y/o seguimiento en el caso de La Informacarpa) de 
todas las participantes. Esta limitación se relaciona 
con lo comentado anteriormente sobre la pérdida 
de participantes durante el desarrollo del proyec-
to. En el caso del proyecto Relaciones en positivo, 
ocurrió que había participantes que, a pesar de 
haber realizado el taller entero, no habían asistido 
a clase en algún momento (o ambos) de la eva-
luación. Como consecuencia, estas participantes 
fueron excluidas de los análisis, lo que supuso tanto 
una pérdida de información relevante como una 
disminución de la potencia estadística necesaria 
para contrastar las hipótesis con éxito. En cuanto al 
proyecto La Informacarpa, la pérdida de sujetos se 
notó especialmente en la medida de seguimiento. 
En este caso, además de la exclusión de participan-
tes de las que no se tuvieran las medidas pre-post, 
se tuvo que prescindir de comparar las respuestas 
de las participantes en los tres momentos de la 
evaluación, siendo posible solamente ver si había 
diferencias pre-post. Esto impidió cumplir algunos 
de los objetivos planteados en el diseño de la in-
vestigación. El caso de la evaluación del proyecto 
Informacarpa ejemplifica de manera paradigmática 
la falta de congruencia entre lo planificado en el 
diseño de investigación y la realidad de la interven-
ción, puesto que la imprevisibilidad de la participa-
ción de la población diana en la evaluación obligó 
a modificar el diseño de evaluación a posteriori.  
Esta falta de congruencia aumenta la necesidad de 
dar continuidad a los proyectos de intervención, 
con el objetivo de poder corregir en las sucesivas 
ediciones de los mismos los defectos de los diseños 
y adaptar la evaluación a la realidad cambiante del 
contexto social.

Conclusiones

Una de las mayores limitaciones del enfoque de la 
PBE es que la intervención se hace portadora de un 
saber experto (Moreno y Molina, 2018), por lo tanto, 
rompe la relación de horizontalidad entre las agentes 
de la intervención social (entidades financiadoras, 
profesionales y población destinataria). Además, 
la supuesta fidelidad de la intervención social a los 
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protocolos de la PBE supone una amenaza al reco-
nocimiento de las singularidades y necesidades del 
contexto de intervención, por un lado, o a la validez 
de la intervención y la evaluación de la efectividad 
de la misma por el otro (Moreno y Molina, 2018).  
Por ello, se hace necesario integrar la evaluación de 
resultados requerida por la PBE con otros tipos de 
evaluación. A las preguntas de investigación acerca 
de la efectividad e idoneidad de los procesos es 
necesario sumar otras preguntas de investigación, 
acerca de la eficacia de la intervención, de la vali-
dez y fiabilidad de los protocolos utilizados y de las 
necesidades de las agentes implicadas en la inter-
vención. Aunque su discusión exceda los propósitos 
de este capítulo, cabe mencionar que la evaluación 
de resultados de los proyectos presentados ha sido 
complementada por evaluaciones de procesos y de 
necesidades expresadas y percibidas por la pobla-
ción destinataria de los mismos, las mediadoras y 
las profesionales implicadas. Puede encontrarse 
una muestra de esta evaluación en Psicabis (2017). 

Por otro lado, debemos señalar que los dise-
ños de investigación presentados no incluyen a 
toda la población beneficiaria de los proyectos en 
sus muestras. Los beneficios de difundir normas 
sociales y actitudes contrarias al abuso de drogas, 
por ejemplo, van más allá de un cambio actitudinal 
de las personas que han participado en las activi-
dades estructuradas. Los registros estimados del 
número de beneficiarias directas e indirectas de las 
sesiones de prevención comunitaria del proyecto 
Informacarpa sugieren que el proyecto ha permitido 
intervenir y tener un impacto sobre una población 
mucho mayor que la evaluada, aunque de manera 
menos estructurada. Muchas alumnas, por ejemplo, 
han interactuado con las mediadoras en la carpa y 
han debatido mitos sobre el consumo de drogas, 
aunque no hayan participado en las actividades ni 
en la evaluación. Por otro lado, el recuento de publi-
caciones e interacciones en la página de Facebook 
y en la cuenta de Instagram del proyecto indican 
que otras muchas personas del entorno cercano de 
las participantes, han recibido a través de redes so-
ciales mensajes contrarios al abuso de drogas por 
parte de las mismas participantes.

En el caso del proyecto Relaciones en positivo, 
también se produjo un impacto en el propio profe-
sorado implicado, aunque no haya sido registrado 

formalmente. Con sus comentarios y preguntas 
mostraban interés por adquirir más herramientas 
de prevención de la VG en adolescentes, incluso 
solicitaron los materiales utilizados en el proyecto.  
Por otro lado, las alumnas realizaron tras la finali-
zación del taller, (y por decisión propia, con la su-
pervisión de algunas profesoras), un trabajo sobre 
VG en el noviazgo en el que utilizaron los materiales 
administrados durante el taller como punto de par-
tida para ampliar los conocimientos sobre el tema. 
Esta iniciativa seguramente también tuvo un impac-
to beneficioso para su entorno (amistades, familia). 
Diseños de investigación que se propongan evaluar 
el impacto de intervenciones comunitarias de este 
tipo permitirían disponer de criterios de mayor peso 
para la toma de decisiones en la planificación de la 
prevención.

Finalmente, destacar que aplicar diseños cuasi 
experimentales como los propuestos en los dos 
ejemplos de este capítulo a la investigación aplica-
da tributan en aras de una mayor validez ecológica 
un sacrificio en términos de amenazas a la validez 
interna en comparación con diseños experimentales 
con ensayos aleatorizados. No obstante, es posible 
mejorar la validez estructural de los diseños a través 
de una adecuada planificación de la investigación 
y anticipándose a posibles fuentes de amenazas a 
la validez del diseño (Fernández-García et al., 2014). 
Este esfuerzo hacia un mayor conocimiento y con-
trol del contexto de la intervención y la investigación 
resulta especialmente relevante y útil para la mejora 
de las prácticas en contextos complejos y cambian-
tes de la intervención social.
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Anexo 18.1. 
Pautas para la lectura crítica de meta-análisis (Sánchez-Meca y Botella, 2010)

1. ¿Se identifica el estudio como un MA? Sí

No

No disponible

2. ¿Incluye un Resumen con los objetivos, método, resultados y principales conclu-
siones? Debe proporcionarse un resumen estructurado que incluya: justificación; 
objetivos; fuente de los datos; criterios de selección de los estudios, participantes 
e intervenciones; valoración de la calidad de los estudios y métodos de síntesis; 
resultados; limitaciones del estudio; conclusiones e implicaciones de los principales 
resultados.

Sí

No

No disponible

3. ¿En la Introducción se describen de forma explícita las preguntas y los objetivos del 
MA? Debe proporcionarse una declaración explícita de las preguntas que se preten-
den responder, con referencia a los participantes, las intervenciones, las compara-
ciones, las variables de resultado y el diseño de los estudios (PICOS: Participants, 
Interventions, Comparisons, Outcomes, and Study design).

Sí

No

No disponible

4. ¿En el Método se especifican los criterios de inclusión de los estudios? Deben es-
pecificarse las características de los estudios (e. g., PICOS, duración del período de 
seguimiento) y las características de los estudios utilizadas como criterios de elegi-
bilidad, aportando su fundamentación (e. g., años considerados, idiomas, estatus de 
publicación).

Sí

No

No disponible

5. ¿En el Método se indican los procedimientos de búsqueda de los estudios? Deben 
describirse todas las fuentes de información (e. g., bases de datos con sus fechas de 
cobertura, contactos con autores de los estudios para identificar estudios adiciona-
les) utilizadas en la búsqueda y fecha última de búsqueda. 
Debe presentarse la estrategia de búsqueda electrónica completa de al menos una 
base de datos, incluyendo los posibles límites impuestos.

Sí

No

No disponible

6. ¿En el Método se especifican las variables de los estudios codificadas? Debe descri-
birse el método de extracción de datos de los estudios primarios (e.g., protocolos de 
registro aplicados de forma independiente por dos o más codificadores), así como 
cualquier proceso de obtención y confirmación de datos utilizados por los revisores.
Debe incluirse una lista con todas las variables registradas en los estudios, así como 
su definición (e. g., PICOS, fuentes de financiación), así como cualquier supuesto y 
simplificación adoptado en dicho proceso.

Sí

No

No disponible

7. ¿En el Método se hace alusión a la fiabilidad de la codificación? Un buen MA debe 
haber realizado un análisis de la fiabilidad de la codificación de las variables mode-
radoras de los estudios, y presentar los resultados de dicho análisis en términos de 
índices kappa y correlaciones intraclase.

Sí

No

No disponible

8. ¿En el Método se especifica/n el/los índices/s del tamaño del efecto? Debe espe-
cificarse cuál o cuáles fueron los índices del tamaño del efecto utilizados en el MA 
(e.g., diferencia de medias estandarizada, odds ratio, etc.).

Sí

No

No disponible

9. ¿En el Método se describen los métodos estadísticos utilizados en el MA? Deben 
describirse los métodos de tratamiento de los datos y cómo se combinaron los re-
sultados de los estudios (e. g., modelo de efectos fijos, de efectos aleatorios o de 
efectos mixtos). Deben incluirse las medidas de consistencia utilizadas para analizar 
la heterogeneidad de los efectos (e. g., Q e I2).
Debe especificarse alguna valoración del riesgo de sesgo que pudiera afectar a la evi-
dencia acumulativa (e. g., sesgo de publicación, reporte selectivo dentro de los estudios).
Deben describirse los métodos de análisis adicionales (e. g., análisis de sensibilidad, 
análisis por subgrupos, meta-regresión).

Sí

No

No disponible
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10. ¿En los Resultados se presentan las características de los estudios? 
Deben describirse las características de los estudios integrados, así como también 
debe proporcionarse una tabla con dichas características individuales, o bien ofre-
cer al lector la posibilidad de disponer de dicha tabla.

Sí

No

No disponible

11. ¿En los Resultados se analizan los estudios según su calidad? 
La calidad metodológica de los estudios debe haberse codificado y puesto en rela-
ción con los tamaños del efecto, con objeto de comprobar posibles sesgos debidos 
a una calidad pobre. Si se han incluido estudios aleatorizados y no aleatorizados 
deben compararse sus resultados.

Sí

No

No disponible

12. ¿En los Resultados se presentan los efectos medios y las medidas de consistencia? 
Deben presentarse los resultados de cada MA realizado, incluyendo los tamaños 
del efecto medios con sus intervalos de confianza y las medidas de consistencia o 
heterogeneidad (e.g., Q, I2). Opcionalmente, pueden presentarse los resultados de 
los estudios individuales y de cada MA mediante un ‘forest plot’.

Sí

No

No disponible

13. Si ha habido heterogeneidad, ¿en los Resultados se presentan los análisis de mo-
deradores? En caso de que exista heterogeneidad entre los tamaños del efecto, 
deben aplicarse modelos de efectos mixtos, tales como análisis por subgrupos 
(ANOVAs) y meta-regresión (análisis de regresión) para identificar características 
moderadoras de los resultados.

Sí

No

No disponible

14. ¿En los Resultados se hace algún análisis de sensibilidad? 
Si se diseñó realizar análisis de sensibilidad para comprobar la consistencia y ro-
bustez de los resultados del MA, deben describirse en esta sección.

Sí

No

No disponible

15. ¿En los Resultados se hace un análisis del sesgo de publicación?
El MA debe haber realizado algún análisis de sesgo de publicación para comprobar 
si este puede ser una amenaza contra la validez de sus resultados.

Sí

No

No disponible

16. ¿En la Discusión se resumen las evidencias?
Deben resumirse los principales resultados, incluyéndose la fuerza de las eviden-
cias logradas con cada variable de resultado principal; debe también considerarse 
su relevancia para los diferentes grupos implicados (e. g., profesionales de cuidados 
de salud, usuarios y políticos).

Sí

No

No disponible

17. ¿En la Discusión se plantean las limitaciones del MA? Deben discutirse las limita-
ciones tanto en el nivel de los estudios como en el de las variables de resultado (e. 
g., riesgos de sesgo) y en el nivel de la revisión (e. g., recuperación incompleta de 
investigaciones, sesgo de reporte).

Sí

No

No disponible

18. ¿En la Discusión se plantean las implicaciones para la práctica profesional? Deben 
discutirse las implicaciones que los principales resultados del MA tienen para la ac-
tividad de los profesionales de la psicología, los gestores y en la toma de decisiones 
política.

Sí

No

No disponible

19. ¿En la Discusión se plantean las implicaciones para la investigación futura? Debe 
aportarse una interpretación general de los resultados en el contexto de otras prue-
bas y evidencias, así como las implicaciones para la investigación futura.

Sí

No

No disponible

20. ¿Se especifica/n la/s fuente/s de financiación? Deben describirse las fuentes de 
financiación de la RS o del MA, así como otras ayudas recibidas (e. g., facilitación de 
datos) y el papel jugado por los financiadores en la revisión sistemática, con objeto 
de valorar la posible existencia de conflicto de intereses.

Sí

No

No disponible

Nota: MA = Metaanálisis; RS = Revisión Sistemática.
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Anexo 18.2. 
Ejemplo de la manipulación del medio para ejercer el control hacia la pareja empleada en la evaluación del proyecto 
“Relaciones en positivo”.

a) Condición control tecnológico

Pablo y Marta son dos adolescentes de 16 años que lle-
van 3 meses saliendo. Esta tarde, Marta va a salir con 
algunos amigos y amigas a celebrar el cumpleaños de 
uno de ellos. Pablo no irá al cumpleaños ya que se trata 
de un grupo de amigos que no conoce. Al salir del insti-
tuto, Pablo le escribe al WhatsApp a Marta preguntán-
dole sobre la fiesta:

Por la tarde, Marta empieza a arreglarse. Decide poner-
se una falda nueva vaquera y una blusa turquesa con 
la espalda descubierta. Pablo sigue escribiéndole al 
WhatsApp preguntándole qué hace. Marta le contesta 
que se está arreglando y Pablo le pide que le envíe una 
foto por WhatsApp cuando esté lista para verla. Cuando 
recibe la foto, Pablo ve cómo va vestida y le escribe un 
WhatsApp a Marta diciéndole que va muy provocativa 
para ir ella sola a una fiesta en la que hay otros chicos, 
que debería cambiarse. El comentario genera una dis-
cusión a través del WhatsApp entre la pareja.

b) Condición control tradicional

Pablo y Marta son dos adolescentes de 16 años que lle-
van 3 meses saliendo. Esta tarde, Marta va a salir con 
algunos amigos y amigas a celebrar el cumpleaños de 
uno de ellos. Pablo no irá al cumpleaños ya que se trata 
de un grupo de amigos que no conoce. Al salir del insti-
tuto, Pablo le pregunta sobre la fiesta a Marta:

— Pablo: ¿Dónde vais a ir esta noche? ¿Y quién va?
— Marta: Vamos a celebrarlo en casa de una de mis 

amigas.
— Pablo: ¿Y qué vais a hacer? ¿Cuándo terminará la 

fiesta?
— Marta: No sé cuándo terminará la fiesta, los padres 

de mi amiga no están y podemos quedarnos en su 
casa todo el tiempo que queramos.

— Pablo: Podrías irte antes de la fiesta y quedar conmi-
go un rato.

— Marta: Hoy tengo ganas de estar con mis amigos y 
amigas, nosotros podemos vernos mañana.

— Pablo: Pero vas a estar un buen rato con ellos, po-
drías quedar conmigo un rato ya que no vamos a es-
tar juntos en toda la tarde.

— Marta: Bueno…Si quieres podemos vernos un poco 
antes de que empiece la fiesta.

— Pablo: Vale, te recojo en casa una hora antes.

Por la tarde, Marta empieza a arreglarse. Decide poner-
se una falda nueva vaquera y una blusa turquesa con la 
espalda descubierta. Cuando Pablo va a recogerla, ve 
cómo va vestida y le dice que va muy provocativa para 
ir ella sola a una fiesta en la que hay otros chicos, que 
debería cambiarse. El comentario genera una discusión 
entre la pareja.
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Anexo 18.3. 
Ficha-resumen de mitos del amor romántico (intervención centrada en mitos románticos, sesión 2)

Mito de la equivalencia: Ya no siento las mariposas 
en el estómago… ya no te quiero.
• Creencia en que el “amor” (sentimiento) y el “enamo-
ramiento” (estado más o menos duradero) son equiva-
lentes y, por tanto, si una persona deja de estar apasio-
nadamente enamorada es que ya no ama a su pareja y, 
por ello, lo mejor es abandonar la relación. 

Mito de la omnipotencia: Nada ni nadie podrá sepa-
rarnos jamás.
• Creencia de que “el amor lo puede todo” y por tanto 
si hay verdadero amor no deben influir los obstáculos 
externos o internos sobre la pareja, y es suficiente con 
el amor para solucionar todos los problemas.
• Este mito puede ser usado como una excusa para 
no modificar determinados comportamientos o acti-
tudes.

Mito del libre albedrío: Lo nuestro fue un flechazo.
• Creencia de que nuestros sentimientos amorosos son 
absolutamente íntimos y no están influidos por factores 
socio-biológico-culturales ajenos a nuestra voluntad y 
conciencia.

Mito del matrimonio: “Hasta que la muerte nos 
separe”
• Creencia de que el amor romántico pasional debe 
conducir a la unión estable de la pareja y constituirse 
en la única base de la convivencia de la pareja.
• Este mito establece una relación entre dos elementos, 
uno que se pretende duradero como es el matrimonio, 
y un estado emocional transitorio como es la pasión, lo 
que no solo resulta difícil si no que puede llevar fácil-
mente a la decepción.

Mito de la pasión eterna: Si no hay pasión en la 
pareja, es que no hay amor.
• Creencia de que el amor romántico y pasional de los 
primeros meses de una relación puede y debe perdurar 
tras años de convivencia.
• La pasión amorosa tiene “fecha de caducidad” con lo 
que esta creencia es falsa.
• La aceptación de este mito tiene consecuencias nega-
tivas tanto sobre la estabilidad emocional de la persona 
como sobre la estabilidad emocional de la pareja.

Mito de la “media naranja”: solo serás feliz y com-
pleto/a cuando encuentres a tu media naranja, a tu 
alma gemela.
• Creencia de que elegimos a la pareja que teníamos 
predestinada de algún modo y que ha sido la única 
elección posible.

• La aceptación de este mito podría llevar a un nivel 
de exigencia excesivamente elevado en la relación de 
pareja, con el consiguiente riesgo de decepción, o a 
una tolerancia excesiva en el marco de esa relación, al 
considerar que siendo la pareja ideal hay que permi-
tirle más o esforzarse más (uno/a mismo/a) para que 
las cosas vayan bien.

Mito del emparejamiento: como no te eches un/a 
novio/a ya se te va a pasar el arroz.
• Creencia de que la pareja (heterosexual) es algo natu-
ral y universal y que la monogamia amorosa está pre-
sente en todas las épocas y todas las culturas.
• Da lugar a conflictos internos en todas aquellas per-
sonas que se desvíen de algún modo de esta creencia 
normativa (personas que no están emparejadas, que lo 
están con personas de su mismo sexo, etc.).

Mito de la exclusividad: tú eres mío/a y yo soy 
tuya/o.
• Creencia en que es imposible estar enamorado/a de 
dos personas a la vez.
• La aceptación de esta creencia puede suponer con-
flictos internos para la persona (dudas, etc.) además de 
evidentes conflictos relacionales.

Mito de la fidelidad: ¿Has fantaseado con otro/a? 
¡Eso es que ya no me quieres!
• Creencia de que todos los deseos pasionales, román-
ticos y eróticos deben satisfacerse exclusivamente con 
una única persona, la propia pareja, si es que se la ama 
de verdad.

Mito de los celos: si no está celoso/a es que no me 
quiere de verdad.
• Creencia de que los celos son un signo de amor, e in-
cluso el requisito indispensable de un verdadero amor.
• Este mito suele usarse habitualmente para justificar 
comportamientos egoístas, injustos, represivos y, en 
ocasiones, violentos.

A todos los posibles problemas derivados que se han comentado para todos y cada uno de los mitos 
descritos, cabría añadir que refuerzan el papel pasivo y de subordinación de la mujer al varón (sacralizando 
la pareja y el matrimonio, dándole carácter de destino irreductible, reforzando la pasividad y el papel de 
cuidadora, etc.).
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Anexo 18.4
Ficha para identificar mitos románticos en las canciones (intervención centrada en mitos románticos, sesión 2). 
Fuente: (Adaptada de Lena et al., 2007)
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Anexo 18.5
Ficha para detectar mitos románticos en el cine y televisión (intervención centrada en mitos románticos, sesión 3). 
Fuente: (Adaptado de De la Peña et al., 2011).

Anexo 18.6
Ficha-resumen sobre dependencia emocional (intervención centrada en dependencia, sesión 2).

Dependencia Emocional

Ausencia de 
sen�mientos

Dependencia 
emocional

Amor, deseo de estar 
con el otro

• La dependencia emocional es la necesidad extrema 
de carácter afectivo que una persona siente hacia su 
pareja a lo largo de sus diferentes relaciones.
• “Necesidad”: es el componente clave de la dependen-
cia. El concepto “necesidad” está por encima del de-
seo/amor.
• “Extrema”: califica a la necesidad, enfatizando la in-
tensidad de este sentimiento tremendo de anhelo del 
otro.

• “Afectiva”: nos informa del tipo concreto de necesidad 
interpersonal. Es decir, no se trata de una dependencia 
por motivos económicos o por causa de desvalimiento 
del individuo, de una necesidad práctica o de supervi-
vencia personal. Al contrario, la dependencia emocional 
es un deseo irresistible del otro de carácter puramente 
afectivo (no hay otras ventajas más allá de las de sen-
tirse querido o próximo a alguien amado) sin explica-
ciones de otro tipo que pudieran justificar dicho deseo.



Aplicación de diseños cuasi-experimentales a la evaluación de dos proyectos de intervención social:  
“Relaciones en positivo” e “Informacarpa” 333

Relaciones de pareja basadas en la dependencia emocional

• Las personas dependientes emocionales suelen tener 
parejas desde la adolescencia y si es posible intentan 
estar siempre con alguien.

• Después de una ruptura que ven como un aconteci-
miento catastrófico, intentan reanudar la relación por 
nefasta que haya sido o bien buscan a otra persona 
que cubra su necesidad extrema de estar acompaña-
dos de alguien.

• Suelen buscar compañeros/as sentimentales con 
un determinado perfil: soberbios/as, egocéntricos/
as, peculiares o que pretenden ser diferentes (y por 
tanto especiales), personalidad dominante, gusto por 
rodearse de personas que les halaguen e idealicen, 
sentido del humor o ingeniosidad, etc.

• Relaciones de pareja muy desequilibradas: sumisión 
del/ de la dependiente y la idealización del/ del com-
pañero/a.

Características de las personas dependientes emocionales

Área de las relaciones de pareja Área de las relaciones con el 
entrono interpersonal

Área de autestima y esta-
do anímico

Necesidad excesiva del otro, deseo de acceso
constante hacia él

Deseos de exclusividad hacia otras 
personas significativas

Baja autoestima

Deseos de exclusividad en
la relación

Necesidad de agradar Miedo e intolerancia a la
soledad

Prioridad de la pareja sobre cualquier otra cosa Déficit de habilidades sociales Estado de ánimo negativo y 
comorbilidades frecuentes

Idealización de la pareja

Relaciones basadas en la sumisión y la subordi-
nación

Historia de relaciones de pareja desequilibradas

Miedo a la ruptura

Asunción del sistema de creencias de la pareja

Características de las parejas de los/as dependientes 
emocionales

• Son fácilmente idealizables para personas con baja 
autoestima como los/as dependientes emocionales.

• Son narcisistas.
• Suelen padecer trastornos de la personalidad. Este 
no es un requisito indispensable, es más, lo común 
es que estas personas no tengan trastornos de perso-
nalidad diagnosticables y que solo sean ligeramente 
egoístas y soberbios.

Causas

• Las experiencias negativas tempranas, que configu-
ran los esquemas y pautas de los/as dependientes 
emocionales de la siguiente forma:
a) Idea de ellos/as mismos/as como personas que no 

merecen estima, que no valen lo suficiente.
b) Concepto de los demás significativos basado en 

que son inaccesibles, que están en un plano supe-
rior y que son hostiles, fríos y rechazantes.

c) Pautas de interacción con ellos fundamentadas en 
la permanente búsqueda de su atención mediante 
la sumisión, con una continua necesidad de agra-
darles como objetivo prioritario de la vida.

• Los factores socioculturales y el género.
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Anexo 18.7
Ficha para detectar mensajes que favorecen la dependencia emocional hacia la pareja en las canciones  
(intervención centrada en dependencia, sesión 2). 
Fuente: (Adaptado de Lena et al., 2007).
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Anexo 18.8
Ficha “¿Qué sabemos sobre la dependencia emocional?” (intervención centrada en dependencia, sesión 2).
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Anexo 18.9
Actividad “Anuncio publicitario de uno mismo” para trabajar la autoestima  
(intervención centrada en dependencia, sesión 3). 
Fuente: (Obtenido de https://www.mscbs.gob.es/ciudadanos/proteccionSalud/adolescencia/docs/Ado5_1.pdf)
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Anexo 18.10
Actividad “Mírate al espejo” para trabajar la autoestima (intervención centrada en dependencia, sesión 3).

•	 El sexismo es la tendencia a valorar a las per-
sonas según su sexo.

•	 Se entiende como una “ideología grupal”, 
compuesta por el conjunto de creencias sobre 

los roles, características, comportamientos,  
etc., que se consideran apropiados para hom-
bres y mujeres, y sobre las relaciones que de-
ben establecerse entre ellos.

Anexo 18.11
Ficha-resumen sobre ideología sexista (sesión 4). 
Fuente: (Elaborado a partir del recurso web “Talleres por la igualdad”, disponibles en http://www.cdp.udl.cat/tallers/index.php/
es/2013-11-25-15-42-43/introduccion-estereotipos
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QUÉ DICEN LOS ESTEREOTIPOS DE GÉNERO SOBRE CÓMO SON LOS HOMBRES Y LAS MUJERES

Estereotipos masculinos Estereotipos femeninos

Decisión Intuición

Seriedad Frivolidad

Racionalidad (con lógica) Irracionalidad (sin lógica)

Dominio Sumisión

Valentía Miedo

Agresividad Ternura

Dinamismo Pasividad

Objetividad Subjetividad

Afectividad poco marcada Afectividad muy marcada

Fuerza física Debilidad física

Autocontrol de las emociones Falta de control de las emociones

Afirmación del “yo” Dependencia 

Cualidades y aptitudes intelectuales Poco desarrollo intelectual

Espacio público y profesional Espacio doméstico y familiar

Ejemplos de estereotipos de género

Los hombres son decididos y valientes Las mujeres son afectuosas y seductoras

Los hombres son el sujeto sexual de las mujeres Las mujeres son el objeto sexual de los hombres

Los hombres son agresivos Las mujeres son tiernas y transmiten amor

Los hombres son fuertes físicamente Las mujeres son débiles físicamente

Los hombres deben proveer económicamente a la familia Las mujeres tienen que cuidar de las personas dependien-
tes (criaturas y de edad avanzada) y realizar las tareas del 
hogar en exclusividad

Los hombres no lloran ni muestran sentimientos Llorar es cosa de mujeres

QUÉ DICEN LOS ROLES DE GÉNERO SOBRE QUÉ HACEMOS LOS HOMBRES Y LAS MUJERES

De los hombres De las mujeres

Calificar algunas actividades como 
“de mujeres” o “de hombres”

El fútbol es cosa de hombres.
Los juegos de guerra son cosa de hombres.

La moda es cosa de mujeres.
Las chicas juegan con muñecas.

Asignar tareas “propias” de hom-
bres y de mujeres

El hombre debe ser el cabeza de familia y 
llevar el dinero al hogar.
Los trabajos con riesgo (soldado, bombero, 
policía…) son para gente valiente, es decir, 
hombres.
El hombre es el encargado de tomar las de-
cisiones económicas más importantes.
La construcción (fortaleza) y la política (inte-
ligencia) son trabajos para hombres.
En la casa, el bricolaje y las tareas derivadas 
son trabajos para los hombres.

La crianza de hijos e hijas es cosa 
de las madres.
Las mujeres son las encargadas de 
hacer las tareas del hogar.
Los trabajos relacionados con la 
crianza y con los cuidados (profe-
sora de primaria y enfermera) son 
más propios de mujeres.
Bailarina es una profesión de mu-
jeres.

Dar a una misma actividad una 
importancia diferente

Un chef o un modisto tienen más prestigio social y económico que una cocinera 
y una modista.
Nombrar ATS a los hombres y enfermeras a las mujeres cuando la tarea que de-
sarrollan es la misma (mayor prestigio para los hombres).
Nombrar auxiliar de vuelo a los hombres y azafatas a las mujeres cuando la tarea 
que desarrollan es la misma (mayor prestigio para los hombres).
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Anexo 18.12
Indicadores de publicidad sexista (sesión 4). 
Fuente: (Recurso web “Talleres por la igualdad”. Obtenido de http://www.cdp.udl.cat/tallers/index.php/es/2013-11-25-17-33-23/
taller-de-analisis-de-spots-publicitarios)

Anexo 18.13

Ficha-resumen sobre VG (sesión 6).
MANIFESTACIONES DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO

• Malos tratos físicos: Uso deliberado de la fuerza con 
la intención de generar lesión física, daño o dolor (pu-
ñetazos, zarandeos, bofetadas, arañazos, quemadu-
ras, estrangulamientos…).

• Malos tratos psicológicos: Actos que atentan con-
tra la integridad psíquica y emocional de la mujer 
y contra su dignidad como persona. Estas agresio-
nes pueden plasmarse en tácticas de ejercicio de 
poder y control (vigilancia, insultos, humillaciones, 
prohibiciones, manipulaciones afectivas) con el 
consecuente proceso de aislamiento y anulación de 
la autoestima.

• Malos tratos sexuales: Incluyen cualquier acto de 
intimidad sexual forzada por el agresor o no consen-
tida por la víctima, abarcando la imposición, median-
te la fuerza con intimidación, de relaciones sexuales 
no consentidas, el abuso sexual, con independencia 
de que el agresor guarde o no relación conyugal, de 

pareja, afectiva y de parentesco con la víctima.
• Abuso sexual a menores: Actos y comportamien-
tos, incluida la exhibición y la observación, que un 
adulto realiza para su propia satisfacción sexual, con 
una niña o adolescente, empleando la manipulación 
emocional, el chantaje, las amenazas, el engaño o la 
violencia física.

• Acoso sexual: Conductas consistentes en la solici-
tud de favores de naturaleza sexual, prevaliéndose el 
sujeto activo de una situación de superioridad labo-
ral, docente o similar, con el anuncio expreso o im-
plícito a la víctima de causarle un mal si no accede a 
tales peticiones.

• Mutilación genital femenina.
• Violencia en los conflictos armados.
• El matrimonio forzado y precoz.
• Abortos selectivos.
• Cualesquiera otras formas análogas de violencia: 
Que lesionen o sean susceptibles de lesionar la dig-
nidad, la integridad o la libertad de las mujeres.
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INDICADORES DE VIOLENCIA EN PAREJAS  
ADOLESCENTES

Para chicas:
• Aislamiento
- No le gusta que vayas a ninguna parte sin él.
- Cada vez que estáis con amigos/as se pone borde 
y te monta “numeritos”.

• Desvalorizar
- Se burla de ti.
- Te avergüenza en público.
- No se fía de ti.
- Critica constantemente tus opiniones o tu forma de 
pensar.

- Te trata como si fueras menos competente que él.
- No suele valorar ni alabar tus cualidades o tus 
aciertos.

- Encuentra defectos en casi todo lo que haces.
- Sientes que cuando le cuentas tus cosas muestra 
poco interés.

• Amenazar – Intimidar
- No te atreves a decirle lo que sientes.
- Alguna vez se pone tan nervioso contigo que des-
controla y sientes miedo.

• Control
- Intenta saber quién te llama o escribe al móvil al 
Tuenti, Facebook, Messenger.

- Si no quedas con él, exige explicaciones, pues no 
quiere secretos entre los dos.

- Es él quien decide cuándo quedar, a qué hora, con 
quién, dónde…

- Controla tu manera de vestir, de maquillarte, de 
hablar o comportarte.

- Se muestra protector y paternal diciendo: “yo sé lo 
que es bueno para ti”, “sé lo que te conviene”.

• Dominación
- Siempre quiere tener la última palabra en vuestras 
discusiones, no escuchando tu opinión.

- Dice lo que está bien o mal en vuestra relación. 
- Siempre quiere mandar y toma él las decisiones 
importantes.

• Abusos sexuales
- Cuando quiere mantener relaciones sexuales con-
tigo pone en práctica toda serie de estrategias:
◦ Amenaza con buscarse otras para conseguir lo 
que tú no le das…

◦ Te acusa de anticuada y estrecha.
◦ Pone en duda tus sentimientos por él.

• Chantaje emocional
- Te hace creer que tú eres la responsable de su 
felicidad.

- A veces utiliza en tu contra secretos que le has 
contado confidencialmente.

• Piensa que:
- Las mujeres son inferiores y deben obedecer a los 
hombres.

- Las tareas domésticas “son cosa de mujeres”.
- La mujer debe seguir al marido, aunque tenga que 
renunciar a sus proyectos.

Para chicos
- No soportas a sus amigas y prefieres quedar siempre 
los dos a solas.

- Para conseguir lo que quieres hay veces que le haces 
sentir culpable.

- Te “pone de los nervios” que te lleve la contraria.
- Serías capaz de “cualquier cosa” si ella te dejara.
- A veces te “calientas” y te dan ganas de pegarle.
- No soportas no saber lo que hace a lo largo del día.
- Necesitas saber todo lo que dicen sus colegas de ti.
- Intentas tener controlado su móvil para saber con 
quién habla.

- Tienes la sensación de que te está provocando para 
que saltes.

- No te fías de lo que te cuenta y lo compruebas.
- Te cuesta mucho disculparte, más si es ante tu novia.
- Sientes que como hombre tienes que proteger a las 
mujeres.

- No estás dispuesto a ocuparte de las tareas de la casa.
- Todo el tiempo te escaqueas y consigues que te den 
todo hecho.

- Eres tú quien toma las decisiones importantes de la 
pareja.
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Resumen 

La desigualdad económica constituye una importante característica de las so-
ciedades actuales. Dada la naturaleza macrosocial de esta variable, el estudio 
de sus consecuencias ha sido abordado principalmente desde la sociología, 
la economía y la epidemiología. Sin embargo, recientemente se ha puesto el 
acento en la importancia de explorar los procesos psicosociales que surgen 
como consecuencia de la desigualdad económica. Para ello se hace necesario 
desarrollar nuevas estrategias metodológicas que no solo permitan establecer 
la relación entre la desigualdad y dichos procesos psicosociales, sino que tam-
bién posibiliten estudiar la dirección causal entre las variables. En este capítulo 
se presenta un procedimiento de laboratorio que puede ayudar a cumplir este 
objetivo.

Introducción

Una de las definiciones de la psicología social más ampliamente aceptadas 
se refiere a la disciplina como “la ciencia que estudia los pensamientos, senti-
mientos y conductas de los individuos en las situaciones sociales” (Gilovich et 
al., 2005, p. 5). Sin embargo, la mayor parte de las investigaciones en psicología 
social se han centrado fundamentalmente en aquellas situaciones que tienen 
un carácter microsocial, es decir, próximo a los individuos (p. e., las normas 
sociales, Cialdini et al., 1990; Sherif, 1936). Mientras tanto, el estudio de las si-
tuaciones sociales de carácter macrosocial o distal al individuo ha sido escaso 
desde esta disciplina (Oishi et al., 2009). Debido a esta situación, diversas in-
vestigaciones han resaltado la necesidad de incorporar el estudio de las varia-
bles macrosociales al campo de la psicología social, haciendo un llamamiento 
a recuperar lo que C. Wright Mills (1959) llamó “la imaginación sociológica” 
(Graham et al., 2015; Oishi et al., 2009).

Desde este campo disciplinar, en los últimos años se ha tratado de in-
cluir bajo el término de psicología socioecológica (o ecocultural) aquellos 
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trabajos que exploran cómo las variables del en-
torno más distales —como el sistema económico, 
político, educativo y/o religioso, así como el clima 
o la geografía— se relacionan con los patrones 
psicológicos y culturales (Oishi y Graham, 2010; 
Uskul y Oishi, 2018). A partir de este enfoque se 
hace hincapié en estudiar cómo se establecen los 
pensamientos, emociones y conductas, así como 
las normas, los valores y los símbolos culturales en 
su entorno natural y social; por ejemplo, al aplicar 
una imaginación sociológica al estudio de la perso-
nalidad se puede examinar cómo ciertos contextos 
naturales, —vivir en la playa o en la montaña—, se 
relacionan con los distintos rasgos de personalidad 
(Oishi et al., 2015). 

Inicialmente, en el presente capítulo, plantea-
remos las distintas estrategias metodológicas del 
enfoque socioecológico: estudios de asociación, de 
proceso y de construcción de nichos (Oishi, 2014). 
Para ello explicaremos el tipo de preguntas que 
tratan de responder cada una de estas estrategias y 
los métodos que se emplean. Posteriormente, desde 
este enfoque, trataremos de abordar el estudio de la 
desigualdad económica. Para ello delimitaremos el 
concepto de desigualdad económica y expondre-
mos los estudios previos que han explorado cómo la 
desigualdad económica se relaciona con distintos 
problemas sociales y variables psicológicas. En este 
apartado también plantearemos algunas preguntas 
de carácter teórico que consideramos importantes 
a tener en cuenta a la hora de operacionalizar esta 
variable. Posteriormente, ejemplificaremos cómo 
llevar a cabo un estudio experimental en el que se 
manipule la desigualdad económica con el para-
digma de Bimboola señalando sus puntos fuertes y 
limitaciones (Jetten et al., 2015; Sánchez-Rodríguez 
et al., 2017). Finalmente, presentaremos algunas 
conclusiones sobre el abordaje del estudio de la 
desigualdad económica desde la psicología social. 

Cuestiones metodológicas

Estrategia metodológica de la psicología 
socioecológica 
El enfoque socioecológico acepta la posibilidad de 
que, tanto las variables macrosociales condicionan 
los pensamientos, emociones y conductas de las 

personas, así como que estas últimas condicio-
nan a las primeras. De esta manera se destaca la 
capacidad de adaptación de los individuos a su 
ambiente (Oishi y Graham, 2010). Por tanto, desde 
este enfoque no solo se trata de buscar la relación 
entre variables macrosociales y psicológicas; 
también se trata de explorar la dirección causal 
de dicha relación, aceptando que esta puede ser 
bidireccional. Asimismo, una vez establecidas 
dichas relaciones causales, trata de dar un paso 
más allá explorando los mecanismos psicológicos 
subyacentes que podrían estar detrás de estas 
relaciones causales. 

Teniendo en cuenta esta perspectiva teórica 
cabría aglutinar en tres las estrategias metodológi-
cas a seguir (Oishi, 2014): la primera sería el diseño 
de estudios de asociación a través de los cuales se 
busca establecer empíricamente la relación entre 
una determinada característica del entorno ecológi-
co o social, como podrían ser los terrenos montaño-
sos, y un determinado patrón psicológico, como la 
personalidad introvertida. Así, una posible pregunta 
de investigación sería ¿las personas introvertidas 
suelen vivir en terrenos más montañosos? Para 
contestar a esta pregunta sería necesario medir la 
introversión/extroversión de una muestra de perso-
nas que vivan en un sitio montañoso y comparar las 
puntuaciones con las encontradas en un grupo de 
personas que viven en un lugar llano. 

Una segunda estrategia serían los estudios 
de proceso, que tratan de establecer una relación 
causal entre el contexto y las variables psicológicas.  
Es decir, trata de establecer cómo distintas varia-
bles del entorno podrían dar lugar a un determinado 
patrón psicológico, ya sea en forma de cogniciones, 
emociones o conductas. A esto se le ha denomina-
da efecto del contexto. Además, este tipo de estu-
dios podrían completarse al examinar el mecanismo 
subyacente que permitiría explicar dicha relación 
causal. Siguiendo con el ejemplo anterior, una po-
sible pregunta a plantear sería ¿las personas que 
viven en contextos más montañosos tienden a con-
vertirse en personas más introvertidas? En caso de 
que así fuera, ¿podría deberse a que en los terrenos 
montañosos suele haber menos gente con la cual 
interactuar y esto hace que sean más introvertidos? 
Esto requería no solo medir el nivel de introversión, 
sino también el número de personas con las que los 
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participantes conviven. Un análisis estadístico de 
mediación podría examinar si realmente el efecto 
de la zona en la que se vive (montañosa o llana) 
sobre la introversión se explica a través del número 
de personas con las que se interactúa. Finalmente, 
un tercer tipo de investigación serían los estudios 
de construcción de nichos. Este tipo de estrategias 
investigarían la relación causal inversa de los es-
tudios de proceso, es decir, explorarían cómo un 
determinado estado psicológico podría dar lugar a 
la construcción, búsqueda o mantenimiento de una 
determinada característica del entorno ecológico o 
social; esto es, un Ajuste del entorno a la persona. 
Siguiendo esta estrategia, y siguiendo con el ejem-
plo anterior, la pregunta a plantearse sería ¿las per-
sonas más introvertidas tienden a buscar terrenos 
más montañosos donde vivir? Para ello, se podría 
examinar, por ejemplo, el grado en que un grupo de 
personas es introvertida o extrovertida y explorar si 
hay diferencias en las preferencias que tendrían en 
comprarse una casa en la playa o en la montaña. 

Por tanto, la psicología socioecológica trata, 
al igual que la sociología y otros enfoques simila-
res —psicología ecológica (Barker, 1968), psicología 
ambiental (Craik, 1973; Stokols, 1978), y la psicología 
comunitaria (Kelly, 1971; Reppucci et al., 1999)—, de 
explorar las asociaciones entre los factores macro-
sociales y las variables psicológicas y culturales. Sin 
embargo, se diferencia de aquellas en que además 
(1) trata de establecer la dirección causal de dichas 
asociaciones y (2) explora los mecanismos psico-
lógicos subyacentes a estas relaciones causales.  
Por ello, junto con la metodología observacional y 
de encuesta, propias de estos otros enfoques, a la 
hora de realizar estudios de procesos (para explorar 
los efectos del contexto) o estudios de construcción 
nichos (para examinar el ajuste del entorno) incor-
pora el método experimental (Oishi, 2014).

El método experimental, al manipular la va-
riable de interés —vivir en zonas montañosas o 
llanas— y asignar aleatoriamente a los participantes 
a las condiciones experimentales, permite controlar 
por posibles variables extrañas; además, posibilita 
desgranar los procesos sociales en sus ingredien-
tes más elementales (Aronson et al., 1998). Así, si 
realmente queremos saber si el vivir en una zona 
montañosa o llana influye sobre la personalidad, se 

podría realizar un experimento en el que los partici-
pantes son asignados al azar a estas dos condicio-
nes: la mitad de la muestra tendría que vivir durante 
un mes en una zona montañosa; la otra mitad en 
una zona llana.

Al asignar al azar a los participantes a estos 
dos grupos, nos aseguramos de que las distintas 
terceras variables que podrían explicar nuestros 
efectos, se distribuyan homogéneamente entre los 
dos grupos experimentales. Podría ser, por ejem-
plo, que las personas altas en neuroticismo elijan 
vivir en zonas montañosas, y que el neuroticisimo 
también explique el grado de introversión. Si esto 
fuese así, la preferencia por zonas montañosas 
no se debería al nivel de introversión, y la relación 
encontrada entre las variables no sería una relación 
genuina, sino que estaría explicada por el neuroti-
cismo. El método experimental permite descartar 
esta explicación alternativa de los resultados: si en 
nuestra muestra existen personas altas y bajas en 
neuroticisimo, el método experimental permitirá 
que esta característica se distribuya de una forma 
parecida en los dos grupos; dado que los grupos se 
han creado al azar, el número de personas altas y 
bajas en neuroticismo que caen en cada uno de los 
grupos debería ser similar. 

De forma importante, el método experimental 
permite controlar por aquellas variables en las que 
el equipo de investigación ha pensado (el neuroti-
cismo en el ejemplo anterior), pero también permite 
controlar por aquellas variables desconocidas; es 
decir, quizás existan otras variables de personalidad 
que podrían explicar el efecto de “vivir en la monta-
ña” sobre la introversión, pero la aleatorización en la 
formación de los grupos también permite controlar 
por estas otras variables, aunque se ignore su exis-
tencia. Por consiguiente, el método experimental 
es el único método que permite, de forma directa y 
fidedigna, establecer una relación de causa y efecto 
en un proceso socioecológico.

Una vez enmarcados en el enfoque socioe-
cológico y hechas las aclaraciones pertinentes 
sobre la metodología que emplea, a continuación 
nos centraremos en un caso concreto en el que se 
podría utilizar esta perspectiva: la forma en que la 
desigualdad económica puede afectar psicológica-
mente a los individuos. 
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Aproximación conceptual al estudio 
de la desigualdad económica

La desigualdad económica representa uno de los 
principales retos que debe afrontar nuestra socie-
dad hoy en día. Esto se debe a que, en las últimas 
décadas, y especialmente después de la crisis del 
2007, el grado de desigualdad ha crecido en la 
mayoría de los países desarrollados (OECD, 2015; 
Piketty, 2014). Actualmente se estima que el 1 % de 
la población mundial controla el 99 % por ciento de 
los recursos del planeta (Oxfam, 2016). 

La gran desigualdad económica actual supo-
ne un problema en sí mismo debido a sus proble-
máticas implícitas, como la existencia de niveles 
extremos de pobreza; pero también porque se ha 
visto asociada a una mayor inestabilidad social 
(World Economic Forum, 2017). Esto ha propiciado 
que en los últimos años se hayan aunado esfuerzos 
para tratar de comprender las implicaciones que 
tiene el contexto de desigualdad en el que esta-
mos inmersos. Dada la naturaleza macrosocial de 
esta variable, el estudio de sus consecuencias ha 
sido abordado, principalmente, desde disciplinas 
como la sociología, la economía o la epidemiolo-
gía. Sin embargo, recientemente se ha puesto el 
acento en la importancia de explorar las dinámi-
cas psicosociales que se producen en función del 
grado de desigualdad económica, para lo cual 
resulta especialmente útil el estudio de sus con-
secuencias desde la psicología social (Wilkinson y  
Pickett, 2017). 

Por desigualdad económica nos referimos a las 
diferencias en los ingresos y riqueza que reciben y 
están en disposición de los individuos u hogares 
(Requena et al., 2013). En los últimos años se han 
incrementado considerablemente los trabajos que 
han relacionado esta característica económica con 
distintas problemáticas sociales, así como con cier-
tas tendencias psicológicas (Wilkinson, y Pickett, 
2009). Por ejemplo, se ha encontrado que las per-
sonas que viven en países más desiguales tienden 
a ser menos agradables con los demás (de Vries et 
al., 2011), están menos dispuestos a ayudar (Paskov 
y Dewilde, 2012), confían menos en la gente (Oishi 
et al., 2011), están más preocupados por la posición 
que ocupan en la jerarquía económica (p. e., ansie-
dad por el estatus, Delhey et al., 2017) y tienden a 

considerarse mejores que los demás (p. e., sesgo de 
autoensalzamiento, Loughnan et al., 2011).

En términos de las distintas estrategias meto-
dológicas planteadas por el enfoque socioecológico, 
todas estas investigaciones descritas en el párrafo 
anterior responden a los denominados estudios de 
asociación. Sin embargo, algunas investigaciones 
también han tratado de abordar el estudio de la 
desigualdad desde una metodología experimental 
tratando de explorar sus consecuencias; es decir, 
planteado estudios de proceso (Côté et al., 2015; 
Nishi et al., 2015; Payne et al., 2017; Sánchez-Rodrí-
guez et al., 2017). 

Siguiendo esta misma estrategia metodoló-
gica en este capítulo planteamos un ejemplo de 
investigación en el que se manipula la desigualdad 
económica y se exploran algunas de sus posibles 
consecuencias psicosociales. 

Pero antes, es importante tener en cuenta al-
gunas cuestiones del concepto de desigualdad, así 
como de las posibles consecuencias que se pueden 
derivar de ella para plantear una adecuada manipu-
lación del concepto en función de nuestros objeti-
vos de investigación (ver Tabla 19.1). Es importante 
subrayar que estas preguntas se plantean con el 
objetivo de reflexionar sobre la teoría que subyace 
al método con el que queremos abordar nuestra 
pregunta de investigación. Por tanto, cada grupo de 
investigación deberá decidir cuál es el tipo de des-
igualdad que le interesa en función de sus objetivos. 

Tabla 19.1. Cuestiones para tener en cuenta a la hora de 

operacionalizar la desigualdad económica.

• ¿Desigualdad económica producto de los ingresos o 
de la riqueza?

• ¿Desigualdad económica objetiva o percibida?
• ¿Desigualdad económica entre los más ricos y los más 
pobres o entre todos los estratos de la población?

• ¿Qué tipo de consecuencias de la desigualdad eco-
nómica queremos explorar?

Fuente: elaboración propia.

¿Desigualdad económica producto de los 
ingresos o de la riqueza?
Como señalábamos más arriba, la desigualdad 
económica se refiere a las diferencias en ingresos 
y riqueza (Requena et al., 2013). Mientras que los 
ingresos aluden a la cantidad de dinero que se va 
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obteniendo periódicamente, la riqueza se refiere a la 
cantidad de bienes acumulados. Ambas fuentes de 
desigualdad están altamente relacionadas y pueden 
ser calculadas con la misma unidad de medida: el 
dinero. En el campo de la economía, el cálculo de las 
desigualdades económicas se suele realizar a partir 
de las desigualdades de ingresos. Esto es debido a 
que la información de los ingresos es más fiable y 
fácil de obtener (a través de mecanismos estatales 
que regulan los intercambios del mercado) que la 
información de la riqueza, debido, entre otras cosas, 
a la opacidad bancaria de los “paraísos fiscales”.  
Sin embargo, al trasladar el estudio de la desigual-
dad económica para explorar sus consecuencias 
psicosociales corremos el riesgo de aceptar como 
válidos las estrategias metodológicas estableci-
das por otras disciplinas, como la económica, sin 
reflexionar detenidamente si estas estrategias son 
también las más adecuadas para explorar las con-
secuencias psicosociales de la desigualdad en un 
contexto de laboratorio. 

Plantear la desigualdad económica como 
producto de los ingresos o de la riqueza es una 
cuestión de gran calado en las ciencias sociales 
que determina el planteamiento general del proble-
ma. Por ejemplo, al conceptualizar la desigualdad 
económica, Marx (1859/1980) hacía hincapie en la 
posición laboral que se ocupa (trabajador o dueño 
de los medios de producción), mientras que Weber 
(1922/1993) subrayaba la importancia de los recur-
sos a los que se pueden acceder en el mercado. Por 
ello, aunque la desigualdad de ingresos y de riqueza 
se pueden medir en la misma unidad de medida —
el dinero— y están íntimamente relacionados —los 
ingresos se pueden convertir en riqueza y la riqueza 
en ingresos— su diferenciación es importante por-
que puede modificar la orientación psicológica, es 
decir, la tendencia a pensar en unas u otras varia-
bles asociadas. La desigualdad de ingresos podría 
orientar en mayor medida hacía la posición laboral 
por la cual se obtienen dichos ingresos mientras 
que la desigualdad de riqueza orientaría más hacia 
las condiciones de vida.

En este sentido, cabría preguntarse ¿la des-
igualdad económica tendrá las mismas consecuen-
cias psicosociales si se plantea como producto de 
la desigualdad de ingresos a si se plantea como 
producto de la desigualdad de riqueza? ¿En cuál 

de estas dos manipulaciones es más probable que 
se activen creencias meritocráticas relacionadas 
con el trabajo duro, el nivel de formación, etc.? ¿Y 
en cuál es más probable que se activen preocupa-
ciones morales? Si anticipamos que las respuestas 
a estas preguntas van a ser diferentes deberemos 
considerar seriamente el tipo de marco empleado 
en la manipulación a la hora de estudiar estas u 
otras variables psicosociales, ya que dicha decisión 
metodológica podría estar condicionando las res-
puestas que obtendremos de nuestra investigación.

Además de tener en cuenta el contenido de 
la variable con la que queremos relacionar la des-
igualdad hay dos consideraciones generales que 
habría que tener en cuenta a la hora de tomar esta 
decisión. 

1.	 Contexto de desigualdad. El grado de des-
igualdad económica que queremos estudiar 
siempre estará enmarcado en un contexto 
determinado. Podemos distinguir, por ejem-
plo, la desigualdad económica en una so-
ciedad (país, ciudad o barrio), o bien en una 
organización determinada. En este sentido, 
habría que tener en cuenta que si nos cen-
tramos en la desigualdad de ingresos para 
medir la desigualdad de la sociedad (com-
paramos el sueldo que gana un alto directivo 
frente a un empleado de rango bajo) estamos 
dejando fuera a todas aquellas personas que 
están fuera del sistema de trabajo-salario (las 
personas que se dedican a trabajar en el ho-
gar, las desempleadas y los grupos sociales 
que viven excluidos del sistema laboral). Este 
punto es particularmente importante ya que 
estaríamos infraestimando la realidad de la 
desigualdad de la sociedad. Sin embargo, 
si el objetivo es explorar las consecuencias 
de la desigualdad económica dentro de una 
organización, la desigualdad de ingresos se 
ajustaría en mayor medida. 

2.	 Nivel de abstracción-concretud. Anteriormen-
te hemos dicho que los ingresos y la rique-
za se pueden medir con la misma unidad de 
medida, el dinero. Sin embargo, se podría 
pensar que, en términos generales, el dine-
ro habitualmente se usa para medir el nivel 
de ingresos, pero no tanto el nivel de rique-
za, al menos no como representación mental.  
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Ante la pregunta ¿Cuánto gana una persona? 
la mayoría de gente es probable que responda 
pensado en una cantidad de dinero determi-
nada. Sin embargo, ante la pregunta ¿Cómo 
de rica es una persona? probablemente más 
que, pensar en la cantidad de dinero que tie-
ne en el banco guardado, piense en las con-
diciones de vida de la persona (su casa, su 
coche). En este sentido, el nivel de abstrac-
ción que tiene el dinero en cuanto a hipoté-
ticos usos que se puede hacer de él, podría 
considerarse mayor que las condiciones de 
vida de un individuo representada en objetos 
concretos. Siguiendo la Contrual-level theory 
(Trope y Liberman, 2010) esto es importante 
por dos motivos: (a) la distancia psicológica 
es mayor cuanto más abstracto sea el objeto, 
por lo que cabe esperar que las personas se 
sienten más cercanas y apegadas a su casa o 
su coche que al dinero que les costó; y (b) lo 
abstracto coincide mejor con la abstracto y lo 
concreto con lo concreto, por lo que depen-
diendo de lo concreto (conductas específica) 
o abstracto (rasgos psicológicos) que sean 
nuestras variables de intereses con las que 
queramos relacionar la desigualdad econó-
mica, plantearla como más abstracta o más 
concreta podrá afectar nuestros resultados. 

¿Desigualdad económica objetiva o 
percibida? 
Siguiendo el enfoque socioecológico, planteado por 
Wilkinson y Pickett (2017), la percepción de la des-
igualdad económica es crucial para la superviven-
cia de las personas. Esto es debido a que existe una 
gran diferencia entre las estrategias sociales más 
adaptativas en los contextos muy desiguales en 
comparación con los más igualitarios. Así, es crucial 
para su supervivencia que sean capaces de percibir 
adecuadamente el grado de desigualdad que existe 
y así acomodar sus estrategias sociales eligiendo 
aquellas más adaptativas. En las sociedades con 
una marcada desigualdad económica se fomen-
tará la búsqueda del interés personal y la compe-
titividad, ya que estas estrategias aumentarían las 
posibilidades de sobrevivir en este entorno. Por el 
contrario, en sociedades más igualitarias, la coo-
peración y compartir recursos facilitarían el éxito.  

Las relaciones sociales vendrían marcadas por la 
reciprocidad y la confianza en los demás. Bajo esta 
lógica, si un individuo empleara estrategias coope-
rativas y se mostrara generoso con los demás en 
contextos altamente desiguales, sería más proba-
ble que los demás tiendan a aprovecharse de él o 
de ella explotándolo; por el contrario, si empleara 
estrategias competitivas y egoístas en contextos 
igualitarios es probable que el resto de la comu-
nidad acabara excluyéndolo por considerarle una 
amenaza para el bien común. 

Por tanto, si ajustan sus estrategias sociales al 
grado de desigualdad estas probablemente se vean 
recompensadas (Wilkinson y Pickett, 2017). Por ello 
percibir correctamente el grado de desigualdad es 
tan importante. En efecto, Nishi et al. (2015) lleva-
ron a cabo un experimento en el mostraron que la 
desigualdad solo afectaba a la tendencia a coo-
perar de los participantes —siendo menor cuanta 
más desigualdad había— solo cuando estos eran 
conscientes del grado de desigualdad. Cuando la 
desigualdad fue invisible a los ojos de los partici-
pantes esta no afectó al nivel con el que coopera-
ban con los demás. Esto, junto con el hecho de que 
las personas parecen tener una percepción muy 
distorsionada del grado de desigualdad que existe 
(Norton y Ariely, 2011) ha llevado a algunos autores 
a recomendar centrar la investigación en las conse-
cuencias de la desigualdad económica percibida en 
lugar de la objetiva (Gimpelson y Treisman, 2018).

¿Desigualdad económica entre los más ricos 
y los más pobres o entre todos los estratos de 
la población?
Desde la economía se han desarrollado diversas 
formas de medir la desigualdad económica. Sin 
entrar en detalles sobre el cálculo matemático re-
querido para obtener los distintos índices económi-
cos diremos que, fundamentalmente, se necesitan 
dos datos para calcularlo: el número de personas y 
la cantidad de riqueza/ingresos que poseen. Para 
llevar a cabo el cálculo de los distintos índices de 
desigualdad económica se han planteado dos es-
trategias: los que tienen en cuenta a toda la pobla-
ción y los que comparan los valores extremos de la 
distribución.

Respecto a la primera estrategia, esta no busca 
tanto contrastar el nivel de riqueza de los extremos 



Manipulando la desigualdad económica 347

como la cantidad de población que vive bajo dis-
tintas condiciones de vida. Por tanto, se centran 
en comparar el nivel de concentración de riqueza.  
En este sentido, uno de los indicadores más utili-
zados es el índice Gini que mide la desigualdad 
mediante la exploración del nivel de concentración 
que existe en la distribución de los ingresos entre 
la población, es decir, mide el grado en el que la 
distribución de ingresos se aleja de una distribución 
en la que todos tuvieran exactamente lo mismo.  
Es de destacar que en los estudios de asociación 
planteados más arriba la mayoría emplean el índice 
Gini como variable predictora. 

Entre el segundo grupo de estrategias se en-
tiende que la desigualad viene determinada por la 
distancia entre el grupo más rico y el más pobres. 
En este sentido, los dos índices más utilizados son 
el ratio 80/20 que compara el 20 % más rico con el 
20 % más pobre, y el ratio 90/10, que hace lo propio, 
pero solo teniendo en cuenta el 10 % de la población 
en los extremos de la distribución. Algunas críticas 
que suscitan estos índices es que, por un lado, el 
10 % más pobre tiene una cantidad similar de rique-
za que el 20 %, en incluso que el 50 % de personas 
que menos tienen en la sociedad; mientras que la 
parte alta de la distribución es muy heterogénea, 
habiendo una gran diferencia de riqueza entre el 
20 % y el 10 % más rico, incluso dentro de este 10% 
las diferencias entre el 1 % más rico y el 9 % res-
tantes suelen ser abismales (Piketty, 2014). En este 
sentido, algunas investigaciones han mostrado que 
la gran diversidad en la desigualdad económica de 
los distintos países del mundo se debe, fundamen-
talmente, a las diferencias entre el 40-50 % más po-
bre y el 10-1 % más rico, mientras que las diferencias 
entre el 50 % y el 90 % de la distribución es muy 
reducida (Palma, 2016). Considerando lo anterior, 
parece más adecuado explorar las consecuencias 
de la desigualdad atendiendo al contraste entre los 
más ricos y los más pobres en lugar de atendiendo 
a las clases medias. 

De forma paralela a estas dos estrategias, al 
medir la percepción de desigualdad económica se 
han desarrollado medidas que, o bien, buscan con-
trastar los extremos de la distribución, o presentar 
la estructura de la sociedad en función del nivel de 
riqueza en el que vive cada estrato (ver Figura 19.1).  

A nivel psicológico, creemos que la elección de 
una u otra medida, al igual que la forma en la que 
decidamos operacionalizar la desigualdad a nivel 
experimental, es importante en función de si que-
remos hacer saliente uno de los dos componentes 
de la desigualdad: el contraste de riqueza o la dis-
tribución de los recursos entre toda la población.  
Si lo que buscamos es hacer particularmente sa-
liente el contraste de riqueza/ingresos entre los más 
ricos y los más pobres para acentuar los procesos 
de comparación social la estrategia seguida por los 
indicadores 80/20, 90/10, o por la brecha salarial 
percibida, podría resultar particularmente útiles.  
Por el contrario, si estamos más interesados en la 
percepción general de la estructura de la población 
en función del grado de riqueza/ingresos para ex-
plorar, por ejemplo, el papel de factores estructura-
les como la percepción de movilidad social, quizá 
sería más útil seguir las estrategias del índice Gini y 
de los gráficos GNIM y la percepción diafragmática. 

¿Qué tipo de consecuencias de la 
desigualdad económica queremos explorar? 
La desigualdad económica configura una realidad 
compleja por lo que sus consecuencias son mul-
tidimensionales (Rodríguez-Bailón et al., 2020). 
Neckerman y Torche (2007) aportan una tipología 
especialmente útil para distinguir los diferentes 
tipos de consecuencias de la desigualdad económi-
ca. Estos autores sugieren que la desigualdad tiene 
cuatro tipos de consecuencias: mecánicas, funcio-
nales, relacionales, y contextuales. 

Las consecuencias mecánicas se refieren a los 
efectos relacionados con la cantidad de recursos. Si 
la posición económica repercute en un resultado; 
por ejemplo, a más riqueza mejor salud, entonces 
un aumento de la desigualdad generará como re-
sultado un aumento en las diferencias de salud. Sin 
embargo, si se diera el caso, como es probable que 
ocurra, que un ligero aumento en la riqueza de los 
más pobres repercutiera en un mejoramiento de su 
salud mucho más acentuado que lo que empeora-
ría una ligera disminución en la riqueza de los más 
ricos, estaríamos hablando de una consecuencia 
funcional: la reducción de la desigualdad tendría un 
mayor efecto sobre los más pobres, esto es, sobre 
quienes es más eficaz. 
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Por otro lado, podría ocurrir que, independien-
temente de la cantidad de recursos de los que los 
individuos dispongan, la posición en la parte baja 
o alta de la jerarquía económica fuera el factor que 
determinara las consecuencias asociadas a su 
posición en dicha jerarquía. Este sería el caso, por 
ejemplo, de las consecuencias asociadas a la iden-
tificación con una determinada clase social, inde-
pendientemente de la distancia que exista entre las 
distintas clases. En este caso sería la posición rela-
tiva en la jerarquía, y no el aumento o la disminución 
de la desigualdad económica, lo que tendría cierto 
impacto en sus consecuencias. Este tipo de efectos 
se conocen como consecuencias relacionales. 

Finalmente, el grado de desigualdad econó-
mica tiene un impacto contextual en la vida de las 
personas. Vivir en contextos en los que todos tienen 
más o menos los mismos recursos condiciona la 
vida de las personas de forma diferente, a si viven en 

contextos en los que existe una gran diferencia en-
tre los ricos y los pobres. Por tanto, según este tipo 
de efectos, independientemente de la posición que 
ocupan los individuos en la jerarquía en función de 
sus recursos, el grado de desigualdad les afectará a 
todos. Este tipo de consecuencias de la desigualdad 
se denominaban contextuales o de externalidad. 

Es importante tener claro el tipo de conse-
cuencias que pretendemos explorar a la hora de 
operacionalizar la desigualdad en un paradigma 
experimental para así poder canalizar aquellas 
sobre las que estamos interesados y controlar 
aquellas sobre las que no. Por ejemplo, diversos 
estudios muestran un efecto de la clase social so-
bre el self-construal —la imagen que una persona 
tiene de sí misma en relación con la distancia de los 
demás (Markus y Kitayama, 1991)—. De tal manera 
que las personas más ricas tienen una imagen de 
sí mismos como más independientes, mientras que 

The Graphic Notes Inequality Measure [GNIM] (Rodríguez-Bailón et al., 2017): 

Percepción diagramática (Evans et al., 1992): 

Brecha salarial: Se pregunta por el salario que se cree que obtiene un directivo de una gran empresa y por el de un 
empleado no cualificado. Con base en estas dos cifras se calcula el índice de la brecha salarial percibida (Castillo  
et al., 2012).

Figura 19.1. Distintas formas de medir la percepción de desigualdad económica
Fuente: Rodríguez-Bailón et al. (2017).
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las personas más pobres se autoperciben más in-
terdependientes (Kraus et al., 2012; Stephens et al., 
2014). Un posible efecto mecánico de la desigual-
dad implicaría que al aumentar esta, las diferencias 
en self-construal aumentaría. Por tanto, si nosotros 
ahora estuviéramos interesados en explorar los 
efectos contextuales de la desigualdad económica 
a nivel experimental, sería necesario controlar por 
este posible efecto mecánico manteniendo cons-
tante la posición económica de los participantes 
y solo manipular la distribución de riqueza de su 
entorno para evitar efectos confundidos (ver por 
ejemplo, Sánchez-Rodríguez et al., 2017). 

Ejemplificación del método

El siguiente ejemplo de método de investigación 
responde a un estudio de proceso en el que ma-
nipularemos las consecuencias de la desigualdad 
económica y exploraremos las consecuencias 
que esta tiene sobre el clima normativo. Para ello, 
presentaremos, en primer lugar, el procedimiento 
de la manipulación; posteriormente, abordaremos 
una pregunta de investigación como ejemplo para 
exponer la utilidad del paradigma experimental. 
Finalmente, resumiremos los puntos fuertes y limi-
taciones de este tipo de metodología. 

Manipulación de la desigualdad económica: 
paradigma de Bimboola 
En concreto, manipularemos la desigualdad econó-
mica a dos niveles: alta vs. baja. 

Partiendo de las cuestiones anteriormente 
propuestas, las respuestas a partir de las cuales se 
aborda esta manipulación experimental son: 

	● Desigualdad económica producto de los in-
gresos y la riqueza.

	● Desigualdad económica percibida.
	● Desigualdad económica entre los más ricos y 
los más pobres. 

	● Consecuencias contextuales.

El fundamento teórico aportado por el enfoque 
socioecológico sugiere que las consecuencias de 
los factores macrosociales sobre los individuos se 
dan porque estos tratan de adaptarse activamente 
a su entorno (Oishi y Graham, 2010). Por tanto, una 

característica del entorno macrosocial, como el 
grado de desigualdad económica, proporcionará 
un entorno en el que se facilitará el desarrollo de 
aquellas estrategias sociales que más posibilidades 
de sobrevivir proporcionen a las personas y se inhi-
birán aquellas menos útiles para su supervivencia 
(Wilkinson y Pickett, 2017). 

Dado que aquí se está poniendo el acento 
en el proceso de adaptación que llevan a cabo 
las personas, un marco particularmente útil en el 
poder manipular la desigualdad económica en un 
contexto de laboratorio sería plantear una situación 
en la que los participantes tengan que imaginarse 
que se van a mudarse a una nueva sociedad y que 
deben adaptarse a ella de la mejor manera posible. 
Este será, por tanto, el marco general de la mani-
pulación para la cual utilizaremos el paradigma de 
Bimboola (Jetten et al., 2015; Sánchez-Rodríguez et 
al., 2017). Ver resumen de los pasos a seguir en la 
Figura 19.2. 

Paso 1: una vez los participantes llegan al la-
boratorio, y firman el consentimiento informado, se 
les explica que van a participar en un estudio de 
“adaptación a nuevos contextos sociales”. Utilizan-
do programas para el diseño de experimentos en el 
laboratorio como el E-prime (Psychology Software 
Tools, 2012) o el Qualtrics (Qualtrics, 2005) los par-
ticipantes, tras estas instrucciones, se sientan en 
ordenadores independientes. 

Paso 2: una vez iniciado el experimento, se 
insta a los participantes a imaginarse que van a ir a 
vivir a una nueva sociedad ficticia llamada Bimboola 
para empezar una nueva vida. Posteriormente se 
les explica que Bimboola es una sociedad bastante 
desigual (vs. igualitaria) por la forma en la que dis-
tribuye sus recursos. Entonces se aclara que esto 
significa que la brecha entre las personas más ricas 
y las más pobres es bastante grande (vs. pequeña). 
Dado que la interpretación de lo grande o peque-
ña que es esta distancia económica entre ricos y 
pobres es relativa y está sujeta a posicionamientos 
ideológicos (Alesina y Fuchs-Schündeln, 2007) con-
viene aclarar que esta afirmación se establece al ser 
comparado con otras sociedades. 

Paso 3: una vez se ha planteado a los parti-
cipantes que Bimboola es una sociedad desigual 
(vs. igualitaria) se pasa a concretar en qué consiste 
dicha desigualdad. Para ello se explica que esta  
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sociedad está organizada en tres niveles, depen-
diendo de la media de ingresos de las personas de 
cada nivel. Entonces se plantea la forma que ad-
quiere la distribución de ingresos con una imagen 
que permita ver en perspectiva los tres niveles y 
así facilitar su comparación (ver parte superior de 
la Figura 19.3). Aunque los ingresos planteados se 
refieren a la moneda imaginaria de Bimboola cree-
mos que, dada la probable comparación que los 
participantes van a establecer con su moneda de 
referencia, es recomendable ajustar su valor a esta, 
tanto en la cantidad como en el hecho de que se 
planteen los ingresos mensuales o anuales. 

En este punto hay que tener en cuenta que la 
forma en la que enmarquemos el nivel de ingre-
sos puede tener consecuencias importantes en 
nuestros resultados en al menos dos aspectos: (1) 
El nivel de distancia psicológica será mayor si se 
plantean los ingresos anualmente en comparación 
a si se plantean mensual o incluso semanalmente 
(Trope y Liberman, 2010), y (2) el encuadre puede 
afectar al nivel de desigualdad deseada, ya que si 
se plantea la desigualdad con cantidades menores 
(mensualmente en comparación con anualmente), 
aunque los valores sean equivalentes, el grado de 
desigualdad deseada es probable que sea mayor 
(Pedersen y Larsen, 2018). 

Un punto importante para tener en cuenta en 
la forma en que se presentan las distribuciones 
económicas de ambas condiciones —alta y baja 
desigualdad— es controlar que no haya efectos 
confundidos y asegurarnos de que lo único que 
estamos manipulando es el grado de desigualdad 
económica. Uno de estos posibles efectos confun-
didos que debemos controlar es la riqueza total de 
Bimboola. Para ello, debemos asegurarnos de que 
en las dos condiciones la riqueza total de la media 
de ingresos sea la misma. Esto es, que al sumar la 
media de ingresos de los tres niveles de la condi-
ción de alta desigualdad el resultado sea el mismo 
que al sumar los tres niveles de la condición de 
baja desigualdad. Como se puede apreciar en la 
Figura 19.3, en ambas condiciones la media total de 
ingresos es 24 000 monedas Bimbooleanas al mes 
(MB/mes). Otra forma de ver esto es que al sumar 
las diferencias entre el grupo 1 (-5.500 MB/mes), el 
grupo 2 (0 MB/mes) y el grupo 3 (5.500 MB/mes) el 
resultado sea 0.

Paso 4: Una vez planteado la distribución 
económica acorde a la condición de alta o baja 
desigualad en la que haya sido asignado el/la par-
ticipante se le explica que para que pueda empezar 
su nueva vida en Bimboola será asignado/a a uno 
de estos tres niveles de ingresos. Dado que nuestra 

Figura 19.2 Resumen del procedimiento.
Fuente: elaboración propia.
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intención es manipular la desigualdad económica 
para explorar sus consecuencias contextuales to-
dos/as los/as participantes deben ser asignados/
as al mismo nivel de ingresos para que su posición 
sea la misma en las dos condiciones. En este caso, 
todos/as son asignados/as al grupo dos en la que 
ganan de media 7 000 MB/mes. Con esto nos ase-
guramos de que independientemente del grado de 
desigualdad económica en torno a ellos/as, todos 
los/as participantes (1) están en la misma posición 
—el nivel de ingresos medio— y (2) que ganan los 
mismos recursos —7 000 MB/mes.

En este punto debemos tener en cuenta un 
posible efecto confundido adicional: la distancia 
relativa con el grupo de los ricos (grupo 1) y los po-
bres (grupo 3). Investigaciones previas han puesto 
de manifiesto la importancia e implicaciones que 
tienen los procesos de comparación social (Festin-
ger, 1954) y, particularmente, cómo estos se activan 
en mayor medida en contextos de desigualdad 
económica (Payne et al., 2017), por lo que cabe 
suponer que los/as participantes van a comparar 
su posición con la de los más ricos y la de los más 
pobres. Aunque investigaciones previas sugieren 
que existe una asimetría en los procesos de com-
paración social cuando las personas están involu-
cradas en jerarquías haciendo que estas tiendan a 
compararse con los de más arriba en mayor medida 
que con los de más abajo (Boyce et al., 2010), es 
importante controlar la manera en la que se ha plan-
teado la distribución de recursos para que esta no 
sesgue la tendencia a la comparación hacia arriba 
o hacia abajo. Para ello, la distancia relativa entre el 

grupo al que los participantes han sido asignados 
y la del grupo de los ricos debe ser la misma que la 
distancia entre ellos y el grupo de los más pobres. 
Como podemos ver en la Figura 19.3 en la condición 
de alta desigualdad, ambas distancias económicas 
son de 6 500 MB/mes, mientras que en la condición 
de baja desigualdad ambas distancias son de 1 000 
MB/mes.

Paso 5: una vez hemos presentado esta nueva 
sociedad con un determinado grado de desigualdad 
y asignado a los/as participantes al grupo medio 
debemos mostrar las condiciones de vida de los 
distintos niveles de ingresos, así como proveer el 
contexto en el que los/as participantes puedan ex-
perimentar el desigual acceso a los recursos inhe-
rente al concepto de desigualdad económica. Para 
ello, les explicamos que para empezar su nueva 
vida en Bimboola tienen que adquirir los recursos 
necesarios para su vida cotidiana tales como una 
casa, un coche y unas vacaciones. Para que puedan 
llevar a cabo su elección les presentaremos todos 
los recursos en Bimboola organizadas en función de 
sus precios. 

Sin embargo, el tipo de casas, coches y unas 
vacaciones disponibles van a depender de la condi-
ción experimental a la que hayan sido asignados/as 
los participantes. Mientras que las casas, los coches 
y las vacaciones disponibles para el grupo más rico 
en Bimboola eran ligeramente más caros que las 
del grupo medio, los artículos que el grupo más rico 
podría comprar en la condición de alta desigualdad 
eran mucho más lujosos y extravagantes (gran-
des mansiones, coches deportivos de gama alta y  

Figura 19.3 Manipulación de la desigualdad económica en términos de ingresos con el paradigma de Bimboola.  
MB/mes = Moneda de Bimboola al mes.

Fuente: elaboración propia.
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excéntricas vacaciones tales como comprarse una 
isla privada o viajar al espacio). Del mismo modo, 
aunque los recursos que la gente del grupo más 
pobre podían comprar en la condición de baja des-
igualdad eran solo un poco más baratos que los del 
grupo medio, al grupo más pobre de la condición de 
baja desigualdad debían vivir en chabolas (chozas), 
usando motocicletas viejas y dañadas y no podían 
irse de vacaciones (ver Figura 19.4).

Cabe destacar que estos estímulos previamen-
te fueron pretesteados para comprobar que son per-
cibidos como se espera. Para ello imprimimos cada 
casa por separado, las mezclamos y preguntamos a 
un pequeño grupo de participantes que estimaran 
subjetivamente el valor de cada casa en una escala 
que iba de 0 “No cuesta nada” a 7 “Lo más caro que 
se podría imaginar”. Posteriormente comprobamos 
que, en promedio, las casas del grupo de los más 
ricos de la condición de alta desigualad eran per-
cibidas como más caras que las casas de los más 
ricos de la condición de baja desigualdad. De forma 
similar, comprobamos que las casas del grupo de los 
más pobres eran percibidas como más caras en la 
condición de baja desigualdad en comparación con 
las casas del grupo de los más pobres de la condi-
ción de alta desigualdad. Seguimos un procedimien-
to similar con los coches y con las vacaciones.

Volviendo al procedimiento, el uso de estos es-
tímulos nos sirve para que los participantes puedan 
ver no solo las condiciones de vida en la que ellos/
as van a vivir, también podrán ver las condiciones 
de vida de los otros grupos de personas que viven 
en Bimboola, acentuando así su contraste. Nótese 
que de igual modo que en las dos condiciones 
experimentales todos/as los/as participantes son 
asignados al grupo de ingresos medio y ganan de 
media lo mismo (7 000 MB/mes) también las con-
diciones de vida a la que pueden aspirar son las 
mismas. Por ello, las casas, coches y vacaciones del 
grupo de ingresos medios son las mismas en ambas 
condiciones experimentales. De igual forma que 
con la cantidad de ingresos asignada a cada grupo 
es probable que se compare con la que los/as parti-
cipantes tienden a usar en su día a día, aquí también 
sería recomendable que el tipo de casas, coches y 
vacaciones sean cercanos a su contexto cultural 
para que así puedan percibir más fehacientemente 
las desiguales existentes en las condiciones de vida. 

Entonces les explicamos que lo primero que 
tienen que elegir es la casa en la que van a vivir de 
entre todas las disponibles. En función de la con-
dición a la que han sido asignados presentaremos 
unas casas u otras. En primer lugar, les presentamos 
tres casas que solo pueden permitirse los miembros 
del grupo 3 (los más pobres), luego tres casas tí-
picas del grupo al que ellos han sido asignados 
(grupo medio), y, finalmente, tres casas típicas del 
grupo 1 (los más ricos). Dado que investigaciones 
previas sugieren que no hay efectos en el orden 
de presentación de los grupos de ingresos (Sán-
chez-Rodríguez, Jetten, Rodríguez-Bailón y Willis, 
en revisión), no sería necesario contrabalancear el 
orden de presentación. Una vez presentadas todas 
las casas les instamos a que elijan la casa en la que 
les gustaría vivir. Sin embargo, les advertimos que 
deben tener en cuenta su nivel de ingresos por lo 
que solo podrán optar aquellas casas que se pue-
den permitir, esto es, las casas típicas de su grupo 
o las del grupo 3 (los más pobres), por lo que en 
ningún caso podrán optar por las casas del grupo 
1 (los más ricos). Una vez elijan su casa, llevamos 
a cabo un procedimiento similar con respecto a los 
coches y las vacaciones (ver Figura 19.4). 

Efectos de la desigualdad económica sobre la 
percepción normativa
Una vez manipulada la desigualdad económica 
nos preguntamos si la percepción normativa que 
los participantes infieren del grado de desigualdad 
económica es diferente en contextos de alta y baja 
desigualdad. Siguiendo la lógica de Wilkinson y Pic-
kett (2017), la percepción del grado de desigualdad 
es un elemento clave que las personas utilizan para 
adaptarse a los distintos contextos sociales. En este 
punto razonamos que la información del grado de 
desigualdad económica que las personas perciben 
no solo serviría para decidir cuáles son las estra-
tegias sociales más eficientes para sobrevivir, sino 
que también podría servir para inferir cómo es la 
mayoría de la gente que vive en ese contexto y qué 
estrategias sociales suelen utilizar ellos/as. Dada la 
evidencia empírica previa presentada más arriba te-
níamos razones para pensar que los contextos más 
desiguales son percibidos como entornos en los 
que predomina el individuo por encima del grupo, 
es decir, individualistas (Hofstede, 1980), mientras 
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Panel A. Estímulos de las casas usadas en ambas condiciones.  
(Izquierda baja desigualdad, derecha alta desigualdad).

Panel B. Estímulos de los coches usados en ambas condiciones.  
(Izquierda baja desigualdad, derecha alta desigualdad).

Panel C. Estímulos de las vacaciones usadas en ambas condiciones.  
(Izquierda baja desigualdad, derecha alta desigualdad).

Figura 19.4. Manipulación de la desigualdad económica de riqueza en Bimboola. 
Fuente: elaboración propia.
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que en las sociedades más igualitarias serían per-
cibidos como contextos en los que al grupo se le 
considere más importante que el individuo, es decir, 
más colectivistas (Hofstede, 1980).

Esta percepción normativa individualista 
-colectivista podría venir explicitada a través de dis-
tintas formas como: (1) tipo de self-construal (inde-
pendiente vs. interdependiente, Markus y Kitayama, 
1991), (2) dar prioridad a las necesidades personales 
vs. priorizar las normas y obligaciones del grupo 
(Davidson et al., 1976), (3) preferir relaciones de in-
tercambio de las que siempre se obtiene algún tipo 
de beneficio vs. preferir relaciones comunitarias, las 
cuales se establecen sin tener en cuenta los costes 
y beneficios asociados (Clark y Mills, 1993), y, (4) dar 
prioridad a los objetivos individuales vs. los grupa-
les (Triandis, 1995).

En una serie de experimentos llevamos a cabo 
la manipulación anteriormente señalada (los parti-
cipantes son asignamos aleatoriamente a la con-
dición de alta desigualdad o a la condición de baja 
desigualdad). Posteriormente, les pedimos que 
imaginaran cómo creerían que serían las personas 
que viven en dicha sociedad, preguntándoles parti-
cularmente por las características mencionadas en 
el párrafo anterior (Fischer et al., 2009). Los resulta-
dos sugirieron que cuando existía un alto grado de 
desigualdad económica los participantes inferían 
que la mayoría de la gente que vivía en ese contex-
to eran más independiente, establecen relaciones 
sociales basadas en la obtención de algún tipo de 
beneficio y se preocuparían más por sus objetivos 
individuales sin tener en cuenta los grupales. Por el 
contrario, cuando el grado de desigualdad era bajo 
los participantes inferían que la mayoría de la gente 
es más interdependiente, sus relaciones sociales 
no se basan en los costes y beneficios asociados 
y se preocupan principalmente por perseguir los 
objetivos del grupo. Sin embargo, no encontramos 
ningún efecto de la desigualdad económica sobre 
la percepción normativa, en relación con si son 
las necesidades personales o las normas grupa-
les lo que guía el comportamiento de la mayoría 
de la gente (Sánchez-Rodríguez et al., 2018, ver  
Figura 19.5). 

En resumen, el paradigma de Bimboola resul-
ta particularmente recomendable para manipular 
la desigualdad económica y explorar sus efectos 

causales. En la investigación aquí ejemplificada 
encontramos que el estudio experimental de las 
consecuencias de la desigualdad económica puede 
arrojar luz en el tipo de normas y valores que se 
perciben como normativos en una sociedad, contri-
buyendo con una pieza más del puzle a la creciente 
literatura que trata de entender la compleja realidad 
de los efectos que la desigualdad económica pare-
ce tener en las personas y la sociedad. 

Puntos fuertes y limitaciones

El paradigma de Bimboola nos ha permitido ma-
nipular la desigualdad económica y por extensión 
establecer relaciones causales directas que nos 
permitan abordar las consecuencias de la desigual-
dad en un contexto controlado de laboratorio. Dado 
que la mayoría de las investigaciones que exploran 
las consecuencias de la desigualdad económica 
se basan fundamentalmente en establecer relacio-
nes —estudios de asociación— consideramos que 
la metodología aquí empleada, al permitir aportar 
una evidencia causal directa sirve para expandir el 
conocimiento de las consecuencias contextuales de 
la desigualdad. Además, esta metodología también 
nos ha permitido contralar otras variables que a 
menudo se confunden con los efectos contextuales 
de la desigualdad económica como, por ejemplo, la 
posición social asignada a los participantes (todos 
eran asignados a la clase media, grupo 2), la riqueza 
asignada (todos tenían el mismo sueldo y optaban 
al mismo nivel de vida) y la riqueza de las dos socie-
dades con distinto nivel de desigualdad económica 
(ambas sociedades ganaban de media lo mismo). 
Finalmente, nos ha permitido poder diseccionar 
algunos de los procesos que podrían subyacer a 
las dinámicas que las personas llevan a cabo para 
adaptarse a nuevos contextos sociales, como pue-
de ser la percepción del clima normativo.

Sin embargo, también adolece de ciertas limita-
ciones. Quizá la más importante sea la falta de validez 
ecológica dado que se trata de una sociedad ficticia. 
Sin embargo, resulta complicado buscar alternati-
vas ecológicas al estudio de las consecuencias de 
la desigualdad que permitan establecer relaciones 
causales directas. Además de poca práctica, sería 
antiético asignar a las personas a vivir a contextos 
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Figura 19.5. Percepción del clima normativo como función del grado de desigualdad económica.
Nota: las barras representan el error estándar de la media. DE=Desigualdad Económica. 

Fuente: adaptado de Sánchez-Rodríguez et al. (2018).

más o menos desiguales durante un largo periodo 
temporal. 

Para solucionar esta problemática, desde otras 
disciplinas, como la epidemiología se ha planteado 
que con datos correlacionales —relacionando los 
niveles de desigualdad económica con variables de 
nuestro interés— se podrían establecer relaciones 
causales entre la desigualdad y dichas variables, 
pero solo de forma indirecta. Para ello, habría que 
cumplir que la desigualdad y las distintas variables 
(1) se relacionen entre sí en diferentes entornos 
geográficos, en momentos distintos y empleando 
múltiples metodologías —consistencia teórica—; (2) 
se utilicen una amplia variedad de variables control 
en los análisis, lo que sugiere que esta asociación 
no se debe a efectos confundidos —falta de expli-
caciones alternativas—; (3) sean consistente con 
la literatura relacionada con la biología del estrés 
crónico, la neurociencia de la sensibilidad social y la 

teoría de la evolución —plausible biológicamente—; 
(4) los diseños de series temporales sugieren que 
la desigualdad precede a las problemáticas sociales 
mencionadas —plausible temporalmente— (Pickett 
y Wilkinson, 2015). 

Asimismo, sería particularmente interesante 
integrar otras formas de operacionalizar la desigual-
dad económica. En el presente trabajo nos hemos 
centrado en operacionalizar la desigualdad econó-
mica como la distancia entre el grupo de pobres y 
ricos. Sin embargo, la desigualdad económica tam-
bién viene reflejada por otras dimensiones, como 
la cantidad de personas que integran cada estrato 
social, como ya señalábamos más arriba. Comple-
mentar las formas de operacionalizar la desigualdad 
económica atendiendo a sus múltiples dimensiones 
y de forma más ecológica permitirían extender los 
resultados de las investigaciones derivadas de esta 
metodología. 
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Conclusiones

El estudio de las consecuencias de la desigualdad 
económica es un asunto complejo de abordar por lo 
que si queremos acercarnos a su estudio debemos 
atender a sus múltiples dimensiones conceptuales. 
Para ello resulta particularmente útil afrontar su 
estudio desde diversos puntos de vista metodológi-
cos. En el presente capítulo pretendemos subrayar 
la importancia de complementar el estudio de las 
consecuencias de la desigualdad económica desde 
una perspectiva experimental. 

Para ello hemos presentado un paradigma 
experimental con el cual se puede llevar a cabo la 
manipulación de la desigualdad y explorar sus con-
secuencias sobre distintas variables psicosociales. 
Abordar el estudio en laboratorio de variables ma-
crosociales resulta un gran reto para la investigación 
en psicología social, pero a su vez puede aportar 
múltiples ventajas. Por un lado, el paradigma de 
Bimboola en sí mismo es particularmente flexible 
dado que podemos incluir o modificar aquellas 
características de la sociedad que queramos mani-
pular o controlar en función de nuestros objetivos 
de investigación. Tanto es así que, de hecho, el 
paradigma de Bimboola se desarrolló originalmente 
para manipular la posición de los participantes en 
la jerarquía económica de la sociedad (Jetten et al., 
2015), por lo que la estructura del paradigma que 
hemos presentado es una adaptación del paradig-
ma original en función de nuestro interés de estudio: 
las consecuencias contextuales de la desigualdad 
económica. 

Finalmente, desglosar la lógica subyacente 
a las decisiones que se han ido tomado a la hora 
de operacionalizar la desigualdad económica, así 
como la perspectiva general del enfoque socioeco-
lógico desde el que se aborda, tienen el propósito 
de reflexionar sobre cada una estas decisiones. 
Esto ejemplifica como al llevar a cabo una investi-
gación robusta es necesario que el planteamiento 
teórico y su operacionalización estén alineados 
debidamente.

En suma, consideramos que nuestra contribu-
ción puede ser útil al poder llevar el estudio de la 
desigualdad económica a un contexto de laborato-
rio en el que se pueda manipular nuestra variable 
de interés y así arrojar luz a las consecuencias que 

de ella emanan; esto es, se pueden establecer rela-
ciones causales directas mientras que controlamos 
por posibles variables extrañas. Los resultados 
obtenidos desde esta perspectiva metodología 
podrían confluir con otros acercamientos metodo-
lógicos como los estudios de asociación (Wilkinson 
& Pickett, 2009) o los abordajes cualitativos (Gar-
cía-Sánchez et al., 2018), posibilitando que en con-
junto podamos desarrollar una idea más clara de la 
forma en la que opera la desigualdad económica y 
sus consecuencias psicosociales. 
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Resumen

El terrorismo ha sido estudiado desde diversos ámbitos y mediante el uso de 
diferentes métodos. No obstante, en este capítulo nos centraremos en el ám-
bito de la psicología social y el uso del método empírico a la hora de estudiarlo. 
El capítulo consta de cuatro apartados. En el primero de ellos se presenta una 
conceptualización del terrorismo y la radicalización, así como algunas teorías 
psicosociales que tratan de explicar la radicalización. En el segundo apartado, 
se discute la necesidad de usar el método empírico, frente a otros métodos en 
el estudio de la radicalización, y se expone el ciclo de la investigación científica. 
Además, se presentan algunas técnicas de análisis estructurado que pueden fa-
cilitar la generación de ideas e hipótesis y algunos aspectos éticos para tener en 
cuenta a la hora de realizar una investigación. En el tercer apartado, se ejemplifica 
el ciclo de investigación previamente comentado con un trabajo de investigación 
sobre la radicalización. Finalmente, en el último apartado, se discuten algunos de 
los aspectos que pueden generar más incertidumbre a la hora de usar el método 
empírico en el estudio de la radicalización y el terrorismo.

Palabras clave: Psicología Social, Terrorismo, Radicalización, Método 
Empírico.

Introducción

El terrorismo es un fenómeno complejo. Muestra de ello son los problemas que 
encontramos en su definición, lo que ha dado lugar a que no exista un acuerdo a 
nivel mundial sobre qué es el terrorismo. Aun así, su estudio resulta imprescin-
dible debido a las consecuencias que conlleva, las cuales se ven acrecentadas 
por el desconocimiento popular y por algunas características de la sociedad, 
como, por ejemplo, las crisis identitarias (Roy, 2006), las migraciones (Bayrakli 
y Hafez, 2016), las ideologías extremistas (Green et al., 2016) y los problemas 
económicos, políticos y sociales, los cuales inciden en la desigualdad (Pikkety, 
2014). Este panorama parece acentuar un caldo de cultivo que acrecienta el 
peligro que supone el terrorismo.
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A fin de comprender el terrorismo es necesario 
deshacerse de algunas preconcepciones, como 
aquellas que expresan que los terroristas padecen 
un trastorno mental; idea que ha sido desechada 
tiempo atrás en el ámbito académico (Kruglanski y 
Fishman, 2006). Un claro ejemplo nos lo proporcio-
na el libro escrito por Hannah Arendt (1963), Eich-
mann en Jerusalén, en el que se presentaba a Adolf 
Eichmann1 como un hombrecillo ridículo y vulgar 
que casi rozaba la inocencia con su incapacidad 
para pensar. ¿Cómo un hombre mediocre podría ha-
ber tomado parte en uno de los mayores genocidios 
de la historia moderna y no ser un psicópata? Para 
comprender cómo personas “normales” pueden 
llegar a cometer actos tan atroces, vamos a recurrir 
a la psicología del terrorismo.

Por otra parte, para exponer el método con el 
que estudiar la radicalización, vamos a usar una 
técnica denominada Starbursting (Heuer y Pherson, 
2015). Este método consiste en hacerse diferentes 
preguntas a partir de las partículas interrogativas 
qué, quién, cuándo, dónde, por qué y cómo (ver la 
Figura 20.1). A lo largo del capítulo encontrarás dife-
rentes preguntas encabezadas por estas partículas, 
tanto en los títulos como en el texto, que te ayuda-
rán a entender mejor el análisis psicosocial de la 
radicalización fomentando una perspectiva crítica. 
Estate atento a encontrar las seis puntas de nuestra 
estrella.

¿Qué es el terrorismo?
Cuando hablamos de terrorismo, la primera pregun-
ta a resolver es ¿qué es el terrorismo? Por desgra-
cia, al buscar una respuesta nos encontramos con 
tantos problemas como definiciones del mismo 
(Schmid y Jongman, 1988). A fin de resolverlo, algu-
nos autores recurren al aforismo que Wittgenstein 
(2017) sobre que el uso de una palabra nos enseña 
su significado. Sin embargo, carecer de una defi-
nición exacta dificulta su estudio y delimitación, lo 
cual tiene consecuencias para la actuación de las 

1	 Otto Adolf Eichmann fue un criminal de guerra alemán, alto 
cargo durante el régimen nazi como teniente coronel de las SS 
(organización militar, policial, política, penitenciaria y de segu-
ridad al servicio de Adolf Hitler), responsable directo de la “so-
lución final”, principalmente en Polonia, y de los transportes de 
deportados a los campos de concentración durante la Segunda 
Guerra Mundial. 

fuerzas de seguridad, así como para los juristas que 
deben lidiar con este complicado fenómeno que es 
el terrorismo.

Entre los autores que han buscado delimitar 
una definición se encuentra John Horgan (2009), 
quien propone que el “terrorismo implica el uso o 
la amenaza de violencia como medio para alcanzar 
algún tipo de efecto dentro de un contexto político” 
(p. 25). En concreto, este autor destaca tres motivos 
que identifican al terrorismo de otros tipos de vio-
lencia: 1) la violencia que utilizan los grupos terro-
ristas se diferencia de otros tipos de violencia por el 
contexto político y la ideología del grupo, además de 
por quiénes son sus víctimas y cómo llegan a serlo; 
2) los objetivos inmediatos concretos, como crear 
pánico; y 3) el que muchas víctimas son civiles que 
no intervienen activamente en el conflicto y carecen 
de responsabilidades. Basándose en estas conside-
raciones, Schmid (2000) propone una definición del 
terrorismo bastante exhaustiva:

El terrorismo es un método para causar ansie-
dad que consiste en realizar acciones violentas 
repetidas, que es empleado por individuos, gru-
pos o elementos estatales (semi)clandestinos 
por razones políticas, criminales o de idiosin-
crasia, y en los que las víctimas directas de la 
violencia no son, a diferencia de los casos de 
magnicidio o asesinato político, el objetivo final.  
Los blancos humanos inmediatos de la violencia 
se eligen en general o bien de forma selectiva 
(por representar o simbolizar algo) o bien alea-
toriamente entre la población atacada, y sirven 

Figura 20.1. Diagrama básico de Starbursting.
Fuente: elaboración propia.
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para generar un mensaje. Entre terroristas (or-
ganización), víctimas potenciales y objetivos fi-
nales se emplean procesos de comunicación a 
base de amenazas o de violencia con el fin de 
manipular al objetivo final (audiencia), hacién-
dolo blanco del terror, de exigencias o de la 
atención pública, según se posean fines intimi-
datorios, coercitivos o propagandísticos. (p. 128)

¿Qué es la radicalización?
El terrorismo es un proceso que consta de dife-
rentes fases. Estas se pueden resumir en tres: 1) 
convertirse en terrorista, 2) ser terrorista y 3) aban-
donar el terrorismo (Horgan, 2009). Centrándonos 
en la primera fase, para convertirse en terrorista, es 
necesario comprender la radicalización, lo cual nos 
lleva al mismo problema que en la definición del 
terrorismo, ¿qué es la radicalización? 

Peter R. Neumann (2013) señala dos problemas 
al definir la radicalización. El primero de ellos está 
relacionado con los fines (end-points), ¿cuál es el 
fin de la radicalización? Dicho fin sería el extremis-
mo, por lo que la radicalización sería un proceso 
que conduce al extremismo. No obstante, en este 
punto aparece otro problema, ¿la radicalización es 
cognitiva o comportamental? Esto es, ¿la radicali-
zación consiste en el extremismo de las ideas (cog-
niciones) o de las acciones? Lo cual, a su vez, nos 
lleva a plantearnos cuál es la relación entre las ideas 
(extremistas) y la acción (extremista), o, en otras 
palabras, la relación entre ideología (o narrativa) y 
comportamiento.

La segunda problemática está en el contexto, 
la palabra radical no tiene significado por sí misma. 
La definición de radical va a depender de lo que se 
considere “normal” en una sociedad en un determi-
nado período de tiempo. De esta forma, aquello que 
se aleje de la norma, de lo que se considera normal, 
va a ser radical, por lo que la adopción de ciertas 
creencias o comportamientos puede ser vista como 
una radicalización siempre que no se corresponda 
con lo que las demás personas consideran “normal”. 

Teniendo en cuenta estos problemas, podemos 
definir la radicalización como un proceso mediante 
el cual los sujetos aceptan un mensaje y un sistema 
ideológico que se aleja de las creencias modera-
das y convencionales hacia las visiones extremas  
(Bartlett et al., 2010). Por último, cabe destacar algo 
que ya se intuye, aunque casi todos los terroristas 

son extremistas, la mayoría de los extremistas no 
son terroristas (Trujillo et al., 2006). Ahora bien, 
¿cómo se radicaliza una persona? 

¿Qué nos dice la psicología social sobre la 
radicalización?
Hasta ahora, se han visto los problemas a la hora 
de definir el terrorismo y la radicalización y se han 
propuesto algunas definiciones. Sin embargo, ni 
siquiera se ha nombrado la psicología. ¿Qué sentido 
tiene? Antes de embarcarse en el estudio de un fe-
nómeno es necesario definirlo y delimitarlo (lo que 
se llama conceptualizar), por ello se ha comenzado 
aportando algunas definiciones. El siguiente paso 
va a ser el teórico, ¿qué teorías explican la radicali-
zación? Y esta vez sí que se considerará la perspec-
tiva de la psicología social.

Existen varias teorías y modelos que han trata-
do de explicar la radicalización (para una revisión, 
véanse Lorenzo-Penalva, 2018; Moyano y Trujillo, 
2013; Victoroff, 2005). En consecuencia, en este 
apartado expondremos solo tres de ellas por ser de 
actualidad y partir de la psicología social (para una 
revisión más profunda de estos modelos, ver Lo-
bato, 2019). Volviendo al inicio del capítulo, vamos 
a intentar responder a la pregunta que se formuló: 
¿cómo se radicaliza una persona “normal”?

Búsqueda de significado (quest for 
significance)/“3Ns”.
Tratando de responder a la pregunta, ¿qué motiva 
a individuos “normales” para convertirse en radica-
les?, Webber y Kruglanski (2017) proponen que la 
respuesta se haya en la intersección de tres fuerzas 
psicológicas a las que denominan las “3Ns”. Estas 
son: 1) las necesidades o motivación del individuo 
(Needs); 2) la narrativa o ideología de la cultura 
del individuo (Narrative) y 3) la interacción entre 
la presión grupal y la influencia social que ocurre 
dentro de la red social del individuo (Network).  
De acuerdo con esta teoría (Kruglanski et al., 2013), 
el camino hacia la radicalización comienza con la 
activación de la búsqueda de significado (moti-
vación), que dirige la atención hacia medios para 
conseguir significado. Estos se encuentran en la 
narrativa colectiva (ideología) del endogrupo, pues 
son las creencias de un grupo las que informan so-
bre lo que es significativo o importante a ojos de 
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los demás. Si tal ideología identifica la violencia y 
el terrorismo como un medio de significación, las 
personas pueden apoyar y comprometerse con la 
violencia y el terrorismo. Por su parte, los procesos 
grupales (red social) serían los que unen los dos 
procesos previos. El compromiso con el grupo 
restaura el significado, ya que lo recompensa de 
varias maneras (prestigio, recursos y sentimiento de 
pertenencia).

Actores devotos (devoted actor model)
El modelo teórico de los actores devotos aúna 
la teoría de la fusión de la identidad y la teoría de 
los valores sagrados, y predice el comportamiento 
violento grupal (Atran et al., 2014). En concreto, 
predice que las personas van a estar dispuestas a 
luchar y morir por diversas causas, entre ellas los 
miembros de su grupo y las ideas y valores (Atran 
et al., 2014), sobre todo cuando alguno de estos 
factores se vea amenazado (Atran et al., 2007; Atran 
et al. 2014; Sheikh et al., 2016). Cuando las personas 
fusionadas perciben que los miembros del grupo 
comparten atributos físicos y valores, estas van a 
estar más dispuestas a proyectar lazos familiares, tí-
picos de pequeños grupos, a grupos más extensos, 
lo cual incrementa la disposición a luchar y morir 
por ese grupo más extenso (Swann et al., 2014).  
Las personas van a estar dispuestas a proteger va-
lores morales importantes o sagrados a través de 
sacrificios costosos y acciones extremas, estando 
incluso dispuestos a matar y morir, particularmente 
cuando tales valores están incrustados o fusionados 
con la identidad grupal, llegando a ser intrínsecos al 
quién soy y quiénes somos. De esta forma, cuando 
las personas acaban actuando como actores devo-
tos para proteger sus valores sagrados o su grupo, 
su comportamiento es difícil de predecir dado que 
no se basa en un análisis racional de los costes y las 
consecuencias (Gómez et al., 2017). Así, sus com-
portamientos se basan en un compromiso absoluto 
con lo que consideran moralmente correcto, sin im-
portar los riesgos que implique ni las recompensas 
que puedan conseguirse. 

El enfoque de las dos pirámides  
(two-pyramid approach)
El enfoque de las dos pirámides (Leuprecht, Ha-
taley, Moskalenko y McCauley, 2010; McCauley y  

Moskalenko, 2008) ha sido útil a la hora de analizar 
el apoyo, la legitimidad y la vinculación al terrorismo. 
Este modelo distingue dos formas de radicalización 
que son la radicalización de la narrativa (ideología) 
y la radicalización de la acción, y propone que los 
procesos de radicalización se producen a través de 
diferentes mecanismos en tres niveles de análisis 
(individuo, grupo y masa). Para estos autores la ra-
dicalización ocurre como resultado del incremento 
extremo de creencias, sentimientos y comporta-
mientos en apoyo de un conflicto intergrupal y de 
la violencia. Para representarlo de forma metafórica, 
usan una pirámide que hace alusión a las pirámides 
demográficas de población. De este modo, la ma-
yoría de la población se situaría en la base mientras 
que en la cúspide solo estarían unas pocas perso-
nas en comparación con el total de la población.

Por una parte, la pirámide de la radicalización 
de la narrativa (Leuprecht et al., 2010) presenta 
cuatro niveles: 1) neutrales, 2) simpatizantes, 3) jus-
tificadores y 4) obligación moral personal. Por otra, 
la pirámide de la radicalización de la acción (Leu-
precht et al., 2010) también distingue entre cuatro 
niveles, atendiendo al grado de radicalización de las 
acciones que se realizan en apoyo al endogrupo: 
1) inertes, 2) activistas, 3) radicales y 4) terroristas. 
Asimismo, la relación de las dos pirámides no es 
simple. La aceptación de los elementos narrativos 
se relaciona con los niveles de acción, de modo que 
la aceptación de una obligación moral personal es 
muy probable entre los terroristas y menos proba-
ble entre los inertes. Del mismo modo, el no creer 
en ninguno de los aspectos de la narrativa es más 
probable entre los inertes y menos probable entre 
los terroristas. Por tanto, la relación entre ambas 
pirámides es probabilística, no determinista. De este 
modo, un sujeto se podría radicalizar sin ni siquiera 
ser simpatizante de la narrativa, aunque lo más pro-
bable es que durante la participación en un grupo 
radical pronto se aprenda la narrativa radical. 

¿Cómo escoger un modelo?
En general, cualquiera de los tres modelos pre-
sentados es útil para estudiar la radicalización. No 
obstante, estos modelos también cuentan con algu-
nas limitaciones. Por ejemplo, todos los modelos se 
centran en procesos psicosociales olvidando otros 
factores de tipo contextual o macro (Jordán, 2009). 
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Es decir, la influencia que ejerce el entorno. Asimis-
mo, el enfoque de las dos pirámides es el único que 
tiene en cuenta la existencia de diferentes caminos 
o mecanismos que llevan a la radicalización, des-
tacando que la ideología no tiene por qué estar 
involucrada en algunos casos. Otra limitación la en-
contramos en la relación entre quienes justifican la 
violencia y quienes la usan, la cual se hace explícita 
en el enfoque de las dos pirámides de manera pro-
babilística, quienes la legitiman moralmente tienen 
más probabilidad de usarla. Sin embargo, el modelo 
de las 3Ns la entiende como una cuestión de grados 
y el modelo de los actores devotos no entra en tal 
distinción. Por último, otra limitación está en que 
todos estos modelos son los que se denominan 
bottom-up; esto es, presuponen que las personas se 
radicalizan por sí mismas. Esto implica que no in-
cluyan una perspectiva top-down según la cual los 
individuos se radicalizan por la acción de terceros, 
los reclutadores (Trujillo y Moyano, 2019). 

Estas limitaciones van a ser un punto clave a 
la hora de elegir uno u otro. Asimismo, otro aspecto 
clave a la hora de decantarse por uno u otro está 
en los instrumentos de medida que de ellos se de-
rivan. Para conocerlos, existen distintas revisiones 
en las que se examina la validez interna y externa 
de estos modelos, así como la de los instrumentos 
de medida que se desprenden de ellos (Gøtzsche- 
Astrup, 2018).

Finalmente, hay que destacar que la elección 
de un modelo u otro dependerá, en última instancia, 
de las necesidades y preferencias del autor, de las 
características del objeto de estudio, de la interven-
ción requerida y de la decisión a tomar.

¿Qué método usar?

De momento, hemos visto qué es el terrorismo, de 
qué fases se compone, qué es la radicalización y 
qué teorías la explican desde la psicología social. 
Después de ver todos estos qué, es hora de avanzar 
y entrar en el método. Sin embargo, hemos dejado 
una partícula interrogativa por el camino, el dónde, 
¿dónde aplicar el método que veremos a continua-
ción? Evidentemente, la respuesta está en el estu-
dio de los procesos de radicalización. Una vez que 
ya sabemos qué vamos a estudiar, en este apartado 

trataremos de responder a una pregunta simple 
(otro qué), pero de difícil respuesta, ¿qué método 
usar para estudiar la radicalización?

Como era de esperar, existen diversos métodos 
y el uso de todos ellos va a aportar un mayor cono-
cimiento. Sin embargo, en este capítulo apostamos 
por uno de ellos, el método empírico basado en la 
evidencia. 

¿Por qué la radicalización es un proceso? 
Hemos definido la radicalización como un proceso, 
pero esto no siempre ha sido así y puede cambiar 
en el futuro. Sin embargo, un proceso es la mejor 
analogía que se ha encontrado, por el momento, 
para entender la radicalización. ¿Por qué? Kruglans-
ki y Fishman (2006) distinguen entre la concepción 
del terrorismo como un síndrome y como una herra-
mienta. La concepción del síndrome propone una 
forma estática de terrorismo en la que se entiende 
que el terrorismo es un tipo de “enfermedad” con 
etiología, desarrollo y consecuencias definidos. 
Bajo esta idea, los terroristas se distinguirían de 
los no terroristas por su psicología interna: rasgos 
de personalidad, motivaciones e historia de socia-
lización. Sin embargo, no se ha encontrado ningún 
tipo de personalidad uniforme a todos los terroristas 
(Horgan, 2009). 

Por otra parte, la concepción del terrorismo 
como una herramienta lo relaciona con sus objetivos 
y sus metas. Esta visión asume pocas propiedades 
psicológicas uniformes y ve el terrorismo como un 
fin para conseguir una meta. Así pues, distingue en-
tre los terroristas, potencialmente cualquier sujeto, 
y el terrorismo. Este planteamiento propone buscar 
factores de riesgo (se verán en los próximos aparta-
dos) que lleven a las personas a aceptar ideologías 
violentas y, en última instancia, tomar parte en una 
organización terrorista. Por tanto, viendo que en 
la radicalización intervienen distintos factores que 
llevan a los individuos a desestimar posiciones 
más moderadas a favor de otras más radicales o 
extremas, podemos concluir que estamos ante un 
proceso de cambio y que existen diversos grados 
de radicalización.

¿Qué es el método empírico? 
El método que proponemos, el empírico, se en-
cuadra, principalmente, aunque no de manera 
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única, dentro del pospositivismo, también llamado 
neopositivismo. El pospositivismo propone el uso 
del método empírico y usa una metodología basada 
en aproximaciones al método natural como experi-
mentos, análisis estadísticos y entrevistas cuantita-
tivas, aunque también ha llegado a incluir datos y 
técnicas cualitativas. 

A fin de comprender mejor el método empírico 
desde su base, recurrimos a la descripción que dan 
della Porta y Keating (2013). Estos autores explican 
el pospositivismo desde la ontología y la episte-
mología. En primer lugar, la ontología se entiende 
como la discusión sobre la existencia de un mundo 
real y objetivo. En concreto, dos preguntas van a 
ayudarnos a entender mejor el enfoque pospositi-
vista, en el cual se encuentra el método empírico. 
¿Existe una realidad social? La respuesta del pos-
positivismo es que sí, existe una realidad objetiva 
externa a la mente humana, aunque solo podemos 
llegar a conocerla de modo imperfecto. Por tanto, 
la respuesta a la segunda pregunta, ¿podemos lle-
gar a conocer la realidad?, es sí, pero… Ya que la 
realidad no es fácil de captar y no podemos llegar 
a encontrar leyes causales (en las ciencias socia-
les), lo que podemos hacer es encontrar leyes de 
probabilidad. Esto es, leyes que indiquen que una 
cognición, emoción o conducta es más probable en 
determinadas situaciones.

En segundo lugar, según la epistemología, la 
cual se relaciona con la posibilidad de conocer el 
mundo y las formas que adoptaría ese conocimien-
to, podemos llegar a conocer el mundo a través 
de procedimientos deductivos mediante leyes de 
probabilidad. Esto es, se procede lógicamente  
de lo universal a lo particular, de teorías o leyes de 
probabilidad a casos específicos basados en datos 
empíricos.

Una vez entendido el enfoque pospositivista, ya 
podemos describir el método empírico. Este es un 
modelo de investigación científica que se basa en la 
experimentación y la lógica empírica, es decir, la ló-
gica basada en la experiencia (para una concepción 
más extensa, ver ¿Qué es esa cosa llamada ciencia?, 
de Chalmers (2012).

¿Por qué usar el método empírico? 
Ya conocemos el método empírico, pero todavía 
tenemos que convenceros de por qué usarlo. El por 

qué lo podemos encontrar en tres argumentos2: 1) 
las ventajas en comparación de este método con 
otros; 2) la saturación de los aportes de otros méto-
dos; y 3) la posibilidad de comprobar la causalidad. 
Veámoslas una a una:

1)	 Este método permite que los estudios se 
puedan replicar (Salkind, 1999). Esto es, 
aportan los datos necesarios para que otros 
investigadores puedan realizar el mismo es-
tudio en similares condiciones, lo cual de-
bería dar los mismos resultados. Por tanto, 
si los resultados de un experimento pueden 
repetirse, esto significa que pueden servir 
como base para investigaciones adicionales 
en la misma área.

2)	 En 2001, Silke encontró que la mayoría de 
los estudios sobre el terrorismo se basaban 
en datos producidos por otras personas.  
En concreto, solo un 3 % usaba encuestas 
cuantitativas y cuestionarios. La mayoría de 
los trabajos eran revisiones de lo que ya se 
había hecho y entrevistas. Estos resultados 
los volvió a encontrar en 2004 aun resaltando 
el creciente número de trabajos después del 
11-S. Posteriormente, Victoroff (2005) discuti-
ría que el número de teorías publicadas exce-
día el número de estudios empíricos, es decir, 
basados en los datos. También Neumann y 
Kleinmann (2013) examinaron la rigurosidad 
de la investigación en el campo de la radica-
lización, concluyendo gran preocupación por 
las investigaciones sobre la radicalización.  
En concreto, encontraron que la psicología y 
la sociología eran las ciencias desde donde 
se usaban métodos más fuertes y gozaban de 
mayor rigurosidad; asimismo, también desta-
can que los métodos cuantitativos eran más 
rigurosos que los cualitativos. Casi al mismo 
tiempo, Sageman (2014) resaltaba el poco 
avance que se había conseguido a pesar del 
aumento del número de estudios en terroris-
mo: “Tenemos un sistema de investigación 
del terrorismo en el cual los analistas de in-
teligencia lo saben todo, pero no entienden  

2	 Estos argumentos se exponen en defensa del uso del método 
empírico en el estudio de la radicalización y el terrorismo por lo 
que pueden ser no aplicables a otros fenómenos.
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nada, mientras que los académicos entien-
den todo, pero no saben nada” (p. 576). En la 
misma línea, McGilloway et al. (2015) resal-
taban la falta de comprensión en los proce-
sos de radicalización y la falta de evidencia 
empírica. 

	 Finalmente, Schuurman (2018) replicó el es-
tudio de revisión realizado por Silke en 2001 
con estudios realizados entre 2007 y 2016. 
Este autor pudo concluir que el campo de los 
estudios sobre el terrorismo ha experimen-
tado desarrollos significativos con respecto 
a muchos de los problemas metodológicos 
que lo han plagado durante décadas. Sobre 
todo, el uso de datos primarios ha aumen-
tado considerablemente y parece continuar 
haciéndolo. Al mismo tiempo, los académi-
cos han comenzado a adaptar una variedad 
más amplia de técnicas de recopilación de 
datos, disminuyendo, en gran medida, la 
dependencia excesiva en las revisiones bi-
bliográficas que se observó desde la déca-
da de 1980 hasta principios de la década de 
2000. No obstante, estos cambios positivos 
ocultan problemas duraderos. A pesar de las 
mejoras, la mayoría de los académicos con-
tinúan trabajando solos y la mayoría de los 
autores después de realizar un estudio aban-
donan el campo. Además, el campo sigue 
siendo predominantemente de orientación 
cualitativa y el uso de la estadística perma-
nece relativamente bajo. Claramente, existen 
numerosos motivos de preocupación que re-
querirán un esfuerzo continuo y concertado 
para abordar.

3)	 Una de las grandes ventajas del método em-
pírico es que permite determinar la causali-
dad. Debido a la complejidad de los fenóme-
nos estudiados, se suelen tener en cuenta 
diversos factores explicativos denominados 
variables independientes. Una variable in-
dependiente explica una variación en una 
variable dependiente, fenómeno que se ha 
de justificar. Cuando existen varios factores 
explicativos (multifactorial) se utilizan expe-
rimentos en los que se comparan dos o más 
casos (Héritier, 2013). La idea es alterar una 
característica, dejando las demás intactas, 

y analizar los cambios que se producen en 
los resultados. Si el resultado es diferente, la 
conclusión es que fue provocado por la alte-
ración de la característica de la variable inde-
pendiente. En resumen, estos métodos per-
miten constatar que una variable es la causa 
de otra.

¿Cómo se usa el método empírico?
El método empírico reposa en el método deductivo 
(Héritier, 2013). Esto es, la explicación de un hecho 
se obtiene a partir de una hipótesis teórica sobre 
los procesos que lo provocaron. Para ponerlo en 
marcha, hay que analizar las teorías existentes en 
búsqueda de posibles respuestas. Dichas respues-
tas se formulan como hipótesis que establecen una 
relación entre dos conceptos, o más, para justificar 
el fenómeno en cuestión, estas hipótesis derivan 
de teorías que integran conceptos abstractos, los 
cuales hay que definir en términos más concretos 
u operativos (operacionalizar). Asimismo, estas 
hipótesis deben ser interiormente coherentes, lógi-
camente completas y refutables.

En el proceso deductivo es importante no olvi-
dar que el objetivo del análisis teórico es el modelo 
y no el reflejo individualizado de la realidad. En otras 
palabras, el fin no es describir minuciosamente una 
situación dada en la realidad con todo detalle, sino 
resaltar los aspectos que se consideran más impor-
tantes de dicha situación. 

Para responder a la cuestión que introduce este 
apartado usaremos el Ciclo de Investigación Cientí-
fica de Neil J. Salkind (1999). Este ciclo consta de 8 
pasos y representa el método científico en general 
(ver la Figura 20.2), por lo que puede ser usado en 
investigaciones con otra temática. Veámoslos uno 
a uno:

	● Paso 1: La formulación del problema. El primer 
paso consiste en plantear un problema y for-
mular una pregunta. ¿Influye la ideología en 
la radicalización? ¿Qué tipo de ideología fa-
vorece más la radicalización? Estas pregun-
tas pueden ser más generales o más especí-
ficas y vienen precedidas por la selección del 
tema a investigar, en nuestro caso la radica-
lización, y una revisión previa de la literatura 
sobre la temática. Asimismo, en este paso es 
importante que de la literatura extraigamos 
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un modelo teórico (como los vistos en los 
apartados anteriores) sobre el cual trabajar.

	● Paso 2: Identificar factores importantes. Una 
vez formulada la pregunta, tenemos que 
identificar qué factores o variables son im-
portantes para contestarla. Este paso impli-
ca revisar la literatura relacionada y obtener 
los factores que se consideren más impor-
tantes (¡no podemos coger todos!). ¿Cómo 
saber cuáles son importantes? Aquellos que 
encontremos que presentan relaciones con 
nuestra pregunta y que hayan sido replica-
dos y verificados. En otras palabras, aquellos 
que proceden de fuentes empíricas (datos re-
cogidos por otros investigadores) y teóricas.  
Además, estos factores deben ir acorde al 
marco teórico que hemos seleccionado.

	● Paso 3: Formular una hipótesis. El siguiente 
paso consiste en formular, al menos, una hi-
pótesis. Pero ¿qué es una hipótesis? Una hi-
pótesis es una extensión de la pregunta que 
hemos formulado en el paso anterior, pero 
con una gran diferencia. Si bien la pregunta 
anterior no tiene por qué poder probarse, la 
hipótesis siempre tiene que poder probarse. 
Resumiendo, la hipótesis es una declaración 
que expresa relación entre las diferentes 
variables o factores y que suelen seguir un 
enunciado del tipo “si… entonces…”. 

	● Paso 4: Recopilación de la información. El si-
guiente paso es obtener información, datos 
empíricos, que confirmen o refuten nuestra 
hipótesis. Hay que tener claro que consiste 
en buscar probarla, no demostrarla. No con-
siste en buscar información que confirme 
la hipótesis, sino encontrar datos que no 
estén sesgados. Aun así, no encontrar apo-
yo para una hipótesis no significa que esté 
equivocada, sino que hay que hacer otras 
preguntas diferentes, reformular las que se 
hicieron, cambiar el diseño o replicar con 
otra muestra. 

	 Para realizar este paso, es necesario diseñar 
uno o varios estudios que sirvan para recabar 
la información necesaria. A la hora de diseñar 
un estudio existen múltiples posibilidades, 
muchas de las cuales aparecen en este libro 

y en la anterior edición, por lo que no entrare-
mos en ello.

	● Paso 5: Probar la hipótesis. Una vez reca-
bados los datos, tenemos que recurrir a la 
estadística inferencial, aunque existen otras 
técnicas analíticas que también son viables 
(ver, por ejemplo, Amón, 2013), la cual nos 
va a permitir comprobar si las diferencias 
que encontremos se deben al azar o no.  
Las herramientas estadísticas nos van a 
permitir asignar un nivel de probabilidad a 
un resultado para poder decidir si lo que ve-
mos en verdad, tiene la causa que creemos 
o se debe a alguna otra causa. Esto es, van 
a separar los efectos de los factores que es-
tamos estudiando de otros factores sin nin-
guna relación. 

	● Paso 6: Trabajar con la hipótesis. Una vez 
llegados a este paso, hay que examinar los 
resultados, ¿se ha confirmado nuestra hi-
pótesis? Si se ha confirmado, la conclusión 
está clara, tu pregunta ha sido respondida.  
No obstante, si la hipótesis no se confirmó, es-
tas ante una nueva oportunidad para apren-
der algo que no sabías. Estrujar la mente y 
pensar por qué no se cumple es un ejercicio 
que te ayudará a planear mejor tus siguientes 
estudios. Los resultados de un estudio bien 
realizado siempre proporcionan información 
valiosa, sea cual sea el resultado.

	● Paso 7: Reconsiderar la teoría. En este paso 
nos toca volver atrás, a la teoría. La teoría son 
una serie de enunciados que predicen cosas 
que ocurrirán en el futuro y explican cosas 
que han ocurrido en el pasado. Pero las teo-
rías se pueden modificar atendiendo a los 
resultados de las investigaciones. La teoría 
se puede ampliar considerando los nuevos 
resultados que se vayan encontrando.

	● Paso 8: Formular nuevas preguntas. Por fin 
llegamos al último paso, ahora toca hacer 
nuevas preguntas con base en nuestros re-
sultados. Responder a una pregunta siempre 
va a contribuir a que aparezcan nuevas pre-
guntas o se reformulen las ya hechas. Como 
hemos visto, el camino hacia la “verdad” va 
paso a paso.
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¿Cómo generar ideas estructuradas?

Quienes comienzan a escribir suelen encontrarse 
con un problema que se ha denominado el “síndro-
me de la hoja en blanco”. Cuando vamos a empezar 
a hacer una investigación podemos conocer todos 
los pasos a seguir, pero, aun así, necesitamos una 
idea novedosa, ¿qué hacemos? En esos momentos, 
leer es una buena opción, pero tan importante como 
leer es tratar de generar ideas. No obstante, las 
ideas han de partir de evidencias (estudios empíri-
cos o teóricos) y estar estructuradas, lo cual compli-
ca aún más generar nuevas ideas. Como solución, 
proponemos algunas técnicas, usadas en el análisis 
de inteligencia, que van a facilitar una generación 
de ideas de una forma estructurada. Estas técnicas 
que se presentan a continuación, y otras muchas 
más, están recogidas en el libro de Heuer y Pherson 
(2015) Para ponerlas en práctica se requiere de un 
grupo que colabore, siendo mejor si son expertos 
en temáticas relacionadas con la radicalización.

Generación de ideas
Aunque para generar ideas existen muchas técnicas 
como el brainstorming estructurado (Heuer y Pher-
son, 2015), proponemos la Técnica de Grupo No-
minal (NGT, por sus siglas en inglés). Esta técnica  

tiene como objetivo producir ideas innovadoras, 
viables y de calidad y, normalmente, es usada para 
identificar asunciones, hipótesis, fuerzas impulso-
ras, causas, variables o actores principales. La NGT 
fomenta el aprovechamiento de las ideas que ya se 
han presentado al combinar, modificar y expandir 
las ideas de los demás.

Una sesión de NGT comienza cuando el fa-
cilitador hace una pregunta de formato abierto.  
Por ejemplo, ¿qué factores influirían en…?, o ¿en 
qué circunstancias podría… suceder? A continua-
ción, el facilitador responde a las dudas sobre lo que 
se espera de los participantes y se dan de cinco a 
diez minutos para que los participantes anoten sus 
respuestas. Una vez los participantes tienen sus 
respuestas, el facilitador les pide que expongan sus 
ideas, uno a uno. Así hasta que todos hayan expre-
sado sus ideas. Mientras, el facilitador anota una 
descripción de las ideas en una pizarra. Cuando se 
acaben todas las ideas (después de varias rondas), 
se inicia una discusión para clarificarlas, esto es, el 
facilitar hace preguntas sobre las ideas para que 
todos entiendan lo mismo por ellas. Por otra parte, 
en esta fase no se permiten argumentos a favor o en 
contra, pero se pueden expandir o combinar ideas, 
aunque no se pueden cambiar sin la aprobación de 
quien la propuso.

Figura 20.2. Gráfico del ciclo de la investigación científica.
Fuente: Jfmelero (2007).
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Generación de hipótesis
Entre todas las técnicas para generar hipótesis, 
destacamos la Generación de Hipótesis Simples 
(Heuer y Pherson, 2015). Una hipótesis es una de-
claración firme (no una pregunta) que se basa en 
observaciones y conocimiento. Además, se tiene 
que poder probar y falsar, y tiene que predecir los 
resultados anticipados. La hipótesis contiene, al 
menos, dos o más variables: una dependiente, que 
es la que tratamos de predecir, y una independiente, 
que será la que predecirá a la variable dependiente. 

Este método es ideal cuando hay muchas varia-
bles involucradas en el análisis, existe incertidum-
bre sobre los resultados esperados o existen puntos 
de vista enfrentados. Para poner en práctica esta 
técnica hay que formar un grupo y pedir a quienes 
participan que escriba dos o tres explicaciones o 
hipótesis. Después, se escriben las hipótesis en una 
pizarra unificando las similares y se juntan las hipó-
tesis por afinidad. A continuación, se pueden pro-
poner o cambiar las hipótesis o pasar directamente 
a evaluarlas para seleccionar la más prometedora.  
A fin de seleccionar solo una de las hipótesis que se 
han obtenido por este procedimiento, otra técnica 
que puede resultar útil es el Análisis de Hipótesis 
Competidoras (ACH); (Heuer y Pherson, 2015).

Evaluación de causa y efecto
En ocasiones, distinguir cuál es la causa y cuál el 
efecto puede ser más complicado de lo que pare-
ce. Una técnica útil a este fin es el Pensamiento de 
Fuera-Adentro (Heuer y Pherson, 2015). Partiendo 
de que tenemos una tendencia a pensar de dentro 
a fuera, esto es, nos centramos en aquello que co-
nocemos y con lo que estamos familiarizados, esta 
técnica propone un pensamiento diferente, pensar 
en otros factores que podrían influir. El pensamiento 
de Fuera-Adentro estimula a volver a pensar sobre 
un problema usando una estructura conceptual 
más amplia, lo cual puede descubrir hipótesis alter-
nativas o nuevas relaciones.

Para llevarla a cabo, hay que comenzar ha-
ciendo una descripción del problema o fenómeno a 
estudiar. Una vez definido hay que formar un grupo 
para realizar un brainstorming (lluvia de ideas) que 
pueda aportar distintos factores que intervengan 
en el fenómeno. Para ello, puede ser interesante 
estructurarlo, por ejemplo, distinguiendo entre 

factores macro, meso y micro o entre factores in-
dividuales y grupales. Después, hay que valorar 
cada factor y buscar información de cada uno para 
conocer su impacto y determinar si realmente es 
importante. De esta manera aparecerán factores 
en los que seguramente no habríamos pensado. 
No obstante, la causalidad no se puede llegar a 
confirmar sin realizar un experimento, como se ha 
explicado previamente.

¿Qué factores de riesgo y protección 
influyen en la radicalización?

En la radicalización intervienen muchos factores.  
Si queremos determinar cuáles son más impor-
tantes o cómo se relacionan entre ellos, como se 
propone, hay que hacer uso del método empírico. 
Pero ¿cuáles son esos factores? Ranstorp (2016) 
proporciona una lista de factores que divide en 
diferentes categorías y podrían ser útiles para co-
menzar. Veámoslos:

	● Dentro de los factores sociopsicológicos in-
dividuales nos encontramos los agravios y 
las emociones. En concreto, la alienación y 
la exclusión, la ira y la frustración, el sentido 
de injusticia, los sentimientos de humillación, 
el pensamiento binario rígido, la tendencia a 
malinterpretar situaciones, las teorías cons-
piranoides, la sensación de victimismo, las 
vulnerabilidades personales y los elementos 
contraculturales.

	● También existen factores sociales como la 
exclusión social, la marginación y la discri-
minación (real o percibida), la limitación de 
la movilidad social, la educación o empleo li-
mitados, la criminalidad, la falta de cohesión 
social y la autoexclusión.

	● Entre los factores políticos se incluyen los 
agravios contra las políticas exteriores y las 
intervenciones militares. Como, por ejemplo, 
“Occidente está en guerra con el islam”, la 
“causa palestina” o la prohibición del velo o 
hiyab.

	● La cultura y las crisis de identidad, que se rela-
cionan con la marginación cultural y produce 
alienación y falta de pertenencia al hogar o a la 
sociedad, también son factores importantes.
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	● Las dinámicas de grupo que pueden implicar 
un liderazgo carismático, lazos de amistad y 
parentesco, pensamiento grupal, autoaisla-
miento, comportamiento polarizador y ele-
mentos contraculturales. 

	● Los radicalizadores (groomers) involucran 
a predicadores del odio y a aquellos que se 
aprovechan de las vulnerabilidades y agra-
vios y canalizan a los reclutas hacia el extre-
mismo violento a través de la persuasión, la 
presión y la manipulación. 

	● Por último, los medios de comunicación que 
proporcionan conectividad, participación 
virtual y resonancia para los puntos de vis-
ta extremistas. En concreto, Internet llega a 
individuos que, de otro modo, serían inalcan-
zables, acelera los procesos de radicalización 
y aumenta las oportunidades para la autorra-
dicalización.

Estos factores no son los únicos que podemos 
encontrar, otras propuestas interesantes las encon-
tramos en los trabajos de Bjørgo (2003), Horgan 
(2008), Bartlett y Miller (2012), y en el libro de Moya-
no y Trujillo (2013). La influencia y las relaciones de 
muchos de estos factores aún no han sido probados 
dentro de los marcos teóricos que explican la radi-
calización.

Problemas éticos
Transversal a todo lo que se ha contado hasta ahora 
se encuentra la ética. Es necesario que las personas 
que participan en nuestros estudios mantengan su 
dignidad, independientemente de la investigación y 
de los resultados. Para comenzar, lo ideal es tener 
un consentimiento informado de todos los partici-
pantes. En este consentimiento debe aparecer la 
siguiente información:

	● El propósito de la investigación.
	● La identidad y la filiación de los investigadores.
	● Un resumen de lo que los investigadores es-
tán haciendo.

	● El tiempo que dura el estudio.
	● El derecho del participante a retirarse en 
cualquier momento y por cualquier razón.

	● Los posibles beneficios y los daños o riesgos.
	● Un compromiso a mantener la confidenciali-
dad de los resultados.

	● La opción de obtener los resultados una vez 
haya acabado la investigación.

	● Alguna forma de contactar con el investigador.
	● La firma del sujeto que indica que está de 
acuerdo con participar y entiende el propósi-
to de la investigación.

Hay que tener en cuenta el anonimato de quie-
nes participan, no se les puede obligar a participar, 
hay que evitar que los sujetos sufran cualquier 
daño físico o psicológico y tener en cuenta que el 
conocimiento científico es de dominio público, por 
lo que los descubrimientos se deben hacer públicos 
en cuanto sea posible. Por último, destacamos dos 
puntos que hemos dejado para el final. El primero 
se da cuando se manipula o engaña a los sujetos 
participantes de alguna forma. En estos casos hay 
que informarles una vez finalizada la participación. 
El segundo lo encontramos en los estudios en los 
que solo una parte de los sujetos participantes se 
beneficia, por ejemplo, si reciben un tratamiento 
que resulta beneficioso. Quienes no recibieron los 
beneficios tienen derecho a participar de ellos. Para 
finalizar, resaltamos que algunas organizaciones 
como la American Psychological Association (APA) 
tienen conjuntos de pautas que garantizan la ética 
de las investigaciones (APA, 2017). 

Poniendo en práctica lo aprendido

Para ejemplificar el método propuesto, vamos a 
usar el trabajo realizado por Webber et al. (2018), 
titulado El camino hacia el extremismo: Evidencia 
de campo y experimental de que la pérdida de sig-
nificado, junto con la necesidad de cierre inducida, 
fomentan la radicalización3. Siguiendo el ciclo de la 
investigación científica propuesto, el primer paso de 
los autores es la formulación de una problemática. 
En este caso la problemática general son los facto-
res de riesgo que indicen en el extremismo violento. 
Dentro de esta problemática, toman como marco 
teórico de referencia la teoría de la búsqueda de 
significado (vista en el apartado ¿Qué nos dice la 

3	 Traducción propia. El título original del artículo es “The road to 
extremism: Field and experimental evidence that significance 
loss-induced need for closure fosters radicalization”.
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psicología experimental sobre la radicalización?). 
Esta teoría nos dice que la pérdida de significado va 
a llevar al extremismo violento. 

A continuación, los autores identifican que una 
de las problemáticas más importantes es el papel 
que la incertidumbre juega en el extremismo violen-
to. Dentro de esta explicación, los autores buscan 
probar el impacto de un factor de riesgo, la nece-
sidad de cierre cognitivo4, en esta relación. Como 
siguiente paso, se proponen la hipótesis: la pérdida 
de significado personal alimenta el extremismo a 
través de la necesidad de cierre cognitivo. En otras 
palabras, la relación entre la pérdida de significado 
y el extremismo va a ser explicada, en parte, por la 
necesidad de cierre cognitivo.

Volviendo al ciclo de la investigación científica, 
los siguientes pasos son recopilar información y 
probar la hipótesis. Para llevarlos a cabo es nece-
sario realizar los diseños de investigación que nos 
sirvan para probar la hipótesis. En el caso de este 
artículo, los autores se han decidido por cuatro 
diseños (dos de campo y dos experimentales) que 
intentan refutar una misma hipótesis. La hipótesis 
que proponen es que la pérdida de significado va 
a inducir el extremismo a través de la necesidad 
de cierre cognitivo. Esto es, perder significado va a 
aumentar la necesidad de cierre cognitivo, lo cual va 
a aumentar la preferencia por ideas más extremas. 
Con base en esta hipótesis, iremos viendo cómo 
han sido los diferentes estudios que realizaron We-
bber y colaboradores (2018).

Comenzaremos explicando uno a uno los estu-
dios. Así pues, en el primer estudio, los autores pro-
ponen un diseño correlacional, sin manipulaciones. 
Su propuesta integra tres constructos: la pérdida 
de significado, la necesidad de cierre y el extre-
mismo. En este caso, la pérdida de significado la 
operacionalizan como el grado de humillación y ver-
güenza que sienten cuando la gente se ríe de ellos.  
Por su parte, la necesidad de cierre la operacionali-
zan como el grado en el que están motivados a evi-
tar la ambigüedad y la incertidumbre. Por último, el 
extremismo lo operacionalizaron como el grado en 
que están de acuerdo con una perspectiva altamente  

4	 Entendida como el deseo de dar una respuesta rápida a una 
pregunta o cuestión que tiene contenido confuso o ambiguo, o 
una aversión a la ambigüedad.

conservadora/fundamentalista sobre el islam, que 
incluye un énfasis en la yihad (lucha) violenta contra 
los infieles.

Una vez diseñado el estudio y conceptualiza-
do los constructos que se van a usar, tanto teórica 
como operacionalmente (¿cómo se van a medir?), 
el siguiente paso es escoger la muestra. Para ello, 
eligieron a 74 hombres de Filipinas que eran sos-
pechosos de ser miembros del grupo terrorista 
Abu Sayyaf. En este estudio y en el siguiente, al 
ser de campo, la muestra viene determinada más 
por las posibilidades que por las necesidades del 
diseño.

En el estudio dos, los constructos usados por 
los investigadores son los mismos: la pérdida de 
significado, la necesidad de cierre y el extremis-
mo. Los dos primeros constructos se evaluaron 
de la misma forma que en el primer estudio.  
No obstante, en este caso el extremismo se evaluó 
con el apoyo a la lucha violenta contra el ejército 
de Sri Lanka. El diseño del estudio fue el mismo 
que en el estudio anterior al igual que la hipótesis 
propuesta. Participaron 237 hombres exmiem-
bros de los Tigres de Liberación del Eelam Tamil 
(grupo terrorista) que, en ese momento, residían 
en un centro de detención en el sur de Sri Lanka.  
La elección de la muestra, en esta ocasión, en-
cuentra su fundamento en las mismas razones que 
en el anterior estudio.

En el estudio tres, los constructos fueron los 
mismos, pero con un cambio en el diseño del estudio. 
En este caso, la pérdida de significado se manipuló. 
Para hacerlo, diseñaron una manipulación para imi-
tar cómo se evaluaba la pérdida de significado en los 
datos de la encuesta, específicamente, pidiéndoles a 
las personas que participaron recordar un momento 
en el que se sintieron avergonzados, humillados y 
en el que otras personas se reían de ellos. Por su 
parte, el extremismo se definió y midió operativa-
mente como extremismo político, y específicamente, 
como la falta de voluntad para comprometerse 
con los principios centrales de la ideología política 
de uno. En cuanto a la muestra, estuvo compuesta 
por 196 sujetos que reclutaron a través de Internet.  
En esta ocasión, para calcular la muestra realizaron 
un análisis de la potencia partiendo de que el efecto 
que iban a encontrar sería medio e iban a usar dos 
grupos y una covariable (la política), los resultados 
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revelaron que necesitaban una muestra de 142 para 
lograr un 80 % de potencia5. 

Finalmente, en el estudio cuatro, se volvieron 
a evaluar los mismos constructos y el diseño fue el 
mismo que en el anterior estudio con la manipu-
lación en la pérdida de significado. La única dife-
rencia la encontramos en la operacionalización del 
extremismo, en este caso se midió el grado en el 
que los sujetos de la muestra respaldaban ideales 
no normativos de sus partidos políticos. Participa-
ron 344 personas de EE.UU. reclutados mediante 
una plataforma on-line (Amazon Mechanical Turk). 
Para calcular la muestra siguieron las indicaciones 
de Fritz y MacKinnon (2007), quienes indican el nú-
mero de muestra necesario en la realización de aná-
lisis de mediación dependiendo de los tamaños de 
efecto de las relaciones entre las distintas variables. 
Así, los autores, basándose en los estudios previos, 
esperaban un tamaño medio y medio-pequeño, lo 
cual, de acuerdo con Fritz y MacKinnon implica una 
muestra de entre 116 y 391 personas. 

Una vez probada y confirmada la hipótesis, el 
siguiente paso es volver a la teoría y reconsiderar 
lo que la teoría nos dice. En este caso, ya que la hi-
pótesis se ha confirmado, lo que ha pasado es que 
la teoría se ha extendido o se ha refinado. Ahora 
la teoría de la búsqueda de significado integra la 
incertidumbre, en concreto la motivación a reducir 
la incertidumbre, y explica que quienes tienen ma-
yor necesidad de reducirla son más propensos a 
aceptar ideologías violentas. En otras palabras, las 
circunstancias que inducen a la pérdida de signifi-
cado hacen que se genere una discrepancia entre 
la manera positiva en que uno desea percibirse y 
la manera negativa sugerida por las circunstancias 
humillantes. Esta discrepancia entre el yo deseado y 
el sugerido se experimenta como una incertidumbre 
aversiva que los sujetos están motivados a eliminar 
abrazando ideologías extremas y/o uniéndose a 
grupos extremos.

Finalmente, el último paso es plantearse nuevas 
preguntas. Si bien los autores no incluyen esta parte 
de forma explícita en el artículo, sí que se pueden in-
tuir algunas preguntas como ¿se produce el mismo 

5	 A la hora de elegir la muestra es necesario que sea suficiente para 
alcanzar, al menos un 80 % de potencia a fin de evitar los errores 
tipo II, esto es, de rechazar una hipótesis siendo verdadera.

efecto cuando la pérdida de significado es grupal 
en vez de individual?, ¿en qué grado sostener ideas 
extremistas lleva a la acción?, o ¿qué papel juega 
la proporción de miembros del grupo que sostenga 
las ideas extremistas? Evidentemente, estas no son 
las únicas preguntas. Formular otras muchas cues-
tiones sin resolver es posible y en tus manos está 
contestarlas ahora que ya sabes cómo realizar un 
análisis psicosocial de la radicalización.

Conclusiones y recomendaciones

A lo largo de este capítulo se ha visto que usar el 
método científico consiste en seguir unos pasos 
con la máxima rigurosidad posible. No obstante, la 
linealidad que se puede desprender se convierte en 
un sin fin de curvas a la hora de ponerlo en práctica. 
Lo cual, aunque pueda parecer tedioso, es un mo-
mento para disfrutar aprendiendo a la vez que se 
genera conocimiento. 

Como se ha visto al comienzo del capítulo, el 
estudio del terrorismo genera problemas desde el 
inicio, al no existir acuerdo en la definición de terro-
rismo y radicalización, elegir una u otra va a tener 
sus consecuencias. Por ello, es de vital importancia 
seleccionar definiciones aceptadas por la comuni-
dad científica y ser consecuente con tal elección. 
Algo similar sucede con las teorías psicosociales. Si 
bien existen varias, a la hora de optar por una u otra 
es necesario tener en cuenta la evidencia empírica 
con la que cuentan estas teorías. En muchas oca-
siones, aunque una teoría pueda parecer lógica, la 
evidencia ha mostrado algo diferente. 

Respecto al método, como se ha visto, este 
consta de diferentes pasos. En la práctica, estos 
pasos se tienden a mezclar y volver hacia atrás, no 
es nada raro. No obstante, así es el método empí-
rico. Estar seguro de las hipótesis que se plantean 
es esencial ya que la recogida de información es un 
proceso que puede llevar bastante tiempo y reque-
rir de muchos recursos. Por ello, es fundamental 
estar seguros de lo que vamos a medir. Asimismo, 
si se cuenta con la posibilidad de obtener datos 
de poblaciones con características especiales, 
como los miembros de grupos radicales expuestos 
en el ejemplo, puede ser una buena opción rea-
lizar previamente los estudios con población más  
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general, aunque solo sea para confirmar que nues-
tras hipótesis van por buen camino. De esta forma 
no perderemos la oportunidad de aprovechar la 
muestra.

Por otra parte, tampoco podemos olvidar que 
toda investigación tiene que ser novedosa. No nos 
vale con repetir lo que otros han hecho (exceptuan-
do que se quiera replicar). Normalmente, nuestras 
hipótesis han de incluir avances que no se habían 
realizado previamente. Por tanto, es importante 
estar actualizado con la literatura. Dedicar tiempo 
a leer y estar en contacto con otros investigadores. 
En este capítulo se han propuesto algunas técnicas 
estructuradas que van a facilitar la generación de 
ideas nuevas. Además, nunca hay que olvidar los 
aspectos éticos. Cuando trabajamos con personas 
hay que tener en cuenta que mantengan su dignidad. 
En el estudio de la radicalización hay que poner es-
pecial atención en no denigrar a ciertos colectivos,  

hacer preguntas sobre violencia puede resultar in-
cómodas para muchas personas y más si creen que 
se está denigrando a su grupo.

Finalmente, volviendo a los primeros párrafos, 
encontraras que faltan dos de las puntas de nuestra 
estrella, quedan dos cuestiones por responder (ver 
Tabla 20.1). Sin embargo, no será el escritor quien 
dé respuesta, sino tú. ¿Quién va a usar este méto-
do? La respuesta está en tus manos, al igual que a 
nuestra última pregunta, ¿cuándo vas a usar este 
método? Finalmente, debes saber que, aunque al 
leer este capítulo puede dar la impresión de que 
ya se saben hacer las cosas, en la duda está la 
respuesta. Reformular estas preguntas o dar otras 
respuestas (como hemos visto, siempre basándose 
en datos) va a llevarte a descubrir nuevas vías de 
investigación y a encontrar nuevos resultados que 
pueden cambiar la percepción que tenemos de la 
radicalización.

Tabla 20.1. Resumen del Starbursting.

¿Dónde… ¿Qué…
aplicar este método? es el terrorismo?

¿Por qué… es la radicalización?

la radicalización es un proceso? teorías explican la radicalización?

usar el método empírico? método usar?

¿Quién… es el método empírico?

va a usar este método? factores de riesgo y protección influyen en 
la radicalización?

¿Cuándo… ¿Cómo…
vas a usar este método? se radicaliza una persona?

escoger un modelo?

se usa el método empírico?

generar ideas estructuradas?

medir los constructos?

Fuente: elaboración propia.
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Resumen

Este capítulo representa un ejemplo del análisis de documentos de dominio 
público para determinar si las políticas de una entidad están alineadas con la 
política pública nacional. El abordaje de documentos, la técnica de análisis y el 
desarrollo, son un claro ejemplo de cómo los evaluadores de programas, po-
líticas o proyectos pueden incorporar el análisis de contenido para responder 
preguntas de investigación que pueden ser resueltas a través de este abordaje 
metodológico. El objeto de estudio es identificar la coherencia de la Estrategia 
de Salud al Campo como estrategia de Atención Primaria en Salud (APS) con 
la Política de Atención Integral en Salud (PAIS) desde un abordaje pragmático, 
donde solo es verdadero aquello que funciona, enfocándose así en el mundo 
real objetivo, buscando valorar la insistencia en las consecuencias como mane-
ra de caracterizar la verdad o significado de las cosas. Para comenzar el análisis 
se identificaron grupos objetivos, participantes y contextos. Posteriormente se 
definieron los documentos a analizar, se codificaron a través de la técnica axial 
basados en el modelo teórico conceptual de Dahlgreen y Whitehead (1991), 
se realizó un análisis de frecuencias y co-ocurrencias a fin de identificar los 
aspectos comunes de la Estrategia de Salud al Campo con lo propuesto en la 
Política de Atención Integral en Salud ‒PAIS‒ representado en tres textos. Para 
identificar las relaciones de coherencia de manera visual se utilizaron el árbol 
de asociación de ideas, el orden topográfico y semántico.

Introducción

Este capítulo pretende realizar la evaluación de coherencia del desempeño de 
un programa en salud pública (Estrategia de Salud al Campo) y la política de 
salud (PAIS) a través del modelo de atención (Modelo Integral de Atención en 
Salud-MIAS), con base en conceptos de la Atención Primaria en Salud (APS) 
estrategia operativa de estas dos últimas, basados en el modelo teórico con-
ceptual de Dahlgreen y Whitehead (1991) que permite detectar la característica 
que ambas deben contener, a partir de un abordaje cualitativo.
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A nivel mundial se reconoce la estrategia de 
Atención Primaria en Salud (APS) como uno de los 
componentes claves de un sistema de salud efec-
tivo, con experiencias que demuestran que puede 
ser interpretada y adaptada hasta ajustarse a una 
amplia variedad de contextos políticos, sociales, 
culturales y económicos (Organización Paname-
ricana de la Salud, 2005). Existen experiencias de 
trabajo institucional que han adaptado la estrategia 
de APS con el fin de llegar a poblaciones distantes, 
con esquemas complementarios a los propuestos 
por el sistema de salud en aras de facilitar el acceso 
y mejorar la cobertura de los programas de salud, 
a fin de generar mayor equidad para poblaciones 
desprotegidas como las que habitan zonas rurales.

En Colombia en el año 2011 se emitió la Ley 
1438 que propuso retomar la estrategia APS en el 
Sistema de Salud Colombiano, estableciendo la ne-
cesidad de reorientarlo hacia un modelo de atención 
basado en esta estrategia. Posteriormente la Reso-
lución 0429 de 2016 define que el marco estratégico 
de la Política se fundamenta en la APS con enfoque 
familiar y comunitario, la gestión integral del riesgo, 
el cuidado y el enfoque diferencial para los distintos 
territorios y poblaciones. Esto resulta interesante a 
la luz de organizaciones como la Empresa Social 
del Estado (ESE) Ladera de la ciudad de Cali que 
cuenta con experiencias de APS por más de diez 
años como la Estrategia de Salud al Campo, que 
a la fecha no han sido evaluadas y cobran impor-
tancia teniendo en cuenta las nuevas disposicio-
nes normativas (Ministerio de Salud y Protección  
Social, 2016).

Este capitulo pretende identificar cuáles as-
pectos de la Estrategia de Salud al Campo son com-
patibles con el nuevo Modelo Integral de Atención 
(MIAS) con el fin de mostrar a los tomadores de 
decisiones aquellos aspectos que pueden conser-
varse y cuáles deben ser objeto de ajustes al tenor 
de la nueva reglamentación. 

La ruta metodológica

Para identificar si la Estrategia de Salud al Campo es 
coherente con la Política de Atención Integral en Sa-
lud (PAIS) se realizó un análisis de contenido desde 
la perspectiva de Bardin (2002) a tres documentos  

representados en un informe de la Estrategia de Sa-
lud al Campo elaborado en 2009 por la Secretaría 
de Salud del Municipio de Cali y dos documentos 
legales del MIAS, la Resolución 0429 de 2016 y Po-
lítica de Atención Integral del Ministerio de Salud. 
Dicho análisis se realiza con el fin de identificar qué 
tanto de la estrategia coincide con los lineamientos 
técnicos de la política, en ese sentido, se identificó 
el marco normativo y conceptual como base teórica 
para desarrollar este análisis. 

Se utilizó el análisis de contenido ya que a 
través de sus técnicas se catalogan, miden y des-
cubren los procedimientos mediante los cuales en 
cada relato comunicativo se relacionan los objetos 
de referencia con las normas y valores vigentes en 
el momento histórico y el seno de la cultura expli-
cándolo con una base empírica (Bardin 2002).

El modelo teórico utilizado para el análisis de 
contenido fue el Socioeconómico de la Salud de 
Dahlgreen et al. (2006) que representa la interac-
ción de los determinantes sociales, con centro en 
el individuo y los factores no modificables (edad, 
sexo y factores constitucionales). A su alrededor la 
capa de condicionantes modificables, que incluyen 
estilos de vida y las redes sociales y comunitarias. 
Para los autores los factores determinantes que 
condicionan la vida están relacionados con las 
condiciones de vida, el trabajo, alimento, acceso 
a los servicios, vivienda. Esas condiciones para la 
zona rural generalmente son diferenciales, lo cual 
se complementa con el concepto de inequidades 
en salud, definida como el producto de exposicio-
nes y vulnerabilidades que surgen de diferencias en 
las posiciones socioeconómicas de los individuos, 
durante toda la vida del individuo, generando inte-
racciones sociales, psicológicas y biológicas dife-
renciales. Esto se traduce en condiciones distintas 
para las personas que viven en la zona rural de Cali, 
representadas en mayores distancias a recorrer 
a la hora de necesitar asistencia sanitaria, costos 
diferenciales en el desplazamiento y problemas de 
acceso geográfico, entre otras. 

Basados en el modelo teórico se establecieron 
las categorías, códigos y definiciones para el análisis 
de contenido (ver anexo 21.1). Con estas categorías y 
códigos se realizó codificación Axial ya que se rela-
cionan las categorías y subcategorías previamente 
determinadas alrededor del eje de cada categoría 



Estrategia de salud al campo, una experiencia vigente de la salud pública de Cali 379

de acuerdo con sus propiedades y dimensiones de 
manera deductiva (Strauss y Corbin, 2002).

Inicialmente se realizó la codificación de ma-
nera manual, como se muestra en el Anexo 21.2. 
Posteriormente se utilizó el programa ATLAS.ti, 
donde se incluyeron los documentos del informe de 
la ESE Ladera y los otros dos documentos: la Polí-
tica de Atención Integral en Salud y la Resolución 
0429 de 2016, utilizando las frases como unidades 
de registro.

Posteriormente se definieron para la enumera-
ción, las reglas de recuento, la frecuencia y la coo-
cureencia. La primera porque según el número de 
veces que aparece le da más importancia en el texto 
y la coocurrencia entendida como el proceso de 
asociación en que un autor utiliza términos relacio-
nados entre sí por pertenecer al campo semántico. 
Dada la intención de establecer la coherencia entre 
los textos este tipo de análisis permitirá cumplir el 
objetivo, utilizando la identificación de varias unida-
des de registro al mismo tiempo.

Con el análisis de frecuencia los códigos que 
más se repitieron fueron: Acceso a salud (26), Fa-
milia (18), APS (16), Factores de riesgo (14), Comu-
nidad, Derecho a la salud, Salud y Vulnerabilidad 
(12) y Equidad en salud (9). Mejorar el acceso a los 
servicios es uno de los principales objetivos de la 
APS como lo refleja la frecuencia de este código, 
representado en expresiones como: 

(…) El punto más valorado por los habitantes de 
la zona rural, en este programa, es la atención 
en salud del mayor número de personas en sus 
propias viviendas, con la garantía de un adecua-
do seguimiento a los pacientes, la entrega de 
medicamentos necesarios y también, la toma de 
muestras de laboratorio en el sitio. (Documento 
001 Informe Salud al Campo ESE Ladera, 2009)

La Tabla 21.1 relaciona las frecuencias de los 
códigos. 

Las categorías más frecuentes en los textos 
analizados son Acceso a los servicios de salud, Fa-
milias y la estrategia de APS, lo que ya da una idea 
de los ejes centrales de la Estrategia y su coheren-
cia con la Política del MIAS. Para realizar el análisis 
de coocurrencias se utiliza el comando respectivo 
del programa ATLAS.ti, que genera la salida que se 
muestra en la Figura 21.1. 

Tabla 21.1. Frecuencia de Códigos en los tres documentos 

revisados.

Código Frecuencia

Acceso a salud 26
APS 16
Autocuidado 10
Bienestar 3
Calidad de vida 10
Calidad en salud 6
Comunidad 12
Educación 12
Enfermedad 1
Derecho a la salud 12
Equidad en salud 9
Equipos de salud 12
Estilos de vida 1
Factores de riesgo 14
Factores individuales 2
Familia 18
Redes de atención 2
Gestión integral del riesgo 13
Intersectorialidad 10
Participación comunitaria 5
Salud 12
Rural 7
Trabajo 0
Vivienda 1
Vulnerabilidad social 12

Fuente: elaboración propia.

Las categorías que más co-ocurrencia presen-
tan son Acceso a Servicios de Salud, APS y Salud. 
Lo que va en la misma intención de la Política de 
Atención Integral. Las categorías que no presenta-
ron coocureencia fueron Educación, Enfermedad, 
Vivienda y Rutas Integrales de Atención. Se elaboró 
una tabla de las salidas con los valores absolutos y 
porcentuales, ver Anexo 21.3. 

De acuerdo con el análisis de co-ocurrencia 
realizado se identifica que las categorías más rela-
cionadas son Comunidad y Familia (10), y Salud y 
Gestión Integral del Riesgo (8). Las categorías que 
presentaron co-ocurrencia con otras fueron Salud, 
Intersectorialidad, Familias y APS. Lo cual está aso-
ciado con la frecuencia mencionada anteriormente.
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Al revisar cada documento se encuentra que las 
familias de códigos se comportan como se muestra 
en la Tabla 21.2.

Los documentos contienen elementos comunes 
en todo su contenido, las condiciones de vida son 
las que más se reflejan en los tres, seguidos de las 

condiciones económicas, culturales y medio-am-
bientales. Se utilizan el árbol de asociación de ideas, 
el orden topográfico y semántico como opciones de 
visualización que tiene el programa ATLAS.ti, como 
herramientas que permiten identificar relaciones que 
aportan insumos para la discusión a la investigación. 

Figura 21.1. Imagen de salidas de las frecuencias y coocurrencias del análisis realizado  
en programa ATLAS.ti.

Fuente: elaboración propia.

Tabla 21.2. Familias de códigos de la revisión documental.

Resolución 
0429 de 2016

Documento Salud 
al campo

Documento de Política 
del Ministerio de Salud

Condiciones de vida 16 15 48

Condiciones individuales 6 3 5

Condiciones socioeconómicas, 
culturales y medioambientales

10 9 28

Estilos de Vida 3 0 22

Redes sociales y comunitarias 2 4 17

TOTALES: 37 31 120

Fuente: elaboración propia.
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Figura 21.2. Representación visual de las relaciones generadas en el análisis de contenido 
 realizado en el programa ATLAS.ti.

Fuente: elaboración propia.
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Análisis

La Estrategia de Salud al Campo comparte las cate-
gorías más representativas de la reglamentación de 
la Política de Atención Integral incluyendo Acceso 
a salud, APS, Calidad de vida, Calidad de salud, 
Comunidad, Equidad en salud, Factores de riesgo, 
Intersectorialidad, Vulnerabilidad Social y Rural y 
Salud, aspectos relacionados con los equipos de 
salud. Lo más representativo de este hallazgo es que 
esta es una estrategia ideada por el equipo técnico 
de la ESE Ladera en el año 2009, con el fin de llegar 
a la población rural de la ciudad de Cali, basados en 
la estrategia de Atención Primaria en Salud (APS) 
con recursos propios y el apoyo de la Secretaría de 
Salud de Cali. Se adelantan en el tiempo a lo que 
estableció el Ministerio de Salud para todos los in-
tegrantes del Sistema de Salud. 

En las ausencias se identifican categorías como 
autocuidado, enfermedad, estilos de vida, redes de 
atención, rutas de atención, educación y factores 
individuales que hacen parte del corpus teórico, 
se sugiere sean complementados como soportes 
teóricos de Salud al Campo.

El diseño semántico de los documentos revisa-
dos muestra cómo la Estrategia de Salud al Campo 
es coincidente con la Resolución en muchos de sus 
conceptos y hace parte de un importante compo-
nente de la Política, siendo ambas altamente cohe-
rentes. Pareciera que con la Estrategia de Salud al 
Campo se hubieran adelantado en el tiempo, pues 
esta estrategia data del año 2009 y la Política PAIS 
del 2016.

El análisis topográfico de las categorías mues-
tra cómo los tres documentos se ligan alrededor 
de la Resolución 0429 de 2016 y cómo están inte-
rrelacionados con la APS, Familias, Autocuidado y 
Calidad de vida principalmente.

Conclusiones

La Estrategia de Salud al Campo fue una estrategia 
diseñada para buscar acercar los servicios de salud 
de una ESE Ladera de Cali a la población rural, en el 
año 2009. Siete años después de su origen se emite 
una norma que exige a las IPS del país diseñar es-
trategias de APS con enfoque familiar y comunitario 

para generar mejor acceso y cobertura para la po-
blación rural del país. La ESE Ladera se adelantó en 
el tiempo a este mandato. 

Este abordaje metodológico es una herra-
mienta importante para dar respuesta a compo-
nentes de la evaluación de servicios, teniendo en 
cuenta que este campo ha obtenido un desarrollo 
importante en los últimos veinte años, lo que ha 
representado un reto para el sector salud, es per-
tinente y relevante su abordaje conceptual para 
aportar en la resolución de preguntas de investi-
gación relacionadas.

Esta investigación es un ejemplo de las opor-
tunidades de trabajar interdisciplinarmente con los 
profesionales de la psicología organizacional en el 
campo de la Salud Publica con énfasis en las accio-
nes sociales. Este trabajo responde a un desafío del 
campo evaluativo desde un entendimiento deduc-
tivo para el investigador que puede dar cuenta de 
componentes de coherencia en intervenciones de 
esta naturaleza. 

Se requiere incluir componentes de tipo esta-
dístico a fin de lograr identificar cómo se triangulan 
los datos para realizar análisis más robustos del 
mismo fenómeno. 

Este capítulo permite identificar una de las 
aplicaciones del análisis de contenido en el campo 
evaluativo el cual se fundamenta en el abordaje 
deductivo, y facilita el entendimiento de los fenó-
menos de manera complementaria. Este abordaje 
metodológico facilita al evaluador en salud herra-
mientas para comprender e interpretar información 
cualitativa y ampliar horizontes de investigación en 
esta área del conocimiento. 
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Anexos

Anexo 21.1. Conceptos basados en el modelo 
teórico de Dahlgreen y Whitehead (1991).

Categorías Códigos Definición

Condiciones 
socioeconómicas, 
culturales y del 
medio. 

Calidad de vida Lleva implícito el término de bienestar y comprende tres niveles, el primero 
relacionado con el bienestar de satisfacer necesidades individuales, el se-
gundo como acceso a bienes que ofrecen mejor vida y el tercero bienestar 
en torno a valores y sistemas de creencias.

Bienestar Estado de la persona cuyas condiciones físicas y mentales le proporcionan 
un sentimiento de satisfacción y tranquilidad.

Vulnerabilidad 
social

Diferencias de las personas y colectivos asociadas a factores físicos, psí-
quicos, sociales, psicosociales, culturales, económicos, ambientales, entre 
otros. Gradiente que incrementa la probabilidad de ser afectado diferencial-
mente por un riesgo de cualquier naturaleza y está relacionado con la capa-
cidad de enfrentarlo.

Derecho a la 
salud

Se refiere a que la persona tiene como condición innata, el derecho a gozar 
de un medio ambiente adecuado para la preservación de su salud, el acceso 
a una atención integral,de salud, el respeto a su concepto del proceso sa-
lud-enfermedad y a su cosmovisión.

Equidad en salud Todas las personas deben tener la justa oportunidad para atender su total 
potencial de salud y nadie debe quedar en desventaja para lograrlo si esto 
puede ser evitado. La equidad en salud implica que los recursos sean asig-
nados según la necesidad.

Urbano En donde la demanda se ubica especialmente en la inmediación de la ofer-
ta, ya que esta es suficiente en los diferentes segmentos tecnológicos y no 
existen barreras relevantes en la distancia entre los servicios y la población.

Rural En donde la oferta de servicios tiende a ser monopólica y en gran parte de 
los casos es de naturaleza pública, con prevalencia de servicios de baja com-
plejidad y poca capacidad de resolución por lo que complementan sus servi-
cios con instituciones de mediana y alta complejidad ubicadas en municipios 
aledaños.

Rural disperso Municipios con densidad poblacional muy baja, por lo que la disponibilidad y 
accesibilidad a los servicios es reducida; además, presentan limitaciones en 
la oferta de servicios y de recurso humano en salud, y en las vías de acceso, 
como también barreras geográficas o culturales, normalmente se requiere dis-
ponibilidad de transporte aéreo, fluvial o marítimo para acceder a los servicios.

Condiciones de 
vida

Educación Formación destinada a desarrollar la capacidad intelectual, 
moral y afectiva de una persona de acuerdo con la cultura y las normas de 
convivencia de la sociedad a la que pertenecen. 

Salud Estado de completo bienestar social, físico, mental y social.

Acceso a Salud Posibilidad que tiene cada individuo de hacer uso de los servicios de salud 
cuando lo requiere.

APS Estrategia integradora entre las necesidades de la población, las respuestas 
del sistema, los recursos disponibles en la sociedad como elemento esencial 
para la viabilidad en la progresividad del ejercicio del derecho. 

Equipos multi-
disciplinarios de 
salud

Profesionales de salud y del área social organizados para realizar visitas do-
miciliarias, con el fin de caracterizarlos y realizar acciones de promoción y 
prevención al grupo familiar.
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Categorías Códigos Definición

Factores de 
Riesgo

Cualquier rasgo, característica o exposición de un individuo que aumente su 
probabilidad de sufrir una lesión o enfermedad.

Multidisciplinar Que comprende varias disciplinas o materias en torno a un objetivo común.

Rutas de aten-
ción en salud

Herramienta que define a los integrantes del sector salud las condiciones 
para asegurar la integralidad en la atención a partir de las acciones de cui-
dado que se esperan del individuo, acciones para promover el bienestar en 
donde se desenvuelve el individuo, así como las acciones para prevención, 
diagnóstico, tratamiento y rehabilitación.

Redes de presta-
ción de servicios

La red es entendida como una organización cuyo accionar apunta hacia la 
provisión de servicios de salud que de manera ordenada y coordinada asume 
las responsabilidades fiscales y asistenciales propias de la atención de sus 
usuarios en pro de su bienestar.

Gestión integral 
del riesgo

Estrategia para anticiparse a las enfermedades y los traumatismos para que 
no se presenten o si se presentan detectarlos y tratarlos precozmente para 
que no evolucionen.

Enfoque diferen-
cial

Adaptación del modelo a las particularidades de los territorios, característi-
cas de la población y las estructuras de servicios disponibles considerados 
como factores críticos de éxito en el desempeño del Sistema de Salud.

Cuidado Capacidades, decisiones y acciones que el individuo toma para proteger su 
salud, la de su familia, la comunidad y el medio ambiente que lo rodea, es de-
cir, las responsabilidades del ciudadano consigo mismo y con la comunidad, 
así como del Estado del cual es parte.

Enfermedad Alteración o desviación del estado fisiológico en una o varias partes del cuer-
po, por causas en general conocidas, manifestada por síntomas y signos ca-
racterísticos, y cuya evolución es más o menos previsible.

Redes sociales y 
comunitarias.

Intersectorialidad Diferentes grados de relación entre los sectores gubernamentales, según los 
propósitos de las políticas sociales, pero también significa que toda vez que 
se pretende un abordaje integral de un problema social, y la integración entre 
sectores

Comunidad Conjunto de personas que viven juntas bajo ciertas reglas o que tienen los 
mismos intereses. 

Participación 
comunitaria

Proceso en virtud del cual los individuos y las familias asumen responsabi-
lidades en cuanto a su salud y bienestar propios, y los de la colectividad, y 
mejoran la capacidad de vida.

Estilos de vida Familia Conjunto de ascendientes, descendientes y demás personas relacionadas 
entre sí por parentesco legal o de sangre. 

Condiciones  
individuales

Autocuidado Actividades de salud no organizadas y de autoaprendizaje, mediante las cua-
les, individuos toman decisiones para la conservación y mantenimiento de 
la salud.

Factores indivi-
duales

Aspectos como edad, raza, sexo que son característicos de cada persona 
que no son modificables con intervenciones en salud.
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Anexo 21.2. Codificación Manual Documento Salud al Campo.

Universo para analizar Documento Informe Salud al Campo Red de Salud.

Unidades de análisis Segmentos de documentos para relacionarlos con el objetivo y ubicarlos en categorías.

Categorías de análisis 1. Condiciones socioeconómicas, culturales y del medio (morado)
1.0 Calidad de vida
1.1 Bienestar 
1.2 Vulnerabilidad social 
1.3 Derecho a la salud
1.4 Equidad
1.5 Rural

2. Condiciones de vida (amarillo)
2.1 Salud
2.2 Acceso a salud
2.3 APS
2.4 Calidad de salud
2.5 Interdisciplinariedad
2.6 Educación
2.7 Equipos de salud
2.8 Vivienda
2.9 Gestión integral del riesgo 
2.10 Trabajo
2.11 Vivienda (Precariedad)

3. Redes sociales y comunitarias (azul)
3.1 Intersectorialidad
3.2 Comunidad
3.3 Participación comunitaria

4. Estilos de vida (verde)
4.1 Familia

5. Condiciones individuales (gris)
Autocuidado
Factores de riesgo
Factores individuo

Hipótesis y objetivos
La hipótesis es que la Estrategia de Salud al Campo es una estrategia que mejora el bienestar de las comunidades y 
cumple con los componentes de APS para facilitar el acceso a los servicios de salud.
 Objetivo: Identificar en el texto, los elementos de la APS con que fue concebida la Estrategia de Salud al Campo. 

Unidades de registro.
El tema: Salud para población rural
Reglas de enumeración 
Frecuencias: 1.931 palabras. Salud 54, rural 14, comunidad 16, intersectorial 2, calidad de vida 2, acceso 2, calidad 7, 
campo 15, Ladera 10, gerente 7.
Ausencias: Condiciones culturales, salud pública.
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A lomo de caballo y casa por casa, hace dos años un grupo de espe-
cialistas médicos de la red de Salud de Ladera, realizan un barrido por 
corregimientos y veredas para detectar condiciones de marginalidad, 
vulnerabilidad, exposición a riesgos y estado de salud de la población en 
la zona rural de Cali.

3.3 Rural
1.2 Vulnerabilidad 
2.6 Salud 2.6.2 Fac-
tores de Riesgo

En el texto surgió el 
tema de Factores de 
Riesgo y equipos de 
salud como dos ca-
tegorías especiales 
que no estaban en el 
modelo.

El Programa “Salud al campo”, en el que se han invertido 1.500 millones 
de pesos desde su inicio el 27 de junio de 2009, beneficia a una pobla-
ción aproximada de 5 mil personas. Médicos, enfermeras, trabajadoras 
sociales, epidemiólogas, higienistas orales, técnicos de saneamiento y 
agentes comunitarios, hacen parte de los equipos de salud que recorren 
los corregimientos y veredas con la dotación necesaria.

2.6.3 Equipos de 
salud

3.3 Rural

Los profesionales de la salud no sólo brindan el tratamiento adecuado 
para las enfermedades, sino que la población tiene su médico al alcance, 
un amigo que vive entre ellos.

2.6 Salud
1.1 Bienestar

Al cumplirse dos años de la implementación de este programa, el balan-
ce es más que positivo. La Estrategia Salud al campo logró conformar 
una red de atención primaria en salud, donde los cuerpos médicos, se 
adentran en las comunidades que habitan las laderas de Cali, para vivir 
en el seno de la comunidad, creando fuertes vínculos y una gran familia-
ridad con los pobladores de la zona rural.

2.6.4 APS

1.1 Bienestar

3.3 Rural

Y es así. Los médicos y sus equipos de trabajo, se han ido a vivir al campo. 
Ya en terreno, detectan los riesgos que afectan la calidad de vida de la po-
blación y desarrollan programas de salud orientados a la prevención de las 
enfermedades. La proximidad con la gente ha hecho más oportuna la labor 
de precisar los perfiles epidemiológicos en los momentos adecuados.

2.6.2 Riesgos
2.6 Salud
3.2 Comunidad

“Uno de los objetivos principales de este trabajo es identificar todo lo que 
afecta directa o indirectamente la calidad de vida de la comunidad y ge-
nerar estrategias intersectoriales y multidisciplinarias para dar solución 
concertada a las problemáticas sociales. Esto ha permitido desarrollar 
acciones de salud, coordinadas y ejecutadas en los 15 corregimientos de 
la zona rural del municipio de Santiago de Cali, mejorando la calidad de 
atención en salud que reciben estas comunidades”, manifestó Alejandro 
Varela, Secretario de Salud Municipal de Cali

1.0 Calidad de Vida 
3.1 Intersectorialidad 
3.6.1 Interdisciplina-
riedad
3.3 Rural
2.6 Salud

El documento resal-
ta el hecho de lograr 
que el médico viva 
en la comunidad y 
sea parte de ellos.

Salud al campo en cifras:
En el primer año de puesta en práctica la estrategia de “Salud al campo” 
se realizaron cerca de 12 mil actividades odontológicas, de las cuales 
1.671 fueron consultas. También se hicieron 6.927 consultas con médico 
general, de las que se derivaron 11.227 controles posteriores de segui-
miento con especialistas. Entre 2009 y 2010, se practicaron además cerca 
de 21 mil pruebas de laboratorio, que representaron una cobertura de 
44 % de incremento en la ampliación del servicio. En el primer trimestre 
de este año, ese incremento se vio reflejado en un 28 % de ampliación de 
este tipo de prestaciones a la población rural.

2.6.1 Acceso

El punto más valorado por los habitantes de la zona rural, en este pro-
grama, es la atención en salud del mayor número de personas en sus 
propias viviendas, con la garantía de un adecuado seguimiento a los pa-
cientes, la entrega de medicamentos necesarios y también, la toma de 
muestras de laboratorio en el sitio.

2.6.1 Acceso

“Ellos van a todas las veredas, incluso a las que quedan a 2 y 3 horas de 
camino a caballo. Hace poco, uno de ellos, subió a la media noche en me-
dio de la lluvia a traer un intoxicado. “La labor de nuestros médicos es muy 
hermosa”, comenta Marina Torres, una de las habitantes de Villacarmelo.

3.3 Rural

1.1 Bienestar
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El programa Salud al Campo cuenta con un médico, para la atención 
de urgencias, consultas externas, visitas domiciliarias, procedimientos 
ambulatorios de baja complejidad programados, instrucción a través de 
charlas educativas y la participación en mesas de trabajo intersectoriales 
para dar respuesta a las necesidades de cada población.

2.6.4 APS

La conformación de equipos multidisciplinarios, de los que participan 
auxiliares de enfermería, promotoras de salud y trabajadoras sociales, 
permite la atención integral de incluso, casos de abandono y/o despla-
zamiento, así como medir la satisfacción de los usuarios con respecto a 
los servicios de salud.

2.6.3 Equipos inter-
disciplinarios

1.1 Bienestar

Otra etapa de salud al campo:
Debido a la gran extensión de terreno que comprende la zona rural del 
municipio, la dificultad de la topografía, una población que vive en ho-
gares tan distantes y con caminos y trochas de difícil tránsito, la red de 
Salud de Ladera, en compañía de la administración municipal, dispuso 
de un sistema de transporte acorde a las necesidades. Fue así como se 
adicionó el caballo a la cotidiana tarea de médicos, enfermeras, promo-
toras de salud y trabajadoras sociales.

3.3 Rural

1.2 Comunidad

1.1 Bienestar

El caballo, a pesar de los múltiples adelantos tecnológicos, cobra vigen-
cia una vez más y paradójicamente, es el que contribuye, de forma ca-
pital, a llevar el bienestar y los servicios de la ciencia, al habitante de las 
zonas apartadas de Santiago de Cali.

El Caballo Buscan que el per-
sonal de salud esté 
cerca de la comuni-
dad y que conozcan 
las necesidades con 
la vivencia personal.

La Institución Prestadora de Salud (I. P. S.), de Felidia cuenta con un 
ejemplar; la I.P.S. de Peñas Blancas tiene tres caballos, la I.P.S. Golondri-
nas dispone de dos equinos, mientras que la I.P.S. Hormiguero y Pance 
cuentan con una moto.

2.6.4 APS

Esta es una de las formas como la Administración Municipal, en compa-
ñía de la E.S.E Ladera, implementa el programa de Salud al Campo, con 
impacto social y resultados muy positivos en cuanto atención primaria en 
salud, supliendo las carencias de cobertura y eficiencia en la prestación 
de servicios en el sector rural del municipio. 

2.6.1 Acceso

Los usuarios del programa tienen asegurada la dispensación de medica-
mentos y toma de muestras de laboratorio en los propios corregimientos. 
La Red de Salud Ladera, Empresa Social del Estado, se ubica como pio-
nera y modelo en la construcción de esta Estrategia.

2.6.1 Acceso Resaltan la labor del 
caballo para facilitar 
el acceso al terreno.

“Este modelo en salud es un acercamiento de la comunidad con los ser-
vicios de salud. Es un hit que se anotan la Administración Municipal y 
la Secretaría de Salud de Cali, en el sentido que hoy no concebimos el 
trabajo en salud sin la participación de la comunidad. Este modelo que 
adelanta la Secretaría de Salud Pública Municipal logra eso, activar e 
integrar a la comunidad y sobre todo a la comunidad más vulnerada en la 
toma de decisiones. Toda vez que no solo se está haciendo atención en 
salud sino que además, se está levantando un perfil en salud en el que 
la comunidad aporta mucho para las acciones de promoción y preven-
ción de la enfermedad y de esa manera garantizar una comunidad mu-
cho más saludable”, aseguró Jorge E. Victoria, médico de la Organización 
Panamericana de la Salud.

3.2 Comunidad

3.2.1 Participación 
comunitaria

La tecnología al campo:
Gracias a la transformación total de su planta física, en la I.P.S. Peñas 
Blancas, ahora los usuarios pueden consultar a su médico en comunica-
ción directa con la I. P. S. de referencia de la E. S. E. Ladera, en este caso 
es el Hospital Cañaveralejo, a través del servicio de Telemedicina.

3.6.5 Telemedicina
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Desde allí, por medio de un computador y una cámara de video, el médi-
co que reside en Pichindé brinda asistencia a una promotora que vive en 
la vereda Peñas Blancas, dándole diagnóstico y orientación terapéutica 
sin que el paciente tenga que desplazarse, no obstante la regularidad de 
visitas a las casas del equipo médico.

El proceso de conectividad adelantado por este programa, ha implemen-
tado el servicio telefónico para llamadas locales a números fijos, de for-
ma totalmente gratuita y servicios de Internet en el auditorio de la I.P.S. 
Así, niños y jóvenes puedan realizar sus tareas, investigaciones y familia-
rizarse con nuevas tecnologías de información.

Patologías más comunes: 
Las patologías más comunes en la zona rural de Cali y por las que las 
personas consultan son:
En primer lugar se ubica la hipertensión arterial, con alto porcentaje en 
crisis hipertensivas, tanto del tipo de urgencia como el de emergencia.
En segundo lugar están las enfermedades coronarias y cerebro vascula-
res en adultos mayores.
El tercer lugar es para los trastornos pépticos o ácido pépticos. 
El trauma craneoencefálico (T. C. E), causado por caídas accidentales, en 
niños y ancianos ocupa el cuarto lugar.
Y en quinto lugar están las infecciones respiratorias agudas, causadas 
por los cambios climáticos. 

1.3 Rural

2.6.2 Factores de 
riesgo

4.1 Autocuidado

2.6.1 Acceso

Mejores resultados para la comunidad:
Desde la puesta en marcha de la estrategia, se han obtenido resultados 
satisfactorios para la empresa y para la comunidad. “En su primera etapa, 
la estrategia cobijó los corregimientos de Golondrinas, Pichindé y Sala-
dito. Hicimos un reconocimiento por parte de los equipos médicos que 
llegaron a los lugares más apartados, a brindar atención a los habitantes 
de estas zonas rurales del municipio; así obtuvimos un mapa de poten-
ciales riesgos y actualizamos la cartografía social para la aplicación de 
estrategias de promoción y prevención sobre grupos heterogéneos” ase-
guró el gerente de la Red de Salud de Ladera Alexander Durán Peñafiel, 
al referirse al vinculo entre comunidad y las Instituciones de salud.

1.1 Bienestar

3.2.1 Participación 
comunitaria

La mayor difusión de servicios de salud y promoción de hábitos de vida 
saludables, entre los habitantes, además del aumento de la calidad, ac-
ceso y oportunidad de los servicios de salud de baja complejidad son 
otros de los puntos que se anota este modelo, en opinión del Gerente de 
la ESE de Ladera.

Al cumplir dos años de la puesta en marcha la estrategia de “Salud al 
Campo” podemos decir que con estos equipos humanos y tecnológicos 
hemos estado contribuyendo al mejoramiento de las condiciones de sa-
lud y disminuyendo la sensación de vulnerabilidad y abandono por parte 
del Estado, a los habitantes de la zona rural del Municipio de Santiago de 
Cali”, aseguró el Secretario de Salud Pública, Alejandro Varela Villegas.

2.1 Alimentación

Es preciso anotar que se han implementado estrategias para potenciali-
zar la participación de la comunidad en salud con resultados muy alen-
tadores. Mientras que en el año 2009 se realizaron 6.927 consultas con el 
médico general, en el 2010 estas consultas se incrementaron en un 13 %.

Gobernabilidad?
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En el año de su inicio, el programa practicó 779 citologías, el año pasado, 
la demanda por este examen creció en un 13.5 %, llegando a 901 pruebas 
tomadas. Por otro lado, creció, considerablemente, la actividad referente 
en prevención y promoción de salud. No en vano se llevan un total, hasta 
el primer trimestre del 2011, de 10.947 dosis de vacunas aplicadas a la po-
blación. También, se incrementó la promoción de las prácticas de hábitos 
de vida saludables, se han adelantado campañas de mejoramiento de 
condiciones nutricionales y se han emprendido estrategias de concien-
tización ambiental.

Como fenómeno paralelo a las gestiones de los equipos pertenecien-
tes al programa de Salud al Campo, la zona rural de Cali evidencia hoy, 
un fortalecimiento de la gobernabilidad de la autoridad sanitaria en los 
corregimientos… !Un trabajo que da frutos que perduran en corazón y 
mente de las comunidades rurales gracias a la atención y servicios de 
salud que llega donde otros no llegan!
Mauricio García - Comunicaciones Secretaría de Salud de Cali.

Anexo 21.3. Tabla de co-ocurrencias del análisis de contenido realizado a los tres documentos.
Acc 
salud

APS Auto CV Com DS EQ ES EV FR F GIR I PC SALUD

Acceso 
Salud

xxxx NA NA 3 (0.09) NA 4(012) 8(0.30) NA NA 1 (0.03) 1(0.02) 1(0.03 1(0.03) 1(0.03) NA

APS 2(0.05) xxxx NA 1 (0.04) 3(0.12) NA NA 1(0.04) NA 4 (0.15) 4(0.13) NA 1(0.04) 1(0.059 NA
Autocuidado NA NA xxxx 1 (0.05) 2 (0.10) NA NA NA NA 1(0.04) 4(0.17) NA 1(0.05) NA 2(0.10)
Calidad de 
Vida

3 (0.01) 1 (0.04) 1 (0.05) xxxx NA 1 (0.06) 1(00.6) NA 1(0.010) NA NA NA 2(0.11) NA 3(0.16)

Comunidad NA 3 (0.12) 2 (0.10) NA xxxx 1 (0.04) NA NA NA 2(0.08) 10(0.5) NA 2(0.10) NA 3(0.14)
Derecho a la 
salud

4 (0.12) NA NA 2 (0.10) 1(0.04) xxx 1(0.05) NA NA NA 2(0.07) NA 1(0.05) NA 2(0.09)

Equidad en 
salud

8 (0.30) NA NA 1 (0.06) NA 1 (0.05) xxx NA NA NA NA NA NA NA NA

Equipos de 
salud

NA 1 (0.04) NA NA NA NA NA xxx NA 3(0.13) 1(0.03 NA NA NA 1(0.04)

Estilos de 
vida

NA NA NA 1 (0.10) NA NA NA xxx NA NA NA NA NA 1(0.08)

Factores de 
Riesgo

1 (0.03) 4 (0.15) 1 (0.04) NA 2(0.08) NA NA 3(0.13) NA xxx 3 80.10) 1(0.04) NA NA 1(0.04)

Familia 1 (0.02) 4 (0.13) 4 (0.17) NA 10(0.5) 2 (0.07) NA 1(0.03) NA NA xxx NA 2(0.08) 1(0.05) 1(0.08)
Gestión 
integral del 
Riesgo

1 (0.03) NA NA NA NA NA NA NA NA NA NA xxx 1(0.05) NA 5(.0.2)

Intersecto-
rialidad

1 (0.03) NA 1 (0.05) 2 (0.11) 2(0.10) 1 (0.05) NA NA NA NA 2(0.08) 1(0.05) xxx 2(0.15) NA

Participación 
comunitaria

1 (0.03) NA NA NA NA NA NA NA NA NA 1(0.05) NA 2(0.05) xxx NA

Salud NA 2 (0.10) 2 (0.10) 3 (0.16) 3(0.14) 2 80.09) NA NA 1(0.08) 3(0.10) 5 (0.20) NA NA NA XXX
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Resumen

El capítulo ilustra el uso de herramientas de análisis del discurso (narrativa ca-
nónica, fisuras de la narrativa, control narrativo, renuncia y usos eufemísticos) 
para dar cuenta del modo en que los participantes lidian, asumen y se posi-
cionan ante discursos hegemónicos que estructuran la configuración de sus 
identidades profesionales (o laborales), para seguir re-presentando la imagen 
que ha construido en relación con el trabajo tanto para sí como para el Otro. 
Para este propósito se consideraron trechos de entrevistas de profesionales 
que cuentan y son percibidos con altos niveles de empleabilidad y generan 
impacto en sus contextos laborales. 

Introducción

El presente capítulo tiene como propósito ilustrar, desde una perspectiva meto-
dológica, algunas herramientas que derivan del análisis de discurso y permiten 
acercarse a la comprensión sobre cómo las personas, a través del modo en que 
se narran en interacción con el Otro (Mead, 1973), configuran su identidad y se 
producen a sí mismos en relación con el mundo del trabajo. Para el caso que se 
expone se tuvieron presentes narrativas de personas consideradas y autoper-
cibidas como de alta empleabilidad para sus mercados de trabajo de interés.  
Lo anterior, en consideración de que esta manera de representarse1 a los demás 
y a sí mismos puede ser entendida por una lógica de comprender la vida como 
un drama o a partir de la metáfora del teatro planteada por Goffman (2009). 

La manera en que se configuran las identidades laborales o profesiona-
les de los participantes, y que son susceptibles de ser develados a través de  

1	 El uso del prefijo re en esta ocasión tiene el propósito de mostrar la noción de proceso sobre la 
presentación que los actuantes, partiendo de la teoría de papeles de Goffman (2009) hacen frente 
al auditorio, lo que implica que dicha presentación puede reescribirse o editarse fruto de la interac-
ción con los otros.

https://doi.org/10.25100/peu.858.cap22
https://orcid.org/0000-0002-1352-3551
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ejercicios de análisis de discurso, se relacionan con 
los modos en que ellos responden y se posicionan 
como el tipo de trabajador contemporáneo espera-
do (Sisto y Fardella, 2009; Andrade, 2014), ante las 
características y exigencias del actual mundo del 
trabajo (Malvezzi, 2000; Rentería-Pérez, 2008; Sisto, 
2009). Según Foucault (2007), Pierbattisti (2013), 
Sisto (2009), Sisto y Fardella (2009), las formas 
contemporáneas de vinculación laboral están con-
duciendo a crear identidades guiadas por principios 
neoliberales, caracterizadas por mostrar personas 
flexibles y polifuncionales, que se encargan com-
pletamente de sí mismas (tendencia a la respon-
sabilización), y donde se promueven relaciones 
esencialmente bajo el principio de mercado.

Identidad profesional y teoría de 
papeles

La identidad puede definirse como la intersección 
entre el mundo y el Self (Beech et al., 2008), como la 
cara visible con la que la persona se relaciona con 
los otros, y, a su vez, es un referente para el mismo 
sujeto a través de dicha interacción. La identidad 
resulta ser la combinación entre lo otorgado y lo al-
canzado (Scheibe, 1995), siendo “una construcción/
reconstrucción entre dos procesos y dimensiones: 
lo biográfico y lo relacional” (Laport et al., 2010,  
p. 142), donde lo biográfico implica negociar entre 
lo que se quiere ser y lo que se ha construido a lo 
largo de la propia historia, y lo relacional, implica 
la transacción hecha entre la persona y los grupos 
o instituciones a los cuales el sujeto pertenece 
(Dubar, 1998). La identidad “es un espacio de con-
flicto, superposición, restricción y oportunidades; 
una producción histórica continua entre el sujeto y 
su contexto” (Laport et al., 2010, p. 143). 

La identidad profesional entonces es entendi-
da como la identidad que se construye en relación 
con el mundo del trabajo, responde a la pregunta 
¿quién soy yo como trabajador? (Malvezzi, 2000), y 
puede ser explicada a través de la metáfora de la 
vida como teatro (Goffman, 2009), como una obra 
compuesta de actores o actuantes, guiones, pa-
peles o roles, performance o representación, entre 
otros conceptos que favorecen la explicación de la 
vida como una representación. 

Según la teoría de papeles (Goffman, 2009) el 
papel o rol se refiere a la rutina que realiza el ac-
tuante, es decir, “la pauta de acción preestablecida 
que se desarrolla durante una actuación y que pue-
de ser presentada o actuada en otras ocasiones” 
(Goffman, 2009, p. 30). Se entiende por rol, para este 
capítulo, como el ocupacional, al que la persona se 
dedica en el marco del trabajo. 

La representación o performance, son todas las 
actividades llevadas a cabo por un individuo duran-
te un tiempo, que se caracterizan por la presencia 
de observadores o auditorio, y sobre los cuales, 
además, se tiene alguna influencia. La representa-
ción de los papeles (la obra) tiene su propia lógica 
interna y está asentada en las expectativas que tie-
nen al respecto todas las personas que hacen parte 
de la obra (actores y auditorio). Según Goffman 
(2009) existe un modus vivendi interaccional donde 
se establecen acuerdos temporales ante las deman-
das que unas personas tienen sobre otras según los 
papeles representados. Para el autor, cuando se 
quiebra esta lógica (se rompe el guion), desaparece 
la consistencia entre la apariencia y la manera, y 
los espectadores (auditorio) entran a reclamar lo 
que esperaban “ver” en la representación, es decir, 
reclaman sobre el poder observar en ejecución las 
expectativas que tenían puestas sobre los demás 
roles, incluso sobre el suyo. 

Para que la representación pueda ejecutarse, 
además de lo que el mismo actuante pone en la fa-
chada, de acuerdo con Goffman (2009) se necesita 
de un auditorio y de un equipo, es decir, un grupo 
de personas “que cooperan a los fines de represen-
tar una rutina determinada” (Goffman, 2009, p. 95). 
Dichas personas ayudan a ambientar el escenario 
para que la proyección que hace el actuante frente 
al auditorio sea creíble. Según Goffman, la idea de 
equipo existe también en sentido unipersonal don-
de, dentro de un mismo actuante, se dan diversas 
posiciones disponibles —como diversas voces alter-
nas dentro de un mismo sujeto, similar a la noción 
de multivoces o voces discursivas de Bajtin (1992, 
1993 1998)—, sobre las cuales debatirá y decidirá 
una, y la mostrará como si fuera la única posible, 
frente a una situación determinada en la que deba 
poner en marcha una representación. 

La metáfora de la vida como teatro favorece la 
comprensión de las maneras en que las personas, 
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en la actualidad, se relacionan con el mundo del 
trabajo y configuran su identidad en relación con 
este; del mismo modo, contribuye al entendimiento 
de lo que acontece en el marco de la entrevista 
como técnica de producción de información, al ser 
la teoría de papeles de Goffman (2009) un marco 
teórico que privilegia la interacción como su unidad 
de análisis.

Análisis del discurso

Abordar determinada perspectiva metodológica 
conlleva, sin poder renunciar a ello, asumir con-
cepciones de naturaleza epistemológica, e incluso 
de orden ontológico, cuestionando alrededor de lo 
que se concibe como la naturaleza misma del fe-
nómeno a estudiar, y, por tanto, el cómo se conoce.  
La investigación cualitativa conduce, inexorable-
mente, a que los caminos elegidos condicionen la 
información que se encuentra o mejor, que se pro-
duce (Denzin y Lincoln, 2015). El discurso ha sido 
visto tradicionalmente como un reflejo verosímil de 
la mente del emisor, como un asunto neutro donde 
hay poco lugar a la distorsión y a través del cual se 
da una imagen diáfana de las intenciones del emi-
sor (Wetherell y Potter, 1996), o responde a datos 
empíricos de naturaleza objetiva. 

Esta postura tradicional de asumir el discurso 
como reflejo de la mente, de carácter neutro, obje-
tivo y apolítico, ha atravesado diversas disciplinas, 
incluyendo la psicología, particularmente la psico-
logía organizacional como campo de acción, que en 
sus concepciones más clásicas responde de fondo 
a teorías sociológicas funcionalistas (Burrel y Mor-
gan, 1979), interesadas, en gran medida, por la re-
gulación y el control. Por otra parte, un aspecto que 
viene cobrando fuerza es la perspectiva pragmática 
del discurso, entendiendo por pragmática que este 
tiene una función específica por la cual opera —se 
usa— (James, 2017; Austin, 1982; Garfinkel, 2006), 
en relación con los objetivos que busca (Wetherell y 
Potter, 1996) y que, como lo indicó Bajtín (1984, 1993, 
1998) el discurso, como parte del lenguaje, resulta 
ser una actividad humana construida socialmente 
y no dada por naturaleza, que implica siempre el 
reconocimiento de otro con quien se interactúa 
independiente de si existe físicamente.

El análisis de discurso como perspectiva teó-
rica, puede realizar aportes para la comprensión 
del lenguaje y la comunicación en dos direcciones 
distintas, pero complementarias (Wetherell y Potter, 
1996). La primera, más desde la interacción inter-
personal, asociada a lo que algunos autores llaman 
microsociología (como la trabajada por Goffman, 
2009), o incluso una psicología social de la interac-
ción; y la segunda, referida a la comprensión de las 
configuraciones ideológicas mismas de las cuales 
todos hacemos parte, o mejor, no puede evitarse el 
considerarlas para configurar los modos de com-
prensión y relación con el mundo circundante (van 
Dijk, 2003), como grandes marcos de referencia. 
Para el uso dado en este capítulo, se mostrará cómo 
el uso del discurso opera en las dos direcciones.

Discurso es una noción polisémica que al ser 
alimentada por diversas disciplinas cobra significa-
dos diversos (Iñiguez, 2003). Para este capítulo se 
entiende por discurso las regularidades lingüísticas 
que transmiten un mensaje, las cuales se vuelven 
oficiales con su uso cotidiano (Foucault, 2007).  
De acuerdo con el autor el discurso guarda unas 
presunciones que se suponen ya están dichas, pero 
que, por lo general, no se han mencionado explíci-
tamente.

A cerca de lo que Foucault (2007) llama lo “no 
dicho”, Bajtín (1998) lo plantea como lo que se so-
breentiende y está asociado también al contenido 
extraverbal, relacionado con la noción de contexto. 
Según Bajtín, el contexto no está por fuera del texto, 
sino que es indispensable para su comprensión; en 
palabras de Martínez (2006), siguiendo los plantea-
mientos bajtinianos, lo sobreentendido o extra ver-
bal hace parte del enunciado, siendo esta la parte 
semántica por implicar el referente, los valores y los 
roles socioinstitucionales construidos históricamen-
te, que es indispensable conocer para que el enun-
ciado tenga un sentido completo. Así, de acuerdo 
con Martínez (2006), es necesario comprender los 
componentes de la situación de enunciación.

Para van Dijk (2003), el discurso es central para 
la producción y reproducción de ideologías, que, 
según la explicación que hace del término, es cer-
cano a lo “no dicho” propuesto por Foucault (1969). 
La ideología para van Dijk (2003) es un sistema de 
creencias que son fundamentales para un grupo y 
sus miembros, y el discurso, juega un papel central 
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para adquirir, aprender y modificar esas ideologías. 
En este mismo sentido, ya había propuesto Bajtín 
(1992) la importancia del lenguaje acerca de la 
ideología, al plantear que “con la ayuda del lengua-
je se crean y se forman los sistemas ideológicos, 
la ciencia, el arte, la moral, el derecho, y al mismo 
tiempo el lenguaje crea y forma la conciencia de 
cada hombre” (p. 39).

Considerando que el discurso favorece la 
transmisión y reproducción de ideologías, resul-
ta pertinente la diferenciación hecha por Ducrot 
(1988) acerca del sujeto empírico o textual, y el 
sujeto discursivo o locutor. Para Ducrot, “en un 
mismo enunciado hay presentes varios sujetos con 
estatus lingüísticos diferentes” (p. 16); para él, el 
sujeto empírico puede ser entendido como el que 
realiza la producción externa del enunciado, quien 
se supone lo manifiesta o lo expresa, sin embargo, 
el autor cuestiona la validez de que quien emite 
un enunciado es quien realmente lo crea. Según  
Ducrot: “podemos decir que todos nuestros dis-
cursos son repetición” (1988, p. 17) de asuntos que 
hemos escuchado de otros. En este sentido, es el 
sujeto discursivo quien realmente crea el enunciado. 
Un sujeto discursivo se caracteriza por la presencia 
de un punto de vista particular que cuenta con una 
configuración unificada de sus enunciados. Así en-
tonces, dentro de las narrativas de un mismo sujeto 
pueden hallarse varios sujetos discursivos, aunque 
sea solo un sujeto textual, o también pueden en-
contrarse referencias a varios sujetos textuales que 
pueden converger en un solo sujeto discursivo.

Para Martínez (2007): 

El discurso es visto… como un sistema de 
evaluación social cuya unidad de análisis es el 
enunciado, espacio discursivo que permite la 
construcción de la gran heterogeneidad social. 
El enunciado es el terreno común donde se 
construyen de manera simultánea los niveles de 
la significación y del sentido. (p. 198)

El discurso puede usarse, por supuesto, de 
modo explícito en la narración para establecer 
abiertamente las intenciones comunicativas en la 
interacción, reflejando intereses y/o ideologías; o 
realizarlo de modo velado, ya sea para garantizar 
el logro performático de manera sutil o para que el 
fracaso en el logro de los objetivos comunicativos 

no quede en mayor evidencia. Incluso, el uso del 
discurso puede llevarse a cabo —y ser recibido— sin 
mayor conciencia de sus implicaciones (Wetherell y 
Potter, 1996). 

La perspectiva discursiva favorece la compren-
sión de la incoherencia que puede estar presente a 
lo largo de las narrativas de un mismo sujeto como 
lo manifiestan Wetherell y Potter (1996), donde dis-
tintas narrativas canónicas pueden estar presentes 
en la persona quien incluso puede creer con fuerte 
convicción en las mismas, así sean contradictorias 
entre ellas. Esto tal vez se relacione con el hecho 
de ser socializados en estructuras sociales que a 
su vez son incoherentes, de múltiples jerarquías y 
relaciones y, además, contradictorias (Stryker, 2007, 
2008), las cuales aportan a la configuración misma 
del Self, que se refleja en modos identitarios diver-
sos sostenidos en mensajes inconclusos, incohe-
rentes e incluso poco estructurados que terminan 
direccionado el comportamiento.

Como el discurso cuenta con una perspectiva 
pragmática, y está orientado a funciones (Wethe-
rell y Potter, 1996), tiene sentido considerar que se 
construye en la interacción con los otros, y que, en 
esta medida, se va modificando, al buscar el cumpli-
miento de los propósitos. Para ello, el sujeto dispone 
de repertorios interpretativos que son un set de 
términos e ideas relacionados entre sí que cuentan 
con un estilo de lenguaje particular, y que sirven 
para explicar o justificar los mensajes de trasfondo 
que sostienen el discurso, el cual probablemente 
se asienta en alguna o algunas ideologías. Sin em-
bargo, estos sets de los repertorios interpretativos 
no siempre son usados de modo tan transparente, 
por lo que para usar el análisis de discurso como 
herramienta de análisis cualitativo, se requiere, 
según indican los autores, estudiar cómo varía su 
contenido para procurar identificar la función que 
cumple en la comunicación. Así entonces, es central 
comprender en cada contexto de producción narra-
tiva la amplitud de esta variabilidad del uso de los 
repertorios interpretativos.

Optar por un abordaje de esta naturaleza, como 
lo es el análisis del discurso, implica la renuncia a 
pretensiones tradicionales del paradigma científico, 
por lo menos aplicado a las ciencias sociales, y la 
psicología en concreto, y es la pretensión por el co-
nocimiento universal y su validez en todo contexto  
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similar. Se parte, como lo mencionan Wetherell 
y Potter (1996) de pensar que lo encontrado, y las 
reflexiones suscitadas, responden a un contexto so-
ciocultural e histórico particular analizado desde los 
repertorios interpretativos disponibles de los que 
realizan el análisis. 

Bajo esta perspectiva, se genera un cono-
cimiento situado, pero además se reconoce un 
alcance específico, desde la consideración del in-
vestigador como otro ser humano que, al igual que 
el entrevistado, es una persona con posibilidades 
limitadas, en relación con el modo en que realiza su 
trabajo; es decir, quien toma una decisión —en este 
caso en relación con a cómo se investiga y anali-
za— lo hace basado en la información a la que tiene 
acceso, es decir, los repertorios disponibles de ser 
activados (Andrade, 2015) a lo largo de la realiza-
ción de la investigación. 

Adicionalmente, optar por este abordaje pone 
de relieve que, tanto lo manifestado —o produci-
do— por los entrevistados y por el entrevistador 
no tiene un carácter neutro, y que, por el contrario, 
muestra posiciones políticas entendidas como las 
tensiones existentes en las relaciones de poder es-
tablecidas entre los seres humanos (Díaz, 2003), las 
que se hacen vida a través del uso de los discursos.  
Así mismo, frente a los análisis realizados, propios 
de la naturaleza del ejercicio metodológico del aná-
lisis del discurso, debe reconocer, de la mano de las 
posiciones políticas que todos los seres humanos 
tenemos, la escogencia subjetiva de los elementos 
que son analizados por el investigador, sin olvidar 
por esto, el rigor metodológico que toda investiga-
ción, independiente del enfoque, debe tener.

Algunas herramientas para el análisis del 
discurso
El análisis del discurso permite develar posiciona-
mientos propios de sujetos discursivos expresados 
en sujetos textuales (los entrevistados en este 
caso), que a través de otras técnicas de análisis 
pueden pasar desapercibidos. El análisis de discur-
so permite reflejar ideologías y el establecimiento 
de relaciones de poder que responden a demandas 
del mundo actual, para el caso de este capítulo, del 
mundo del trabajo. 

Existen diversas técnicas para realizar ejerci-
cios de análisis del discurso. Para efectos de este 

capítulo se consideraron cinco; las tres primeras 
retomadas del ejercicio presentado en la investi-
gación de Sisto y Fardela (2009) que muestran una 
lógica de proceso: Narrativas canónicas, fisura de la 
narrativa y control narrativo; y otras dos herramien-
tas referidas al modo de plantear los repertorios 
interpretativos: el mecanismo de renuncia (Hewitt y 
Stokes, 1975, citados por Wetherell y Potter, 1996), y 
los usos eufemísticos (Fernández, 2017).

Los repertorios interpretativos se refieren a una 
serie de temas o figuras que se usan como recursos 
lingüísticos para presentar las ideas centrales del 
discurso, y que terminan cumpliendo la función de 
razones o argumentos para justificar o explicar las 
posiciones presentadas (Wetherell y Potter, 1996). 
Estos repertorios interpretativos ayudan a ilustrar 
las narrativas canónicas, las cuales son mantenidas, 
incluso, cuando se dan fisuras en el discurso. 

Las narrativas canónicas representan la asun-
ción de discursos hegemónicos que dan cuenta de 
la estructuración social, y que son asumidos por 
el sujeto para relatarse a sí mismo y pertenecer a 
grupos sociales de los que considera hace parte.  
En las narrativas, cuando se presentan los reperto-
rios interpretativos para dar cuenta de las narrati-
vas canónicas, pueden evidenciarse fisuras, lo que, 
para Reynolds, Wetherell y Taylor, citados por Sisto 
y Fardella (2009) se refieren a una voz discursiva 
distinta a la que orienta la narrativa canónica en 
el mismo sujeto textual. A pesar de lo anterior, de 
acuerdo con Gubrium y Holstein, citados por los 
mismos autores, cuando se dan dichas fisuras, se 
presentan a su vez mecanismos de control para 
subsanarlas y poder mantener la representación 
del rol, según las expectativas sociales que se con-
sidera se demandan desde la narrativa canónica 
escogida para narrarse.

Estas tres herramientas (narrativas canónicas, 
fisura de la narrativa y control narrativo) sirven para 
evidenciar el proceso de presentación del discurso, 
donde, primero se exhibe el mensaje, puede darse 
una fractura por presencia de multivoces —general-
mente leído por el otro como una incoherencia en lo 
manifestado—, y la vuelta en marcha o recuperación 
de la lógica que se quería “vender” desde el inicio, 
que cumple la función de reafirmación del mensa-
je tanto para el interlocutor como para el mismo  
hablante.
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Los mecanismos de renuncia por su parte, 
se refieren a expresiones que usa el emisor para 
anticiparse a la respuesta del interlocutor cuando 
sospecha que la posición próxima a presentar en 
su narrativa —que patrocina o sostiene la narra-
tiva canónica— va a ser rechazada o contará con 
atribuciones desfavorables (Hewitt y Stokes, 1975, 
citados por Wetherell y Potter, 1996). Esta es una 
manera en que el emisor garantiza que su mensaje 
no será rechazado abiertamente, y, por tanto, no 
contará con la desaprobación del interlocutor; los 
mecanismos de renuncia sirven para no perder el 
objetivo performático buscado, o la credibilidad por 
parte del auditorio.

En la misma dirección que los mecanismos de 
renuncia, los usos eufemísticos (Fernández, 2017) 
indican palabras u oraciones que sustituyen otras 
que, al ser presentadas por sí mismas, pueden ser 
consideradas desfavorables por parte de quien 
recibe el mensaje, por lo que al usar el eufemismo 
se logra un efecto de atenuación de dicha desfavo-
rabilidad. De acuerdo con el autor es “un fenómeno 
pragmático y discursivo relacionado con la estrate-
gia de la atenuación y con otras finalidades comu-
nicativas, como la ocultación, el enmascaramiento 
o la difuminación de una referencia particularmente 
incómoda” (p. 1142).

Sobre el ejercicio de entrevistar
El proceso de investigación cualitativa cuenta con 
una naturaleza dialógica que involucra tanto al in-
vestigador como a los participantes (Díaz y García, 
2017) donde la información que se produzca depen-
de de lo que ocurra en relación con la interacción es-
tablecida. Esta interacción que puede verse a través 
de distintas técnicas de recolección de información 
cualitativa es evidente en el marco de la entrevista; 
esta, que tradicionalmente se supone se ha usado 
para recoger datos de otro que es investigado, ha 
pasado a considerarse, desde una perspectiva más 
reciente, como un medio de producción de informa-
ción dialógica que está atravesada de modo inevita-
ble por aspectos contextuales, históricos y políticos 
(Fontana y Frey, 2015).

En este texto se considera, en concordancia 
con la postura de Holstein y Gubrium (citados 
por Fontana y Frey, 2015) que la entrevista más 
que fijarse en el qué, requiere fijarse en el cómo,  

entendiéndola como “un drama interpersonal con 
una trama en desarrollo (…) –donde– es hora de 
considerar la entrevista como una producción 
práctica cuyo significado se logra en la intersec-
ción de la interacción entre el entrevistador y el 
entrevistado” (p. 180). Esta concepción de entre-
vista se articula con la orientación de análisis del 
discurso al comprender que la narrativa es una 
producción fruto de la interacción con otro, y ante 
el cual —desde la perspectiva dramatúrgica— se 
lleva a cabo una representación del papel determi-
nado por las partes, en que, este caso investigador 
y participantes, se relacionan.

Concebir la entrevista como un encuentro so-
cial atravesado/mediado por la representación de 
roles, permite comprender la presencia de mecanis-
mos que mantengan el performance y favorezcan la 
credibilidad del rol como una manera de presentar 
el self a través de predicados identitarios determi-
nados. Así mismo, explica el por qué, pasado cierto 
tiempo de interacción en la entrevista, o incluso en 
entrevistas posteriores, se desarrollan dinámicas 
distintas donde, por una parte, empiezan a apare-
cer fisuras en la manera de re-presentar-se, que 
pueden procurar subsanarse, o se realizan cues-
tionamientos a la representación mostrada para el 
otro (el entrevistador) y para sí mismo. Esta posibi-
lidad y capacidad de cuestionar-se al respecto de 
la representación y sus implicaciones responden 
al proceso de reflexividad (Kogler 2010; Luckett y 
Luckett, 2009; Archer, 2000), que implica establecer 
actitudes críticas para la propia acción, guiado por 
la intersubjetividad considerando al otro, y teniendo 
presente elementos éticos; dicha reflexividad puede 
hacerse visible en algunos momentos o contextos 
de la entrevista.

Considerando la naturaleza dialógica de la en-
trevista, y que los discursos se reproducen y/o cues-
tionan en dicha interacción, es valioso considerar 
herramientas del análisis del discurso como modos 
específicos de detectar discursos hegemónicos, la 
manera en que el actuante los asume, los cuestio-
namientos que les hace evidenciado en las fisuras, 
el proceso de reflexividad, y en general, hacia dónde 
va la persona en relación con las construcciones 
sociales que sobre el fenómeno en cuestión viene 
haciendo, y, así mismo, el cómo las va modificando 
en función de la interacción. 
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Algunos ejemplos del uso de las 
herramientas para comprender 
la configuración de la identidad 
profesional

A continuación, se presentan algunos apartados 
de entrevistas que fueron realizadas en el marco de 
una investigación que indagó por la relación entre 
identidad profesional y agencia en profesionales de 
alta empleabilidad que impactaran sus contextos de 
trabajo en Bogotá, Medellín y Cali (Andrade, 2015). 
Con estos apartados se busca ilustrar el uso de las 
herramientas antes mencionadas, así como el modo 
en que la identidad profesional o laboral se va con-
figurando a través del discurso. 

Los participantes fueron contactados por bola 
de nieve, y se requirieron alrededor de seis contac-
tos intermedios (personas conocidas de otras) para 
finalmente encontrar participantes que cumplieran 
con los criterios de la investigación. Entre dichos cri-
terios —debido al objetivo de investigación, que fue 
‘Analizar la configuración de la identidad profesional 
desde la agencia, como un recurso explicativo de 
la relación persona-trabajo’—, se consideraron: tra-
bajar en alguna de las tres principales ciudades del 
país Bogotá, Medellín o Cali; trabajar en actividades 
que pusieran en uso los conocimientos o compe-
tencias asociados o desarrollados a través de la 
profesión o postgrados estudiados; haber recibido 
o encontrado al menos tres opciones viables de tra-
bajo, distintas a la ya realizada; llevar, al menos, dos 
años realizando las actividades por las que goza 
del reconocimiento actual; e influir en la toma de 
decisiones que afectaran a grupos, organizaciones 
y/o comunidades.

Al ser abordados previo a la entrevista se veri-
ficó que fueran percibidos por otros y por ellos mis-
mos como trabajadores atractivos para el mercado 
de trabajo en el que se desenvolvían. Todos leyeron 
y firmaron consentimientos informados donde se 
indicaban los detalles de la investigación especifi-
cando, según con la legislación vigente, los dere-
chos de los participantes sobre la confidencialidad, 
la renuncia en cualquier momento de la investiga-
ción, la gratuidad de la participación, los posibles 
riesgos (de naturaleza psicosocial, de riesgo míni-
mo) a los que podrían exponerse al participar, y su 
derecho a conocer los resultados generales de la 

investigación si era de su interés. Los nombres de 
organizaciones y personas mencionados durante 
las entrevistas fueron cambiados para proteger la 
confidencialidad.

Las entrevistas fueron transcritas con base en 
el sistema Jefferson (Bassi, 2015) que consiste en un 
sistema de símbolos para representar la interacción 
suscitada en entrevistas y/o conversaciones, lo más 
próximo posible a lo ocurrido en esta entre entrevis-
tado y entrevistador. Este sistema es usado interna-
cionalmente como una convención pertinente para 
dichos fines2. El uso de este sistema le facilita, tanto 
al investigador, como a lectores de las alusiones o 
apartados, tener presente el contexto de produc-
ción de la entrevista porque procura representar por 
escrito el lenguaje no verbal que no alcanza a ser 
percibido en una transcripción de entrevista común: 
“consiste en una serie de símbolos que permiten 
registrar en un tex-to escrito información no verbal, 
paraverbal y contextual en situaciones de interac-
ción” (Bassi, 2015, p. 46). 

2	 Algunas de las convenciones del sistema Jefferson según Potter 
citado por Sisto y Fardella (2009):
•	Subrayar (se largó) indica palabras o partes de palabras que 
son acentuadas por el hablante. 

•	Los dos puntos (:) marcan la prolongación del sonido inme-
diatamente anterior (en:tonces), y cuantos más haya, más lar-
ga es la prolongación (Ah::::).

•	Las flechas preceden a subidas y bajadas marcadas de ento-
nación (↑Muy bi↑en).

•	El interrogante final marca una entonación interrogativa. Cabe 
señalar que no existe una correspondencia necesaria con ex-
presiones que los participantes tratan como preguntas.

•	Un punto final marca una entonación completa, no necesaria-
mente un punto gramatical.

•	La coma marca una entonación continua, no necesariamente 
una coma gramatical.

•	Un guion (gra-gra:cias) marca una finalización brusca y per-
ceptible de una palabra o sonido.

•	Los corchetes marcan el inicio y final de una superposición en 
el habla ([ ]).

•	Cuando se produce un cambio de turno sin interrupción se 
marca mediante el símbolo “igual” (=).

•	Los números entre paréntesis (0,2) reflejan la duración de las 
pausas en segundos; un simple punto entre paréntesis (.) mar-
ca una pausa audible, pero demasiado breve para medirlas.

•	Las expresiones más sonoras se escriben en mayúscula.
•	Cuando la persona que hace la trascripción tiene dudas sobre 
una palabra o expresión la pone entre paréntesis; si no puede 
resolver las dudas coloca unos paréntesis vacíos.

•	Los comentarios clarificadores se colocan entre doble parén-
tesis ((se levanta)).

•	 La omisión del material de una cinta por razones de brevedad 
se indican encerrando tres puntos entre corchetes […].
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Ejemplo 1 (ZB)
ZB es un hombre de 47 años, soltero, sin hijos, 
abogado, realizó cuatro especializaciones de dere-
cho seguidas. Empezó a trabajar a los 21 años y su 
primer trabajo fue un cargo de jefatura, cargo que 
sigue teniendo en adelante hasta que decide con-
vertirse en consultor organizacional en temas de 
asesorías legales. La entrevista se realiza en Bogo-
tá, en un café dentro de un centro comercial, debido 
a la disponibilidad de tiempo y desplazamiento del 
entrevistado dado sus múltiples ocupaciones.

((Algunos minutos después de comenzar la en-
trevista))

E:	 cuando entraste a salud ((al sector salud)) 
¿cuál fue?

ZB:	Saludmed

E:	 y ahí entonces…

ZB:	era una EPS ( ) público, muy grande, manejá-
bamos todo el régimen subsidiado, ↑y entré 
a la vicepresidencia jurídica con unos proble-
mas mu::y graves (.), porque::: como te digo 
yo, va a sonar un poquitico soberbio lo que te 
voy a decir (.), los principales problemas que 
tienen los profesionales es el compromiso, 
hacen las cosas por salir del paso, por ganar-
se el suelo, no por:: (.) eh:: cumplir realmente 
sus responsabilidades (.), no leen, no revisan, 
entonces eso lleva a que (.) la empresa tenga 
problemas mu::y graves

E:	 o sea, no en el detalle de las cosas, pasan 
muy ligeramente. 

ZB:	falta de compromiso, ese es el problema, que 
solo quieren sueldo y ahí se queda el desinte-
rés, la mediocridad (.), es un criterio totalmen-
te errado, como debe estar en una organiza-
ción que el principio por un sueldo tienen que 
demostrar lo que saben sobre legalización y 
luego sí exigir (.), uno no puede estar ( ), uno 
se gana las cosas en el camino, siempre he 
trabajado y me ha ido muy bien, el sueldo es 
la consecuencia de un buen trabajo, el cargo 
se toma con responsabilidad, con compromi-
so, ¿cierto? (.) que eso es lo que hago (.), y 
mucha gente no trabaja porque le gusta, lo 
hace porque le toca (.), eso es un error graví-
simo, que puede hacer un mediocre, cuando 
tú quieres lo que haces (.), vas a suplir y vas 
a lograr lo que quieras, lo tienes hecho. (0.1) 
entonces en Saludmed, estuvimos tres años, 
(.) eso tenía un sindicato mu:y fuerte, eh:: no 

teníamos los recursos suficientes, donde era 
la gestión de recursos había corrupción, ahí 
me llamaron de EPSCol, entré a trabajar con 
ellos también, trabajé con ellos tres años con 
EPSCol, luego entré a ser vicepresidente en 
otra EPS que se llama Gente, en Gente estuve 
casi tres años y tomé la decisión, ya había 
tenido la formación y la madurez profesional 
para trabajar por años ((refiriéndose a que se 
retiró)).

E:	 y eso, ¿hace cuánto fue?

ZB:	dos años (.), es que no me alcanza el tiempo 
para más, hace dos años me independicé, 
espectacular, es el sueño de todo lo mío, (.) 
ya no tengo que cumplir un horario, ya es 
una responsabilidad diferente, (.) obviamen-
te tengo responsabilidades, me han ofrecido 
permanentemente que reciba cargos, pero 
ya no quiero eso, pienso que lo que quiero 
ahora es con esa madurez que he logrado, 
prestarle mi servicio a mu::cha gente (.), ¿si?, 
la asesora desde afuera, esta es mi oficina 
((refiriéndose a la calle)), y me ha ido muy 
bien (…)

En el trecho retomado de la entrevista de ZB se 
puede identificar una narrativa canónica principal, 
referida a que el trabajador debe cumplir con cier-
tas características y comportamientos para hacerse 
merecedor de pertenecer al mercado de trabajo en 
la actualidad, independiente de su funcionamien-
to, e incluso de las dificultades que este presente. 
Entre estas características está ser un trabajador 
esforzado, desinteresado por el dinero, que trabaja 
por gusto, que es autónomo y responsable de sus 
actos. El mensaje de fondo es que relacionarse con 
el trabajo de esta manera es como debe comportar-
se el trabajador contemporáneo; el trabajador está 
donde se merece si se esfuerza lo suficiente y se lo 
ha ganado cumpliendo con ciertas condiciones, sin 
considerar las condiciones del mercado de trabajo. 

Para sostener la narrativa canónica menciona-
da, ZB emplea una serie de repertorios interpretati-
vos referidos a ideas como: el trabajador debe estar 
altamente comprometido para garantizar buenos 
resultados en el trabajo, la recompensa económica 
es fruto de esforzarse y no de simplemente realizar 
el trabajo, debe amarse lo que se haga y trabajar 
con pasión, estar motivado para trabajar solo por el 
dinero es inapropiado, la independencia económica 
y laboral es el mejor estado para trabajar.
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ZB también pone en uso el mecanismo de 
renuncia, cuando menciona que va a sonar “un po-
quito soberbio” cuando se refiere a que los demás 
—distinto de él— no se comprometen en el trabajo, 
razón por la cual otros no logran tener los traba-
jos y mantenerse en el mercado de trabajo y él sí, 
justificando su posición actual. La renuncia la hace 
anticipando que la interlocutora realizará un juicio 
de valor en relación con el modo poco modesto de 
posicionarse, como si se esperara que no exhibiera 
abiertamente lo que le hace competitivo en el mer-
cado según sus consideraciones.

(…) Continuación entrevista ZB alrededor de la 
mitad de la entrevista.

E:	 el tiempo se vuelve un problema…

ZB:	el peor enemigo tuyo es el tiempo::, yo me 
levanto todos los días a las 5 de la mañana, 
a las 5 y media estoy en el gimnasio, hago 
una hora de gimnasio, a las 6 y media estoy 
en mi casa arreglándome y a las 7 y cuarto 
estoy saliendo para hacer todos mis com-
promiso::s, (.) procuro:: trabajar hasta las 5, 
6 depende:: como no tengo horario (.), hay 
veces que me toca trabajar sábados y do-
mingos (0.1)

	 (..)

	 y:: busco como puedo los espacios, que es 
necesario ante todo ser humano porque (.), 
porque hay que:: educar a los clientes.

E:	 ¿Cómo así?, eh:: 10 de la noche

ZB:	lo aprendí (.) con mi último jefe (.), mi último 
jefe, un personaje, un médico cardiólogo que 
tiene siete empresas (0.1), y yo siendo asesor 
de él (0.1) y cuando entré a trabajar con él, 
estábamos en una junta (.) la primera junta 
(.) y me dice, ¿me dejas tu celular?, y yo: cla-
ro doctor (.), lo apuntó y me dijo ¿lo puedo 
llamar a las 3 de la mañana?, yo pensé que 
me estaba tomando del pelo y le dije claro 
doctor.

E:	 y ¿literalmente?

ZB:	todo el mundo me abrió los ojos y yo, pero 
¿qué pasa?, él lo llama a esa hora, yo no creía.

E:	 y ¿sí?

ZB:	y sí, (.) cuando yo lo veo llamándome a las 
3 de la mañana, yo le dije perdóneme, estas 
no son horas de estar llamando, con mucho 
gusto a las 7 de la mañana estoy disponible 

para usted (0.1) ¿si? Hablarle claro, y lo tomó 
bien (.), no es que mi horario sea de 3 y media 
de la mañana a 6, duermo una horita, luego 
tengo cirugía, salgo a las 11… 

	 […]

ZB:	Cuando estoy en mis tiempos libres se puede 
caer (.) el mundo, mi (fin), es que se va a caer 
la empresa, no se preocupe el lunes llego y 
la arreglamos (0.2), es una cultura, la gente 
entiende eso (.), y ya a las 6 de la mañana lo 
pongo en ON (.), a ver si se cayó el edificio, 
¿qué paso?

E:	 venga pues lo levantamos

ZB:	pero en esos espacios no. ¿Eso qué genera 
de bueno?, no tengo enfermedades, no tengo 
estrés, no sufro de nada (0.1), me aseguro una 
salud, una calidad de vida (.), yo mismo me 
hago, yo mismo, eso no se trata de vivir estre-
sado, enfermo, con problemas de tensión, ( ), 
que tanta plenitud me permitió ir, (.) al princi-
pio:: no:: era un desastre, almorzaba::, almor-
zaba a deshoras… (.) y con el tiempo::, soy de 
los que me doy el lujo de decir en una junta 
directiva, señores son la una de la tarde…

E:	 hora de almuerzo

ZB:	hora de almuerzo. En una hora podemos se-
guir (0.2), y la gente me decía, no se ofenda o 
pedimos almuerzo y almorzamos ahí (.), pero 
así no era antes, antes no almorzaba, me 
gané una gastritis, vivía tenso, con la presión 
alta (.) entonces dije, ¿qué estoy haciendo?, 
así no pueden ser las cosas (.). Comencé a 
corregir esas cosas y hoy día después de 
muchos años lo logré (.), ya los últimos car-
gos, es la una, vamos a almorzar o pidamos 
almuerzo (.) que es que un sábado a las 11 
de la noche se está cayendo el edificio, no 
es el momento (0.1), la gente respeta eso, 
pero depende de uno, uno permite que los 
demás vayan hasta donde uno lo permita, es 
solo hablar claro y con respeto (0.2), eso es 
fundamental, no a los madrazos, sino decen-
temente y la gente lo entiende:

El trecho anterior parece marcar una va-
riabilidad de la narrativa canónica mencionada 
anteriormente, en relación con el hecho de que el 
trabajador debe cumplir ciertas características, 
entre ellas realizar siempre un alto esfuerzo y ser 
muy comprometido con el trabajo, lo que implicaría 
tener disponibilidad de atender las 24 horas al día el 
teléfono, y no poderse negar a responder llamadas 
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en cualquier horario. ZB decide poner el límite al 
mencionar que deben llamarle posterior a las 7 a.m., 
lo que parece ser una fisura en la narrativa cuando 
este trabajador plantea que se le debe poner límite 
a los clientes: y:: busco como puedo los espacios, 
que es necesario ante todo ser humano porque (.), 
porque hay que:: educar a los clientes. En la misma 
perspectiva de la fisura, se encuentra el ejemplo de 
solicitar en las juntas —que se extienden hasta el 
medio día— que suspendan la reunión para almor-
zar o se pida comida a domicilio. 

Estas fisuras en la narrativa canónica en el 
caso de ZB pueden relacionarse con la reflexividad 
desarrollada debido a los procesos de enfermedad 
relatados posteriormente: (.) al principio:: no:: era 
un desastre, almorzaba::, almorzaba a deshoras…, y 
asociados a su vez dificultades de pareja que apa-
recen en trechos no incluidos en este ejercicio. Pese 
a las fisuras y el posicionamiento firme de enfrentar 
la narrativa canónica, ZB realiza control narrativo 
para volver a narrarse como el trabajador que sí 
cumple con el estándar esperado según el tipo de 
trabajador contemporáneo; así, pasa de plantear 
el receso para alimentarse o dormir en horarios 
establecidos como aspectos fundamentales que no 
pueden ser interrumpidos por el trabajo, a mencio-
nar la solicitud de parar la junta para almorzar como 
un privilegio cuando indica que “y con el tiempo::, 
soy de los que me doy el lujo de decir en una junta 
directiva: señores son la una de la tarde”. Este “lujo” 
representa que no es su derecho fundamental, sino 
que logra algo extraordinario que probablemente 
esté relacionado con su alto nivel de empleabilidad 
y reconocimiento en su sector.

Del mismo modo realiza control narrativo a 
la desviación de poner límites al trabajo cuando 
requiere hacer la aclaración que el límite puede 
ponerse siempre y cuando se manifieste de manera 
respetuosa y sin insultos; es decir, que, aun sien-
do un derecho para favorecer el propio bienestar, 
requiere manejarse con sutileza en la interacción 
con los clientes. Así mismo, puede identificarse en 
la última parte del trecho un uso eufemístico de los 
términos “claro y con respeto” “no a los madrazos, 
sino decentemente”, que parecieran reemplazar que 
el posicionamiento para suspender la reunión y ali-
mentarse debe no indicarse, sino solicitarse, de la 
manera más sutil posible, porque en últimas puede 

no ser considerado como adecuado en relación con 
las expectativas que tienen los demás, sobre el rol 
que él desempeña como asesor que atiende clien-
tes y debe estar a su disposición, incluso en hora de 
almuerzo o en tiempo de sueño.

Ejemplo 2 (MB)
MB es una mujer soltera de 29 años, psicóloga de 
profesión y que cuenta con un cargo de jefatura de 
nivel intermedio en un área de Gestión Humana en 
una empresa multinacional en la ciudad de Bogotá. 
La entrevista se realiza al final de la jornada laboral 
de la participante en un espacio público indicado 
por la misma, equidistante a su lugar de trabajo.

MB:	(…)yo tengo como una:: (.), yo tengo un inte-
rés económico por el cual a mí me gusta lo 
que yo hago, además, hay dos cosas que a mí 
me gustan que yo luego descubrí (0.1), pero 
en este momento puntualmente (.), no he sido 
una persona muy académica, a mí me gus-
ta leer, a mí me gusta::: proponer (.), a mí me 
gusta:: eso de:: escudriñar (.), y y:::: por qué 
esto aquí y por qué pensó esto, y por qué no 
aquello, y por qué no dice esto y comparar 
con esto (.), eso me gusta, me: apasiona↑ (.), 
entonces yo decía yo tengo que estar en eso, 
yo tengo que estar en eso, indaga:↑ndo::, pre-
gunta::↑ndo, proponiendo (.), eh::: y la orga-
nización no daba muchas bases para eso, de 
hecho una de las razones por las cuales a mí 
me incomodaba es cosa de que el que cues-
tionaba se le veía mal (.), entonces yo:: con tal 
de agrada::r (0.2) era mu..y↑ calladita (.) pero 
yo decía esto no funciona::, yo no lo veo bien 
y para no entrar en con↑flicto yo me quedaba 
callada, pero no me dejaba satisfecha↓ (.), y sí, 
yo tengo una necesidad también de satisfacer 
↑al otro porque hacer las cosas para mí tam-
bién tienen que tener sentido (.),¿sí? Si no:: a 
mí hay cosas que no me cuadra::n y que no 
me hacen sentir yo. ¿Sí? 

MB menciona con claridad la narrativa canónica 
sobre cumplir con una expectativa del mercado de 
trabajo de su interés que es seguir el estatus quo del 
funcionamiento de la organización. La entrevistada 
detecta que cuestionar por asuntos que no están en 
discusión puede ser contraproducente con sus nive-
les de empleabilidad en dicho contexto, por lo que 
reconoce que es conveniente estar “muy calladita”. 
Al mismo tiempo aparece la fisura, relacionada en 
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este caso también con la capacidad de reflexividad 
en función de la necesidad de aprender y satisfacer 
sus propios intereses, que pueden no ser los mis-
mos que los de la organización; sin embargo, vuelve 
al canon realizando el control narrativo a través de 
mencionar que para ella es “una necesidad también 
de satisfacer ↑al otro”, por lo que es probable que 
la lleve a actuar de modos sutiles para no llamar la 
atención alrededor de sus inquietudes, ya que esto 
no cumpliría con el tipo de trabajador esperado.

(…)

MB:	que ¿qué quiero en mi trabajo hoy? autono-
mía y capacidad (0.1), yo tengo muchas cosas 
por hacer en mi cabeza que considero son 
importantes (.), pero no hay recurso y yo sola 
tampoco puedo, yo tengo un límite, y aunque 
antes mi vida personal no era importante (.) 
y muchas de las cosas que he logrado hacer 
las he logrado con sacrificios perso::nales si?, 
es decir, no::: hago, hasta que la gente dice 
↑parece una viejita de 80 años (.), terminaron 
no invitándome a nada porque siempre de-
cía no a todo (0.2), y eso cambió, eso cambió, 
¿por qué?, la razón que ha cambiado esto es 
por aspectos personales. Yo tenía una rela-
ción de pareja, yo te conté, yo viví con esa 
persona por dos años y medio, (0.2) eh::: yo 
era muy exigente también con esa persona, 
(.) al punto de decirle ¡ey!, q’hubo, muévase, 
usted pa’ dónde es que va, ¿cuándo va a cre-
cer?, con el acelere ese de crecer, pa’ dónde 
vamos, cuál es la meta (0.3) y:::: eh::: yo sien-
to que en ese aspecto no cuidé lo relacional 
y lo emocional por estar fijada en lo laboral y 
lo profesional (.) en términos de meta (.), para 
eso sí hay una frase que yo recuerdo mucho, 
cuando un día de estos sábados y domingos 
que yo trabajaba ↑to::do el día, le digo a esa 
persona:: (.), “oye::!, ah no::, llego yo y arranco 
muy tempranito 8 de la mañana en la mesa 
del comedor ya lista para trabajar, arranco y 
yo veo que este personaje ¡plum! En la cama, 
echado en la cama sin hacer nada, cero pro-
ductivo::, para dónde es que va este man (.), 
esa era mi::, mi pensamiento (0.1), este man 
no hace nada ahí echado, y llegó el medio día 
y él ahí (.), hasta que yo le dije ¡ey! Tú ¿qué? 
(.) ¿todo el día en la cama? Ponte a hacer 
↑algo::: (0.1) llega y se voltea y me dice “sí, 
claro, yo quiero hacer algo, yo quiero estar 
contigo, pero no puedo”, (.) yo nunca me voy 
a olvidar de eso (.), nuestra relación se aca-
bó, él terminó saliendo con otra persona:::, se 

fue de la casa, eh:: nosotros estábamos com-
prometido::s, nos íbamos a casar y yo siento 
que fue un poquito muy alto en términos per-
sonales, eh::: versus ( ) lo que yo de verdad 
quería lograr (.). Sigo siendo exigente, pero a 
veces digo, no::, hay que parar y tengo vida 
también (.) y:::, y tengo que salir, y tengo que 
relacionarme (…) yo era muy aconductada::: 
en aspectos ↑muy bien, y soy exigente, y el 
tema de divertirse no es importante (.) desde 
la universidad (.) y hace tres años eso cam-
bió para mí, entonces ahora trato de llevar un 
equilibrio y no tan vertiginosamente…

Al igual que ZB, MB manifiesta el cumplimiento 
de los estándares que parece esperar el mundo del 
trabajo sobre el comportamiento de los trabajadores. 
Del segundo trecho de MB se destaca el repertorio 
interpretativo relacionado con el hecho de que la 
disciplina debe reflejarse en todas las dimensiones 
de la vida, y que incluso la dimensión personal se 
rige por las mismas reglas que el mundo del trabajo: 
disciplina, metas, logro. MB se narra como exigente, 
trabajadora intensa y esmerada por el cumplimento 
de objetivos y contar con una carrera en ascenso.

Pese a lo anterior, y debido a la ruptura de 
pareja se suscita una fisura en la narrativa canó-
nica, sobre reducir el frenetismo en el trabajo y 
dejar espacio a la vida personal que se espera sea 
secundario en la narrativa canónica: “yo nunca me 
voy a olvidar de eso”. Esta fisura se presenta bajo 
el repertorio interpretativo del equilibrio y el bien-
estar. Aun en consideración de la contundencia de 
los hechos narrados a propósito de la pérdida de la 
pareja trata de disminuir su contundencia usando 
un eufemismo al decir “fue un poquito muy alto en 
términos personales”. MB realiza control narrativo 
al mencionar que: “Sigo siendo exigente, pero a 
veces digo, no::, hay que parar y tengo vida también 
(.)”. Lo anterior indica que el modo de seguirse na-
rrando frente a la interlocutora, es en función del 
cumplimiento de los predicados identitarios que 
responden a la demanda del trabajo, como aquel 
de ser exigente, como venía siendo, y que fue valo-
rado en el trabajo.

Ejemplo 3 (CM)
CM es una mujer de 38 años, residente en la ciu-
dad de Medellín, madre de dos hijos, tecnóloga en 
costos y auditoria, y profesional en administración 
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financiera, con experiencia laboral de 18 años.  
Al momento de la entrevista se desempeñaba como 
gerente comercial del sector cooperativo. La entre-
vista se realiza en una sala de juntas de su contexto 
de trabajo por su solicitud.

(…)

E:	 ¿y para ti fue muy importante al respecto 
de ese cambio el hecho de [poder innovar] 
((cambió de cargo durante su trayectoria la-
boral en un contexto bancario))?

CM:	[claro, claro], ese cambio para mí fue total, 
de hecho humm:::: como experiencias allí im-
portantes (.) cuando yo llegué a SC a los dos 
meses me quería enloquecer, iba a ↑renun-
ciar, yo decía, qué es esto tan difícil, porque 
el estilo directivo del gerente que había en su 
momento, era, era un negocio que él la ma-
nejaba como la tienda de la casa (.) entonces 
se hacía lo que él dije::ra porque él lo de::cía, 
no había quién le refuta::ra, era un hombre 
imperativo, dominante, era un hombre muy 
difícil, y digamos que en su momento, no ha-
bía línea, no había línea de dirección (.) yo 
en el banco todo el tiempo fui una esponja 
que absorbía conocimiento, todo te llegaba, 
los procedimientos te llegaban y te enseña-
ban, y mirá que adicional estuve en un proce-
so de formación muy bonito en Bogotá, que 
me enseñó a (), pero acá no había nada (.) 
yo tenía que crear y no había nada que me 
dijera cómo lo tenía que hacer y qué era lo 
que tenía que hacer, el gerente era totalmen-
te cuestionador y fuerte (.) y para mí fue muy 
duro, pero-y digamos que a los tres meses 
me salió una opción de trabajo para traba-
jar en una cooperativa como gerente de una 
cooperativa (0.2) era el mismo salario (), pero 
no me cambié por el reto, porque yo decía, 
donde yo me retire de, de esta empresa que 
es del sector real, en este momento de mi 
vida, y me vuelva a ir al sector financiero del 
que quise salir en algún momento yo me voy 
a quedar con la incertidumbre de saber, si yo 
sí era capaz (.) mirá esa constante de reto (.) 
entonces, si yo no me demuestro a mí misma, 
que yo sí era capaz, y yo me identifiqué que 
fui capaz de coger el toro por los cuernos, y 
que fui ↑capaz de dominar este gerente tan 
difícil, ↑me vuelvo una ↑todera pa’ para lidiar 
otro tipo de gerentes difíciles en mi vida, 
porque mirá que de alguna manera la úni-
ca experiencia laboral que yo había tenido 
era la del banco, entonces no me quise ir, y 

me quedé, y a los seis meses ya era prueba 
superada, por decirlo así, me convertí en la 
mano derecha del gerente en ese momento.

CM expone en la entrevista, del mismo modo 
que ZB y MB, la narrativa canónica del tipo de 
trabajador esperado en el mercado de trabajo a la 
cual responde. Esta respuesta en su caso se da a 
través de repertorios interpretativos asociados a la 
capacidad de aguante ante circunstancias de tra-
bajo difícil y la noción de polifuncionalidad. Entre 
sus predicados identitarios se encuentran el ser una 
mujer luchadora, persistente, retada, que aprende 
rápido a pesar de las circunstancias desfavorables, 
y que es flexible y adaptable a las circunstancias.

(…)

E:	 hum:: ¿qué implicaciones, en términos de 
desgaste tal vez, eh, como qué implicaciones 
tiene en lo personal tener un espíritu así, así 
como tan combativo al respecto del trabajo?

CM:	total, me ha generado muchos problemas, 
pero problemas más conmigo misma por-
que::: porque:::yo me exijo mucho, yo me exi-
jo mucho 

E:	 mucho ¿en qué sentidos?

CM:	en el sentido profesional, personal, yo me exi-
jo a querer ser una buena madre, una buena 
esposa, una buena hermana, una buena hija, 
una buena líder, una buena colaboradora, 
eh::: entonces, cuando hago actos de contri-
ción o analizo::: ¿qué he hecho hacia atrás?, 
hay cosas que me generan mucho desgaste, 
por ejemplo:: un caso de ese aspecto laboral 
(.), el hecho de haber propuesto en un mo-
mento dado a la gerencia, ¿qué harías tú?, 
me preguntaba, qué harías tú si tuvieras que 
generar una transformación para mejorar los 
resultados de la compañía, cuando yo le dije, 
yo alivianaría la carga del avión, yo por ejem-
plo pensaría, usted tiene 6 coordinaciones, 
yo sacaría::, el departamento comercial no 
necesita sino 2, saque 4, y saque los funcio-
narios más negativos que hay, fulano, pera-
no, sutano y mengano porque no le aportan 
al clima… pero obviamente era desde una 
visual ((hace gestos con las manos)) supe-
rior, global, no personal, y yo::haría un cam-
bio del gerente comercial que no está dando 
resultados, cámbielo, que::: pues pensando 
como si yo fuera el gerente, si yo fuera, si yo 
tuviera que asumir decisiones, cámbielo, y::: 
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haga este recorte, y piense en tales cosas. 
Hoy:: en la experiencia eso me ha generado 
muchísimos problemas, cuando yo pienso 
hacia atrás, yo digo ¡ay!:: ((suspira)), será 
que eso si, qué pesar, hay 5 personas que me 
odian a muerte, claro, porque el gerente no 
asumió responsabilidades, sino que dijo que 
había sido una decisión mía… ah, será que::: 
queriendo ser Policarpa Salabarrieta, Juana 
de Arco pues, termino como terminan todas 
las heroínas, como en la hoguera, o crucifi-
cadas o una cosa así de rara, entonces me 
cuestiono mucho, me cuestiono mucho si a 
veces tomar esa posición así de liderato, si 
es lo más sano (.) 

A través del anterior trecho de la entrevista 
de CM se evidencian varios recursos discursivos. 
En primer lugar, persiste la narrativa canónica del 
cumplimiento de comportamientos esperados para 
el trabajador hoy, relacionados con cumplir con 
las demandas de la organización, siendo “buena” 
en lo que se hace, incluso generalizado a todas las 
dimensiones de la vida (ser madre, y ser esposa), y 
pensar en apoyar al cumplimiento de los objetivos 
organizacionales (a través de la propuesta de re-
estructuración del área). Al igual que con ZB y MB, 
se dan fisuras de la narrativa cuando se generan 
acontecimientos emocionalmente difíciles y que 
cuestionan a nivel personal. 

La fisura de la narrativa consiste, en este caso, 
en preguntarse sobre lo correcto de los actos, in-
cluso así estos conduzcan a cumplir los objetivos 
de la organización “cuando hago actos de contrición 
o analizo::: qué he hecho hacia atrás, hay cosas 
que me generan mucho desgaste”. Para lidiar con la 
tensión de la fisura CM hace uso del mecanismo de 
renuncia al indicar refiriéndose a la sugerencia de 
los despidos “pero obviamente era desde una visual 
((hace gestos con las manos)) superior, global, no 
personal”. En esta misma línea usa el eufemismo 
del avión que, en este caso, opera como metáfora 
(“yo alivianaría la carga del avión”) para referirse de 
modo menos contundente a sugerir el despido de 
las personas que desde su perspectiva aportaban 
poco al proceso analizado.

Finalmente, este trecho de CM cierra con un 
mecanismo de control narrativo al narrarse como 
una heroína que termina en la hoguera, lo que 
hace que vuelva a describir sus predicados identi-
tarios como aquellos que cumplen los parámetros  

esperados por la organización incluso esto implique 
posicionarse desde la martirización y el sacrificio.

Consideraciones finales

Las narrativas canónicas expuestas en los trechos 
presentados coinciden con discursos hegemónicos 
relacionados con las características que se supone 
hoy debe de cumplir el tipo de trabajador contem-
poráneo, manifestado en predicados como el traba-
jador resistente, luchador, paciente, comprometido, 
que hace mucho y espera poco, que calla y no cues-
tiona, polivalente, esmerado y que hace sacrificios 
personales por el trabajo. 

Estas narrativas posicionan al trabajador desde 
la tendencia a la responsabilización que implica que 
le corresponde encargarse de insertarse y mante-
nerse en el mercado de trabajo; en caso que no lo 
logre, se deberá entonces a que no cumplió con los 
estándares esperados. Incluso, presentar fisuras en 
las narrativas relacionadas con situaciones de natu-
raleza personal, de salud o cuestionamientos éticos, 
requiere para sí mismos como auditorio uniperso-
nal, un manejo discursivo que les permita lidiar con 
la tensión de cuestionarse sobre los vacíos y las 
dificultades de la narrativa canónica. 

La presencia alternativa entre narrativa canóni-
ca y fisura, representa a su vez la presencia de dos 
sujetos discursivos distintos en un mismo sujeto 
textual, que se asientan en ideas disímiles frente a 
las cuales dicho sujeto textual usa diversos reper-
torios interpretativos. Para el análisis del discurso 
favorece la identificación de dinámicas que oscilan 
entre el nivel individual, en relación con la vivencia 
particular del sujeto, y la representación social, que 
muestra una dimensión de naturaleza estructural 
sobre el funcionamiento del mundo del trabajo ante 
el cual cada persona se ve demandada a responder. 

La configuración de los predicados identita-
rios puede ser rastreada desde el modo en que los 
sujetos se representan ante un entrevistador que 
hace las veces de auditorio, e incluso en ocasiones 
de equipo en la realización de su performance al 
acompañar el descubrimiento o reafirmación de 
las fisuras que, en algunos casos, se resuelven con 
controles narrativos, pero que en otros casos per-
sisten a lo largo del tiempo.
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El analizar información cualitativa desde el 
análisis del discurso permite a la psicología organi-
zacional y del trabajo seguir ampliando los reperto-
rios relativos a la comprensión de la manera como 
las personas se relacionan con el trabajo. Ayuda a 
comprender lo que, “desde afuera” de los sujetos, 
parecen ser posiciones contradictorias frente a los 
fenómenos, que, al analizar con cuidado mues-
tran su propia lógica para la propia construcción 
de la persona y el reconocimiento que tiene de sí. 
Igualmente, usar esta técnica lleva a considerar  
—sin poder esquivarla— la noción de proceso in-
acabado de la construcción de la identidad laboral.

Entre los desafíos metodológicos que conlleva 
este tipo de enfoque está —especialmente cuando 
recién se está adquiriendo el entrenamiento— evitar 
el sobre análisis por completar ideas con informa-
ción insuficiente de la entrevista, y, por otra parte, 
no explicitar todos los pasos que llevaron al inves-
tigador a realizar las inferencias. Ambos desafíos 
pueden manejarse con práctica, y realizando los 
ejercicios acompañados o apoyados por un equipo 
(un otro) que “calibren” dónde se pone el foco para 
realizar el análisis según los objetivos buscados.

Por último, se invita a fortalecer las habilidades 
para el uso de técnicas de análisis cualitativo diver-
sas, nuevas o poco comunes para el área de trabajo 
de interés —atreverse a usar otras técnicas distintas 
a las que ya se manejen—, dado que, claramente, 
esto contribuye a producir información que amplía 
los repertorios de análisis, comprender de manera 
más completa y compleja los fenómenos, y por 
tanto, hacer intervenciones más atinadas sobre los 
mismos.
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